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ADVERTENCIA PRELIMINAR 

I avéceme que este estudio ha de producir inmedia-
tamente—sobre todo á Jos iniciados en los procederes 
de Ja Antropología criminal—una impresión de ox-
traneza. 

El método positivista exige implícitamente una 
condición,que se puedo formular con el mismo precep-
w> rigoroso de nuestra tauromaquia: «En corto v 
ceñido». J 

Colígese de esa preceptiva, que el asunto puede to-
do ° i 3 n U y leJ'°s ° d e c e r c a ' y q u e a n n ( l u e SG tome 
ie muy lejos, se acerque tanto en las demostraciones 

lejanía u c l o n e s> fJue desaparezca toda impresión de 

^ , X f C S a n a r n t G h a d e tomarse de muy lejos el 
hiiV e n e s t u d l ° antropológico general, y tam-
n o ^ e S p e c i' tratándose do ciertas especialidades, 
jo que siendo a Antropología « la historia natural 
o-enol °V ° d a l u s t o r i a implica una cuestión de orí-
" í )A t i a i13 r e m o t o que el origen de los liechos. 
arte 1 ? , in0(\os>la concia puede definirse como un 

^ ue acercar las cosas que parecen infranqueable-
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mente separadas. Las teorías, las hipótesis, las concor-
dancias, son como puentes que franquean las orillas 
de un abismo. Por ese puente puede circular el ferro-
carril y tenderse el telégrafo. Sin necesidad de puen-
tes, el cable, nuevo sistoma nervioso inter-oceánico, 
reúne las partes remotísimas del mundo. La civiliza-
ción viene á consistir en eso: en acercar, en concentrar 
la vida. 

Ejemplos de esa concentración existen abundante-
mente en las actuales manifestaciones de la ciencia, 
inspirada en los principios evolucionistas. 

En psicología, por ejemplo, hay un asunto directo 
(el estudio de las funciones de la psiquis), y un asunto 
indirecto (el proceso evolutivo de la psiquis). Entre 
los dos asuntos, tiende Romanes un puente general, 
que se transita en muy pocas palabras y que satisface 
al estudioso, aunque sólo sea para proseguir su cami-
no libre de cierto género de dudas. «El espíritu hu-
mano—dice—no es más que la copa de un árbol, cuyas 
raíces, tronco y parte de sus ramas, están ocultas en el 
abismo de los tiempos planetarios». 

En Antropología criminal hay también un asunto 
directo (el estudio de los caracteres del delincuente y 
de las condiciones orgánicas, físicas y sociales en que 
se manifiesta el delito) y un asunto indirecto (oí do la 
misma naturaleza del delito estudiada en la misma 
evolución natural). Para lo segundo oxiste un puente 
—que algunos consideran demasiado colgante—el 
puente lombrosiano. Es un puente que se recorre en 
ocho letras: atavismo. En su pormenor, caracterizado 
en la embriología del delito, tampoco es muy largo. Se 
reduce á la apreciación de los equivalentes de Ta de-
lincuencia en las plantas, en los animales, en los sal-
vajes y en los niños. 

En uno y otro caso, es decir, en el nexo do unión 
de los principios evolutivos generales do la psicología 
y de la antropología, el ánimo científico vive en la 
confianza de la más admisible do todas las hipótesis, 
la que reconoce en la naturaleza el principio (le conti-
nuidad^ y marcha como en terreno firme, porque esa 
hipótes is constituye la representación de un puente 
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que enlaza los puntos más lejanos y más próximos de 
una ciencia. 

Si á partir de esa representación, se tiene la cos-
tumbre de transitar por esa vía científica y familiari-
zarse con ella, recorriéndola una y otra vez, llegará á 
i orinarse un convencimiento, cuyo convencimiento 
viene ¿constituir la impresión estable do que no hay 
distancias, que es lo mismo que no haber dudas, por-
que lo lejano es lo propio que lo desconocido. 

Acomodándose fervientemente á los principios 
asentados por cualquier escuela, se consigue esa cómo-
da posición, que es establo por un determinado período 
de tiempo, que no solamente so dilata á la vida indi-
vidual, sino que en ocasiones ha llenado largos perío-
dos históricos. 

En el período en que vivimos, no obstante sus re-
novadas sacudidas, que producen tan radicales cam-
bios, existe en algunas ciencias on formación esa posi-
ción dominante, y situándose en ella casi todo es visi-
ble y definible, con la satisfacción de ver y definir la 
propia realidad, y sin más trabajo que aplicar los prin-
cipios que por el momento parecen verdades consa-
gradas. 

De ese modo se logra el privilegio que atribuye 
Uumplowicz á ciertas fórmulas simples, que tienen su-
ficiente elasticidad para explicarlo todo, como ocurre 
«on la tesis, la antítesis y la síntesis de Hegel y con 
lo inconsciente de Hartmann. 

A osa simplicidad de términos se ha llegado, lo mis-
1110 e n psiquiatría que en antropología, y no podía me-
óos de llegarse, tratándose, como se trata, de definir 
categóricamente estados anormales, cuyos estados im-
plican la propia definición de la delincuencia. 

Degeneración, atavismo, epilepsia, histeria, son 
términos que se han generalizado á la conceptuación 
J a la explicación de infinidad de manifestaciones hu-
manas. Por degeneración se explican las obras de los 
ooiincuentes y las obras de los genios. Degeneración 
-> atavismo, son términos equivalentes, porque en am-
óos casos existe un salto atrás, que hace del delincuen-

e un salvaje, según la concepción loinbrosina, y como 
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el salvaje es equiparable al niño, ó éste á aquél, en la 
serie evolutiva, por esa equivalencia,. ambos estados 
análogos se han venido á comprender en el concepto 
de infantilismo, y este concopto á involucrarse en una 
ley, la de detención de desarrollo. Esta ley es utilizable 
para fundir en una misma teoría Ja epilesia y el ata-
vismo, y como en la apreciación de la epilesia so lia 
llegado á algo más quo á Jas antiguas formas larvadas, 
á definir y á precisar la epilepsia psíquica, en los des-
órdenes epilépticos, visibles como en el gran mal y di-
simulados como en esas formas poco aparentes, si an-
tes todo era degeneración, ahora todo es epilepsia, 
fundiéndose un concepto en el otro, como se han fun-
dido también Ja epilepsia y el atavismo. Degeneración 
é histerismo son también la misma cosa, y en esto 
se tunda la doctrina de Nordau, que con la doctrina 
de Ja degeneración, refundiéndola en Ja de Ja histeria, 
ha hecho la psicología, la patología y la terapéutica 
del misticismo. Y por ose proceso de là simplicidad do 
las conceptuaciones, histeria equivale á fatiga en dos 
manifestaciones progresivas, histeria accidental é his-
teria hereditaria, que agravan ol proceso' patológico 
en la continuación do las generaciones. En fin, degene-
ración, atavismo, epilepsia é histeria, se asimilan 011 
dos caracteres típicos do los degenerados: la emociona-
bilidad y la impulsividad. 

Hablar de antropología criminal, tratar un asunto 
antropológico sin apoyarse en todos ó en alguno do 
esos términos consagrados, puede parecer equivalente 
á separarse de una ruta establecida por la labor de 
grandes ingenios; y como 110 so sopa quo haya otra ru-
ta que pueda proferirse, no ir por ol la, aun pareciendo 
que se va hacia alguna parte; puedo suponerse equiva-
lente á extravío y á divagación. 

Por Jo mismo—sin alarde alguno de originalidad 
y únicamente en recomendación de Jas rectas intencio-
nes de este polire estudio, que lo es por carecer de cré-
dito—lie conceptuado conveniente advertir que aun-
que no se funda de un modo manifiesto en las ideas 
corrientes, se funda de manera que resulta acomodado 
á Jas reglas do esa ingeniería científica, que valiéndose 



de las hipótesis, tiende puentes que reúnen dos orillas 
más á menos separadas, facilitando el acceso de una á 
la otra parte. Y no solamente eso, sino que también 
procura adquirir las ventajas inherentes á las concep-
tuaciones que por su simplicidad se acomodan á expli-
carlo todo. 

H A M P A es una palabra española, calificativa de una 
modalidad sociológica española, y, por lo tanto, entra-
ña un concepto de mucha significación en nuestra so-
ciología. 

ha palabra, aunque la usan algunos escritores pro-
curando vulgarizarla, dándola circulación periodística, 
no deja de ser un arcaismo. Y lo es porque hace mu-
cho tiempo que esa palabra, por desuso y sustitución, 
'ja perdido su fuerza bautismal. La perdió desdo que 
dejo de ser usada por el pueblo, que en cierta época 
tuvo caba representación del estado social calificado 
eon esa palabra, al parecer de progenia ibérica (V. Eti-
mología. pág. 16). Entonces sabía todo el mundo lo 
que era hampa, como ahora todo el mundo sabe lo qué 
es jlamtiito- pero transmutada la representación, no 
solamente ignora el pueblo lo quo hampa significa, 
•slno que también lo desconocen los que se empeñan 
en revivir ese nombro, empleándolo como un particu-
larismo, que no deja de coincidir con su histórico sig-
i l o , por la misma amplitud que esc significado 

Ln mis frecuentes escarceos por la novela picares-
ca» que constituyen la labor de algunos anos do mi 
vida, he logrado entender que hampa constituyo una 
oodalidad sociológica do mucha esencia en el estudio 

( 0 'os teñó m en os de nuestra sociología nacional, y lio 
ogrado entender al propio tiempo, que en la forma-
ron de eso nombre se evidencia la misma sinceridad 

1 sicológica que se descubre siempre que la conciencia 
l ec t iva califica cualquiera de los modos de constitu-

c i;;;--oional ó cualquiera do los padecimientos na-

e s o m e consagraré con ahinco á precisar el sig-
cos ° hampa, buscándolo en los autores picares-

b> .Y por ese rumbo, muchas veces recorrido, lio lo-
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grado enlazar las ideas y conceptos literarios con las 
ideas y conceptos antropológicos, trayendo, no preci-
i T ~ í n T 7 a •Ur0CCÍÓn ' S Í n° «n camiio bínente 

. como o n M ln l a i C l e n C i a ' P e n s ?pdo que en la cincia, 
n

t o ' ? 0 r a l n? o rP o r a (3iói i de los afluentes sé 
pío lucen las grandes circulaciones. 
hnmrfo"! a n a s t ó m o s i s (leJ concepto fundamental de la 
hampa c o n un concepto, biológico fundamental, nace 

y A p o l ó g i c a des-

El axioma del autor picaresco, quo, con exacto co-
nocimiento do la constitución nacional, asegura que 
«pobreza y p,cardia salieron <le una misma c a n t e é ? se 
viene a enlazar íntimamente con el principio biológi-
co que afirma que la evolución de la personalidad e s 
ia^canaovolución d V m p ^ n . - ^ — ^ ^ ^ ^ 

• l^ndo a este seguncIÔ~principio todo su alcance 
vme a considerar que la constitución nutritiva, lo mis-
mo externamente, es decir, representada en los recur-
sos alnnontadoros que ofrece el suelo sobro que el 
enTos s i s t o ^ q U e ]^ernamente, es decir, representada 
Z onrnl i 3 ^ t o m o fisiológicos de cada organis-
mo, encargados de asimilar y transformar los recursos 
ahmonticios que ofrece el suelo, tiene toda la « ¿ ifi-
cacion do una base natural sobre la que so apoyan ós 

La baso nutritiva os en cierto modo equiparable á 
la base física de sustentación y lo os porque, según 
acumulo o la diseminación de las sustancias alnnenti-

ias, el hombro en su modo de ser experimenta in-
fluencias semejantes a las que dimanan do la fijeza 
(base terrestre) o de la movilidad (base náutica) del 
sosten tísico. 

La fijeza do la base, por acúmulo más ó menos in-
S l o s elementos nutritivos de sustentación, 

equivale a un estado social que se llama sedentarismo 
y este estado implica un modo de constitución social 
que se manifiesta con especiales caracteres sociológi-
cos, psicologicos y hasta anátomo-fisioJógicos 

La movilidad ele la base, por diseminación de los 
elementos nutritivos sustentadores, equivale á un es-
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tado social que se llama nomadismo, y este estado im-
plica también un modo de constitución social, que se 
manifiesta con especiales caracteres sociológicos, psi-
cológicos y hasta anátomo-fisiológicos. 

En el análisis de la hampa, se descubre pronto que 
su carácter distintivo "equivale á una do , las forimis_ 
de la movilidad nómada, ycomo hampa es una pala-
bra espaiiôTâ, nacida por manifestación do un estado 
de conciencia nacional, es de suponer que ese estado 
de conciencia arranque de tan hondo que signifique la 
revelación de nuestro propio modo de ser constituti-
vo; y como este modo do ser ha de dimanar necesaria-
mente do condiciones básicas, hampa viono á expresar 
la naturaleza do nuestra base nutritiva sustentadora, 
y equivaliendo, como equivale en su genuino signifi-
cado, á una de las formas de movilidad nómada, in-
cuestionablemente es de suponer que en nuestra cons-
titución social concurren como determinantes algunos 
de los caracteres del nomadismo. 

Para comprobarlo, se nos ofrece coin o objoto do es-
tudio una singular rop^^ntacioñTsuperviviente Je 
los pueblos ncmadas^enelmieblo gitano, y no sola1 

inente para estudiar en el los"caracteros del nomadis-
mo, sino para precisar Jas afinidades entre eso pueblo 
.Y el nuestro, afinidades que han venido á constituir 
en ciertos tipos y en ciertas costumbres nacionales una 
personalidad de conjunto, que parece resultante do la 
éópuTa picaresco-gitanescá, es decir, del entronque del 
gitano y del hampón. 

Esa" afinidad sólo puedeser explicada por participa-
ción de caracteres entre uno y otro pueblo, participa-
ción que supone semejanza de naturaleza constitutiva, 
y cuya semejanza^sólo es atribuí I) loVi las determinan-
tes de un estado fundamental, ol nomadismo. 

Al llegar á este punto, la ecuación sociológica y 
Psicológica no solo queda terminantemente planteada, 

que también despejada la incógnita, porque hampa 
r°sulta=á gitanismo y ambos estados=á nomadismo, 
y Ooma<lismo=á movilidad, y la movilidad —á disemi-
nación de la ba se sustentadora, ó por insuficiencia de 
c*a base ó por falta do baso propia. 

rMGL, ^ c t d a k * c ^ ^ e ^ ^ L^ueruvUto ¿ u s ^ f * 
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Pero la finalidad de este estudio, que se ampara 
con el titulo genérico El ddicvente español, oblio-a á 
más especia i izadas consecuencias. 

. ^ > efecto, Ja H A M P A SOCIAL, que es lo que c o n s -
tituye la primera parte, y el G I T A N I S M O , la secunda 
obligan al estudio enlazado de Ja H A M P A D E L I N C U E N T E ! 

En él se especializa eJ asunto propiamente crimi-
nológico, y on él se descubre nuestra más aparente que 
real desviación en las teorías modernas. 

No utilizamos como punto de partida, ni el concep-
to de Ja degeneración,ni el del atavismo, ni el do la epi-
lepsia, ni oI de Ja histeria, ni explicamos lo fundamen-
tal de Jos hechos pór detenciones de desarrollo y sin 
embargo todas estas cosas llegan á tener su entron-
que con el asunto fundamental de nuestro estudio 

Lo fundamental—dentro siempre del principio del 
nomadismo—es el complemento de la ecuación de Ja 
que resulta que si hampa es=á gitanismo, hampa de-
lincuente, por lo menos en los caracteres do Ja delin-
cuencia asociada, es=á hampa social. 

Dependiendo la hampa y el gitanismo de condicio-
nes basicas sustentadoras, osas condiciones se mani-
fiestan smtéticamonte en un modo particular do ac-
ción, que es la acción nómada, y en lo que puede lla-
marse, y llamamos nosotros, un tipo de acción, que en 
lo que rosppcta á nuestros procedimientos nacionalos 
y a los procedimientos gitanos es muy asimilable y 
en Jo que atañe á los procedimientos delincuentes sig-
nifica que Ja acción anormal, si así puede sor llamada 
no so diferencia esencialmente de Ja acción normal y 
que caracterizándose las representaciones nacionales 
en dos tipos muy evidenciados, el tipo picaresco y el 
tipo matonesiô, on la delincuencia resultan osos mis-
mos tipos, y en los procederes do la delincuencia aso-
ciada, esos mismos mod,os de acción. 

Por eso. dentro de Jos límites nacionales, que en la 
apreciación de nuestro asunto son más circunscritos 
que los límites naturales, el delincuente, en vez de sel-
la personalidad extraña que descubre la antropología 
criminal ó en las detenciones do desarrollo con expre-
sión patológica, ó en las detenciones de desarrollo con 
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ser UT T i aV1Cn' °S ^ e , P ^ d ó g i c a m e n t é podría 
2 d o un f i n t e a sí mismo, por su no inte-

rno vi l p a r G n t e a ? o n ^ , a l e s representaciones en 
nuestra hampa socia , caracterizada en muchas repre-
sentaciones sociales, incluso en las políticas. 
ent. nl ° n S t 0 ' ^ ™ ^ 6 el lector se imagine que 
ent e l a s orillas separadas del asunto de nuestro V 
Puedo ïn 0 &f n ! h d ° l m p U e n t e P°r e l s in riesgo 

oHnnwî f ' m v i , t a m o s ; emprender el viaje en 
e n i! m t r e S Pslcol°8-ias, la picaresca, la gitanes-
dirln ladronesca que muy bien pudieran ser refun-
didas en un solo título: 

La Psicología del nomadismo. 





EL DELINCUENTE ESPAÑOL 

HAMPA 
U . J S X K O I » O X , O C U J Í . P I C A E S S C I L 

PRIMERA PARTE 

H A M P A S O C I A L 

«)•-DEFINICION 
¿Qué es la Germanía? Según el Diccionario de 

a lenQua, es una «jerga ó manera de hablar» (1). 
¿De quién? 
De los gitanos, ladrones y rufianes: de la 

^a mp-d. 
¿Qué es hampa? 

. T J n «género de vida» (2), según el mismo Dic-
cionario. 

dc'iü- ir"'™?- (Uc l l a t í n amanas, hermano.) f. Jerga ó manera de hablar 
voces l, i T ' ° dC k d r 0 n e S y r u f i a n e S ' u s a d i l P° r o i l a s s o , o s y compuesta de 
l a v Hp , , m m castellano con significación distinta de la genuina y verdade-
ro' ó dudo I T m U C h 0 S V 0 C a b , 0 S d c f o r m a c i ó n caprichosa, ó de origen desconoci-

jtintar m T ' ¿ D e l / , t a ñ 0 h a m h ^ gente, muchedumbre; del sánscrito samb, 
special en TA ¡ ' d e v , d a antiguamente tenían en España, v con 
cié do socilrí i ciertos hombres picaros, los cuales, unidos en una espe-, S0(.: . . wmw, uiiiuus un uiiü csjte-

, v Ddv ! ' C O m° l ü S g i t a n 0 s ' s e empleaban en hacer robos v otros desafue-
a " d c n n Agua je particular, llamado jerigonza ó gennanía. 
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¿Luego la germanía es el lenguaje de la hampa? 
Esto es lo que conviene discernir. 
En la definición de hampa aparecen los si-

guientes conceptos: que es género de vida que an-
tiguamente tenían en España, y con especialidad 
en Andalucía, ciertos hombres picaros; que éstos 
se hallaban unidos en una especie de sociedad 
como los gitanos; que se empleaban en hacer ro-
bos y otros desafueros; que usaban de un lengua-
je particular llamado jerigonza ó germanía. 

La definición de germanía se descompone en 
los siguientes enunciados: que es jerga ó manera 
de hablar de los gitanos, ó de ladrones y rufianes; 
que es usada por ellos solos; que está compuesta 
de voces del idioma castellano con significación 
distinta de la genuina y verdadera; que está com-
puesta, además, de otros muchos vocablos de for-
mación caprichosa ó de origen desconocido ó du-
doso. 

Reconstruyendo los términos de la primera de-
finición, puede decirse que la hampa fué una so-
ciedad picaresca, semejante á la de los gitanos, 
fomentada en Andalucía principalmente y organi-
zada para la práctica del delito. 

Reconstruyendo los términos de la segunda 
definición, debe decirse, por el momento, que ger-
manía es una jerga picaresca, nacida, como todas 
las jergas, del lenguaje nacional, y en la que 
«mientras las asonancias generales y el tipo sintá-
xico del idioma se conservan ilesos, está mudado 
completamente el léxico». 
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No obstante, hay que aclarar algún punto de 
la primera definición reconstruida. 

La hampa ¿fué y no es; existió y 110 existe? 
La hampa ¿ofrece un determinado carácter re-

gional? 
¿Qué tiene que ver la hampa con Ja gitanería? 
Las observaciones que han de hacerse dentro 

de poco, demuestran que, si se ha anticuado el ca-
lificativo hasta perder el'uso (1), lo que antigua-
mente se llamó hampa hoy tiene otro ú otros nom-
bres, porque la hampa existe. 

Existe con su mismo carácter, con diferencias 
de lugar y tiempo; y aunque, en cuanto á lo de 
lugar, el medio andaluz es más representativo de 
los caracteres de la hampa que ningún otro, la 
distribución geográfica de lo que la hampa fué 
coincide con lo que es, no porque lo más caracte-
rístico de la hampa se encuentre hoy en las mis-
mas localidades en que estuvo, sino porque la 
hampa delincuente se cultiva, se agrupa y se pro-
paga en los grandes centros de población. Sevilla 
tuvo su Compás, Córdoba su Potro, Málaga sus 
Percheles, Granada su Rondilla, Valencia su Oli-
vera, Segovia su Azoque]o Estos son lugares 
truhanescos; lugares de la hampa. 

Y aquí aparece la definición sometida á las 
atenuaciones de una serie de significados. El lu-

(1) Según una noticia procedente de persona autorizada, en Extremadura 
todavía se usa esta palabra en el lenguaje popular. Sería conveniente precisar 
las acepciones que conserva. 



4 D E F I N I C I Ó N 

gar truhanesco es el lugar más definido, más ho-
mogéneo de la hampa. Hampa.y truhanería, s ino 
son la misma cosa, son los extremos de una mis-
ma serie. En el truhán, y aun menos, en lo que 
participa de alguna de las modalidades del picaro, 
está el germen, el embrión, el rudimento de la 
hampa, así como en el hampón está el picaro en 
todo su desarrollo. No está mal, por lo mismo, la 
definición en cuanto dice que hampa es «género 
de vida que antiguamente tenían en España, y 
con especialidad en Andalucía, ciertos hombres pi-
caros». 

El truhán (1) comprende desde el gracioso, cho-
carrero y bufón (2), hasta el que vive de estafas y 
de engaños. Es originariamente un tipo popular, 
y, aunque en la mayoría de las regiones de nues-
tra Península se le puede reconocer, es caracterís-
tico de esa región en que parecen vinculadas á la 

(1) De trufa, mentira. 
(2) MATEO ALEMÁN, Biblioteca de autores españoles, I. III. 

Novelistas anteriores á Cervantes. Aventuras y vida de Guzmán de Al-
Jarache. 

<< y hablando claro, yo era su gracioso, aunque otros me llamaban truhán, 
chocarrero <> (pág. 257, col. 2.a) 

« abuelos, que como esclavos y truhanes críen, sirvan y entretengan á 
sus hijos » (pág. 263, col 2.a) 

«Esto mismo le sucedió á este mi pobre libro, que habiéndolo intitulado 
Atalaya de la vida humana, dieron en llamarle Picaro, y no se conoce ya 
por otro nombre (pág. 278, col. 1.a) , 

JUAN ARAGONÉS. Doce cuentos. Cuento primero. «El Duque de Ferra-
ra tenía un truhán». Cuento séptimo. «Velasquillo, un truhán muy famoso del 
mesmo rey » (págs. 167 y 168). 

Truhán es lo mismo que bufón. 
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vez la gracia y la picardía. Alarcón, el ilustre no-
velista, lo demuestra en el Prefacio á El sombrero 
de tres JJÍCOS (1). Y lié aquí el por qué de la presu-
mida parentela, semejanza, afinidad, entronca-
miento, ó lo que la definición quiera decir, entre 
los gitanos y los hampones, porque en la vague-
dad con que se define, no se acierta á saber si la 
hampa es descendiente directa ó indirecta, imita-
ción, trasunto ó derivado de la gitanería. 

De la definición resulta que la hampa es una 
especie de sociedad como la de los gitanos. ¿En qué 
coinciden una y otra sociedad? ¿En qué se pare-
cen? ¿En el origen? Tso. ¿En la ]engua?"TaTfq)oco. 
¿En las costumbres? Algo. ¿En laOendeñcías? 
Mucïïô? ~ 

Los gitanos vinieron de la India Í2);se disemi-
naron por Europa; entraron en Barcelona el 11 

(1) «Un zafio pastor dc cabras, que nnnea había salido de la escondida cor-
tijada en que naciera, fué el primero á quien nosotros se lo oimos referir.» 

«Era el tal, uno de aquellos rústicos sin ningunas letras, pero naturalmente 
ladinos y bufones, que tanto papel hacen en nuestra literatura nacional con el 
dictado de -picaros. Siempre que en la cortijada había fiesta, con motivo de 
u»a boda, dc mi bautizo ó de una visita dc los amos, tocábale á él poner los 
juegos de chasco y pantomima, hacer las payasadas y recitar los romances y re-
laciones » 

1'. A. DE ALARCÓN. El sombrero de tres picos. Colección de escritores 
castellanos. Madrid, 1882 

(2) 
«Comunque sia, sen/a entrare in disquisizioni, che ponno essere soltanlo 

discusse fra lilologi orientalwti, per ció che riguarda la questione vastissima 
della origine dcgli Zingari, alio stato attuale dellc cose, risulta índubitata la 
c°nclusione che gli Zingari ven gano dali India.» 
~ ADIUANO COLOCCI. Gli zingari, pág. 30. Torino, 1889 
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de Jnniojle_1447 (1); se establecieron en distintos-
puntos de nuestro país; se aclimataron en Andalu-
cía principalmente, y hoy conservan su tipo, sus. 
costumbres, sus aficiones, y se resisten á confun-
dirse en nuestro tipo de civilización. 

La hampa nace en el seno de la sociedad espa-
ñola; es un desprendimiento, una regresión, una 
inadaptación. Lo mismo que hampa (2), significan 
heria (3) y carda (4), porque la significación de es-
tos dos últimos vocablos conviene á justificar la 
del primero. 

Heria, aunque el Diccionario ha dejado perder 
su significación, equivale á algo semejante á hez 
ó escoria (5). Carda, tampoco tiene en el léxico 
acepción propia de este concepto, tal como en la 
novela picaresca aparece (6). En su sentido figu-

(1) En Irá en la present ciutat un ducli e un compte ah gran multitut de 
Egipeians c Bomians, gent trist e de-mala farga; e melianse moltz en devinar al-
gunos ventures de les gentes. (Arch. Barcell.; 

(2) En las Jácaras y Bailes de Quevedo, se escribe amp a y se emplea 
alguna vez con apostrofe: El mirar á lo de 1'ampa. 

Cervantes y Mateo Alemán escriben hampa. 
(3) I IERÍA s . HAMPA. NO d;i más razón EL Diccionario de la lenaua. 
(i) Acción y efecto de cardar. No se dice su expresión figurada en el senti-

do picaresco. 
(5) En una composición de Mosen Juan Tallante (Cancionero generalr 

de Hernando del Castillo, pág. 28, col. 2.a), se lee lo siguiente: 

«Esta siguiente materia 
demuestra ser cntrincada, 
porque la carne y miseria 
es una turbada heria 
muy revuelta y enredada.» 

(6) Gente de la carda, se lee en casi todos los autores. Mancebitos de 
la carda, dice Quevedo. 

/ 
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rado deriva de la acción y efecto de cardar y se 
refiere y alude á un acto de eliminación, á cardar 
gente. Mateo Alemán lo.confirma diciendo: «y no 
entiendas que lo que tienes y vales es por mejor 
lana, sino por mejor cardada (1). 

Significando lo que se supone que significan 
heria y carda, y significando hampa, en la su-
puesta etimología, gente, muchedumbre, juntar 
y reunir, hé aquí cómo los tres significados con-
cuerdan, porque lo que se junta, lo que se reúne 
es esa gente, esa muchedumbre, heria social y re-
siduo inaprovechable de la carda. 

En este sentido, cardar es separar lo bueno de 
lo malo; quien carda es la justicia; gente de la 
carda es lo mismo que gente de mal vivir. 

Véase cómo la hampa y la gitanería, aunque 
constituyeran agrupaciones semejantes, so han 
formado "cíe muy distinto modo. Los gitanos cons-
tituyen un tipo étnico y homogéneo, una moda-
Hdad antropológica. Tienen caracterfóynojjoló-
gicôSTïïsï^gicos y psíquicos que los distinguen. 
T ® e n un origen y una historia como pueblo, 
aunque el origen y la historia sean actualmente 
yagos á los ojos del investigador. Tienen, sin 
tefler patria, rasgos de independencia personal, 
quedes un recuerdo de algo semejante á la patria 

un carácteTdistintivo de lo que son y 
¿fLfg que fueron. Forman una sociedad natufraL 
histórica, no accidental, comercial, industrial ó 

( j ) Loe. cit., pág. 248, col. 1.a 
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delincuenteJSi delinquen, 110 es porque se agru-
paran j m r ^ como los hampones. 

" N o obstante, las tendencias delincuentes de los 
gitanos constituyen un esbozo antropológico en la 
novela picaresca. «Parece, dice Cervantes, que 
'«los gitanos y gitanas solamente nacieron en el 
«mundo para ser ladrones: nacen de padres la-
» drones, críanse como ladrones, estudian para 
«ladrones, y finalmente, salen con ser ladrones co-
«rrientes y molientes á todo ruedo; y la gana de 
«hurtar y el hurtar son en ellos como accidentes 
«inseparables que no se quitan sino con la muer-
»te» (1). Mateo Alemán condensa el mismo pa-
recer al decir «que en robar á ojos vistas tienen 
«algunos el alma de gitano» (2). Mateo Lujan, el 
anónimo continuador de la obra de Mateo Alemán, 
dice lo propio cuando afirma «que el sentido del 
«tacto es muy violento, es capitán de ladrones, 
«conde de gitanos» (3); 

Esta reputación, sin duda alguna bien justifi-
cada en aquellos tiempos y aun en Jos actuales, 
uñida á otros caracteres de identidad con el tipo 
fleT picaro, determinaron seguramente las confu-
jiïônës y l o s errores < \ \ 10 existen en Jas definiciones 
de hampa y germanía, al extremo de atribuir a. 
jos gitanos una organización que no tienen, unos 

(1) Obras de Cervantes. La Gitanilla. Biblioteea de autores españoles, 
tomo 1.°, pág. 99. 

(2) Loe. cit., pág. 190, col. 1.a 

(3) Segunda parte de la Vida del picaro Guzmán de Alfarache, por 
Mateo Lujan, pág. 374, col. 2." 
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oficios que no practican y una jerga que no, 
hablan. 

El error, en lo que al Diccionario respecta, di-
mana de los prejuicios que descubre el Dicciona-
rio llamado comunmente de Autoridades, en que 
a l adjetivo GERMANESCO se le da la equivalencia 
latina cingarius, siendo significación de jerigonza, 
dngarorum idioma. 

Seguramente que este error no se debe atri-
buir ni al capricho ni á la inventiva de aquellos 
redactores, siempre cuidadosos de justificar el uso 
y las acepciones de las palabras que definen con 
los mejores textos castellanos, aunque alguna vez 
flaqueen en la referencia, como en el presente 
caso sucede, si es, como parece, la dudosa auto-
ridad filológica del catedrático de Sagrada Escri-
tura en la Universidad de Toledo, quien les indujo 
á admitir equivalencias falsas en el origen, en el 
sentido y en la aplicación (1). 

En efecto, el doctor Sancho de Moneada, en su 
enemiga contra los gitanos, de los que dice en el 
discurso que presentó al rey D. Felipe III, que 
«solo sirven de lo que los lobos, de robar y 
huir» (2), les acumula, por acumularlos más de lo 
que merecen, que gerigonza «quiere decir cinge-

(i) Expulsión de los gitanos. Discurso del doctor Sancho de Moneada, 
Publicado en la reimpresión de los Romances de Germanía con el Vocabu-
lario compuesto por Juan Hidalgo.—Eu Madrid. Por 1). Antonio de Sancha. 
A l |o de MDCCUXIX. 

i"2) Loe. cit., pág. 200. 
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rionza ó lenguaje de cíngaros» (1), y supone «que 
los que andan en España no son gitanos, sino en-
xambres de zánganos, y hombres ateos y sin ley 
ni religión alguna, españoles que han introducido 
esta vida ó secta del Gitanismo, y que admiten á 
ella cada día gente ociosa y rematada de toda 
España» (2). 

La misma especie se halla repetida en otros 
dos capítulos (3) y debió estar muy generalizada, 
á juzgar por lo estatuido en las Cortes de 1619 (4), 

Era una creencia popular, cuya representación 
es bien fácil de reconstruir si se considera aquel 
período histórico en que, como resultado de inmi-
graciones é invasiones, la población de España no 
tiene la homogeneidad presente, y ofrece una di-
versidad de tipos, de trajés, de costumbres, de re-
laciones y de procedencias. 

La obra de la unidad nacional funde todos esos 
tipos en aquella fusióri político-religiosa á que se 
sometieron los muchos judíos y moriscos no ex-

(1) «Finalmente, toda maldad hacen á su salvo, confiriendo entre sí en 
lenguaje con que se entienden sin ser entendidos, que en España se llama 
GERIGONZA, que según piensan algunos, quiere decir CINGERIONZA Ó len-
guaje de CÍNGAROS» (Loe. cit., pág. 210). 

(2) Loe. cit., pág. 204. 
(3) c< porque estos no son de Egipto, sino españoles que toman el gita-

nismo por nuevo modo de vida, la cual consiste en andar en tropas vagando 
y robando, etc.» (loe. cit., pág. 216). «Lo segundo, porque los gitanos, como 
he dicho, son españoles, que (como otros profesan las Religiones Santas) éstos 
profesan con el gitanismo robar, y los demás vicios dichos en el capítulo II» 
(loe. cit., pág. 218). 

(4.) «Que, pues, no lo son de nación (Jos gitanos) quede perpetuamente este 
nombre y uso confundido y olvidado.» (Condición 49). 
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pulsados. Pero el gitano, que no tiene personali-
dad política, que no tiene patria ni la desea, que 
no lucha contra ninguna institución, que no re-
presenta ningún peligro_político ni social y que 
no arria otra cosa que su independencia y su vida 
é r r a ñ ^ s te, ño se fusiona^ conserva sus cos-
tumbres y su manera de vivir; y advertida la in-
eficacia de las órdenes de expulsión y de represión 
<iue contra ellos se dictaron, debió pensarse, como 
piensa el doctor Moneada y j g o m ^ a ^ w ^ d a n las 
for tes de 1619, j|ñe~esas gentes no constituían un 
pueblo, una nación, sino un agregado, producto 
j e viciosos desprend i i ñlentos de la misma' socie-
dad española! 

H. de Luna, el mismo escritor picaresco que 
explica el gitanismo de ese modo, no hizo segura-
mente otra cosa que aprovechar las preocupacio-
nes populares para sacar punta á su argumento. 
Lo descubre la intención satírica y la enemiga re-
ligiosa con que está escrito todo lo que dice el gi-
tano que acompaña al Lazarillo de Tormes (1). 

El hecho es que en 1732 las vulgares preocu-
paciones cristalizan, por decirlo así, en la defini-
ción de nuestro Diccionario de la lengua. El con-

(i) «pregúntele en el camino si los que estiban allí eran todos gitanos na-
rdos en Egipto, respondióme que maldito cl que había en España, pues 
'lue todos eran clérigos, frailes, monjas ó ladrones, que habían escapado de 
, , s t e c l e s ó de sus conventos; pero que entre todos, los mayores bellacos eran 
0 s ( lu e habían salido de los monasterios, mudando la vida contemplativa en ac-
tiva.» 

B I B L I O T E C A D E A U T O R E S E S P A Ñ O L E S , t. I I I . 11. D E L U N A . Segun-

parte, de Lazarillo de Tormes, cap. XI, pág. 121, co'. 2.A 
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cepto que el doctor Moneada tiene de los gitanos 
es el que aceptan nuestros académicos. Los gita-
nos son «cierta clase de gentes, que afectando ser 
de Egipto, en ninguna parte tienen domicilio y 
andan siempre vagueando» (1). Más tarde se rec-
tifica este concepto, y se pone más en camino de 
la verdad. No sé en qué edición se inicia la va-
riante, pero en la octava (1832), se dice: «cierta 
raza de gentes errantes y sin domicilio fijo, que se 
cree ser descendientes de los egipcios». 

Sin embargo, el error se continúa en las defi-
niciones de germanía y jerigonza, y se exagera en 
'la de hampa. 

Jerigonza es en nuestro primer Diccionario «el 
dialecto ó modo de hablar que usan los gitanos, 
ladrones y rufianes, para no ser entendidos, adap-
tando las voces comunes á sus conceptos particu-
lares, é introduciendo muchas voluntarias». Por 
extensión es «todo aquello que está obscuro, y di-
ficultoso de percibir ó entender». Germanía es «lo 
mismo que jerigonza» en la primera edición del 
Diccionario y en la última, aunque en ésta ya se 
define el caló, pero equivocadamente (2), por obe-
decer á ese prejuicio, á esa confusión, á ese falso 

(1) GITANO, NA. S. m. y f. Cierta clase de gentes, que afectando ser de 
Egipto, en ninguna parte tienen domicilio, y andan siempre vagueando. Enga-
ñan á los incautos, diciéndoles la buena ventura por las rayas de las manos y la 
fisonomía del rostro, haciéndoles creer mil patrañas y embustes. Su trato es 
vender y trocar borricos y otras bestias, y á vueltas de todo esto hurtar con 
grande arte y sutileza. 

(2) CALÓ, m. Jerga que hablan los rufianes y gitanos. 
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concepto del gitanismo, que bien se les puede re-
prochar á nuestros definidores hoy que existen 
numerosas publicaciones y revistas especiales que 
se ocupan del origen, costumbres, tradiciones,, 
historia, lengua y literatura de este pueblo, y hoy 
que se sabe que su manera de hablar es un lengua-
je propio, del que se conocen en Europa catorce 
dialectos principales, llamándose tchinghiane el 
grecoturco, gipso el anglosajón, welso el galáico 
y caló el (jue hablan los gitanos espafioles, sin que 
ni los ingleses, ni los franceses, ni los italianos, 
hayan atribuido á sus gipsies, bohemiens y zinga-
ri, los argots ó los gerghi, nacidos de la lengua 
nacional. 

Jerigonza podrá ser sinónimo de jerga ó de 
germanía (1), pero noes sinónimo de caló, porque 
ni el caló está compuesto «de voces del idioma 
castellano con significación distinta de la genuina 
y verdadera», ni el caló es «jerga que hablan los 
rufianes y los gitanos», según la Academia lo defi-
ne, colocando á los gitanos detrás de los rufianes, 
mientras que al definir la germanía lo hace á la 
inversa, equivocando en uno y otro caso los pa-
peles; ni el caló tiene nada que ver con la germa-
nía, aunque en aquél se encuentren incrustadas 

(1) fcCovarrubias siento puede venir esta voz del nombre latino girus, ri, 
Por la vuelta y rodeo que bay en las voces y mudanzas de la significación; ó que 
se pudo decir gerigonza por lo peregrina que era en lo antiguo la lengua 
griega .-) (Primera edición del Diccionario.) 

JERIGONZA. (Del francés jiargon.) {Duodécima edición del, Diccio-
nario.) 
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palabras de ésta, y en ésta algún modismo del 
caló, como en las jergas alemanas se encuentran 
palabras hebreas, y en las inglesas gipsias, sin 
que esto altere en lo más mínimo su modo de for-
mación y su estructura; ni, en fin, los gitanos tie-
nen que ver con los rufianes, sin que valga para 
justificar la comparación el que á los segundos se 
les imputen gitanerías y á los primeros rufiana-
das. 

En definitiva, resulta de este proceso lingüísti-
co, que encarta otro proceso sociológico, el desco-
nocimiento de dos sociedades, distintas una de 
otra en su origen, en su formación y en sus ca-
racteres, y de aquí el error de las definiciones, 
que se condensa en la definición de hampa, cuyo 
proceso es más difícil de seguir porque está defi-
nida de un modo en la primera edición del Diccio-
nario, y está rectificada posteriormente, hallándo-
se en la octava tal como la transcribe la última, 
con la diferencia de decirse «asesinatos y otros 
desafueros», en vez de «robos y otros desafueros». 

Ninguna de las dos definiciones acierta entera-
mente, ni enteramente se equivoca: las dos se pue-
den mantener, pero las dos se deben rectificar. Ni 
con unas ni con otras señas es fácil reconocer la 
hampa, porque es, como indica la primera defini-
ción (1), un aspecto social, y es, como indica la 

(1) HAMPA, S. f. Bravato, baladronada: lo que es muy usado entre los 
hombres que hacen profesión de guapos, y también de las mujeres de mal vi-
vir, á que llaman gente de la hampa. 

HAMPÓN, NA.-adj. Hueco, ancho, pomposo. 
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segunda, una sociedad delincuente, no como los 
gitanos, sino como se forman esta clase de socie-
^ e s en todos tiempos y en todos los pal^s,~auiT-
que no haya gitanos á quienes imitar y_á_quienes 
pedir urTtipo ~de~organización y l m a norma de_ 
conducta. 

Para demostrar esto—que ya tiene su demos-
tración en EL LENGUAJE—conviene estudiar inde-
pendientemente la hampa, el gitanismo y el en-
tronque de estas dos asociaciones. 



ETIMOLOGIA 

Atribuyen la etimología de hampa al gitano 
hambé (gente, muchedumbre) y al sánscrito samb 
(juntar, reunir). ¿Es así? Ni lo afirmo, ni lo niego, 
porque no es de mi competencia. 

Lo interesante á mi propósito es averiguar el 
momento de adopción de esa palabra y el cc-tacto 
que la determina. También esto es difícil. 

La cuestión, reducida á términos pertinentes, 
impone averiguar si su uso es anterior ó posterior 
á la presencia de los gitanos en España. Si fuera 
lo primero, demostraría categóricamente que an-
tes de los gitanos existía un modo de asociación 
semejante al que en ellos es característico. Si fuera 
lo secundo, no demostraría la no existencia de ese 
modo de asociación, que está justificada con in-
equívocos comprobantes, sino que los gitanos la 
representaron más aparatosamente, produciendo 
mayor alarma y determinando un calificativo 
para significar una tendencia que no tenía hasta 
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entonces suficiente relieve para distinguirla. En 
suma, que" en uno ó en otro caso la palabra no 
equivale á adopción de la costumbre. 

En los documentos en que aparece esa palabra, 
correspondientes tocios á la literatura rufianesca 
y picaresca, 110 hay modo de investigar su origen. 
Ha sufrido todos los períodos de aclimatación po-
pular y se impone al uso literario. Se emplea de 
tres modos: con aspiración (hampa), sin aspiración 
(ampa) y con sinalefa (l'ampa y lampa). Un mismo 
autor la emplea de dos maneras diferentes, como 
°curre, por ejemplo, en la Picara .Justina, donde se 
('ice (pág. 157) (1) «y volviendo el rostro al sesgo 
como se usa entre matraquistas de la hampa»; y 
aorule se dice también «corpo el bellaco oyó que 
y° le hablaba á lo de venta y monte y que 'ya 
nabía tomado el adobo de la lampa que él practi-
caba» (pág. 89) y «ora sean de nuestro bando pi-
caral, ora sean de otra lampa» (pág. 163). En Es-
abanillo González hay dos citas en que la palabra, 
siempre usada de igual modo, aparece directa-
mente definida. Dice en el prólogo: «las flores de 
a fullería, las leyes de las gentes de la hampa, 
as preeminencias de los picaros de jábega»; dice 

en la pág. 302: «empecé á ser imán de los de la 
oja y norte de los de la hampa, los unos yesca 

Para galeras y los otros pajuela para la horca, y 
todos juntos tea para el infierno». El Donado lía-

(11 i. 
ra sic , ) a K " m c í < ™ f l e todas las novelas picarescas que citemos, corresponde-

' " ' p r e a la do la B I B L I O T E C A D E A U T O R E S E S P A Ñ O L E S . 

2 
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blador, que pertenece á la época decadente de la 
l i teratura picaresca, ofrece esta cita (pág. 495): 
«Acudían á nuestra posada algunos valentoncillos 
de lampa, viva quien vence.» 

Con esto se puede ayudar á definir ó se puede 
corroborar lo que está completamente definido, es 
decir, la índole de las gentes y de las costumbres 
incluidas en la denominación cuya esencia etimo-
lógica se desconoce; y como esa esencia es indis-
pensable, 110 sólo para precisar el concepto, si que 
principalmente para referirlo á su representación 
más inmediata, procede, por el método de las re-
presentaciones, que tan bien nos lia informado en 
el estudio del lenguaje, examinar el fundamento 
de la etimología que se ha dado y que puede in-
fluir en errores de deducción ó puede dimanar de 
errores naturalizados en definiciones poco escru-
pulosas. 

Pa r a mí es indudable que en la etimología de 
hampa la definición constituye un prejuicio, que 
tiene dos aspectos. Primero el de asociación de 
«ciertos hombres pícaros» y después el de hal lar-
se «unidos en una especie de sociedad, como los 
gitanos». Por eso el etimologista buscó palabras 
que aludieran á los componentes de esa sociedad 
y á su reunión, y las buscó en lenguas que con los 
gitanos pudieran tener relación mediata ó inme-
diata. En este particular toda la tendencia acadé-
mica influía en que las cosas cayesen de ese lado. 
Es un arrastre que se debe incorporar á los errores 
en las definiciones de hampa y germanía y á la 
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confusión de lo gitano con lo propiamente pica-
resco. 

Por de pronto llama la atención el que la su-
puesta etimología sea inexpresiva de lo que pre-
tende calificar. «Gente» 110 expresa una determi-
nada clase, sino pluralidad de personas: se aplica 
a todas las colectividades, buenas, malas ó indife-
rentes (1), de igual modo que muchedumbre. Y en 
•cnanto á lo de «juntar y reunir», lo mismo se junta 
y se reúne lo bueno que lo malo. Falta, pues, lo 
Suportante, «la clase de gente», porque la hampa 

e c o n determinación á una clase caracterizada 
Pw sus costumbres y tendencias, y por eso la ca-
rnean con un sentido que tiene que dimanar ne-

f a r i a m e n t e de costumbres y tendencias opuestas 
en Ja sociedad común. 

Así los autores picarescos 110 emplean con in-
'( ''terminación cualquiera de los términos usuales 
^ue a esas gentes se refieren, sino que dicen «gen-
})

eS , l e l a carda, de la hería y de la hampa», y la 
v ^ n i P a ; l a carda y la heria, suponen el calificati-

0 indispensable de la gente á quien se alude. 
Co

 U l l ° d e esos calificativos (carda) deriva de un 
^necpto de eliminación propio de las tendencias 

1 nales de toda sociedad, y es posible que hampa 
J lena deriven de ese mismo concepto. Para com-
1 0 >arlo se puede acudir al concurso de una len-
co d / e r t e r i e C Í e n t e a l a c e r b o n a c iona l , el vascuen-

' -^11 el vascuence, er¿a significa en sí y en sus 

( > Binaban hambés baribú lachos. Eran muy buenas gentes. 



2 0 E T I M O L O G Í A 

derivaciones (1) lo que en realidad son las gentes 
de la heria y confirma nuestra presunción, fundada 
en el concepto eliminativo social, de que aludiese á 
hez ó escoria, toda vez que entre sus significados 
tiene el de «desperdicio», que se generaliza á «des-
perdiciar, malbaratar y destruir» y á denominar 
á las gentes que tal hacen, llamándolos, como los 
llamamos hoy en día y como se los ha llamado 
siempre, «perdularios, perdidos». La raíz hamb (2) 
aparece en el vascuence, concordante con el signi-
ficado de impureza que preside al concepto de eli-
minación que nos informa, refiriéndose en la últi-
ma de sus derivaciones á la impureza ó «mezcla de 
partículas groseras ó extrañas á un cuerpo», de 
cuyo concepto dimanan las tendencias eliininati-
vas. Y para que la significación de ambas pala-
bras resulte completamente concordante con la-
calificación de las gentes á quienes aluden, ad-

(1) ERIA. Enfermo, enfermizo', enfermedad. || Desperdicio. 
ERI-ALDIA . Dolencia, enfermedad. 
ERIANDIA. Desperdicio. 
ERTATU. Dcsperdieiar, malbaratar, destruir . 
ERÍATUA . Desperdiciado, malbaratado, destruido. 
ERIA-TZALLEA. Perdulario, perdido. || Malbaratador, desperdiciador. 

(2) HAMB-EZA. Impuro, lo que no es puro. J 
HAMB-EZAGO. Más impuro, más mezclado de partículas extrañas. |1 M*5 

falto de castidad. . ,0 

HAMB-EZEGI. Demasiado impuro, demasiado mezclado, etc. h Demasié 
falto de castidad. 

HAMB-EZ-TASUNA . Impureza, la mezcla de partículas groseras ó OXÛ  

ñas á un cuerpo, etc., etc. ^ 1 
F R A N C I S C O DE AIZKIBEL.—Diccionar io Basco-Español.—Ï <N° ' 

1883. 
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viértase que lo mismo se refieren á un caso par-
ticular que á un caso general, lo que es de suma 
trascendencia, porque la evolución del concepto 
n ° ha podido hacerse súbitamente, sino conforme 
a la evolución social que en sus progresos se ha 
percatado y ha calificado los desperdicios y las 
nnpurezas sociales que agrupándose vinieron á 
constituid .junto y frente á la sociedad normal la 

l e r i a Y la hampa anormales ó delincuentes. 
Por lo mismo, para las tendencias de nuestro 

estudio y para la verdad sociológica y antropoló-
^ c a < e s importante sustraer estos conceptos de la 
° ^esión gitana, tan influyente en las definiciones 
académicas, proclamando que en la representa-
r o n determinante no influyó la presencia de ese 
Pueblo extraño con sus extrañas costumbres, sino 
;l conciencia social, que es la inmediatamente ca-

l c a d o r a . 
Asi resulta que la heria y la hampa son esta-

/3's nacionales muy anteriores á las influencias 
e s t i c a s á que se apela, y tan anteriores, que en la 
1 <1 lüanencia de las palabras denominadoras en-

0 n tramos la profundidad de las raíces del tronco 
Picaresco. 



c J - L k PICARDIA 

El picaro es un tipo que no se puede ni se debe 
aislar de la naturaleza que lo produce. Quien pudo 
aislarlo al exhibirlo en la novela picaresca, que le 
dió la personalidad histórica que hoy tiene, en vez 
de definir un particularismo, calificó un estado 
social. Sobre haber picaros de distintas clases, 
hay clases que aparentemente 110 participan de 
esa cualidad, pero que, con todo su respeto, en-
cubren un caracterizado fondo de picardía. Así 
resulta que la picardía que toma forma y entidad 
en el picaro propiamente dicho, aparece diluida, 
con diferente consistencia, en otras muchas perso-
nalidades, haciendo ver que tiene su terreno de 
cultivo propio en una verdadera condición, ó por 
lo menos en un estado social. 

El proceso de este adjetivo tan característica-
mente español y tan notorio que ha pasado á otras 
lenguas (italiano picaro, francés picaresque), no se 
ha investigado todavía. En mi opinión «picaro» 
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deriva de «picar», y literalmente lo demuestra el 
haber llamado «picaro de cocina» al pinche (de 
Pinchar). Las sensaciones determinantes, especifi-
cadas en el verbo originario, deben ser dos: una 
de enojo, de desazón y de inquietud («enojar y 
Provocar á otro con palabras ó acciones», «desazo-
gar, inquietar»); otra de contaminación (carnes, 
frutas y otros comestibles que se han empezado 
a dañar, licores que se empiezan á acedar). Lo se-
gundo concuerda perfectamente con la significa-
( '10n de heria y de hampa, respondiendo á un 
mismo sentido calificador. 

La calificación del picaro y luego de la picar-
l a , acusa dos cosas: primera, la exteriorización 

( eJ tipo, y segunda, la generalización, que es tan 
notoria que produce una verdadera literatura 
arrancada de elementos nacionales y calificada no 
P°r ningún autor, sino por el público leyente. La 
novela de Mateo Alemán se dió al público con el 

1 ulo de Atalaya de la vida humana, y el público, 
( l u e conoció de dónde había salido el argumento 
> cuál era la intención del autor, la rebautizó 11a-
n^andola El picaro Guzmán de Alfarache, con que 
y \ e . por lo mismo si esta obra no es laque inau-
gura la literatura á que pertenece, es la que más 
¿ e ] n t -^ C a C 0 U Púdico. De aquí que el nom-
d e

6 ° ^ r a t i í r a picaresca nazca de la exhibición 
* s t e Picaro, por ser, de entonces para siempre, 
Picaro con más caracteres de su índole ó el pí-

cai<(> más sincero. 
O' 
' ni embargo, esta reciprocidad simpática en-
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tro el público y el autor, que nace de que el se-
gundo fué interprete de ideas generales, obedece 
á algo más difundido que la complacencia proce-
sal en conocer las declaraciones de un galeote que 
se confiesa con todo el mundo y para todo el mun-
do moraliza. El galeote dice sus pecados y los dis-
culpa con los pecados de las gentes de su tiempo. 
No niega su genealogía, y hace honra en pare-
cerse á los suyos, que si su padre fué lo que fué, 
otro tanto fueron los demás: si «se alzó dos ó tres 
veces con haciendas ajenas, también se le alzaron 
á él». Por otra parte, si su pecado fué pecado, lo 
absolvió quien pudo, y esto «purga los indicios» 
y legitima los procederes. No es culpa lo que no 
merece castigo. « Muchos veo que lo traen por 
uso, y á ninguno ahorcado por ello: si fuera deli-
to, mala cosa ó hurto, claro está que se castiga-
ra; pues por menos de seis reales vemos azotar y 
echar cien pobres á las galeras». Hay que dis-
tinguir entre lo que es estratagema y lo que es 
delito, entre la habilidad y la torpeza. «Si fueras 
ladrón de marca mayor, destos de á trescientos, 
de á cuatrocientos mil ducados, que pudieras com-
prar íavor y justicia, pasaras como ellos; mas los 
desdichados, que ni saben tratos, ni toman ren-
tas ni receptorías, ni saben alzarse á su mano con 
mucho, concertándose después poco á poco, pa-
gando en tercios, tarde, mal y nunca, esos bella-
cos vayan á galeras, ahórquenlos, no por ladrones 
(que ya por eso no ahorcan), sino por malos ofi-
ciales de su oficio». 
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Esta sinceridad desenfadada y graciosa, que 
arranca de un fondo de escepticismo, originado en 
]a impotencia del moralista que, incapaz para co-' 
rregir por las trabas que reconoce en los vicios de 
constitución de la sociedad en que vive, toma á 
nsa lo que le produce dolor, y convierte en agri-
dulce lo que le amarga; este humorismo nacional, 
(lue acusa un temperamento político, precedente 
del temperamento literario, que dice cosas mani-
a t a d a s en el común sentir, y las dice con la su-
tileza que soslaya los impedimentos fiscales y con 
a donosura que regocija el ánimo; esta picardía 

1 esfcilo, hijuela de la picardía general, ostentosa 
<;u los picaros de profesión y disimulada en profe-
siones de más realce y tono; esta franqueza con 
¡nog'igatería, este descaro con donaire, esta acer-
bidad que porque á nadie escusa á todos hace gra-
I a ; e s te acierto, en fin, de sacar á luz por la úni-

c a claraboya practicable los destellos de la con-
ciencia nacional, es lo único que explica la inani-
mación y el éxito inmediato de la literatura 

J iearesca iniciada por un autor y calificada por 
^ aludidos, y en que el picaro, no obstante su 
calidad, constituye un símbolo por constituir el 
1)0 (,e un medio, de una sociedad y de una es-

Pecio. J 

a c galeote moral izador, al confesar su picardía, 
baUSa a l a S ^ n f c e s c o n quienes se codea en los altos, 
near ^ m e d i o s sociales, y de igiial modo que ge-

ogicamente explica la causa de sus vicios, sin 
tender justificarlos, los pone á la par de los vi-



26 I.A P I C A R D Í A 

cios do la sociedad en donde vive, y señala las ve-
tas de picardía que la profundizan y la envuelven. 
El picaro se encuentra en todas partes, aunque no 
alardee de tal. Su número es infinito. Entre los pi-
caros, no con su nombre, pero sí con sus prácti-
cas, aparece el regidor (hoy se le llamaría caci-
que), que esperando el tiempo de cabana imponía 
una tara muy baja á los buñuelos que fabricaban 
los moriscos para que no los pudieran hacer sin 
pérdida segura, y ya sin competencia, daba salida 
al esquilmo de sus ganados en mantequillas, na-
tas, queso fresco y otras cosas; á los ricachos pode-
rosos, que «con voz de buen gobierno gobiernan 
cada uno como mejor venga el agua á su molino»; 
al comerciante que con contra-escrituras se que-
da con mucha hacienda de los pobres, que se la 
liaron engañados de su crédito; al mohatrero que 
presta con escritura llena de falsas declaraciones 
de propiedad de una tinca, aun sabiendo 110 ser 
del declarante, «ó (pie tenía un censo para cada 
día, y que no había teja ni ladrillo que 110 fuese 
deudor de un escudo»; al ventero que sabía, entre 
otras ventajas y destrezas de su oficio, «adobar la 
cebada con agua caliente, que creciese un tercio, 
y medir falso, raer con la mano, hincar el pulpe-
jo, requerir los pesebres» y estafar en la cuenta; 
al provisionista que, al repartir las porciones á 
los compradores, sisaba en cada una dos onzas, ju -
gando con destreza «de dedillo, balanza y golpe-
te»; á los despenseros, cocineros, botilleres, vee-
dores y los más oficiales, que «todos hurtaban y 
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decían venirles de derecho, con tanta publicidad 
y desvergüenza como si lo tuvieran por ejecuto-
ria», y vendían «lo que llaman ellos provechos y 
derechos, que es de diez dos, harto mejor pagado 
jl'je el almojarifazgo de Sevilla»; á los testigos 

S0S'. ( i n e acuden á los consistorios y plazas de 
negocios «de la manera que los trabajadores y jor-
naleros .acuden á las plazas deputadas, para de allí 

6 r i n d u c i d o s al trabajo»; á las falsas relaciones, 
Por cuyas indirectas y destiladeras se pretenden 
ncios y judicaturas, ocasionando el que losaspi-
antes, para volver «á poner su caudal en pie, se 
'lelvan como pulpos»; á la casta de porquerones, 

l a f S . 0 v e l lequines, «que roban á bola vista en 
república»; á los alcaide, sota-alcaide, mando-
•s y oficiales, que hacen «la cárcel de calidad 
mo el fuego, que todo lo consume, convirtién-

0 en su propia sustancia»; y, en fin, para no 
ntar otras numerosísimas variedades de esta 

n k T e S p e c i e ' a l o s Procuradores, oficiales y mi-
_ tros, que cargan sobre el procesado como en-

car S O b r e r a c i m o ' «dejando solamente las cás-

dora r r e n k a i ' m a d u r a ) ) ' a l Juez, á quien le 
n ios libros, y al escribano, á quien le hacen 

l a Pluma de plata. 

califi1 h f Í a SG t 0 m a e n e l c o n c e P t o de enfermedad 
de ;!Ca p o r l a 110fca d e Picardía, y hampa en el 
sería • i r e Z a ' y p i c a r d í a e n e l d e contaminación, 
tudi'K l n j U S t° 1 p o c o v e r a z el antropólogo que es-
W m T ° f e n ó m e i l ° característico la heria, la 

1 d > la picardía (pie como desperdicio pasan 
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por el tamiz de esos jueces de «leyes de encaje», 
siendo evidente que la sociedad política y la ju -
rídica aparecen picadas del mismo padecimiento, 
que constituye una especie de saturación, resul-
tando de ese modo que la picardía que supone el 
desperdicio criminal es aquella que por más bur-
da no cabe en las impurezas de una sociedad de 
temperamento saturadamente picardeado, con lo 
que se dice que en el seno de esa sociedad existe 
normalmente una gran dosis de criminalidad in-
corporada, de la que no se puede desprender un 
organismo falto de probidad, y, por lo tanto, de 
energías depuradoras. 

La criminalidad no puede estudiarse ni aisla-
damente ni en sus fenómenos más característicos. 
Es rama de un árbol, y lo que en el remate ó en 
la corteza aparece más al descubierto tiene recón-
ditas bifurcaciones en las ramas más robustas y 
eri el tronco; y esto, que no siempre se puede de-
mostrar, porque la antropología 110 ha llegado á 
este género de minuciosidades, en lo que respecta 
á nuestro modo picaresco es incuestionable, por 
haberlo evidenciado una historia y una literatura. 

Sin empeño de realizar en esta dirección un 
estudio propiamente sociológico, considero indis-
pensable, para definir la hampa delincuente, co-
nocer las modalidades de la hampa social en la 
sociedad española. 



^ - V A G A N C I A NACIONAL 

A los que han llegado á creer que se neeesita-
e l gitanismo como núcleo de ciertas propen-

_ nes les bastaría fijarse en las manifestaciones 
v visitarías de nuestro país, nacidas, más que de 

"estro carácter, dc nuestra ingénita pobreza. 
e s i p a i l a e s u n P a í s naturalmente pobre, y si lo 
^ e i suelo árido, tardía ó violentamente fecunda-

habii°r B 1 1 U V Í a ' n a t u r a l e s r l , i e l o sea quien lo 
1 or eso de nuestro i w a ^ i t i s ^ ^ 

i ^ nacer_el c o i r e s p o n d i e i o í ^ c u e n t o r i i S I b ^ 

por 6 8 f f u n d o e n enfermedades y miserias, y 
d e ] a

S ° f d l J° e n época de escasez: «Líbrete Dios 
bre n ? d a d b a J a d e Castilla y del harn-
e e que sube del Andalucía.» 

_ j u d i a d a s históricamente estas condiciones, 
n u es como deben estudiarse, y hoy más que 

nal in ' C n q u e o rgánicamente se concede excepcio-
uiportancia á las influencias históricas que se 
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revelan en los individuos y en los pueblos, nuestra 
índole parasitaria se puede definir por un estado 
de siglos inacabables de lucha del hombre con el 
hombre, que impide la lucha del hombre con el 
medio natural para dominarlo, siendo, como es 
este medio, de los más difíciles de vencer. 

La guerra, que impide la constitución agraria 
y la constitución industrial, se traduce en fenó-
menos de despoblación del territorio y en fenóme-
nos de despoblación de aquella base fundamental 
del carácter que constituye las condiciones nutri-
tivas de un país. Un estado de guerra permanente, 
como ocurrió en España, 110 sólo en los ocho siglos 
de la reconquista, sino en su expansión europea 
y ultramarina y en el largo y lamentable período 
de sus guerras de sucesión y sus luchas civiles, 
merma la producción, limita el cambio y lo redu-
ce todo á absorber y á eliminar. La reconquista 
no es otra cosa que uña absorción constante de 
los bienes y una eliminación constante del venci-
do. Si la población española hubiera de ser el re-
sultado de las incalculables multitudes que vi-
nieron á establecerse en nuestro territorio, segu-
ramente que España sería de los países más po-
blados de la tierra. Aquí vinieron no ejércitos, 
«sino razas enteras», que en su inmensa parte se 
eliminaron en la lucha; por lo que pudiera aña-
dirse que si la riqueza naciese, no de la sangre 
transformada en energía productora, sino de la 
sangre vertida, España sería el país más esplén-
dido del orbe. 
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A los fenómenos de despoblación, que se tradu-
C( 'n e n campos incultos y aldeas míseras y dise-
minadas, con pocas poblaciones activas y robus-
as, lo que equivale á una deficiente base nutritiva 

e n el país, debe_añadirse, como consecutivo al 
c^c i c io constante de la guerra, la propensión^ 
nobili.-Li-ia, gué ya por herenciao pores fu^zo per-

creando, con merma de TôFôficiôs, 
°nde cada uno podía repetir bdë«110 tengo oficio 

Poique en España Tos hidalgos no lo aprenden», 
exactamente «especie de de-

Sggggja de la vieja España, fundada en los h u -
rnos_de nobleza de todos.». 
^ ','sla nobleza, q u e ç s humo en el sentido 
, I' n5b]_e «sin, tener donde caersejnuerioV,"y 
u e impone la obligación de conservar las leyes 
^ -il'jajgnía^ que en los hidalgos pobres «es andar 
da ? y c o n guantes y calzas ataca-

se, groduce_£or_condensación y privilegio el 
^ ^ e n o hipertrófico, consecuente á la atrofia 

una aristocracia"y uña í to clero_]3ode-
^ v ^ y l l á m a t i v o s como el torreón ó el campana-

cn las arîdas y desconsoladoras soledades cas-
l l a n a s . 
s ^ u %ando ahora la cpnstitución nacional crea-

i g j j p 2 Aguija, en priim^Jórm Lno-una-lucha des-
y ^ i l Por desigiiahleprimente, del hombre con_ 
" ^ ^ í ^ U ' ^ a industria poco consistente y poco 
y de 0

I V a
i
1 í 0 r l a escasez de centros, de recursos 

anibios;, una tendencia nobiliaria «me divor-
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cia á lo más inteligente del país de_Ios_ consorcios 
productores, y una aristocracia y un alto clero 
absorbentes. 

Lo primero, es decii^Jaioguficiente y acciden-
jada producciónjigrícola, _se traduce,_ como no 

..puede menos detraducirse, en un coeficiente de 
mortalidad (porgue en todo país están condenadas 
ajjesaparecer todas las personas a quienes no al-
carice la produc^nlfàYQUëm s ti-» 
tuye el capital alimenticio), enjin_jM)efjci(intQ.j3&. 
ada|>tación (<iue consiste en disminuir el mjnimufli 

js iojógico d e j a ración de sosteninncnto.^rTcTque 
por necesidad y por herencia de aptitudes debe 
atribuirse la ponderada sobriedad española) y en 
un coeficiente de emi»Ta£Íón (á que,son referibles 
dos de nuestras condiciones características, la va-
gancia emigradora y nuestro temperamento ex- . 
pan si Y O ) . 

En cuanto á la mortalidad, no es preciso insis-
tir, porque aun hoy, en más ventajosas condicio-
nes, subsiste una mortalidad extraordinaria, que 
debe explicarse por la permanencia de las causas 
que impiden el mayor incremento de nuestra po-
blación. En cuanto á la adaptación, es importante 
razonarla, porque constituye ej jprjmer modo 
parasitismo nat i fra^j jue consiste en dismmuci''11-
y"sustituciónjleJa_c55tcidad digestiva. El hoo^'i 
bre se alimenta por absorción intestinal, pero taup j 
bien por absorción cutánea y pulmonar. El medial 
de las ciudades y de los campos se diferencia pof 
su índole alimenticia. El de las ciudades, por cofl 'l 
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S T O - i , 0 b l a C Í Ó n y P-01' e " r a ^ i . " i e n t o , le-
; ] . , , " ^ f f i f f l ^ « — s iones v e n o s o , y 

del rneclfo f T I n V e r s a d e l a f i n a m i e n t o 
menor v l 1 i'° a m p l Í ° y l ib re^Par»acidad 

c a p a c i d a d ^ a f e i -

ï S f e ^ t p a à a , ] « s g g , m i e n t o se 
J S á ^ ^ B c t a r t t . ((iie es" 

( l a i | ^ " ^ ^ « K r q ù n à n ë ë ë i ï a â ^ activi-

p ! r " m t , m r e n t e ' y ^«egunda, 
Pueblos ! Í ! ^ cl'eadora, se man i f i e s t en lo 
no. l S t T P , e Z a n a S a l i r ( l e l e s t a d 0 Pan«iía-
on v¡ de los pueblos consiste 

g m j ^ p u a ^ ^ ^ vivir de las 

á iño r , 1 m S S 3 ' MáÜaP^ ' e s paiijjensñwes" 
s 'ciliana e T i T e x p r e s a 501 ' a c i e r t 0 

• Î S S v i d M Ï t a L t ' : ] p a r e d e i m a l pero la 
S ^ S í T ^ r ^ 1 menor, y más l e n t o ^ T ^ r -

C" " " ' " s t l ' i a l ' 5 E ñ ¡ el h ^ T j g 
l i t T S S ^ - ^ L P i i 1 ; 1 1 ' Parásito de la naturaleza? 

sta<lo paras,tari,, ]„ E S t î S ï ï i l a lk l t e 
3 
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consistencia agrícola é industrial, determinándose 
entonces el parasitismo de adaptación, que consis-
te, como antes se indica, en reducir orgánicamen-
te á un mínimum inferior al fisiológico de^ soste-
nimiento, las necesidades alimenticias indivi-
duales. 

Si el estado r^fnrajj]e_noestro país se traduge, 
por p o B r ë ^ T m ^ l t u r a riel suelo y p_orriquezaó 
dulzura derâmbîénte, en una forma de parasitiS" 
go ? de este parasitismonacen otros_dû&>-Que obgr 
decen también á condiciones constitutivas, y que 
^ T e n ^ ^ s ^ V o ^ y ^ parasitismo, ,emi- | 
g r a n t e . 

•—[So y otro ofrecen concomitancias indiscuti-
bles. Si se dan mucho,s centros de pobreza y pocos 
centros de riqueza, de los primeros irán á los se-
gundos numerosos excedentes, y á los movimien-
tos del capital y de la producción, cuando se mo-
viliza en ferias y en mercados, concurrirán los 
movimientos de la necesidad, representada por los 
parásitos que emigran de su suelo nativo. Si se 
dan grandes páramos de miseria, representada en 
distintas manifestaciones, y graneles acúmulos de 
riqueza, entre la miseria y la riqueza tendrá que 
ofrecerse necesariamente un contacto compensa-
dor. 

por eso, lo que se lia llamado «democracia de 
la vieja España, fundada en los humos de nobleza 
de todos», aunque participe de este carácter, es 
d e m o c r a c i a de pauperismo, porque en España, 
aunque hubiera clases definidas, no h a b í a c l a s e s 
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iqu i l i fcadas en la estática social, y para une la 
g r a c i a e l alto clero, p o d e r o ^ a b s X l - ' 

» a l T " ' ™ ° e " l a i n t e 8 " ^ d de su poder, 0 mejor dicho, para que su poder fuera conserva^ 
Z : - ^ a a e d e u n a cla.se intermedia. 
1 . co 1 1 , r , 1„eZav poder propios, fuera contcnti-
» ae las clases interiores. 

2 3 w S de 3 1 É Ü Ü 5 S d o n a j que 

2 S W e f *> ? ™ * o m clases necesitadas 
o; Jas el «es de fortuna y privilegio. De aquí una 

en l u ^ í e n 0 m T 0 S , d e mm^ismo y Tolectimsmo 
en u v o s ' t C 0 S t u m b ; : e s 3' e " «'.ostra legislación, 
ci„ ' e » » ' ~ t o u « « u a u u ç l u i r la ostenta: 

•M :n-„cl,edc las mismas clises poderosas, 
o. tenidas p o l . IMI g — g (,,1,S,TV,U|, ) S ¡ | | J 

sïîario rf ? S 0 l i c i t a , , a - i P° r « e l e m e n t o para-
g'tinTT „ a q U 1 T S a l t ° d e c l a s e s - 'egíti 'uo é ile-
P o a f a e n n U U a r í a V Í O l e n t ° 8 ¡ s e - P ü - a s e 
c . ' c i i n i b r í i f l |l<Î r a S , t a m d G a S C e n d e r » '"as 

d n , l e l t r011CO n a c , 0 n a 1 ' y 1»" esos «hu-
pre noWm» que para el estudiante, casi siem-
tudia Z C r e ° e l imperativo español «es-

H * 2 2 ï ? é indirecto comunismo y 
t i v isn„ ' 'cmtercses, el comunismo y colee, 
f i a s e s e n . f f S "" «í contacto de 
fe - ; ' ' 'mi i i l i r ida^conja^ncc-csi ta i l .xs , las u l -

asplrai^iones^dc las 
~ ^ I ^ s t a s s^piemfeaban coiTSnTwdôîe 
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vivir de lassesundas.-'xi.n. -u,!.»,, .U-esc modo 
Ù TtTfñsíoñcli las costumbres jDjcarescas. 
H S » este nuestro modo ser en 
deficiente base nutritiva y en una parcialidad .le 
S S profesionales, c à n S & a r r mcU-
^ c S a s «ainadas p i o n e s honrosas», con 

T 1,1 comercio v dc la industria, el paupe-

Ilencialísima de nuestro medio agramo, indus 
t i l comercial, político y económico, crea dife-

' Î 1 arias se°'ún el acceso de los pobres al rentes categorías, seBim se,,,;m potentado de quien dimana la l.mosna, y seBu 
L asnee tos y disfraces de la limosna 
l 0 S K , tendencias profesionales o semi-p^fe-

— imperiosa, á buscar modo de vivir; pero la 
inclinación universitaria no es libre, necesita un 
— va inmediatamente sobre el peculio de 

femiSa, y supone, por lo tanto, un c ^ d » 
d„ esto exacto, no concuerda con la realidad « 
nuestro estado económico, porque una p o b » 

tes M mdica. ,In grado equivalent Te prosper! 

(1) «que 
c tás en S a l a m a n c a , que es llamada en todo el mundo madre 

•eje 
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< i a d 1 desahogo. De que no fué así lo testifica Cer-
vantes cuando dice (1): «yo pasaba una vida de 
estudiante sin hambre y sin sarna, que es lo más 
que se puede encarecer para decir que era buena» 
l r

a L ^ver s idad , á imagen y semejanza del país, 
eproducia el mismo cuadro de pobreza general y 
e fortuna acumulada. Cada pudiente tenía en su 

^ r e d o i ^ c í r C u i Q de 
«ose condensa en el e s t u d i á i s sopista, perpetuar 

P 0 r Qucvêdo e ñ e ! baile Los sopones de Sala-
¿anca, que^négoca de vacaciones apelaba para 

foi^^ la 

dnmi p a r a f f c i s m o estudiantil libre, y la ¡servi-
umbre escolar, con tal ó cual beca ó pensión be-
enea, podría distribuirse el mayor contingente 

a numerosa población universitaria, destinada 
(otm i ? c o nyentos , los oficios burocráticos 
( o modo de parasitismo nacional) y también las 
.solfa 8 d e l 0 S t e r c i o s ' P a r q u e los estudiantes 
dancL'n ( ( .m á s a m i S ° s del baldeo (espada) y ro-

J K o (broquel) que de Bartolo y Baldo», como 
„ r van tes. 

y J á ^ É S ® » ' que á juzgar por nuestro poder 
k f t J a u e i<> ( J 1 1 ( . 

mnc.ll;1 I I , u * , r o 5 ® Í S m m ^ r n era, ni eon 
contingente, loque supone la P„bla-

' ; i s ciencias 
^ i a n t e s . . .o , ïï; 0 r , 1 i n a r i 0 c , , r ? a i 1 0 ,1 c l l ; l y Iwbltan diez ó doce mi] cstu-

(1) GERVANT ^ 8 ' L ü t i a f i n V l d a > col. i.-) 
ES. El casamiento engañoso, pág. 209, col. 1.A 
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ción universitaria i l ) . Esta escasez de fuerzas in-
3Ica que nuestro poderío militar tuvo que ajustar-
se~|¡rñuestra pernírIá"econ¿niica, y que lo qué no 
pudo dar Ta riqueza lo suplió d ^ fue rzo podero-
s i s i incTVcasTsobreh un i an< > de la raza. Sin embar-
go^ taíT~peqúéño contingente era insostenible so-
bre la b a s e económica del país, y participaba, por 
lo mal y tardíamente pagado, de la pobreza nacio-
nal. La naturaleza parasitaria se conoce en el sol-
dado como en el estudiante, y como en todo, y 
cuando Cervantes lo califica, dice: «No hay nin-
guno más pobre en la mesma pobreza». Como me-
d a l l a histórica en el lenguaje, queda el calificati-
vo italiano bisoño (de bisogno, necesidad). Otros 
d o c u m e n t o s y comprobantes justifican que la for-
mación y el tránsito por el país de compañías de 
soldados era una modalidad de la tuna. 

Si se llega á haber positivamente el estudio del 
desarrollo de las órdenes monásticas en el territo-
rio español, se comprenderá que su incremento, 
que excede considerablemente al universitario y 
al militar, obedeció fundamentalmente, no á una 
c a r a c t e r i z a d a inclinación ascética, sino á l a mis-
ma modalidad parasitaria, que en este caso tenía 
que extremarse, por ofrecer mejor acomodo al pa-

rt) Dentro da la Península no podían juntarse más de cuarenta mil hom-
bres de á pie. Todos los españoles que en 1557 militaban fuera de la Península 
se computaban en veinte milhombres. Los historiadores dicen (pie no se encon-
traban ocho mil españoles juntos en ninguna parto. Toda nuestra fuerza con-
sistía en el tercio de Ñapóles, el de Lombardía y los tres, ó cuando más seis, de 
Flandes. 
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rasitismo de temperamento que nos distinguía, y al 
comunismo y colectivismo, compensadores denues-
t o estado de pobreza y de la desigual distribu-
ción de los bienes (l). En España,el verdadero fisco 
'o constituyen los diezmos y primicias, y sucedá-
neamente la limosna. Podrá decirse, con la locu-
ción revolucionaria de hace pocos años, que la ri-
queza se acumuló en manos muertas; pero no cabe 
desconocer que, dada nuestra organización nacio-
nal, esas manos, que debieran llamarse en vez de 
muertas limosneras, por acomodarse el calificativo 
a su actividad parasitaria, fueron compensadoras, \ 
y por compensadoras conservadoras de la especie. 

^ ! a miseria nacen muchas necesidades y muchas I 
Plagas, y no teniendo el Estado organización para i 
atenderlas y combatirlas, hicieron sus veces las 
numerosas órdenes mendicantes. En un estado de 
pobreza, la reparadora tenía que serlo la limosna, 

€ ' l l ^ > e " é " d e Z e n " n a d c SI1S interesantes conferencias acerca de 
c r a c ; ; 7 y su teatro, encuentra en esto "el modo peculiar de nuestra demo-
s ¿ 0

 , [ U l . s i ( i r a m o s reducir á fórmula, dice, el estado social de España en el 
na \ ¡ Vl" d l r í a m 6 s ' l"c v c n í a á constituir una especie de democracia frailu-
aristor 'U|"1 h a b Í ! l I 1 1 0 n a r (Iu í a propiamente poderosa para ser monarquía, ni 

' 4 a c i a poderosa para ser aristocracia» (pág. 60). 

ru ^ « 0 es confesar que á muchos los llevaba al claustro no tanto since-
busuar C o ,"° o t r o s mundanos motivos; v. gr.: la pobreza de la tierra y el 
IglCsi l

 có,1'odo de asegurar la subsistencia, y por otra parte, el que la 

mayores ¡ i * T p u c r t a s á t o d o , e J , l l u n í l ° ' * c r a f á c i l c a , , l i n 0 P a r a ile&ai' a l a s 

Jlamado c s d c i E s t a d o - K s t 0 a c a b a de completar el cuadro de lo que he 
genera] lo ?'aocracia frailuna. No hay clases inferiores ni desheredadas; en 
quen0 ti" "S S°" I , 0 b l ° S ' p e r 0 C" m e d i ° ( l c c s t ( ) r c i n a u , l a ^ u a l d a d cristiana 
(Pág- Gr»)'0"0 ^ C , n p l ° c n c l m u n d ü > y n o & u" c c c d« austero y varonil encanto» 
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y por eso se ve que aun en nuestra organización 
procesal se imita el procedimiento mendicante, 
mandando colocar un cepillo en las rejas de las 
cárceles de Chancillería de Granada y Valladolid, 
y autorizando en todas las cárceles á los presos 
pobres para que implorasen la caridad desde las 
rejas, y aun para que alguno de ellos hiciese la 
demanda en el mercado. (1) 

Con tales precedentes, la constitución nacional 
explica el carácter nacionaL_Es un carácter his-
tôricaiïïëïïte formádcTerTla necesidad y en la lu-, 

• charXTi î ï ï c ï ï â l é ^ î o l a altivez que lo distingue y 
'èsârc'onTiïcionës'de tenacidad y árrójo que lo hi 
c i erójT imperante. La necesidad lo picardeó con 
"distintos modos de picardía, sin bastardearlo. Por 
eso la picardía en sus modalidades, precisadas en 
una literatura eminentemente nacional, constitu-
ye un elemento del carácter español, que se cono-
ce en los caracteres más nobles y en los más villa-
nos, que afecta formas de ingenio y formas de as-
tucia, y cuyo origen lo da el autor picaresco en 
un principio categórico que el antropólogo debe 
hacer resaltar: «POBRKZA Y PICARDÍA SALIERON DE UNA 

MISMA CANTERA ». 

La picardía, si noes hija andrógina del parasi-
tismo, el parasitismo es uno de sus padres. Todo 
español, de la gran masa de españoles deshereda-
dos, quelîony^içnde desdr los segundones]* los ex-? 
pósitos, nació con el extigma parasitario de "bus-

( l j R. S AULLAS. La vida penal en España, págs. 359 y siguientes. 
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carsc la vida» ó de "buscárselas^, según las locu-
ciones españolas, que equivalen! j u n a r a s el pan 
,°rj e ] s u d ° r de tu frente». En la picardía lo que 

Mida es el ingenio, y lo que se ejercita el disimu-
índole parasitaria la impulsa á uno de tres 

j10 fundamentales de adaptación al organismo 
( e que se nutre: la servidumbre, el halago y la 
lastima. D " 

De lo que fué la servidumbre se forma idea al 
'Vertir que todo memorial, dedicatoria ó docu-

mento equivalente, termina, como las dedicatorias 
13 Cervantes, con la antefirma «Criado de vuestra 

excelencia». El mismo Cervantes, maestro y ex-
perimentado en todo de lo .pie se ocupa, y, tal vez 

d s que en nada, en necesidades y estrecheces, 
T

 e n s e í i a cómo se entra á servir á un amo (1). 
ener amo era obligada ejecutoria del pobre. Así 

t ¡ 'Ve que la jurisdicción de los poderosos se ex-
por servidumbre voluntaria y espontánea, 

s e i ^ T m u c h o s m á s criados de los efectivos. La 
• vulumbre honoraria y no retribuida, es un 
i; " importante para apreciar la pobreza y el pa-
^Uisnio en nuestro país. Del propio modo, para 

i servj,7^!'V,r<!W2a (<dCSta pUCS "1C a P ' ' o v c c h a b a yo cuando quería entrar 
«asa , , u c " ' i U n a ° a s a ' l i a b i c n d o primero considerado y mirado muy bien ser 
^ r imjL, 1 " ' ' ,CSC m 8 n t e n c r ' y d o n d c I)l,(licsc entrar un perro grande: luego 
draba v

 1 ' P"C l l a Y C U a n d ° á p a r 0 C C r c n t r a b a a l g i m foi'<^tero, le la-
¿ él, y c0n

C |1;"'d0 VCnía c l s c ñ ú r ' bajaba la cabeza, y moviendo la cola me iba 
Ï con la " g U a IC l i mP i i , b a J o s zapatos; si me echaba á palos, sufríalos, 
"H'uno s,!'"'"1,11 , n a n s c d u i , l b r e v o l v í a a , iacer halagos al .pie me apaleaba, que 
porfías m / ' U n i V Í C n d° m i p o r f í a y n i i , 10 , ) l c t , ; r m if l° : desta manera á dos 

quedaba en casa.» (Diálogo de los perros.) 
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formarse idea del carácter de arbitrariedad y 
abuso de la administración, basta el dato del ex-
ceso de personal, que, como no lo remuneraban 
directamente, «tenía que buscárselas para vi-
vir» (1). En la administración de justicia, que es 
donde más imperaba el abuso, el enorme parasi-
tismo policiaco y curial, explica la oficiosidad en 
la denuncia (2), la acerbidad en la persecución, el 
chantage en las componendas (3), la inteligencia 
con los delincuentes (4) y el cobecho en causas 
y litioios. l-nase á esto, que la propiedad en los 
oficios, desde los más respetables á los más hu-
mildes, se adquiría por enajenación ó por influjo, 

; y de aquí, que lo que en el sistema carcelario era 
' tarifa remuneradora, legal y abusiva, se convir-

(1) cquc hay machos tribunales en Mádriü y en cada uno más varas que 
dias tiene el año, y con cada vara cinco ó seis vagabundos que lian de comer 
y beber y vestir de su ministerio». (El Escudero M. de O., pág. 461, col. I.'1); 
' . . . . « y c o m o h a y ministros sobrados por cualquier parto, en esta no faltaron, 
pues media docena llegaron al aposento.» (Día y noche de Madrid, página 
430, col. 2.a) 

(2) «¿De eso te espantas? dijo Juanillo; hay en Madrid un sin lin dcslos. 
¿Piensas tu (pie la justicia hiciera tantas prisiones como hace si no fuera por el 
aliento destos huracanes? En sus oficios se están paseando ó sentados, hasta 
que llega el aire y los descoge.» (Día y noche, pág. 399, col. 2.a) 

(3) Entre los muchos ejemplos de chantage policiaco, léase el que refiere 
el perro Berganza en el Casamiento engañoso y que comienza así:.... «y has 
de saber que este alguacil tenía amistad con un escribano con quien se acom-
pañaba; estaban los (los amancebados con dos mujercillas, no de poco más ó 
menos, sino de menos en todo; verdad es que tenían algo de buenas Giras; 
pero mucho de desenfado y de taimería putesca; éstas les servían de red y de 
anzuelo para pescar en seco, en esta forma: » 

(i) El lenguaje de los delincuentes textifica esa inteligencia y la novela 

picaresca está llena de ejemplos. Véase en el Casamiento engañoso la inti-
midad del alguacil con los rufianes. 
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tiese, en funciones aparentemente menos contami-
nadas, en despotismo y expolio administrativo. 
&se sistema inventó la «ley de encaje», de que 
hablan todos los autores picarescos, y nos repre-
senta el carácter de nuestra administración, figu-
rándonos en torno del poder una turba de parási-
tos pretendientes que, lejos de desmentir en sus 
cargos su naturaleza parasitaria, la extremaban 
con el autoritarismo y la impunidad. 

El halago es un extremo de servidumbre. Hay 
servidumbre pasiva, obediente, resignada, de 
completa domesticidad, y hay servidumbre activa, 
(iue consiste en adaptarse al amo entreteniendo 
sus languideces y sus ocios, despertando y confor-
tando sus vanidades y estimulando y manteniendo 
sus vicios. La primera resulta de un poder exage-
radamente imperante, y la segunda es consecuen-
cia de la misma naturaleza viciosa del poder ejer-
cido de ese modo. Que esa manifes ación del poder 
crea el parasitismo, es evidente, y que el parasi-
smo con sus influencias lo corrompe, es induda-
c. Entre el parásito y el organismo en que 

Y l ve, se establece cierta reciprocidad, y si el abi 
sinio, por ejemplo, considera un bien el que la 
jGnia s e cobije en sus entrañas intestinales, porque 
e estimula el apetito y provoca las secreciones 

festivas, en el parasitismo social se producen 
Mayores contentamientos y mayor estimación del 
P i asi to. Ocurre más, y es que, por esa estimación, 

Parásito participa del poder y de la arbitrarie-
a ( de su dueño, y éste se habitúa á hacer de los 
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que le rodean, lo sirven y lo halagan, un todo 
con su persona. Por tal motivo el criado es un 
multiplicador de arbitrariedades é intolerancias, 
creándose á su vez otro parasitismo, porque ya se 
sabe que hay parásitos de parásitos, y si esto es 
cierto en el orden natural, en el social lo es aún 
más exageradamente. 

Indicar tipos y señalar caracteres individuales 
de esta manifestación generalizada, sería tarea 
minuciosa y en parte improcedente, porque con 
decir que la cortesanía, la bufonería y la rufiane-
ría, desde el palacio del rey á los corrales de la 
hampa, constituyen tonalidades de un estado 
nacional, hay lo suficiente para que se induzca, 
no sólo el aspecto histórico, sino su influencia en 
nuestras costumbres públicas, en las que subsis-
te toda la tradición de la servidumbre y todos los 
halagos y maneras de un parasitismo que tarda 
en extinguirse, porque la transformación nacional 
es lenta. 

Queda la lástima, engendradora de la bribia, 
entronque del parasitismo con el espíritu religio-
so, y que es fundamentalmente, en su modo habi-
tual, una desvergüenza y una hipocresía de la 
pobreza, que exhibe desnudeces y llagas, finge 
recatos importunos, acosa ó solicita, según sus 
innumerables modos de acción. 

Si este fué el estado nacional, la actividad na-
cional resulta también contaminada, y puede re-
petirse con Cervantes (1), «<jue esto del ganar de 

(1) El Casamiento engañoso, pág. 213, col. 2.u 
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comer holgando tiene muchos aficionados y go-
losos: por eso hay tantos titiriteros en España, 
tantos que muestran retablos, tantos que venden 
alfileres y coplas, que todo su caudal, aunque lo 
vendiesen todo, no llega á poder sustentar un 
día.» 



«'•-DEMOCRACIA PICARESCA 

No es negable que el modo franco y exagera-
damente democrático de nuestras costumbres, res-
ponde, como se lia dicho, á la generalización de 
los «humos nobiliarios», señalándose esta tenden-
cia hasta en el pordiosero en el modo de pedir 
limosna. Pero este factor explica un modo de 
democracia, que, por mucho que se generalizase, 
siempre parecería restringido. Además, este modo 
no es tan evidente que tenga general personifica-
ción en las sinceridades de nuestra literatura na-
cional, ni influye, como debiera, en crear social-
mente un medio aristocrático. Las propensiones 
nobiliarias proceden siempre por especificación y 
depuración, aislándose según las gerarquías, y le-
jos de esto, en España se procede por contamina-
ción, codeándose los altos con los bajos y estable-
ciendo corrientes de relaciones en que influye 
más el hálito de la multitud que la esencia de las 
clases depuradas. En esto se funda el fenómeno 
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democrático, por imponerse lo que viene del pue-
blo. 

IS'O necesitaremos insistir en los caracteres de 
nuestra constitución nacional, que explican el con-
tacto entre las distintas clases, de que procede la 
comunidad da relaciones y de gustos de cierta ín-
dole, y aun es posible reducirlos á un squema in-
teresante y necesario, porque el carácter nacio-
nal no es sencillo, sino complejo, encontrándose 
en él condiciones que parecen antitéticas y que 
aisladas hacen formar un juicio equivocado, ya 
sirva para ponderar ó para deprimir. 

Antes señalamos tres, centros de atracción ó so-
licitación de la actividad de los españoles, el mo-
nástico, el universitario y el militar, y ahora con-
viene definir los sentimientos tradicionales á que 
responden. Para esto, la sinceridad popular nos 
ofrece una literatura, única en su género y ali-
mentada y nutrida con la sabia del país, porque 
como dice Tiknor, «tuvo España bastante con su 
propia historia» para nutrirse literariamente. El 
romance propiamente popular se divide en caba-
lle'i 'esco, de historia y tradiciones, morisco y de 
costumbres y vida doméstica. El caballeresco es 
el más consistente, como lo demuestra el éxito 
posterior de los libros de caballería. Su fuerza es 
propia, y además mantenida por la fuerza de la 
historia y de las tradiciones, que es la que da vi-
gor modernamente al período romántico. Es una 
fuerza de energía y tonicidad indiscutibles, pero 
como fuerza sin contrapeso, se desborda y produ-
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ce embriagueces populares. El éxito de los libros 
de caballería es una embriaguez, y á curarla se 
encaminaron las misiones y cartas pastorales de 
los señores obispos á que alude Afán de Ribera. 
Es una fuerza que influye de muy lejos, y que 
por un fenómeno de debilidad resurge en el perío-
do de nuestra decadencia histórica, manifestán-
dose los mismos entusiasmos y actividades de un 
pueblo^ vigoroso, en las alucinaciones de un pue-
blo delirante. Esta es la representación genuina 
del Quijote, condensada en un cerebro que recoge 
y refleja la conciencia nacional. 

Después del éxito de los libros de caballería, 
no hay otro que pueda compararse al de la nove-
la picaresca, y si aquellos libros tienen el prece-
dente de los romances caballerescos, históricos y 
de tradiciones, de que dimanan, la segunda tiene 
el precedente de los romanees rufianescos y de las 
costumbres en que se inspiran. Estos romances se 
entroncan, en mi opinión, con los caballerescos é 
históricos, aunque se entronquen degeneradamen-
te. Constituyen una degeneración del genuino es-
píritu popular, que se traduce en parodias épicas, 
y sólo así puede explicarse el carácter de parodia 
de epopeya que se da á la Venganza, de Cantarote, 
más tarde los romances de guapos, cuyo Cid es 
El guapo FranciscoEsteban, y más tarde, en nues 
tros días, las novelas, romances y dramas de ban-
dole ros, de evidente éxito editorial y teatral. 

El romancero religioso no tiene agrupación 
independiente; se junta con el de historia y tra-
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liciones españolas, porque el santo popular de un 
Pueblo tenazmente batallador es caudillo, como 
Santiago ó como San Jorge, y aun como la Vir-

del Pilar, «que quiere ser capitana de la tro-
pa aragonesa». Por eso nuestra reputación de pue-
' ° eminentemente religioso tiene mucho que dis-

( c i 'nir. La religión y la historia van juntas, por-
| J U e Ja cruz es bandera. Es rival y enemiga de la 
U'ediá luna, y cuando corona los muros de Grana-

1 ^presenta, no una consagración del imperio 
! - ! , i^ 0 s o ' e l remate de una epopeya de ocho 
^ Son cosas fundidas é inseparables, aunque 
^ vehiculo no sea el de la religión, porque lo es 
^ todo el de la gloria nacional. Por eso mu-
j. í o que se achaca á nuestra intransigencia 
^igiosa, como la expulsión de los judíos y mo-
S C 0 s ' obedece más á la plenitud de posesión te-
guíente perseguida; y nuestra misma resisten-

reforma es un derivado de esa misma 
do ( ;miuc l- posesión», que en la guerra de la in-
d^PeiidencÍa y en nuestras luchas civiles se tra-
?yor'e 0U ^ apelativo á la «religión de nuestros ma-

lo demás, estudiando el espíritu reli-
** Hgación histórica, se podría repetir 

W l a S VeCCS l o ( l e l uigroniántic(j del Escudero 
creto.08 d C 0 b r e 9 ó n : quisiera mostrar mis se-
los T< l a n t e ; d e españoles, porque son incrédu-

' y agudos de ingenio» (pág. 4§0, col. :2.a) 

esta U e m b a r g ° ' r o m a n c e r ° religioso, cuando 
a n i a s ^ V ; i ( ' l l r a literaria genuinamente nacional se 

v Por espíritus cultos, busca diferenciarse, y 
4 
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allí está, entre otros muchos, el Romancero espi-
ritual para probarlo. Esta diferenciación responde j 
al arraigo que el sentimiento religioso tiene en el 
espíritu popular, y si 110 se manifiesta en forma j 
de pasión, porque la pasión político-religiosa, que 
se ha significado en nuestras luchas civiles, co-
rresponde á la trinidad histórica del Dios, Patria j 
y Rey, se manifiesta en forma de predominio de : 
instituciones y crea un ambiente derivado de ese 
predominio. 

El hecho es que esas manifestaciones salientes 
del carácter nacional, esa trinidad literaria caba-
lleresco- picaresco-religiosa, parece constitutiva | 
de ese carácter, y que lo es lo demuestra el que ; 

\ la caballerosidad, la picardía y la religiosidad se ! 
han considerado en sus exaltaciones como padeci-
mientos nacionales, para cuya curación se apli-
caron confortativos ó epictimas como el Quijote, 
el entremés Las Jácaras, el Siglo Pitagórico, Don 
Raimundo el entremetido, el Teatro del hombre, elI 
hombre, ó Vida del Conde Matisio, La flema de 
Pedro Hernández y Virtud al uso y mística á 
moda. Lo que interesa distinguir es el fundamen-
to, la consistencia y la distribución de cada un» 
de esas cualidades, porque, sin entrar en un gé-
nero de psicología que exigirá muchos compro-
bantes para definir la extratificación histórica del 
carácter español, puede afirmarse que las tres cua-
lidades existen enlazadas, y que si el caballero, el 
picaro y el asceta constituyen personificación^ 
definidas en la realidad, también en una r e a l i d a d : 
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mas constante aparecen^en contacto la nobleza y 
, a picardía con extremos de religión. 

Más de una vez un caballero de la mayor al-
curnia mereció el apodamiento nacional (1), y más 

(1 una vez aparece en escena el «picaro virtuo-
limpio, bien criado y más que medianamente 

( hereto», como en La ilustre fregona. El Carriazo 
( e esta novela de Cervantes no es una excepción, 
; ° demuestra el que al ponderar lo que ocurre 
' 'u l as almadrabas de Zallara, «finibusterre de la 
Picaresca», dice que «allí van ó envían muchos 
Padres principales á buscar á sus hijos y los ha-
,.dn ' >T t a n sienten sacarlos de aquella vida, como 

l l e v a r a n á la muerte» (pág. 168, col. 1.a). Es 
Us> en la punta quesaca al episodio de la cola del 

hizo te i""11 F c r n a n d o d o Toledo, el tío (que por discretísimas travesuras que 
dado v ' ' U n í l l 0 n c l P'caro), viniendo de Flandes donde había sido valeroso sol-
( • e r r a d i )

n ' ; ' e s t r c d e campo, desembarcándose de una falúa en Barcelona, muy 
que él V ' ° M P Í t a n e S ' , i n 0 d c d o s picaros que estaban en la playa en voz 
viéndose''PUdlCSe ° i r : * K s t e e s D" F c r n a n d o e l Picaro». Dijo I). Fernando vol-
en quo*lo"* " ¿ E n l o c c l i ; l s l c d c VC1'?>>- Hespondió el picaro: «Hasta aquí 
do muert 0 1 1 d C e Í r ' y a h 0 r a ° n q U C n ° °S b a b é i s corrido dcllo». Dijo D. Fornan-
''«nradi' ° d c n s a : «Harto hónrame haces, pues me tienes por cabeza de tan 
?¡na':¡¿) ' ' r 0 Í C s i ( i n c , ) m o la tuya.» (El Escudero Marcos de Obregón, pá-

v a d U l ^ e ^ r a C Í a ' m c z c l a b a s c c o n l a n t a igualdad y pobreza no poca mala le-
la distinctV 'CI0S ( |UC l a m i s e r i a n a c c n » y I ) 0 r eso advertí que algunas veces 
c n la aut!!r m 0 r a l ° n t i e 01 c a l ) a l , c r 0 y c l P í c a r 0 s u c l e borrarse. Por ejemplo, 
aquel h o m h ' 0 ^ ' * C'C D i c ( r 0 ' d u ' I , , c d c Estrada, nos es difícil determinar si 
duque de o ' 0 ' ^ 6 r a d c Q o b l e l i n a i e c Í e r c i ó altos empleos al lado del virey 
una especi T e n N á p o l e s ' c r a u n caballero furibundo, matón y duelista, ó 

c i r c u í • r , U z m á n d e Alfarache ó de Buscón Don Pablos, porque, según 
3ayo rv, /V" 1 C l a s ' s c n o s representa con uno ú otro carácter.» (Menéndez Pe -Lald*rón y su Teatr% pág fi5 ) 
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burro y que hace que Carriazo, ya reintegrado á 
su solar de caballero y padre de tres hijos que es-
tudian en Salamanca, «sin tomar el estilo de su 
padre, ni acordarse si hay almadrabas en el mun-
do", apenas ve algún asno de aguador «se le re-
presenta y viene á la memoria el que tuvo en To-
ledo, y teme que cuando menos se cate ha de re-
manecer en alguna sátira el daca la cola asturia-
no»: parece que esacola escomo alusión á un 
apéndice de picardía, rudimento de una condición 
nacional. El desgarrarse de la casa de sus padres, 
no solamente para ir á las almadrabas de Zallara 
ó á uno de tantos lugares truhanescos, sino para 
c o r r e r , aventuras en Flandes, en Italia ó en las In-
dias, ó para padecer las miserias y disfrutar las 
alearías de la tuna, no es suceso insólito, sino ma-
nifestación ordinaria. Y no se achaque á bajeza 
de condición, porque hay motivos para que se re-
fiera, como lo hace I). Eustaquio Fernández Tva-
v irrete, á la «educación varonil y poco regalada» 
de la nobleza española, «que al paso que sostenía 
su energía de cuerpo y de alma, la separaba me-
nos de las clases ínfimas del pueblo». Esa noble-
za, en vez de poner los puntos á aspiraciones d ig ' 
ñas de s u rango, se alistaba en filas para c o m b a -

tir con una pica ó un mosquete ( 1 ) . A e s t o J i t n b u | 

" ( 1 ) «Kn tal concepto Etr i l la ,desde el palacio de Felipe II, siendo genüllioi«' 
h r c suyo, atravesó el Atlántico y fui; á Chile á tomar parte cu la reducción dc 
los Araucanos; en el mismo, el gran duque de Osuna dio prueba dc su valor 
Flandes; en el mismo, el marqués de San Germán, I). Juan de Mendoza, capiL^ 
gencra l 'quc llegó á ser del reino de Portugal , se presentó en las campañas «1 

ios Países-Rajos á practicar lo- rudimentos de la milicia». 
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p D. Antonio Cánovas del" Castillo la pujanza de 
l°s viejos tercios cuando dice: «no en vano ence-
rraban sus primeras hileras gran número de ca-
imanes y oñciales reformados ó de reemplazo, 
pHiltitud de hidal gos de vida airada ó cortos ha-
beres, que se buscaban la vida en oñcio tan hon-
rado, y hasta muchos señores de hábito, es decir, 
caballeros de las orgullosas órdenes militares». | 

Kste modo de picardía responde al espíritu de 
aventura que nace de la poca estabilidad del me-
1 ro social y de una fuerza de expansión que his-
tóricamente se alimenta en la lucha legendaria de 
a reconquista, con el incentivo de las conquistas 

exteriores, que hace decir á Espinel «que los es-
pañoles, en estando fuera de su natural , se persua-
V' n á entender que son señores absolutos». (Escu-

e r o , pág. 417, col. 1.a) La lucha, en su ejerci-
d o constante, 110 hay que apreciarla como la sue-

encubrir el poeta, sino como la analiza el psí-
loo-0^°: ^ > a r a e s t o Precisaría reconstruir la psico-

de,nuestros indomables soldados, tarea posi-
e, pero exigente de una investigación que 110 

1 ermite el compromiso del estudio que acomete-
°s. Simplificándola, nos ocurre que puede con-
-nsarse en un neologismo de lo que se llamó 

^ <l lupa y heria, ó si se quiere picardía, y queofre-
» como éstos, exageraciones y atenuaciones de 

^ sociedad y de los tipos calificados. Hoy se llama 
^ sociedad, sociedad flamenca, á ciertos gus-
€ie«í l n 0 í ! o ^ vestir, flamencos, lo mismo que á 

U a s actitudes y andares, y también á ciertos 
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cantos y bailes. Lo flamenco, incorporado y con-
fundido con lo gitano, debió tomarse seguramente 
por el sentido popular de una personificación en-
trañada en el soldado de Flandes, que era, á la vez 
([ue valeroso, presumido, derrochador, bullangue-
ro y, como hoy se dice, juelguista. Podrá decirse 
que esta denominación 110 es coetánea del período 
glorioso, sino del período decadente del soldad»» 
de Flandes, porque en el primero las glorias encu-
brían los vicios, y en el segundo, los vicios suplan-
taban las glorias. Es un fenómeno e x a c t a m e n t e 

igual al señalado antes con relación á las parodias 
épicas en ciertas literaturas, degeneradas del sano 
y vigoroso espíritu nacional. El flamenco, como 
trasunto de cualidades y tendencias, es la paro-
dia de un tipo que de valeroso degeneró en valen-
tón, y cuyos enemigos y conquistas se trasladaron 
al reducido escenario picaresco. 

Lo que es de advertir es que lo flamenco (1) 
en nuestra época ha tenido una extraordinaria di-
fusión, generalizándose desde las c l a s e s aristocrá-
ticas á las delincuentes. Es más, en el c o n c e p t o 

que forman de nosotros los extraños, destaca, por 
lo llamativa, una tonalidad flamenca, como desta-
ca en la paleta de nuestro último gran pintor dc 

(1) No me atrevo á afirmar concretamente que el flamenco sea represen-
tación del soldado de Flandes. Probablemente, como en tantas otras denomin3 ' 
ciones de la jerga, hay aquí fusión de representaciones. La presunción se lian1' 
jcrgalmente flamanciu, lo que indica su derivación de flama (llama). CHIS?^ 
significa ingenio, y por esta cualidad se llamó chispero al hombre apicara^ 
íiel pueblo bajo de Madrid. 
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temperamento nacional, en las obras de nuestro 
'mico mantenedor de las tradiciones teatrales en 
, a época decadente y en obras literarias extran-
jeras que toman como asunto lo más ponderado 
Y exagerado de nuestro carácter. Este carácter lo 
suponen /himeneo, y á ello contribuye el (fue al 
desaparecer toda nuestra memoria histórica del 
escenario de las luchas europeas, sobrenadó, no el 
soldado invencible, 110 el héroe, sino el picaro, su-
perviviente en una literatura difundida á todas 
a s lenguas, y que no tuvo su Rocroy. 

Este concepto no debemos considerarlo corno 
e°ttipletamente calumnioso, si advertimos la tona-

,( a d de nuestras costumbres más salientes y los 
^etoños literarios, tan abundantes en la l i teratura 
de i f 6 S Í g l ° ' d e U n a C e p a s o t e r r a d a en el huerto 

e Hurtado de Mendoza, Mateo Alemán y sus con-
j^Ul; i ( lo i 'es. La picardía, al deprimirse otras cua-
alt S q U e S e m a n t u v i e r o n por la idealidad de 
br ' l S e r n P r e s a s , preponderó en nuestras costum-
nas* Y°m° P l a n t a parasitaria encubridora de ru i -
cj S ' . ° s faltado cerebros poderosos y con-
( .eucias claras para dar á conocer su transmnta-
e | ° n e n l a vida moderna; pero sólo la picardía y 
ráef1Cai ° n ° S Pu e ( lcn explicar la esencia y el ca-
a u

 c r de nuestras propias degeneraciones, que 
( ) U . : r a%unos historiadores, antropólogos y psi-
r
 a ^ a s ' las consideran incurables, deben tener 

( ] e a , t o da vez que en el ambiente más picar-
la n f* S u^8' i ( i o del fondo del carácter nacional 

1 V a Pujanza, aunque después el parasi t ismo' 
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picaresco se desarrollase con formas y representa-
ciones nuevas. 

Esto indica que la picardía, aunque constituye 
en nuestra vida nacional una especie de contami-
nación democrática, no es tan general ni tan 1 ion-
da como se supone, y que tiene sus zonas y sus 
focos dignos de estudiarse y que procuraremos 
dar á conocer. 



^—LUGARES TRUHANESCOS 

/en mí líbr0 La VÍda pemií en ^sPílfm (La peri-
pág. 66) expongo una teoría de los lugares 

11 úneseos, que no se contradice con la que voy 
aponer ahora. 

e n t í , m C l a e S a t e ° r í a e n e l í i e c ' 1 0 d e l a formación 

diai°Vn° l o s P r e s idios de poblaciones peripresi-
j.eJ' ' (iue, confundidas con la población libre y 
nee?1-J,naclas c o n l a delincuente, responden á las 
vaci ' i GS d C e S t a , l U i m a ' emanadas de su pri-
taeto°i 6 1 Í b e r t a c 1 ' P a r a compensar por tal con-

A
 a s limitaciones de esa privación. 

llevad l e s u l t a e n t r e e l Presidio y las gentes que 
qUe j a 811 alrededor, una simpatía de tendencias, 
delito r e f e r i b l e únicamente á simpatía por el 
sificar VGZ <ÍUe e s t l l ( l i a c l a s e s a s gentes se cla-
nes i!01' SUS relaciones en tres grupos: relacio-

ne tamilia, de industria y de delincuencia. 
PlemV ( ; n ó n i e n o sociológico lo que descubre sim-

e e n este hecho, es una circulación cola-
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teral del presidio, cuya sangre, como más tenden-
ciosa, es la que se impone, y de aquí el aumento 
de criminalidad en las poblaciones que albergan 
un presidio, demostrado en la curiosa estadística 
comparada hecha en Valladolid, y la exterioriza-
ción del presidio, por un fenómeno de exósmosis, 
en la vida libre. 

Aun viviendo lejos del presidio, debe admitir-
se que toda asociación criminal, más ó menos di-
s e m i n a d a , se relaciona d e algún modo con él, c o m o 

se relaciona más inmediatamente con la cárcel, y 
todavía más con los tribunales de justicia, demos-
trándolo cumplidamente el Vocabulario jergal en 
los términos que se refieren á esta clase de fre-
cuentes contactos. 

Pero este género de relaciones, derivadas de 
las que se enlazan íntima é inmediatamente con 
el delito, son demasiado específicas, y no pueden ' 
dar idea, sin confundirlo, de otro fenómeno gene-
ral en que se aprecia la intromisión de las tenden-
cias delincuentes profesionalmente determinadas, 
en otras que no tienen ese carácter tan subido, f j 
hasta en otras que, aunque tengan algo de ese ca-
rácter por la comunidad de costumbres, no tienen 
ciertamente esa intención inicial. 

En los lugares truhanescos, un análisis minu-
cioso descubriría una proporción del ambiente 
la cárcel; pero la casi totalidad del ambiente re-
sultaría dimanado de un fondo común, en que & 
juntan lo bueno y lo malo de las emanaciones n»' 
dónales, revelándose como elemento activo prop*0 
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U n a cualidad sustantiva que se debe referir á un 
modo de ingenio, que como dice Et donado habla-
( 0 r (pág. 511), consiste en «pecar más de malicia 
(íue de ignorancia» y en «saber, entender y pene-
l a r las cosas más arduas y dificultosas, así para 
ten como para todo género de vicio.» 

este modo explica la forma picaresca de lu-
c r e s tan señalados como el Azoquejo de Segovia 
J el Potro de Córdoba. Una y otra ciudad deben 

r ^ ° m b r e á que, por criársele á su majestad en 
s u ^ i m a «los mejores caballos que se traen para 
el ? r v ! c i o ' l ) a r a ^ecir bien de un potro decimos 
^^e^Córdoba» (1); «como para engrandecer un 

« m í i j ; * ? <lü Cordoba. D. Antonio dc Guevara, obispo de Mondoñcdo, 
cuentaICCI0 a p r i n c i l ) i o s t l c I ainado dc Carlos V, pintando un babdrón, que 
"ado | d SUS V c c i n o s c n , a a 'dca sus campañas y las batallas en que se ha ha-
dovci i'. 'r* " S ' a í n a n o v ¡ c n c ' c n t o d °s aquellos tiempos se estaba él en Zoco-
Uü e d a

( C e d o ° en el Potro dc Córdoba».. En una comedia de Lope de 
de Fa.hI>lntÍtUla'^a L o s e n Í J a ñ o s ' contestando Julieta á lo que creía eran burlas 
p°tro» 'p.0' ( ,CCIa : ( ( p a r a ' l u c c o m o ( l iccn> s°y de Córdoba y nascí en el 
fue l l a ] t ° 'IC < < n a c e r c n c l P o t r o > > causaba al parecer ejecutoria, según 

1 '"a del ltomancero general de Pedro de Floros, cuyo estribillo es: 

Busquen otro, 
Que soy nacido en cl Potro. 

con cuárit '" l a ° l a S C t i C r c l ) u t a c i " n <l»c gozaba aquel barrio, y manifiesta 
Mendoz ,1 ! ° p o r t u n i d a d invocaba las ninfas dc su fuente 1). Diego Hurtado dc 

e n la composición poética que intituló la Vula del Picaro. 
Ninfas de Esgueva y del lamoso Potro 
Pe Córdoba la llana, que gradúa 

j.j j Con borla picaril y no con otro. 

d¡a, foràiaVri P ' ) U ° m y CS l a p a i l c ' ,C l a c ¡ u d a ( l ( , u c c s t á " l á s a I Mcdio-
puente hasto") ''C o r i e n t c á Pon 'ente la calle que llaman del Potro, desde el 

una fu 4 1 I>Unta <lc B a c z a - Hay en dicha calle una plaza, y en medio dc 
n e de cuatro caños, cn cuyo centro se ve sobre un globo un potro 
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buen paño, decimos el de Londres, y el buen refi-
no y negro de Segovia, por labrarse en ella los 
mejores paños que se fabrican en España. De aquí 
se tomó denominación de un equívoco maravilloso 
para la una y otra ciudad, pues cuando sale un 

(lü piedra de cuatro á cinco pies de largo, descansando sólo en los dos pies de 
atrás, en actitud de saltar. Dc aquí les vino cl nombre á la fuente, á ¡a callo y ^ 
al barrio. Debió haber en él fábricas de adujas, como se indica después cu e 
capítulo XXVII, donde se mencionan los agujeros del Potro de Córdoba, coi"0 

individuos de la congregación picaresca. Continuaba la misma fama del I ,»' r" 
dc Córdoba después de los tiempos dc Cervantes, cuando á mediados del 
glo XVII escribía Estebanillo González: «llegué á Córdoba á confirmarme 
por Angélico de la calle dc la Feria, y á retinarme en cl agua dc su potro; p')l 

que después dc haber sido estudiante, paje y soldado, sólo este grado y caravan 
me faltaba para doctorarme en las leyes que profeso». 

— Alonso-. «Tiene la ciudad de Córdoba, entre otras cosas grandes q"1^ 
tiene, una anchurosa y bien dispuesta' plaza, y en medio liella una admirably 
fuente, de donde sale un levantado pilar, y en su remate, con un pedestal m*' 
ra'villoso de jaspe, un bien labrado potro del grandor dc un becerro basta d 

meses; y como otras ciudades tienen insignes obras, maravillosos ediíicioH 
como Segovia su puente, Koma sus agujas, Egipto sus pirámides, y Rodas <''> 
un tiempo su coloso, así, por estar hecho con tanto primor aquel potro, tic« 
fama por todo el mundo, dejando aparte que por ser tierra tan fértil y adoru1' 
se le crían á su majestad los mejores caballos que se traen para su serva"1' 
para decir bien de un potro decimos el de Córdoba, como para engrandecer 
buen paño decimos cl de Londres, y el buen refino y negro de Segovia. 
labrarse cu ella lo- mejores paños que se fabricán en España. De aquí se to¡>> 
denominación dc un equívoco maravilloso para la una y la otra ciudad, pl _ 
cuando sale un mozuelo travieso, mal inclinado y de deprabadas costumbi'^ 
suele llamarse por epíteto: «Vos hermano potrico sois de Córdoba; retino po«J 
ser de Segovia » Y cuán aquel divino y admirable ingenio, natural de Córdo » ^ 
guardó este mudo de decir en unos versos (pie hizo, adonde, dando á CI,L' 
der que pecaba más de malicia que dc ignorancia, dijo en una sátira: «Busq11 

otro, que yo lie nacido en cl Potro»; y es porque en aquel barrio y plazu 
como en cl.Azoquejo de Segovia, se crían mozuelos que pueden dar nui'" ^ ^ 
falta á los que más se precian y presumen dc saber, entender y penetral ^ 
cosas más arduas \ dificultosas, así para bien como para todo género de vi''1" 

(Kl donado hablador, pág. .">11.) 
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tozuelo travieso, mal inclinado y de depravadas 
"lumbres, suele llamarse por epíteto: Vos, her-

, n ano potrico sois de Córdoba; refino podéis ser 
de Segovia. » 

Mania en primer término la atención, que cua-
1(lades y tendencias que por lo común ó se anate-

matizan ó se reprueban, ó se califican despectiva-
mente, se den como sutilizadas y se definan como 
f inamiento , equiparándolas á lo más eséogido 
\ productos naturales ó industriales; y esto, 
a un modo de ver, es otra prueba de la índole 11a-

u ' a l de la picardía, que al nacer de la pobreza 
'tasenvuelve en sutilezas de ingenio «para bus-

C ' i v i •^eias»—-que con esta locución hemos expresado 
jluestra lucha por la existencia—en un país de 

, ( '0s recursos y de mucha demanda. 
V f 

j x tan es exacto el motivo calificador, que en 
noai'es truhanescos no debe verse un acumulo 

,:,u florecimiento de picardía espontánea, origi-
/t', í'1 <>ri Propensiones del carácter que encaminan 

a malicia, sino centros comerciales ó industria-
S(. (J11e' o conviden á un trabajo accidentado é in-

brinden con sus sobras, sus derroches ó 
s codicias loque el ineludible parasitismo na-
Mj necesitaba para sustentarse, 

eo ( | j U ^ a r industria de «adobo, salazón y tráfi-
pescados» eran las Islas de 1 liarán ó Per-

e,s> de Málaga (]); pesquerías las famosas Aima-

it) 
r i i " ' u c P ' EnfCrmo envió una embajada al famoso Ta merlán, ipic lia-

rey [) de Málaga, Islas de Miarán. A principios del siglo XV 
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draba¡5 de Zahara, «finibusterre de la picaresca», 
al decir de tan bien sentada autoridad como la de 
Cervantes; la Playa de Sanlúcar no significaba 
menos que la concurrencia de las flotas de Indias | 
y el comercio marítimo de la gran ciudad del 
Guadalquivir, que los germanes llamaron babilo-
nia; representación de potencias industriales, den' 
tro de nuestra poquedad industrial, eran el Azo-
quejo de Segovia y el Zocodover de Toledo (1), y 

bía extendido sus conquistas por las regiones interiores del Oriente y llenado c 
mundo de su renombre. Ruy González de Clavijo, uno de los enviados, en cl 

itinerario que escribió de la embajada, hablando dc Málaga, dice: «entre cl iu;l1 

y la cera de la orilla están unas pocas de casas que son lonjas de mercaderes»-
Este sitio le ocupaba un grande arrabal en que había muchas huertas y cas»' 
caídas, cuando sitiaron á Málaga los Hoyes Católicos, los cuales, después dc t° ' 
mada aquella ciudad, heredaron en aquel arrabal á Garci López de Arriara"^ 
caballero vizcaíno, capitán de la armada que concurrió á la empresa, de don'lc 

tornó la manzana do casas que la formaban cl nombre dc Isla de Arrian 
Después de la conquista, por razones dc salubridad y de asco, se estableció 1 

como en paraje aislado el adobo, salazón y tráfico de los pescados, y por las pc>" 
Chas en que se colgaban á orear los ceciales, dicen que se dió al barrio el non1' 
bre de los Percheles. En este período fué cuando adquirió cl crédito que 
dió tan honrado lugar en la relación del ventero, y en que à semejanza dc otr 
pesquerías dc las costas dc España, servía dc escuela y palestra á los vagos <luC 

concurrían de todas partes á ejercitar sus malas mañas. La circunstancia dosCf 

paraje separado dc la ciudad, hizo que se le destinase á lazareto en la peste <lllC 

afligió á aquella costa el año dc 1582, según las noticias recogidas y publica^ 
por Pcllicer; y allí se edificó después la aduana, entrado ya cl siglo x v i l í -
los bravos de los Percheles se hace mención en la historia de Estel''711' 
González, truhán dc mediados del siglo x v n , pero esta fama era ya antig"'^ 
porque el lacayo espadachín Vallejo en la comedia Eufemia, dc Lope de 
da, decía à su amo: «Y corté cl brazo á Vicente Arenoso, riñendo con <"I 
bueno ¿ bueno, en los Percheles dc Málaga». ,c 

(1) Azoquejo de Segovia. Plazuela del arrabal dc Segovia, por do" 
pasa cl famoso acueducto romano dc aquella ciudad, que en ella es donde t|C 

-ti mayor elevación. Azoquejo es diminutivo de azoque, palabra a n t i c u a d » 
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,lliri el Potro de Córdoba, si se tiene en cuenta que 
l,U(lo ser centro de comercios menudos, como el 
' las agujas, insinuándolo la enumeración pica-
' e ' s c a de Cervantes en el capítulo XVII de la pri-

parte del Quijote (1); y algo relacionado con 
comercio marítimo debieron ser también las 

arbacana.s de Sevilla, que Cervantes nombra. 
, ^ los demás lugares truhanescos? ¿Qué eran 

^ Corrillo de Villadolid, á que alude Rojas en su 
taje entretenido, y el Compás de Sevilla, y la 

j lüera Valencia, y la Rondilla de Granada, y 
'ls lentas de Toledo y de viveros? 
, I'd Compás era el sitio de la antigua' mance-

° l a(2); la Olivera, si no el sitio del antiguo bur-
e » tal vez continuación de éste en las últimas 

^ r á l ' a b e , , 1 U C s i g n i f i c a plaza. Paréceme que azoque era equivalente de 
>08Un Csto' son sinón¡mos Azoquejo y Zocodover, plazuelas, aquel'a 

q ü e 2 ^ 0 v i a é s t a 'le Toledo. Cuando Segovia era Scgovía, y sus fábricas y ri-
^flde C X l í ' a í a n y Amentaban una población numerosa, cl Azoquejo era cl sitio 
iíyil i(J^°llil C O n c u r i i r l a Kcnte apicarada que aquí se indica, y que frecuénta-
lo xvj j V e l q , i r e a d e aquella ciudad, de quienes se habla después en cl capítu-

^ , ' c'°mo de (jente aleare, maleante g juguetona. 
C l l , S0 l a m a l a s u e r t c d c l desdichado Sancho, que entre la gente que es-

<le q(Í | , V C n t a se hallasen cuatro perailes dc Segovia, tres agujeros del potro 
l|a, nial ° y tU)S v c c i n o s d c l a l i c r i a d e Scvil'a, gente alegre, bien intenciona-

(•2) y juguetona.» (Don Quijote.) 
'lo la <le Sevilla. Cervantes, en cl Viaje al Parnaso, dcscribien-

"ncnta que corría un buque cargado dc malos poetas, dice: 

Y sé yo bien quo la fatal cuadrilla 
Antes que allí, holgara de hallarse 

^ En el compás famoso dc Sevilla. 

liar ,Cl n o n i l ) I ' e de compás á un barrio de aquella ciudad que está al en-
il Puerta del arsenal á la izquierda, á lo largo de la muralla, donde 
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épocas de su historia (1). Las Ventas de Toledo y 
de viveros eran, corno hoy se diría, lugares dajuel -
ga, donde anfitriones y parásitos acudían á sola-
zarse y presumir, en la embriaguez del vino, del 
amor, de la danza y la pendencia (2). De modo qu* 
desconociéndose lo que fueron el Corrillo de Vra-

cslüvo antiguamente la mancebía, con olrus casis de vecindad habitadas p01 

genios de mal vivir. Hubo en él.una laguna, de donde recibió el nombre upa 

calle que ahora lo tiene. A este furrio hubo de pertenecer la casa de Monip0 ' 
dio, que tan saladamente describió Cervantes en la novela de Jiinconète >J 
Cortadillo. , 
, (1) Olivera de Valencia. Hace medio siglo que junto á la parroquia o 

San Miguel de Valencia había un olivo antiguo en un sitio despojado y espacio-
so que hoy ocupan algunas casas y la plazuela de la Olivcrota. Los callejón 
tortuosos de alrededor, entre ellos el llamado del Iiochi ó del Verdugo, y 
de Malcuinat ó Malquisádó, eran albergue de mala gente, y lupanares q1^ 
frecuentemente daban que hacer á la justicia. Según las noticias que D. 
miro, l'ellicer recogió en la parte segunda del Histrion!amo, parece que h« 
en la Olivera corral de comedias á mediados del siglo x v n . Hácese nicnd0 

del mismo sitio en la comedia Iü bobo del colegio, escrita por Lope de Vc^'j 
donde el lacayo de Career 11, que había venido con su amo de Valencia á Sal? 
manca, dice: 

¡,\3' Valencia de mis ojos! 
¡Ay plaza de la Olivera! | 
¡Quién por el aire te viera 
Para templar sus enojos! 

hlii' 
(-2) Vent illas de Toledo. Debieron ser las que había fuera de la p"1 ' __ 

ción, cn sus inmediaciones. En la comedia de Lope dc Vega intitulada La 
celia Teodora, se cuentan las ventillas entre los parajes adonde solían ^ 
las gentes dc Toledo á pasear y divertirse, pues el gracioso, suponiendo <1 : 
Teodora había llegado á aquella ciudad, dice: 

Pero ella debe do estar 
En la Vega ó las Ven lillas, 
En la huerta ó las Vistillas 
Tratando de merendar. 

Y que á ellas solía Concurrir gente devota de Paco y pendenciera, lo c U 
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Uadolid, y la Rondilla de Granada, no hay atrevi-
miento en que se les designe, por aproximación 

l e " establecida, una ú otra de estas dos últimas 
yemdades. Y e n cuanto al primero, la invoca-

r o n que hace I). Diego Hurtado de Mendoza á las 
'¡ '" 'tas del Esgueva», y la alusión de Espinel á la 

a
 ( ' J Ja (iueria de Valladolid»,dicen claramente quey 

a
l | n n o teniendo carácter definido, puede bastar la 

^l'elación á la heria de esa ciudad, como le basta 
j ̂ e rvantes cuando menciona á los sevillanos de 
a venta, no pudiéndoles atr ibuir oficio como á los 

l ^ d e s j l e Segovia y á los agujeros cordobeses. 

Sü/í!;!a"t0S cn la comcdia del Rufián dichoso, donde hablando dc éste y de 
d 'cnüas dice Fr. Antonio, alias Lagartija: 

En Toledo, en las Venl.illas 
(Ion siete terciopcleros, 
El hecho zaque, ellos cueros, 

, Le vide hacer maravillas. 

de jo" , n . , s l n a s Antillas ó figones aprendió á jugar al rentoy Carrazo, uno 
sería N,|LMCLPALCS P c r s o n a Ícs ( 'e la novela La ilustre fregona. E] concurso 
^nsitfui m Cn l 0 S Ü C n i P o s d e opulencia y florecientes fábricas de Toledo, y por 

Kl sit h n i a y 0 r l a 0 c a s i ó n d c c a m P a r cn ellas la gente viciosa y halad/, 
el n , c ; t ; ° d o n d e empieza la novela Los Cigarrales de Toledo, escrita por 
jar cor, " S ° < l c M o J i n a » f u é c c n c l C i i n , i n 0 que viene de Madrid al empare-
°»era clei'S C O n O C Í d a S V ° n t a S y d e s c u b r i r l a d o r a d a P i r l a d e s u s casas». La pri-
Verosími|"S V f n t a s ' s c ^ l , n a , l í s c expresa, se llama de las Pavas. Estas fueron 

y n t
 c n l c l a s designadas en el pasaje presente del Quijote. 

que c o n ( C / Z i ^ û s Vertes. Agustín de Hojas, en la alocución al vulgo con 
«•'ios, habla^-SU Viaíe entretenido, dando cuenta de su patria, padres y oíi-
todover d e ? < n ° t U g ° q " C n a c í e n c l | ) t í t r o d e C ó r d o b a > n i me crié cn cl Zo-
AzoqUejo " l c d o ' . n i aprendí cn el Corrillo dc Valladolid, ni me retiné en cl 
clase, )as ]} ^ o v i a ; ) - Cervantes nombra también, entre los pasajes dc esta 
?irilr>asios ,1 U ¡ J a c a n a s d e Sevilla; pero entre todas estas dignísimas escuelas v 

Cfien, preferencia y la palma á las ('almadrabas de Zahara,). omencín. T. 1, pág. 47. 

5 
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Un lugar definidamente truhanesco, y re 
ier ible más que á la picaresca en general, á la pi 
caresca delincuente y asociada, fué el Corral de 
los Naranjos en Sevilla, citándolo casi únicamente 
Juan Hidalgo en sus romances (V. P O E S Í A B U F I A 

NESGA) El Soldado Píndaro (págs. 303, col. 1.a, 304 
1.a, y 305, 2.a) y El Escudero Marcos de Obregón 
(páginas 428, 1>, y 431, 1.a) 

La pintura de Juan Hidalgo hace p r e s u i n n 

que era lugar de concierto de rufianes y de pros 
titutas, y las referencias de los otros dos autores 
nos lo ofrecen como punto de reunión de jaques, en 
donde para ser admitido precisaba la condición 
de valiente probado y declarado. «Desplegamos 
las hojas—dice El Soldado Pindaro—y aun la s | 
manos, con tan buena fortuna, que en dos días, 
sin tres pelos de barba, se nos daba lugar en el Co-
r ra l de los "Naranjos, digo, entre los oficiales de 
muerte, ministros del dios Marte. Era entonces 
archimandr i ta deste grande colegio Afanador e l 

Bravo, natural de Utrera; presidente el tamos0 

Pero Vázquez Escantillas, y senadores Alonso <¿e 

la Mata, Félix, Miguel Silva, Palomares y GoH" 
zalo Géniz; mas no así de rondón nos admitieron 
en esta cofradía; sus ciertas circunstancias hubc' 
en mi conocimiento». 

Resulta, pues, que en los lugares truhanesco 
aparecen especificadas casi todas las condición^ 
y tendencias nacionales que dan color á n u e s t r * 

nacional picardía, tendencias que unas veces 
consisten en otra cosa que en m a n i f e s t a c i o n e s d 
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!L
m l ) a r a«itismo que bien puede llamarse laborioso, 

^nique por su apego á la industria se desenvuel-
industrias inmorales; en un apicaramiento 

rl. e c t ! V 0 que califica de hería á gentes determina-
^ o indeterminadas de una localidad; en una afi-
Va°,n a , a ñ e s f c a y a I a holganza, y en un alarde de 
^ o^que, sirviéndonos de la alusión mitológica 
<*on v ^ 6 8 ' p o d r e m o s d e c i r °|ue jun ta á Marte 
A. , ( > l l u s ' naciendo de aquí el agermanamiento 

J a Prostituta y el rufián. 

fun V ° C O n t 0 d ° ' e n e s o s l u S a r e s n o s e d e b e con-
^viu!' a l P Í C a r ° P r 0 P i a m e n t e d i c h o con las demás 
dei" CS q U e 0 0 0 é l 8 e C ü d e a n ' y r l u e Pueden consi-
^ ^i 'se transitoriamente «desgarradas», como les 

mii,!1/0 á C a r r i a z o y a otros muchos. Y lo de-
e l que con Pero Vázquez, de quien hizo 

W , u
C V e l a s i s t e n t e marqués de Montesclaros, 

sini d o l e I a s t i : n o s o s insultos, muertes, ase-
ta] r ° b o s y estafas sin medida», se codeara «un 
dor l°n* t a n v a l i e n t e y honrado» como Afana-
hijoV i U e C O n S 6 r l a b r a d o r > Pobre y con muchos 
iridio^ n e c e s i d a d e s , nunca en su vida hizo cosa 
tus y"'1 ' n u n c a e n s u v i d a > con tener tales espíri-

• manos, las empleó en obras ruines». 
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La picardía debe calificarse como la lia califi-
cado el pueblo en la agregación social más picar-
deada; como enfermedad, como desperdicio, com<> 
impure a. , 

H o y se impone un calificativo al parecer m ^ 
concreto, aunque esencialmente más vago, el ctfl 
degeneración. 

No obstante, degenerar es decaer de una ca i^ 
dad primera, y ya hemos visto en el orden litera-
rio cuán evidente es la degeneración de los genu^ 
nos romances caballerescos en los rufianescos y 
matonescos. j 

Lo que tiene—y en esto se funda la v a g u e o ^ 
del concepto de degeneración al aplicarlo á la p ^ 
cología colectiva—es que hay dualidades que f 
una j u s t a proporción, lejos d e adul terar el c a r ^ 
ter lo sazonan, mientras que si esas c u a l i d a c ^ 

destacan demasiado ó se manifiestan con tende 
c í a s absorbentes, afectan el modo d e g e n e r a t e ' 
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Cienos por incremento dc la cualidad que prepon-
° r a , que por absorción ó anulación de las cuali-

dades que la compensaban. 
también ocurre que una misma cualidad se 

!Uailiflesta diferentemente según el carácter que 
? da tono, y así lo que en ciertas personas es dis-
jineión, en otras es desenfado, y por igual motivo 

gracia se transforma en desvergüenza. « 
^edúcese de esto, que cuando en una sociedad 

manifiesta un rasgo distintivo de su carácter, 
Riendo ese rasgo y ese carácter suma de multitud 

(i representaciones, en el conjunto no se puede 
aPieciar su desenvolvimiento, y precisa definir en 
lue agrupación se acentúa ó se atenúa, siendo la 

ecuación ó la atenuación producto de condicio-
nes que lo modifican. 
caí- l ^ c a r d í a e s un rasgo de parte del 

iacter español, da testimonio el eufemismo ac-
esa palabra. Picaro se emplea en tono de 

a u J 1 U ) s a y familiar reconvención, y picardía, 
u n a ^ U e °^ende más, no es concepto que motive 
^ querella. Para decir lo que significaban antes 

Y^Ue valerse de otros términos más acerbos. 
C a j4 ad viértase que la atenuación 110 es académi-
fu¿ ' Accionario, que mira á lo (pie es y á lo que 
gua' C O n s e rva las significaciones que en el len-
UiSo

 , l s u a l ya son arcáicas. El atenuador es el 
W . ' Í T P r o c e c* e e n e s t e caso por desgaste, y lo 
qué? (. p ' s » a s t a y se embota es el concepto. ¿Por 
mism 01 l a costumbre? No. La costumbre lo 

0ís atenuadora que acrecentadora. Más anfci-

X 
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guo que el calificativo de picaro es el de ladróm 
y no obstante, el segundo tiene más fuerza califi-
cadora que tenía, porque el sentimiento de pro-
b i d a d , lejos de decaer, progresa. E n el s e n t i m i e n t o 

hay que buscar la expresión de los c a l i f i c a t i v o s , 

y el sentimiento nacional encontró í n t i m a m e n t e j 
que el calificativo de picaro, por tocar á e x t r e m o * 

que corresponden á cosas deleitables y á cosas pe-
nables, se debía sustraer de las exageraciones re-
presentativas relegándolas á otra jurisdicción ca-
lificadora. Picaro, en ese concepto, correspond 
á una nota media que conviene á todos, y cuando 
esa nota se acentúa, la calificación general es n r 
suficiente. Por eso el fenómeno de atenuación eS 

completo en el adjetivo, é incompleto en la c u a l l 1 
dad de que dimana. L a «picardía» ha c o n s e r v a d 0 

parte de su acritud calificadora, porque de ella 

sale lo que por exageración desentona del s e n t i -

miento general. 
Esencialmente picardía significa engaño. Es^ 

es su contenido. Pero ¿de dónde sale este conten1 ' 
do, de qué cantera? De la señalada por Mateo A ^ 
mán. El engaño picaresco no nace de u n a p e r v e r 

sión nativa del espíritu, nace de las p r i v a c i ó n ^ 

de la pobreza. En un país con deficiente base nu-
tritiva, con escaso capital circulante, con po<j^ 
poseedores y muchos solicitadores, sin a c t i v n 1 ^ 

des creadoras organizadas, sin verdadera i n d l l J 
tria, sin comercio franco, con limitaciones en ^ 
modos de adquirir, el capital será necesariamon 
más receloso y codicioso que lo es por su in'l0 
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y el parasitismo afinará sus sutilezas. De aquí di-
m a na un' proceder constantemente vicioso en las 
^nsacciónes mercantiles, que coloca al vendedor 
^ a l comprador en posiciones extratégicas para 
desplegar la astucia, desarrollándose en el nego-
( 10 más menudo el simulacro de «quién engaña á 
H'uen», á que obedece el proceder comercial del 
regateo, que en España aún subsiste, y que al co-
merciante, más conocedor que el parroquiano de 
'' que maneja, le permite realizar pingües ganan-

Clas> afectando pérdidas. Por eso el que «sabe 
p ender» sabe artes de ilusionismo, y estudia, tanto 
<( mas (juc el valor de los géneros y las condicio-
Ue.s económicas del negocio, la psicología del 

lcnte. Lo que importa es vender con ventaja, 
Produciéndole al comprador el contentamiento de 
Nev i i e l más ladino; es decir, la satisfacción del 
engaño. 

lambién otro fenómeno de la compraventa en 
Uu í ^d io abusivo, el de la sisa, es una generali-
^ a° l 0 n de las tendencias codiciosas, tendencias fo-

atadas por la candidez suspicaz del comprador, 
( 'matadas por el ejercicio constante del abuso 
- 1 mantenidas por la impunidad. 
( Produce también otra determinante. Si el 

sisa es un doméstico del que compra, la codi-
Puede nacer y nace de la tacañería del amo. La 

El / e r n o v e ' a picaresca se inspira en este asunto, 
mp Tormes tiene que sisar ingeniosa-
bre 6 1 SUs d o s Primeros amos para matar el ham-

' > el tercero, admirable personificación de la 
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hidalguía nacional hermanada con la pobreza, es 
un parásito que vive de otro parásito aparen temen-
te inferior. Quevedo, en El gran tacaño, reproduce 
un cuadro simbólico de la miseria nacional; y eu 
este género de sinceridades literarias no hay litera-
tura que como la nuestra abunde en episodios de 
estrechez alimenticia, on que á la sisa en la ración 
se unen las adulteraciones, sofisticaciones y susti-
tuciones más groseras. Los huevos empollados que 
come Guzmán de Alfarache en la primera venta 
en que se para; el muleto que por ternera le sir-
ven en la segunda; la impresión de antropofagia 
que le hace decir al Escudero Marcos de Obregón 

d a cena fué de muy buenos tasajos de ganado, 
si no era quizá de algún pobre caminante»; lo de 
dar «gato por liebre» que supone, por lo que se 
repite, tal escasez de liebres y tal abundancia de 
gatos, <pie hace presumir que hasta por gato da-
rían otra cosa, y en fin, otra infinidad de referen-
cias, son testimonios de un estado, que de otro 
modo y con otros conceptos se deiine. Por ejemplo» 
la pintura de nuestra cocina posadera la hace 
Guzmán al decir «el aceite negro, que parecía de 
suelos de candiles, la sartén puerca y la ventera-
legañosa»; y más cultamente el Escudero, al ma-
nifestar que hallaron en su hospedería de Italia 
«muy gentiles capones», añade «que todas las na-
ciones extranjeras hacen esta ventaja á España en 
las posadas y regalo de los caminantes.» 

Precisamente e l estudio de la cocina n a c i o n a l 
puede dar el índice de la abundancia ó la m i s e r i a -
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v 1 C ° c i n a r e f l e Í a e l s u e l ° - E 1 trozo de pan que se 
en manos de los niños indica si se vive en un 

País de trigo, de centeno ó de borona. Refleja la 
( a comercial midiéndose la potencia alimenticia 

to r
U n P a í s p o r l o q u e a t r a e d e l o s P a í s e s produc-

^ (;s- Refleja la industria por los refinamientos 
Por eso cada país tiene su índice ali-

i n
 1:ltlcio, que retrata su suelo, su comercio y su 

que"' • y P ° r e n d e s u v i t a , i d a d . Hay países 
1>( y i ven de lo suyo, y hay países que se podrían 
ben esentar con tentáculos comerciales que absor-
ó an a , S u l j s f c a n c i a Productora de regiones vecinas 
su i f d a s ' H a y l ) a í s e s ( l u e en cada región tienen 
n a n t " ? ' d e t e r m i n a d o P o r el producto prédomi-
n a i t 6 SU 8 U e l ° ' y l o s h a y c o n u n a cocina ava-
tod,j ! ¡)l a ' f J l l e s e aPoclera de Jos guisos selectos de 

l o s Países para formar su repertorio. Estos 
nari.n°S'- a d e m a s d e u n a abundante técnica culi-
de 1 t l e n e n u n a selecta literatura y una filosofía u gusto. 
f i l 0 ^ 5 ) t r o s tenemos una literatura del asco y una 
Perso ^r d e l h a m b r e - E I licenciado Cabra es una 
t e n a i t a c i ó n d e e s t a clase de filósofos, más ex-
Pobrp/Í111 e l p a í s d e l o s e supone, porque la 
feces'a- 6 n u e s f c r o s u e l ° h a b í a de manifestarse 
i n e n ^ U ' l a m e n t e en la parvedad de la ración ali-
Por I a ' _en s e traduce el recelo del poseedor 
menta m a f Í a n a ' l o q o e 110 imPÍde, más bien lo fo-
Hutra (/JUe e l p a r a s i t o ' con sus artes lastimosas, se 
P i c a r e s c S a v ° d e r a d a m e n t e ' Á S Í e l g r a n P s i c ó logo i() dice «que los ricos mueren de hambre, 
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los pobres d e ahito, y los que no tienen h e r e d e r o s j 

y gozan bienes eclesiásticos, de frío.» Aquéllos, 5 
«comiendo por onzas y bebiendo por dedales, vi-
ven por adarmes.» 

Sin acudir á otro género de causas, el modo de ; 
lucha por la existencia, propio de la necesidad y 
la escasez, explica el desarrollo y la modalidad 
del ingenio picaresco, comprendido íntegramente 
en la que se puede llamar psicología del engaño-

Ksta 1 ucha ofrece, corno-todas, el doble c a r á c ^ M 
ofensivo y defensivo^y así como el que se d e f i e n -

d e tiene por fuerza que ofender, en sus p r o c e d e -

res han de manifestarse más ó menos pronto las 
artes y propensiones del agresor. De aquí que el i 
que luche persistentemente para evitar ser eng<1: j 

T i á d o " , acabe por acostumbrarse á engañar; y 
soloeST sino que el juego constante del engañ0 

enÍas relaciones más habituales de la vida, a c a l » 1 

por crear ciertas'propensiones habituales traducá j 
das en juegos ó simulacros engañosos. 

Este carácter tienen las bernardinas (1), v a j 

(1) El Diccionario de la lengua dice que bernardina «puede h&bc1^ 1 
formado del nombre de Bernardo, refiriéndose al famoso y fantástico de ^ \ 
espada, ó al del Carpió.» Como la palabra es jergal, hay (pie buscarle cn l a j c „ 
ga su verdadero entronque. En el argot Bemarde es noche (bernardo c» ^ 1 
jerga italiana), y como bernardina quiere decir fundamentalmente concep ̂  
obscuro ó laberíntico, me parece que está tomada dc la idea de noche. Se eq1 ^ 
voca también el Diccionario al suponer que se llama bernardina la nien1'1^ 
«que se dice fingiendo valentías ó cosas extraordinarias^. Cervantes (Iiinco' ie^ 
te y Cortadillo) dice: «y allí le comenzó á decir tantos disparates, al modo1 

lo que llaman bernardinas, cerca del hurto y hallazgo dc su bolsa, dándole 
ñas esperanzas, sin concluir jamás razón quo comenzase, que el pobre sacrl :"(I1, 
estaba embelesado escuchándole». Estebanillo González (pág. 310,1 .A)>CLT 
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y cornos, en que el ingenio picaresco solía ejerci-
ar

]
!Se' y á su parentela deben corresponder, en la 

jda carcelaria, las culebras, libramientos y pesa-
1 la-% en que ai contentamiento del engaño se une 
deleite de la mortificación, enlazándose con una 

e a explotadora. De igual origen me parece la 
c°stumbre de las novatadas en los colegios. 

Dedúcese con toda claridad que el engaño in-
glesado, nacido de las condiciones de vida econó-
J l l c a c l e l país, sufre una evolución que transforma 
jUs t endencias, incorporándolas á las satisfaccio-
(
 K s que ese engaño produce, y de aquí que lo en-

m i l l en á proporcionarse placeres; y aunque este 
^Sentamiento engañoso sea ingénito en la natu-
pa r

e Z a humana y no necesite otros precedentes 
a "manifestarse, siempre ocurrirá que cuando 

UQ leVele P01> u n estímulo que lo fortalezca, ó en 
ha í* 0 que lo difunda y lo fomente, su acción 
do 6 8 e i m a s acentuada y más viva, constituyen-
l l u iU l 0 ( l o s d e s e r n o accidentales, sino constitucio-
Esc*) y n o a o t r a c o s a d e b e r e í > e r i r s e 1° que en El 
de V i M d r c o s d e 0 b r e 9 ó n s e Mama «bellaquería 
qUe

 d o l i d y a u r i d e Sevilla» (pág. 419, 2.a), 
» '[;omo lo denota el adverbio, tiene su carácter 
Píamente local ó regional. 
—^Hggjïo, como placer, se desenvuelve en for-

- ^^^oTes ivamen te acentuadas, como si respon-
do está ut, 
'̂U' á bodas l/Ml,1<' r n a r i ' f i e s l a : «P e i ' ° viéndome que como si me hubieran dcsa -

"'' 2 <M. ' a b l , l b a bernardinas y echaba chiculios.... •> V en otro lugar (pági-
^'^lates.. ( ' A p c n a s calaba colgado el compendioso globo de bernardinas y 
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dieran á progresivas excitaciones y sacudimien-
tos del sistema nervioso, advirtiéndose que lo (pie 
en unas formas es referible á una acción psíquica, 
en otras corresponde á una excitación casi epilép-
tica. 

El placer de ingenioso, sutil y regocijado con-
tentamiento que se busca en las confusiones de 
concepto de la bernardina, se enlaza con senti-
mientos de crueldad y se traduce en manifestacio-
nes atormentadoras. Este es el espacio que media 
de la bernardina á la matraca, que ha formado el 
tipo de los matraquistas, en cuyo nombre se con-
tiene la sensación determinante (1), siendo moda-
lidades de este proceder las pesadillas, libramien-
tos y culebras. Estas son formas emanadas de la 
colectividad en distintos modos de asociación í 
reclusión, y parecen resultado del acumulo de ex-
citaciones. Así es en efecto, y si se relacionan lo5 

enlaces de la psicología colectiva con la indivi" 
dual, se reconocerá que todas las manifestaciones 
exageradas ó aparatosas de una misma tendencia 
se han formado por acumulación, influyendo lu e ' 
so este acumulo en el tono de las manifestaciones / 1 
individuales. Puede decirse que cada país, en 
tono con que se expresan sus individuos, ha adop" 

(1) MATRACA. (L)cl árabe mitraca, martillo). CARRACA. I n s t r u m e n t o 

madera, hueso ú hoja de lata que tocan los muchachos cn Semana Santa. ( 

Hurla ó chasco con que se zahiere ó responde. Usase por lo común con 
verbo dár. 

(i y volviendo el rostro al sesgo como se usa entre matraquistas 
hampa,) (Pícara Justina, pág. 157, col. 2.u) 
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a<lo su diapasón normal, y este diapasón es re-
fu tado de las insistentes manifestaciones reposa-
( ; , s ó bullangueras de sus colectividades. 

El tránsito de las formas interesadas á las for-
rjla 's Placenteras del engaño, se puede relacionar 
C o n 'a incorporación de las últimas á las expan-
siones deleitables que constituven el desahogo, la 
c i e n c i a y aun la finalidad de la picardía.' 

ida picaresca quiere decir, en suma, vida ale-
de? 7 despreocupada. Por eso la picardía que se 
^'M'ubre e n u n modo de engañar para adquirir, se 
r e v u e l v e después en un modo de engañar para 

"tentarse, y se afina luego en su música pecu-
l a r y genérica. 

Si 

(|. i- 110 1108 1° dijeran las costumbres cn sus mo~ 
^ 'dades diferentes y relacionadas, lo proclama-

,l el acumulo de significados en un nombre 
( . ; ^ v u e l v e una entidad. Jacarandina quierede-
p í e ' ' l m t a ° r e u n i ó n de picaros (1), lenguaje de 
car l r°S e n&' a ñ 0 t l e Píearos (3) y música de pí-

Es,_ más que un ciclo completo, una es-
di f 

ri0 J. Ja,larandina. Rufianesca ó junta dc rufianes ó ladrones. (Vocabula-
(2) ' 

G ° L n u - l i ; ' l ) l c n d o amo avizorado (como cn la jácara se dice).» (Cervantes, 
(3) 1 l0Sperr0s> Pág-212,1.') ! 
tod» CUa1 ' C O m o c s t a h a h e c h o a l t r a t 0 í l c l a s almadrabas, donde se ejcrci-
«Pero " 0 1 0 <lc 11111,1)0 y jácara.,) (Cervantes, La ilustre fregona.) 

tle"cias s¡no"'S P a d r c s n ü s a h i a n ü t r o s jeroglíficos sino jacarandina, ni otras 
ná<r - . C O n j u 8 a r á rapio rupia por meus, mea, mean.» (Pícara Jus-
' ^&v ^ 4, 1 

na 3(53̂  González se llama «flor de la jacarándina». (Prólogo y pági-
(4) ' ( ( ' ' . 

árido los mozos dc ínulas y poniendo los frenos al son dc seguidi-
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pecie de fermentación espumosa. El vino de la 
picardía, picante y embriagador, al destaparse se 
espuma bulliciosamente, transmutándose la pi-
cardía originaria en músicas y en bailes. Con más 
acierto la representación popular ha comparado 
los elementos de la picardía á cosas de ingénita 
dureza, como el eslabón y el pedernal, y de su cho-
que, para representar la alegría y el ingenio, bro-
ta la chispa (que denomina la embriaguez expan-
siva), y de aquí el nombre de chispero que se di() 

al «hombre apicarado de los barrios bajos de Ma-
drid». Esto último tiene á lavez la ventaja de 
convenir con la dureza de orígenes de la picardía-
porqué no hay nada más duro que la necesidad, J 
á su choque con las resistencias que se oponen 
para remediarla, obedece el ingenio picaresco, y 
sus derivados la expansión bulliciosa y la música 
y los bailes de la gente apicarada, que en sus no-
tas y en sus actitudes descubren su naturaleza pe' 
culiar, revelando también el por qué un puebl° 
naturalmente pobre puede ser naturalmente bu-
llicioso. 

Jas y jácaras.» (Diab lo Cnjuelo, pág. 29, "2.a) 

Allá vas jacarandina 
Apicarada de tonos 

(Oucvcdo. Jácara VI.) 
Tocando con la cadena 
La jacarándina á coces 
Y punteando á palmadas 
Con los dedos en el roble. 

(Quevedo. Jácara VII.) 
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Con razón El Diablo Cojuelo (pág. 22, 1 .*) pudo 
^ «irse a la vez que de inventor de «las pandor-

tecin f c a r a s ' I a s Palapatas, los cornos, las mor-
las< los títeres, los volatines, los saltamban-

rl(> j 10« maesecorrales», de haber traído «al mun-
* zarabanda, el deligo, la chacona, el belli-

. u , las cosquillas de la capona, el guiriguiri-
pofj; , zampapalo, la mariona, el avilipinta, el 
fiai 'i ° a r r e t e r í a ' e l hermano Bartolo, el carca-
olvid/ g i U I n e ° y e l c l o r í l 1 c o l o r a d o « - Lo que se le 
trajo • r e'S c ó m o I a s t r a Í ° y Para quién las 
Ioo'Q ' ' e s t o e s 1 0 q u e l e toca averiguar al psicó-
'nente130^116 l a P i c a r e s c a 110 escoge indiferente-

han 7 SUS c a n c i o n e s n i s u s bailes. Unas y otros 
Ca se n a c o m o d a r á s u m o d o d e ser. La picares-
algúnc|U r e d u c i r ¡Y quién sabe si se reducirá 
mo! á ' U ' C o m o t a n t o s o t r o s movimientos del áni-
t o \ i h v T ? a r t i c u l a r adu lac ión , á un movimien-
Nu ritnm q , i e SG d i f e r e n c i a P° r su compás y 
IVs Y n / e C U h ^ S - P ° r c ' s 0 t i e n e actitudes, anda-
Se<lice ('U(i°S ( l l í s t i n t i v o s ; «su aire especial», como 
lariza ].V ' g a r y e x a c t amente . Ese aire la singu-
l a ' i!1 exterioriza, la caracteriza, y por él es 
(iue on fundible un flamenco, de igual modo 
lís> en o U ej?°Ca f u é inconfundible un hampón. So-

s u s Poesías, lo retrata: 
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Aquel sí que era galán v 
airoso, hampón y alentado, 
donde en efecto lucía 
la persona su trabajo (1). 

1 
Ese «lucir el trabajo de la persona», modo & 

movimiento y locución que se conserva en nues' 
tros días, permite el análisis de las que hemos H r 

mado «ondulaciones» de la picaresca. Ellas nos^ 
re t ra tarán. I 

Aún más propiamente una locución jergal- ) 
como jergal muy representativa, gráfica y sinté t r 

ca, define el modo de esas ondulaciones. El tipj 
flamenco, que ya se sabe (jue es el heredero 
tipo hampón, es, reproducido jergalmente, ec-h^ 
pa Iante. Y loes en sus tufas ó persianas, plane ¡^ 
das y lustrosas, que adelantan á la frente; en s 

chaqueta muy ceñida y de vuelos avante, con1! 
las persianas; on su andar, como de barco 
adelanta meciéndose, y en su mirar, que Par< '^ 
que lleva avanzadas desaliando. La progresión • 
es en él un acto indiferente. No se trata de anp* 
por andar, ó de andar encaminándose á un oh.l1 . 
y sin más fin que el de trasladarse más ó iuel1.^ 
pronto al punto de destino. Andar es un traM1 j 
pero no trabajo por el trabajo, sino trabajo p01

 r 
arte, por la presunción, trabajo que se luce, ^ 
ciendo acompasadas y ostentosas las ondulad 0 ^ 
del movimiento. Cada pausa parece un l lam a t 

(1) Fundado cn este texto, el Diccionario llamado de Autoridades ' 
significados dc hampón hueco, ancho, pomposo. 
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^ 0 ¡ l o atención que convida al examen de las 
Mudes y las curvas, aunque se camine con li-

s reza . Esa atención llamativa, ya puesta en es-
I Jaculo, es la que distingue al torero al realizar 
^ s suertes más peligrosas con el toro. No le basta 
bü ° r ' n i e l Y 'dlqT P° r s í s o l ° arrebataría al pú-
d e

C 0 ; e s necesario que lo acentúe con airoso alar-
b ' l u e lo «luzca». Por eso el valor, que induda-
uae f °S U n d i s t i n t i v o histórico y un alarde' 
did'10-1' h a necesitado incorporarse á una «on-

v ! 7 0 n artística», y de aquí que popularmente 
leroso sea guapo, y que el valor ostentoso se 

nique de majeza ó de guapeza. 

nes j .a r a l l e g a r l ) 0 r condensación á representacio-
e s a ,Hn. esPecificadas de un tipo nacional, forzoso 
se ln l i l t l r q U G e s o s m i s m o s caracteres atenuados 
tend ' Gn l a s 8 ' e n t e s cl l l c ni por hábito ni por 
a l a J u t e n § ' a n l a costumbre de presumir ni 
Nició T P e r ° q U G hereditariamente, y por impo-
titluj11 u n a tendencia histórica, llevan en su ac-
ser m a? l festaciones reveladoras de un modo de 
i i u s t ;>^titutivo. Y en efecto, la impresión de una 
eiei>0]

(' ^ j e r a , á quien en Castilla «todos le pare-
la talgos», acusa la altivez cn la actitud y 
Vierte U V ? l t U r a m a J e s t u o s a e t l e l andar, que se acl-
nes es°n- 8 ' t í n t e s d e l P u e b l ° d e muchas regio-
cialidadañi° laS ' y q u e s e c o n o c e en la típica mar-
°a$i al nuestros soldados, de que alardean 
v¡vi e s o

e n , t r a^ e n t i l a s y c o m ü s i en su espíritu re-
y a

 J a s tradiciones de su raza. 
• - S(i sabe que los movimientos de locomo-
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ción, que en la escala animal constituyen gene-
ralmente au toman isinos organizados, tienen en 
nosotros, antes de la lase ejecutiva, una fase repre-
sentativa, y esa representación es la que coordina 
los movimientos, ajustándose á lo que le sirve de 
modelo. 

Otro influjo consiste en la subordinación pro-
fesional. Por ambos modos de representación y 
ejecución se manifiestan rasgos típicos en el con-
junto de los movimientos, según las regiones y se-
gún las profesiones, como también se manifiestan 
según la edad individual. Esos rasgos acusan uu 
carácter y un modo de vida. En la apostura espa-
ñola aparecen tradicionalmente «ondulados» esos 
«humos de nobleza» en (pie se hace consistir nuc*' 
tra democracia, por Jo que bien pudiera añadirse 
que había en los españoles unà «nobleza» ó uii^ 
«democracia» de movimientos. Lo que 110 hay, 1° 
que no han podido traducir nuestros músculo 
como resultado de determinadas contracciones y 
dilataciones, son los rasgos profesionales que se 

advierten en los pueblos industriosos. Y esto se ^ 
hasta en los movimientos de los animales. q° e 

obedecen por contacto á la dirección del hombr^l 
Compárese el caballo inglés con el caballo a n d ^ 
luz. En el primero se manifiesta un tipo alargad0 

y enjuto; en el segundo, un tipo ondulado > 
mórbido. El primero se educó para correr; el *e 

gundo para lucir. Cada cual tiene su paso prop1 1 

y el caballo andaluz bracea «luciendo la figura' 
como el hombre. 
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( . Si se estudia el rasgo peculiar de los movi-
mientos, y se precisa el compás á que obedecen, se 
r een t r a r á una concordancia evolutiva entre esos 
,U(mmientos y la música y el baile de cada país 

de cada región, y también de determinados gru-
pos sociales, diferenciándose así el modo popular y 
t e

 m ° d o aristocrático, que corresponden á diferen-
s aposturas, y éstas á una modalidad del carác-

4> de cada grupo. 
ca ¡)n , a r e í a c i ó n e n t r e , a s movimientos, la músi-

y el baile, tiene la psicología un campo de 
• estigaciones, que se reduce al estudio de esa 
c j ^ul iar idad motora.» Hánse establecido diferen-
N1J'ls e n t r e los individuos que se caracterizan en 
d(> ! n o d o d e s e r P01' el desarrollo predominante 
t o r , ? c e n t r o s Psíquicos ó de los centros mo-
cia/S; P e r ° 110 s e " , i a afondado en las influen-
^ -¡orce lo psíquico en las 5 vari an tes de la 
()(/ / ad- Y tales diferencias existen obedecien-
t e s C00I>dinación de un carácter. Sin ir más 
cùljS'«l>Uede decirse que existe una motilidad mas-
b u ^ / u n a motilidad femenina, y 110 hay que 
{) en J s ' para su demostración, en el hombre 
^ a mujer, sino en los tipos indecisos que se 

do eñan d e u n o ú o t r o s e x o - E 1 l i a c e afemina-
vim¡ d)]eza á denunciar su condición por los mo-
n a c e ^ 0 8 . f e m e n i l e s > de igual modo que la que 

l r agine, por los varoniles, 
hay ' ^ 0 °eurre por influjo del carácter sexual, 
<lUeSc!(

1iaS f o r m a s d e l carácter menos definidas 
' ( enuncian también motoriamente, pudien-
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do decirse que «la peculiaridad motora» es un 
modo gráñco de ese carácter, y esa peculiaridad 
se enlaza, por decirlo así, con el compás y el tono 
de la vida de los individuos y los pueblos. 

Para estudiar el carácter motoriamente, es pre-
ciso conocer de antemano la peculiaridad motora 
de los sentimientos y pasiones predominantes. El 
orgullo tiene su estática y su dinámica, y la tienen 
la altivez y la modestia, la cobardía y el valor-
Probablemente en esa estática y en esa dinámica 
se fundan los conceptos principales de la psicolo-
gía popular. Esa psicología se caracteriza, no por 
detalles de pormenor, sino por rasgos de conjun-
to, pues ya se sabe que el pueblo no es detallista 
y que le impresionan sobre todo las síntesis 0 > 
Además, al pueblo le impresiona sobre todo la | 
acción, y puede presumirse que para él la expr<^ 
„sión de los movimientos constituye una especie.ci ' 
lenguaje íntimo. Sólo así se explica que esa acci<>» 
motora se exagere para constituir movimientos d j 
majeza, que en algunas regiones de la Penínsm 
arrancan interjecciones admirativas y estimula^ 
doras, y sólo así se explican las mayores preferen-
cias por el baile, que es, en suma, una caracteriza 
eión más saliente de esos movimientos, pudiere 
decirse que en cada país se baila como se anda. . 

(1) Una observación dc Mateo Alemán es pertinente al caso. «U" 1 1 ' ^ . 
por ella (la casa) como si fuera mía, que nunca el tímido fué buen ci^J ^ 
aun allá dicen las viejas á los medrosos en España, por manera de »• 
cuando uno va con espacio: anda, anda, que parece que vas a A» 
(Guzmdn de Alfarache, pág. 299, 1.a) 
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De esta afirmación ha de arrancar el análisis 
( (l los bailes picarescos, que vamos á hacer segui-
damente; pero antes, fijándonos en este «modo de 
, |( 'r 'vidad», es imprescindible discernirla. 
. La actividad es una exigencia fisiológica tan 
jUlperiosa, que no se puede decir con exactitud que 

aya ni individuos ni pueblos indolentes. Lo que 
S('Puede decir es que hay medios y posiciones cn 
j.Ue e s a exigencia fisiológica es menor. La indolen-
01«V8 r e f e r i b l e a 1111 estado de enfermedad y tiene 
^binar iamente una expresión patológica, y hay 
n | U p l o s modos de indolencia que no corresponden 
j1 oí recta ni indirectamente á estados patológicos. 

J a 'udoleneia la produce naturalmente ó la falta 
^est ímulos, ó la falta de necesidades. Lanecesi-
J>(

,U ^ el más poderoso de los estímulos, y para 
se producen actividades que serán ó 

^ leiosas, según el camino que se les ofrezca 
( ] ( I a . S u desarrollo. Por eso el parasitismo no debe 
a< t ¡T,S0 C O m o i m estado de indolencia. Es una 
de |Vl dependiente, en la mayoría de los casos, 

n a necesidad: 110 es una actividad productora. 
ai)/'*-0 Se diferencia una actividad de otra, pues 
Uiíib] | ; X d a s e n l o ( J u e biológicamente son, es afir-
gica,G < |Ue l i a y a c f c i vidades parasitarias más enér-

! | u e muchas actividades útiles. Compárese 
dad ] J ' 1 8 c a r un ejemplo muy saliente) la activi-
b0S(

 ( " ^fiador, que esteriliza el suelo talando los 
hoya'11? C° n SU h a c h a ' 0011 l a d e l repoblador, que 
tro p . P a r a Plantar vástagos. El primero en nues-

[dIS> donde la tala de los montes es 1111 lamen-
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table hecho social, es el más peligroso de los pa-
rásitos rurales. 

En España se pueden señalar las numerosas 
formas de parasitismo que hemos indicado, naci-
das de una" constitución geológica y agraria y 
de una constitución histórica y social; pero no se 
puede decir que el pueblo español es indolente, 
porque contradecirían la afirmación las asombro-
sas actividades de su historia. Es unpueblo activo, 
con energías potenciales acumuladas, y que n<> 
teniendo para desenvolverse otros caminos qn(' 
los que le facilita su propia constitución social, los 
sigue con el vigor propio de su naturaleza. F«e 

guerrero porque se educó en la actividad de & 
guerra, y de aquí nacen sus admirables condicú»' 
nes expansivas. No fué industrial porque le faU° 
el estímulo, el organismo y el ejercicio de la 
dustria. Es activo siempre, y lo demuestran 
actividades supletorias, que parecen manifest^ 
ciones de indolencia, á que recurre por impulsa-
de su potencialidad exigente de ejercicio. En sl 

modo de ser, y como vicios constitucionales, s 

señalan sus propensiones á las fiestas, y estas p ^ 
pensiones, íntimamente analizadas, acusan lo q1^ 
nosotros suponemos, es decir, imposición de ^ 
modo de ser constitutivo y expansión de una p 
tencialidad sin desahogo. ^ 

Ea fiesta, el abuso de la fiesta, el regimen " 
fiesta que constituye una de las manifestación, 
de nuestra vida nacional, no es, como parece, 
e velación del espíritu de holganza. Si el ingle r 

j 
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Pueblo laboi 'ioso y positivo, dice «el tiempo es 
ero»; y s j e i español puede decir «el tiempo es 
nesta», entre los dos lemas hay recónditas analo-
gías. El «tiempo valorado» y el «tiempo disfruta-
jo» significan dos propensiones que hacen la par-
ición del tiempo entre lo agradable y lo útil; pero 
<!ri orden fisiológico de la actividad no se dife-
encian tan sustancialmente esos dos modos de 

vivir, pudiendo decirse que se trata de dos mani-
estaciones de la actividad, y que el pueblo inglés 

^ activo trabajando y el pueblo español divir-
^endose, Y aun puede añadirse que el pueblo es-
Panol na puesto tanta actividad en sus fiestas 
orno el inglés en sus labores, y que, dándole ob-

•'e l yo, su actividad placentera se transformará, 
orno en parte se ha transformado, en actividad 

económica. 
I ¿En qué consiste el diferente modo de ser de 
^ s dos pueblos? Además deque cada pueblo tiene 

^Plicación de su organismo y de su personaíi-
<l( e u los accidentes y vicisitudes de la historia 

' LLA 1A I 

ti y formado, es evidente que su base nutr i-
t l • . udluye en su desenvolvimiento psíquico. Nu-
s o b

, ; ^ r e n t e el pueblo español es vegetariano y 
. . °> y el pueblo inglés carnívoro y bien man-
so ia°* ^ Primero es lo que es porque se lo impu-
t a lj°breza de su suelo, agravada con las incer-
Ki , m ) r e s y violencias de su historia constitutiva. 
ria lo h * n e c e s a r ^ a m e i l ^ e ocioso, y la histo-
r re ro* l l z o necesariamente guerrero, y como gue-

' entregado á la conquista absorbente y eli-
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minadora. Si hubiera sido á la vez que conquista-
dor, industrial y comerciante, la industria y el 
comercio hubieran asesorado su política. Le fal-
taba nacionalmente esa base, y por lo mismo uo 
la pudo llevar á los países descubiertos y conquis-
tados. Llevó otras cosas propias de su actividad, 
porque su actividad, aunque sea poco estable, 
aunque se determine en manifestaciones poco con-
sistentes para la verdadera solidez del poderío, es 
un hecho, y lo demuestra el que el pueblo español 
sea históricamente tanto ó más expansivo que el 
inglés, diferenciándose uno y otro en que el pri-
mero tiene una naturaleza esencialmente conser-
vadora, emanada del fundamento natural de su 
base nutrit iva, y por eso ha establecido indus t r ié 
y comercialmente un verdadero sistema circula-
torio, que le permite alimentarse con todos los pro-
ductos que fija el sol en todas las partes del m un ' 
do, mientras que nosotros, hechos á imagen y se-
mejanza de nuestras necesidades y nuestras lu" 
Chas, no fuimos más que el vencedor que impone 
con su bandera el señorío de sus instituciones p°" 
lí tico-religiosas. 

Lo importante—y á esto se encaminan los ra' 
zonamientos—es demostrar que el pueblo españ0 

es un pueblo eminentemente activo, y que no pu^ 
de decirse lo contrario porque sus actividades 
sean útiles. Es tan activo, que no pudiendo 
plegar sus energías laboriosamente en el cultiv^ 
de un suelo ingrato, ni incorporarlas á otros m 
dos de producir, hace del ocio una actividad s*11 

j 
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Pktoria. La fiesta, donde hay poco que hacer, es 
u modo de emplear el tiempo, y aun ocurre que 
y diversiones que tienen toda la virilidad del 

a 'ajo sin la utilidad de éste. En nuestras fiestas 
ta ! a r e s Predomina la afición atlética, manifes-

e n Juegos de agilidad y fuerza (la pelota, la 
J a carrera, la cucaña), en bailes fatigosos v 

ta r
U n a m v e n c i b l e propensión al bullicio. La fies-

aril1
r
ae i0na1 ' l 0 S t 0 r 0 S ' Í J u e constituyó un deporte 

j á t i c o , especifica más que ninguna otra 
Hda ] ° c a r á c f c e r ' P u e s e x iB'e valor, pujanza, agi-
pio {] l n t e l iê 'encia y gallardía. El bullicio es pro-
tro '<l e S t a í i e s t a ' c o m o d e c a s i t o d a s l a s d e nues-
defir!)aiS' c i l i c i o ques íntimamente analizado, se 
se rev T ™ U n a s o b r e a c t iv idad expansiva en que 
de ]0

V l a propensión, indicada anteriormente, 
que * J U e g o s ó simulacros engañosos. La bronca, 
bullie ' I 1 S t Í t U y e l a expresión más exagerada de ese 
"bron10' a l S e r C O m ° l a d e f i n e el Diccionario, 
b ^nar r P e s a d a > ) ' descubre su parentela con las 
PesadillLniXS> V*yas' comos> culebras, libramientos, 
l a s

 L. as> participando del carácter ingenioso de 
guncl a

l n e r a S y d e l c a r á c f c e r mortificante de las se-
marca^' a ñ a d i ( ' n d o l e s e l t o n o d e sonoridad que 
segUr

 SLl carácter fisiológico. Bronca debe aludir 
cales ' ]

m e n t e a i exceso en las manifestaciones vo-
¿0t

J'S]Uria r e P r e s e ntac ión de disonancia que se 
fbiee i' i1 representación de la causa que la pro-
Por e s ¿ S a fustantivación del bullicio, y no sé si 
pona (< m a s que por la dureza, á la gente ham-

rioi a n ienca, como se dice hoy, se la llama 
u t L bronce. 
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El hecho es que la representación del bullicio 
se funde con la representación de la danza, de-
mostrándolo el nombre de un característico baile 
andaluz. «Jaleo» (1) es este baile representativo, 
porque, además, no se concibe ningún baile de esa 
tierra sin jaleador, ó más bien jaleadores, ni si» 
q u e á los que bailan los jaleen. Denota esto la mis-
ma sobreactividad de que se ha hablado, demos-
trándose que los espectadores son siempre parti-
cipes d é l a danza, no dándose nunca en ellos e < 
modo contemplativo propio de toda clase de es-
pectáculos, porque al actor lo saludan, lo desp1' 
den y lo animan con interjecciones, ocurrencias ^ 
desplantes, y le siguen el compás con bullicio» 
palmoteo. La fiesta es ruido, ruido en todas pa» 
tes y de todos modos: todo suena. Los m u s c u i 
de los brazos parece que transmiten la sonorid* 

' de sus movimientos de extensión, c o n t r a c t ; 
elevación y aducción á los dedos castañeteado^' 
los músculos de las extremidades inferiores pa*1 

ce que no se satisfacen si el taconeo 110 proclai^ 
su energía, y así hay baile que se llama «zapat^ 
do», y no hay baile en que no se «zapatee», con 
en todos se «jalea». ^ 

Advertido esto, parecerá que los bailes, i 
arrollándose en un ambiente de agitación y de 
llicio, más que bailes han de ser desenfrena^ 
convulsiones; y lo parecerá mejor si lo testi» j 

(1 ) Del griego à l * M , grito de guerra, grito de alegría. 
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como puede testificarlo fielmente, la pintura que 
nace Quevedo en el Baile II. 

Trastornáronse los cuerpos, 
Desgoznáronse las arcas, 
Los pies se volvieron locos, 
Endiabláronse las plantas. 
Ko suenan las castañuelas, 
Que de puro grandes ladran, 
Mientras al son se concomen, 
Aunque ellos piensan que bailan. 

p ( l e concomerse es la nota gráfica que ex-
y (

 S a l a índole particular de los bailes flamencos, 

cardiaP U e d e S 6 r GÍ1 p a r t e , m a m a n i í e s t a c i ó n de pi-

los l1 T l l e ^ a a l i a c e r u n análisis psicológico de 
Wilo1 S SG ^ a r a segul>amente, porque en el 
ter i"0 u n a e x P r e s ión gráfica del carác-
nes-J* a l g u n o s Pueblos y de algunas agrupado-
Se en"611 l a a c t i t u d y e n e l modo de movimiento, 
¡se r ^ 0 r i t r a r á mucho que distinguir. Mi propósito 
ese j 1Ce' P° r ahora, á señalar la diferencia de 
tos- ¡!i \ e n t r e s bailes, de tres pueblos dis'tin-
^enc , 0 g ! p c i o ' l o s gitanos rusos y nuestros fla-
SenSu°i.' l o s tres bailes se aprecia un modo de 
Who"1 ^ , o c a l i z a d ° y expresado distintamente. 

e n términos anatómicos, lo egipcio tiene 

(i ) c 
Cstrcga í ) 0 " C O M E R S E ' í a n 1 , M , ) v c l > l o s hombros y espaldas como <|u¡en so 
^01' burl;, v jU U S a (1° a l & t m a comezón, lo (pie se suele hacer también sin ella 

J jocosidad. (Diccionario de la lengua.) 



9 2 P 8 I C O L O G Í A . P I C A R E S C A 

una localización abdominal, lo ruso pectoro-bra-
quial, y lo flamenco dorsal. Lo primero se llama 
y es danza de vientre, lo segundo se podría llamar 
espasmo de brazos, y lo tercero concomimiento ero-
tico. Por la localización, las tres danzas parecen 
corresponder representativamente á tres tiempos 
de un mismo acto. La flamenca corresponde al es-
calofrío del placer, la egipcia á la función erótica, 
y la rusa al desenlace del espasmo cínico. 

Como no se ha hecho un estudio propiamente 
representativo de los bailes, 110 se pueden éstos 
diferenciar por el modo psíquico á que responden, 
ni mucho menos compararlos entre sí para encon-
trar sus semejanzas iniciales. Partiendo de lo qüC 

se conoce, parece que en las danzas ha habido un 
modo pastoril (danzas campestres), un modo minj 
tar (danzas pírricas), un modo erótico (danza d e j 
.lumen, danzas nupciales), un modo cínico (danz^ 
báquicas), un modo plañidero (danzas de losfun^ 
rales), un modo teológico (danzas sagradas). P e I 

en estos modos hay seguramente algo de la expre1 
sión determinante de la danza, pero no de los corn 
ponentes afectivos de la danza misma, pues en ^ 
danzas sagradas, por ejemplo, que se ligan a ^ 
condición esencial de cada culto, hay segúrame ^ 
te diferencias que las han de confundir, unas y® 
ees con las danzas guerreras, otras con las ero 
cas, y probablemente con todas las demás. ^ 

Esas clasificaciones tienen interés para el est1 

dio histórico de la danza, pero no para précisai ^ 
que representa en un orden de movimientos 4 
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^edecen á determinadas tendencias efectivas, 
Ruc i a s que por su conjunto de manifestacio-

(.a-, ( l e b e n Precisar el carácter de las danzas de 
d País, descubriendo los rasgos íntimos de ese 

t r ac t e r . 

^Limi tándonos á España, el plan para el estu-
por "US b a i l e s c o n s i s t i l *ía en la diferenciación 
sía r e g l 0 n e s ' H a y regiones que conservan su poe-
b ' música y sus bailes característicos, descu-
ritm r?Se e l m 0 d ° d e ondulación regional en el 
log

 0 de sus cantares y de los movimientos que 
pon ( | ( ! C , l n d a n ' r i t m o s Y' movimientos que corres-
v i d a 0 ^ 1 C O m p á s c o n <lue Renten y despliegan la 
apoxt a i a f o r m a r s e l i n a representación de la 
e s , ura del aragonés, del andaluz y del gallego, 
Partit e oir la jota, el jaleo de Jerez (ú otras 
*&ufio'UraS d e l v a r i a d o repertorio andaluz) y la 
dad f lU a ' y e s b a s t a n t e también la incompatibili-
té/?,/ ' C a d a P u e b I ° Para someterse á un modo de 

^ a c i ó n que no es el suyo. 

Pacio n
e , n C? n t r a r í a n e r i l a s distintas razas ó agru-

dos OTi
es e r a z a s (ine componen pueblo español 
1>0S d ? b a i l e s : u n ^ r u P ° arcaico, de interés 

l o menoOStUdÍO h i s t ô r i c o ( l e l a danza, en que, por 
«l<ue vo°S' 8 6 e v idenciarían dos danzas guerreras, 
Por k ) s

C ; ^ z c a ; y un grupo personal, constituido 
grupo , ; - 1 - Propiamente populares, en cuyo 
bailes '^ distinguirían los bailes autóctonos y los 
4 a c l i r . 0 myasión. Los segundos tienen su zona 
e ^ p t u a l i l Ó n 6 d e c u l t i v o e n e l mediodía, que, 

( l a la jota, canto y baile de más difusión 
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en toda la Península, generaliza más sus movi-
mientos ondulatorios. El medio andaluz, ó dicho 
más propiamente, la ondulación andaluza, es la ; 
que más se difunde, y por la penetración de este 
medio puede seguirse el considerable desarrollo 
geográfico de su influencia. Sin embargo, lo ca-
racterísticamente andaluz, no puede decirse que 

sea autóctono de esa tierra, sino que en ella se na 
vigorizado y especializado. Andalucía personifica 
hoy lo (pie se llama la «fiesta nacional», siendo ^ 
deporte taurino genuinamente castellano. Lo pr()' 
pió ocurre con otras costumbres evidentemente 
trasplantadas, pero que en el trasplante han ad-
quirido condiciones que parecen nativas. 

Comparando la influencia de las dos caracteM 
rizadas ondulaciones peninsulares, se verá 
hay un módo de gracejo aragonés y un modo < ^ 
gracejo andaluz, una poesía popular del prin»1 

' pueblo y otra del segundo, una música pécule 
de cada uno, y un baile ó unos bailes que corre> 
ponde al ritmo de esa música; y siguiendo es> j 
ondulaciones, que varían en el desenvolvimiemj 
pero no en la forma, se llega á conocer el cara 
ter distintivo á que obedecen. < 

Lo aragonés puede decirse que corresponde ^ 
una forma rectilínea, y lo andaluz á una lori 
elíptica. La gracia genuinamente aragonesa ^ 
tiene rodeos; la gracia genuinamente andaluza 
de soslayo. Por eso el modo mental del arago1 

es la franqueza, que corresponde á un modo ^ 
tilíneo del pensamiento, no prestándose á o 
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^ n a c i o n e s de sensibilidad que á las que se 
?'ecí

Uf1Uran e n e s a dirección, é incurriendo por 
que 1 e n e x c e s o s d e 8 T O S e r í a ' de donde dimana 
de t °S a i a B* ü n e s e s tengan reputación de trancos, 
andT'°S y d e b r u t o s * P o r e s o e l m ° d o mental del 
Ha a ilZ 6S l a t r a v e s u r a , que significando origina-

feralmente inclinación ó torcimiento, ha 
inov P a r a c o n c e p t u a r la viveza y sutileza de 
Pula

ni° ; e n 10 q u C S e a d v i e r t e el sentido po-
]vpi-e' a n t e ? ( j1l t í tíl científico, tuvo noción de las 
de ja

G s e n t a c iones gráficas para explicar la esencia 
en ei f '° sa , s ' I ) e e s a travesura, de ese torcimiento 
comb' m 0 d ° d e P e n s a r > dimanan determinadas 
eu ( | e I l l a C l 0 n e S ( l t í sensibilidad, que se especifican 
^ u e s t ' m i n a d a s Cl ia ,lidades que, por ahora y para 
PUeb/°. °b ' e t o ' Pueden definirse con decir que el 
tistiC()° a ndaluz, que tiene un peculiar sentido ar-

P ' n o tiene sentido jurídico, 
y Ql Ca

 u n a de esas manifestaciones artísticas, en 
de i0s' ? r s e v e también la diferencia ondulatoria 
i'eetiij ' ?S Pueblos. El aragonés sigue su condición 
jota, e G a e U n 0 t e n e r m a s í j u e i m solo canto, la 
Coudiei°n a l g U n a s v a r i a u t e s ; el andaluz sigue su 
Var*ed j°]U ^ l i e u a en tener una extraordinaria 
^U i a ' . e cantos, que constituyen un género. 
m i s m ; uiflexiones de esos cantos se ofrecen las 
i-ativôs V a n a n t e s - r ^ jota empieza sin conmemo-
r a n0J Sln. P r elndios, acometiendo directamente 

canto .V 1 V a y siguiendo una escala ascensional. 
qU(

 d l ldaluz no comienza sin jipidos, sin un 
8(1 dilata, se contrae, sube, desciende, 
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vuelve á subir y en definitiva se ahonda; de donde 
tal vez venga el calificativo de cante jondo que se 
da á este canto. Ese ;ay! lo acompaña el cantor 
con movimientos ondulatorios de cabeza, entoi" 
nados los ojos, como si siguiera mentalmente n 
el compás, sino el desenvolvimiento d e l a ting 
ondulada del jipido. Esa misma ondulación sC 

transmite al tronco que secunda los movimiento 
de la cabeza; y como se da esta doble e x p r é s ^ 
de sonido y movimiento, también aquí apareo 
una diferencia entre el aragonés y el andaU^ 
porque aquél, para cantar, adopta una actitud re 

suelta y fija, generalmente en consonancia coa u 

arranque valeroso de la jota. ^ 
Pa ra (pie la ondulación se marque bien, apar^ 

ce aquí una mímica ó una apostura desprenda1 

de la vibración musical, y esta vibración se de s^ 
vuelve motoriamente en el baile y deja en la & | 
tilidad habitual rasgos distintivos. 

Por las indicaciones hechas se puede compi'^ 
der algo de la peculiaridad motora que disting'^ 
el andar y el baile andaluz. El andar a r a g o ^ 
tiene un modo bastante característico. Lo sitié ^ 
lariza una verticalidad exagerada, y una 
ción resuelta en el rumbo. I)a aspecto de al ti ^ 
algo rígida por la resolución en el paso y P 0 1 ^ 
elevación de la cabeza, que se mantiene en 
calidad correctísima con el tronco. Los n^ ^ 
nlien tos de lateralidad son los indispensables 
progresión, pero desenvolviéndose s i e m p r e ^ ! 
tendencias á la rectitud. El braceo es de b 1 
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Endemia, y ni en los hombros, ni en la columna 
vertelral, ni en las caderas, se advierte ni la in-
dicaoón de los movimientos transversales, que 
dan, por decirlo así, morbidez á la figura. 

i esto se traduce en el baile. Se baila como se 
anda, ge anda como se canta, se canta como se 
piensa, porque desde el pensamiento á la acción, 
s°bre todo tratándose de un pensamiento colecti-
N°' que influye tradicionalmente en la motilidad 
característica dc los pueblos, no se desmiente ni 
una vez el desarrollo de la línea que une todas 
( ï i a s manifestaciones de la actividad personal. 

Antes hemos dicho, al comparar tres bailes por 
Sl l s localizaciones anatómicas, que el baile fla-
menco tiene una localización dorsal. Esa localiza-

l°n corresponde aparentemente á un movimiento 
Censualista, y si fuera así, aun resultaría que el 

a i le andaluz es el menos sensual de los tres bailes 
^ P a r a d o s . La sensualidad de los bailes hay que 

'Mearla en su expresión y en su combinación. 
(i

 d r a este objeto me permitiré clasificar los bailes 
n cuatro grupos: individuales, de pareja, de có • 
' a Y de coro. Los bailes de coro, ó colectivos, 

cle
 e decirse que son bailes dc representación ó 
manifestación. Los bailes de pareja constituyen 

(j r npre una tendencia de relación sexual, fen-
i c i a q u e > e n i a s parejas separadas, reviste as-

a n ^ U n ^mulac ro de persecución ó demanda 
•I,. J l 0 s a ' y en las parejas unidas el simulacro es 
as C°P u l a> de unión. Nadie ha representado este 

cto de cópula con más naturalismo que el 
7 



9 8 P8ICOLOGÍA. PICARESCA 

pueblo de Madrid. Bailes exóticos como el wals» 
la polka, el skotis, se subordinan á un conpás las* 
civo. La unión de las parejas reproduce lis más 
íntimas adaptaciones. La boca del hombre ?asi se 

coloca sobre la frente de la mujer; el brazo, cn 
de ceñir la cintura, se sitúa de modo que la man0 

abierta haga presión adherénte en la parte n^s 

relacionada para producir la verdadera cópu^ 
sexual; la pierna derecha del hombre se interp01*6 

entre los muslos de la mujer , y los movimiento 
se lian calificado por lo que son y representan & 
cachondos (1). 

Quien tal viese supondría por esta mani fes t ' 
ción exagerada de los bailes chulos ó a chutad0^ 
que el baile flamenco es de naturaleza esencia 
mente lasciva, y no es así. Esa ondulación no e. 
propiamente nacional, como no es de la metróp0 

la habanera. La ondulación propiamente españ0 ^ 
ha sufrido cambios en América, que no deben 
inarse radicales, porque ar rancan de la raiz¡^ 
nuestra propia índole na tura l . Sin duda el ^ 
mulo exagerado de aquel sol ha producido, P 
irritaciones continuadas, la exageración de rf iiC 
tendencias nativas. El medio americano, en lod 'Ai V 
tiene de transporte peninsular, puede eonsi0 

rarse como dilatación del medio andaluz, de 
modo que el medio andaluz es un t r a n s p o r t e , 
Castilla. En el transporte y por influencias( 

(1) CACHONDO. (Del latín cat aliens, que está en celo.) adj . Dom¡NA 0 

apetito venéreo. 
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im l l° f í s i c 0 y d e l c o n t a c f c o c o n o t r a s gentes, la 
uraleza castellana sufrió cambios que, á mi 

cio>e?er' C 0 1 1 s i s t e n e n l a exageración de las condi-
inio'S p r i m a r i a s - 1 ) 0 este modo y por acrecentá-
bala^0! G n l a e n e r S ' í a d e l estímulo, se pueden se-

r de Castilla á Andalucía determinadas zonas en 
y sufren alteración unas mismas cualidades, 
—'sas zonas se pueden seguir después en el mun-

estn i - 8 P a n 0 ' a m e r i c a n ° ; E n t r e e s a s z o n a s c a b e 

M u e ^ l a r el desenvolvimiento de una ondulación 
], 0 l l l a origen en lo más castizo de la raza y que 
¿udîa - e S P U é S ' a l e m i ^ r a r ' s c regional iza. Si se es-
les c

r ; ! n ' p o . r ejemplo, las manifestaciones voca-
c a d ; i

: i l ' a C t e r i z a d a s e n l a modulación peculiar de 
^ una de esas regiones, se vería que la voz 
oído V|J° a m e r Í C a n ° m o r f c i f i c a n P°r extrañeza el 
abajo . UU c a s t e l l a n o v i eJo; y no obstante, si de 
W ; - H b a se sigue el desenvolvimiento de esa 
Mue es l<1, r e s u l f c a r a entroncada con la andaluza, 
luza t T O x a o e r a c i ó n inmediata, como la anda-
<JUe

 <
l')l r o n c a con sus antecedentes. Y así ocurre 

eiicnoj! i"'nmsularmente, por lo relacionadas que se 
^brat,1 î ' a n GSaS z o n a s <le difusión, su movimiento 
to'da <n'!° S e comunica de unas á otras; pero como 
éste, (^aé'eración implica un acrecentamiento, 
l a Uee (v^ : iC,Llmul° y p o r Pasión, es el que siente 
P r i e n t ! d e d i l a t a r s e s e dilata, no buscando 
( V 8 ü nuevas, sino siguiendo las corrientes 
Plica iu

 I S e i 1 ' ( l u e s o n l a s más fáciles; y así se ex-
t e l !an0

 P e n e . t í a c i / >u del medio andaluz en el cas-
y s u irradiación á otras regiones de la Pe-
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nínsula, no tan preparadas para recibirlo, y 
solo indirectamente lo reciben. _ , i 

También el medio americano, por la presión • 
que su acrecentamiento le obliga, siente impulsé 
de retornar por la línea de su origen, y si se c J 
munica poco, hay que atribuirlo p r inc ipa lme^ 
á la enorme distancia á que se encuentra. I j o o ^ 
tante, la comunicación es un hecho, y para dern<* 
trar ía en el orden á que se limitan mis mvestig^ 
ciones, citaré cantos americanos desprendidos ^ 
la ondulación flamenca y retornados con su nue 
personalidad (las peteneras) y bailes americano-
correspondientes á la misma ondulación, y c 

igual retorno (cl tango) (1). 
El tango es un baile lascivo. Su localizaci 

sin dejar de ser dorsal, como la flamenca, clesci^ 
de hasta hacerse postero-pelviana. Sus m o v i n g 
tos son característicamente ambladores. El .l11^ 
de caderas se generaliza á contracciones abdc>r . 
nales que lo aproximan á la danza de vientu • • 
la representación total es un simulacro erot ^ 
Se baila individualmente y en parejas, peí'0 

cópula. , ¿«I 
La habanera, en mi opinión, es la copula ^ 

tango. Su compás es el mismo; la localización 
sus movimientos también la misma. Se diva 
la habanera también se baila honestamente; h r 
esto es la indicación de que su movimiento o 

. . V 1 » - R 

(1) El Diccionario dc la Lengua define impropiamente el carácter > 
niflcación de este l.aile. Dice (pie es «reunión y baile dc gitanos». 
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jatono encuentra resistencias para desenvolverse 
^ n todo su poder inicial. Pero que ese movimien-
( v ' ?U s u Realización y en sus maneras, es lo que 
^ o dice el que al fijarse en su viaje de retorno 
^ jas costumbres de las clases apicaradas de 
pr

a< no sólo lo han traducido con toda su re-

baiT?UtaCÍÓn ' S Í n ° q u e l o h a n a P l i c a c l o á muchos 
e s de naturaleza exótica y de compás y ma-

r a s muy opuestas. 
a lr l I i e c l l ° c s ('Jue el baile andaluz en el medio 
tiiir?'1-Can0 s e s e nsualiza (1), y lo que importa dis-
rac?U1I> GS 'SÍ e s e s e n s u a l i s m o obedece á la exage-
p 0 u de una tendencia inicial ó responde á ini-

Piones abrumadoras del medio. Lo evidente 
tení|Ue eí m e c l i o ñdloye en la exageración de una 
eu C e n c ^ a propiamente meridional, que consiste 
vifh X|C0S^va excitación del medio y excesiva pasí-
,SjVo

( <le* individuo. Cuando el individuo es pa-
desai011 Ui l l n e d i o excitante, la actividad busca 

en el mismo estado de indolencia, y este 
teirUl

l0^° e s siempre genésico. Repetida constan-
°rd. i G s a a c t ividad y traduciéndose en un 
^ei]'1 ' . movimientos, han de influir necesaria-

aquellas actividades que tengan alguna 
WMTT̂-

1CCrCil de h Î K s t ' ' b : i n c z , I i c c c n s u s Escenas andaluzas lo siguiente 
'n ( l i a s llegue, SC?VÍa d c l o s 1 ) a i l c s americanos: «En vano cs que de las dos 
^^osa ** a nuevos cantares y bailes dc distinta aunque siempre dc 
n° cn v ' v P l 0 í a i J Í a ; J a n ' á s s c aclimatarían si antes, pasando por Sevilla, 
* fu°''za (i , / ' s c c i i n i c n t 0 lo demasiado torpe y lo muy fastidioso y monótono 
b ó r d e s e , ."l" C x a£ c r a c , 0 ) )- ( ( I '0S ( l c alcurnia americana se revelan por su 
'' ningt lnas j 0 U1'a> como provinicntes dc pueblo en que cl pudor tenía pocas 

eycso. (un haile en Tr¿ana, páginas 243 y 244). 



1 0 2 P 8 I C O L O G Í A . P I C A R E S C A 

conexión representativa con el acto de origen, > 
de aquí que el baile se contraiga principalmente 
á esa representación, singularizándose por la len-
titud del compás y por el modo erótico en su ma-
nera de expresa r se . 

Estas son las dos modificaciones americana 
de la ondulación andaluza en que aparecen exage-
radas dos tendencias: una que se refiere á la con-
siderable exageración de la pasividad del inn1' 
viduo, y otra al excesivo predominio de una le^e 

tendencia erótica inicial. 
El baile andaluz, en sus distintas manifesta-

ciones, 110 podría ser clasificado entre las dan 
eróticas, ni el erotismo es su determinante. P a ^ 
ce, sí, que su localización corresponde á un de> 
plante provocativo y tentador. El eje de ese bal • 
se halla en la parte posterior y media del dor*< ' 
De allí parten dos órdenes de o n d u l a c i o n e s s i i n 
tricas, que se desenvuelven en las extremidad̂  
superiores é inferiores opuestas. Los brazos ^ 
los que verdaderamente las describen. E l eván^ 
se arqueados á mayor al tura que la de la c a b e ^ 
y descendiendo después por delante del pecho^ 
el orden de que cuando uno sube el otro baja, 
criben líneas onduladas que la mano apura 
un giro de muñeca. Estas líneas, con el g i r ( í J 
muítáneo de los brazos, se cruzan en la espan^ 
produciéndose vibraciones de descenso que en ̂  
zan el juego de las extremidades superiores ^ 
las inferiores, y determinándose movimiento^ 
rotación en la cintura, que cuando se desenv 
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Ven por completo son rapidísimos, y hacen que la 
^dulación total se desarrolle en el eje del tronco, 

veces en un momento de reposo en que la vibra-
os del baile se localiza en los pies que zapatean, 

razo derecho queda en elevación permanente 
r -, l e3a c abeza, y el izquierdo descendido y reti-
e
 0 a la parte posterior de la pelvis, pareciendo 

0 l l ces que las extremidades de ambas manos, 
de 6 C a s í a ñ e t e a r i P o c o á poco, marcan los extremos 

ese eje central en que se recoge el movimiento, 
con>ara m a r c a r l ° mejoi', la mano elevada sigue 

suaves giros de muñeca describiendo el re-
m a t e de la onda. 
au e x t remidades inferiores la ondulación, 
tan C°n d e ' s e r i v o l v erse en condiciones que dificul-
ser

 SU t e i ldencia por el impedimento que le pone el 
ini .t S a s e x tremidades base sustentadora, el movi-
lo "i Ondolatorio se verifica recorriendo el mus-
de^ a P ^ r n a y marcándolo en su remate el giro 
en l.He; Pero también cuando el baile se desarrolla 
r í ^ r t i c a l i d a d completa de la figura, lo caracte-
4 °.e's que el movimiento vibratorio descienda 
Viv:.-pi0s' Produciendo contracciones reiteradas y 
10 (

 l N l m a s eon apoyo simultáneo de planta y talón, 
br;AU< . d e t e r mina el «zapateado», cuya rapidez vi-

' ^° r i a es inconcebible. 
eaJiy.' M'' ' t o baile, nadie afirmará, ni por la lo-
t0s n - l o n ' desarrollo y viveza de sus movimien-
treL n mgón otro carácter peculiar, que co-
ca. i? n a los impulsos de una tendencia eróti-

ca tendencia existe, como en tantos otros bai-
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les que responden, como no pueden menos de res-
ponder, á solicitaciones de relación sexual; pero 
sobre no ser pr ivat iva , está, más que disimulada, 
incorporada y disuelta en la tendencia que es pre-
dominante. El baile andaluz, como el andar anda-
luz, const i tuye un lucimiento de la persona, es 
una exhibición constante de líneas y potencias, íj1 

que baila parece que no hace otra cosa que envol-
verse ar t ís t icamente en ondulaciones no interrum-
pidas, para ir diciendo mudamente al presenta! 
sus cualidades: «yo soy buen mozo», «yo soy ga-
llardo», «yo soy fuerte», «yo soy ágil», «yo teng^ 
gracia». Y poco importa que lo diga la mu je r ó e ^ 
hombre. Cada cual lo dice según su manera de se 
y de sentir, y aun lo dicen más de una vez de 
mismo modo, porque la índole esencial del bai ^ 
produce aleminamientos, en que se incurre nece-
sar iamente por complacencia en la misma e x b r 

bición. , < 
El interés puramente psicológico que nos gu 1 ' ' 

lo (.pie requiere es precisar lo más concrétame^ ^ 
posible el significado de la ondulación c a r a c t e r ^ 
tica de nuestros bailes, significado que no es aj6^ 
no á la significación de las cualidades, c o n d i c * 0 

nes y tendencias de la raza, sino revelación m 
mica de las mismas, tan elocuente como pue< 
serlo otras muchas revelaciones expresadas 
distintos modos más ó menos categóricos. 

Á este fin, los orígenes de esa ondulación^ 
tan importantes como cualquier género de or té 
nes, mucho más hoy en que la historia tiend 
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Siu°ximarse a lo emlutivo biológico, para hacer á 
tle,11Po su definitiva refundición con las cien-

a s antropológicas y sociológicas. 
sio-1 S e s P a ü o l e s qne en el primer tercio de este 
d o S e s i n t i e r o n reanimados por el aura restaura-
1>o

ra ( l e nuestra legítima personalidad y trabaja-
].,>n 1)01' desescombrarla de los sedimentos con que 
eia

en]V° l v ió ' además de las ruinas de su decaden-
' 0 (ine llamaron «el diluvio francés», vieron, 

c0s!U a m ? r a l o castizo, algo de los orígenes de las 
«-s nacionales que aun no han tomado muy en 

enta ni el historiador ni el sociólogo, 
por S t e b a n e z ' f l u e f u é u n o de esos españoles que 
par >SU a r c a i s m o de dicción y de temperamento 
nia

eC
f°n. trasplantados á siglos de verdadera loza-

<2i. " a c ional, dice en su interesante artículo Baile 
de"0,0 11 d a n z a a n t igua: «En nuestra España puede 
á f USp < lUe ' c o m o e n c r i s o l en donde han venido 
lias n S"G t a n t o s Pueblos y tantas razas y fami-
vers S° e n c u e n t r a n rastros y reliquias de las di-
pa ra

aS exPresiones que los hombres han adoptado 
a f e c t m a n i f e s t a r P01' el movimiento sus pasiones y 
Volu

OS' ° r a temibles y sangrientos, ora afables y 
'¿as P t l l°Sos- E n la jota aragonesa, y en otras dan-
pás f C a l u ñ a y el Pirineo, se encuentra el com-

o- °S accidentes y las mudanzas de los bailes 
esto ' • ^as Provincias Vascongadas, y en 
^ c o a m Í 1 1 0 - ( l e acuerdo con mi amigo Iztueta (Gui-

yjT"~Pantza> etc.), vemos todavía y oímos en 
líos i c o s Y otras músicas marciales, los deste-

' e c ° s y reminiscencias de las danzas célticas 
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é ibéricas. El crótalo, que por todas partes de 
nuestras provincias se revela siempre bullicioso, 
acompañando de diversa manera, aunque siempre 
airosamente, las actitudes de la persona, nos re-
cuerda, en gran parte, los festejos con que el pue-
blo del Lacio celebraba al Dios de los jardines en 
los valles frondosos y apartados. Si damos un sal-
to á nuestra morisca Andalucía, nos encontramos 
allí con la desenvoltura oriental, restos de las an-
tiguas zambras, casadas acaso con otros bailes ve-
nidos de las remotas partes de entrambas Indias»-

En tres familias divide la progenie de nuestros 
bailes {Un baile en Triaría). «Los de origen espa-
ñol pueden conocerse por su compás de dos p01 

cuatro, vivo y acelerado, que se retrae por su aii'e 

al Pasacalle, y que, cantado en coplas octosílabas 
de cuatro ó cinco versos, se parece mucho á ^ 
jota de Aragón y de Navarra)-. Los de origen a n ^ ' 
ricano ya se ha dicho anteriormente qué es lo q l l t 

los caracteriza, y no merecen, en mi concepto, "ll 

grupo aparte, pues á mi entender consisten en un* 
ondulación de retorno. Los que según él «merece 
llamar la atención del que al través de estos uso 
y diversiones trate de estudiar el carácter de 1° 
pueblos», son «los que conservan su filiación áraj* 
y morisca». «Estos se descubren por la melancól^ 
ca dulzura de su música y canto, y por el desm*1 

yo alternado con vivísimos arrebatos en el bad e ^ 
Si tuviéramos una juventud que en vez ( ̂  

estar avasallada por el mimetismo literario y c i e l] 
tífico que nos hace transportadores, adaptador® r 
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^npi ladores y glosadores de ideas que vienen de 
o ras fábricas intelectuales, sintiese, en aquello 

n o es preciso transportar, adaptar, compilar 
glosar, «con el gusto de su aldea», como dice el 

utor de Guzmán de Alfarache, ninguna obra tan 
Provechosamente positiva y tan fácil como la de 
t o - g e r en lo vivo de nuestras costumbres los res-
s
 í l e civilizaciones existentes en el acerbo penin-

b 0 i
a r ; y q u e P u e d e n ^erse, mejor que en lápidas 

^ rosas, en la expresión de lo mucho que en 
1 estro país no ha desvanecido todavía el ambien-

L igualitario. 

tó ^ V l e s t r o s modos de exprésión constituyen his-
j0g

1Camente un proceso ondulatorio en que vibran 
n j e

m í I u j ° 8 de razas y civilizaciones que aquí vi-
la l 0 n ' n ° a a n u l a r s e en la lucha para prevalecer 

Vencedora, sino á fundirse en una ondulación 
WYliir) i , , . 
ücul ademas a constituir ondulaciones par-
(] , a r e s en que se traduce la fisonomía regional 

a igunas provincias. 
dU]/°.S b a »es nacionales tienen origen en una on-
raza* ' ° n S e r e m o n t a a modos primitivos de la 
tina r e í u n d i d o r a ó á las civilizaciones griega, la-
l a c j 0 a i ' a b e , y si pudiéramos conocer esas ondu-
s u b s ^ r ( l e S ( l e s u comienzo, veríamos que aún 
téban e n ' a i l n ( i u e diferentemente combinadas. Es-
sostio '^' C o n t r a dic iendo la opinión de Pellicer, 
^eclai

ne e s t e sentido, ¿ a s d a n z a s que este último 
breS)J ° fcogeidas, existen «tomando otros_nqm-

entrando descompuestas «en los pasos y 
de otros bailes». Así lo demuestra al 
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\ analizar el bolero, que «no es baile que se remonta 
en antigüedad más arriba que á los mediados del 
pasado siglo, y, bien considerado, no es más que 
una glosa más pausada de las seguidillas.» Su in-
vención se atribuye ó á un hidalgo manchego lla-
mado D. Sebastián Cerezo, ó á un calesero sevilla-
no, conocido por Antón Boliche) y dicho se está 

1 que era baile de «escuela y cuenta», y no de «bo-
targa y cascabel». Al inventarlo se contentó «con 
acomodar al compás y medida del Bolero lo que 
encontró de gracioso y notable en el antiguo Fan-
dango, en los Polos, Tirana y demás bailes de su 
tiempo», dejando margen para que «á poco los dis 
cípulos corrigieran los descuidos del maestro»-
«En Cádiz, el ayudante de ingenieros D. Lucei,() 

Chinchilla inventó é introdujo la mudanza de las 

Glisas; ofreciendo á la vista un tejido de pies de 
efecto deslumbrador y pasmoso. Un practicante 0 

mano de medicina de Burgos sacó el mata-la-arr 
ña, suerte muy picante, singularmente en el p ie 

v entre los pies de alguna pecadora á quien n° 
obligue el ayuno. Juanillo el ventero, el de Chi" 
clana, puso en feria el Laberinto, trenzado 
piernas dc prodigioso efecto: también á esta suei't6 

la llamaron la Macarena. El Pasuré, ya cruzad0' 
ya sin cruzar, tuvo patente de invención en l>ere ' 
te el de Ceuta, que ganó gran fama con su hab1' 
lidad. El Taconeo, el Avance y Retirada, el PaS° 
Marcial, las puntas, la vuelta de pecho, la vvfil^ 
perdida, los trenzados y otras cien diferencias <lü° 
fuera prolijo relatar, son muestras de otros c i e l 
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prônes ilustres». (Escenas andaluzas. El bolero). 
. n otro pasaje dije, que «en el Bolero se encuen-
!>a e l Paso de la Chacona y el paso del Bureo, que, 

Riendo distintos bailes, el autor del Bolero tomó 
e entrambos para el suyo lo que mejor encontró»: 

y añade, para afirmar la demostración con otros 
jemplos, que «la Jacarandina y la Zarabanda 

^erdadera danza morisca), famosas ambas por su 
^ en fado , son hoy el Olé y la Tirana, y aun la 

nada de la Zarabanda se tañe y canta pura y 
^Motivamente en muchas partes de España», 
k Retrayéndonos ahora al análisis fisiológico del 
n
 e P a r a precisar sus caracteres, nos encontra-
os con una nueva demostración de que el baile 

^ P o n d e á los desahogos de una vigorosa poten-
po , fisiológica. El bolero (1), que se llama así 

[ ser danza «toda en saltos y como en vuelo», 
¿ r e m ó tanto el ejercicio, que al decir de Esté-
traí* Z' t a n b i e n ^formado en los asuntos de que 
ó T)

 C a s i t o d° s s11 s famosos bailadores «espiraron 
l)os - l r0 tOS 011 l o s t e a t r o s ó en las camas de algún 

H'ital, á donde los llevó su amor al estudio 
y 

tas'i1 Z0S e n l o s saltos, cabriolas, volatas y vuel-
(lue'6 p e c í i 0 ' dando lugar á que el murciano Re-
c i j ; s c Propusiera despojarlo «de todo lo perni-
refor ^ ^ t isa lubre». Pero tan bien encaminada 
pHr!¡;na sublevó á los partidarios del Bolero «dis-
^ ^ M ^ r a b i o s o » , declarándose «aún más rabio-

(1) Kl [j¡. • 
rít> pues i l < 1 0 n a n o de la Lengua se equivoca en la etimología do esta pala-

' l a deriva de bolear, arrojar. 
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sámente» por enemigos y contrarios del i n n o v a -
dor, produciendo bailes de protesta, pues e n t o n c e s 
fué cuando aparecieron en Madrid el Zorongo, el 
Fandanguillo de Cádiz, el Charandé, el Cachirid0 

y otras cien combinaciones del movimiento per-
petuo.» 

A esta sobreactividad, que descubre un teifl' 
peramento más que activo, apasionado, se liga url 

modo artístico, que es desenvolvimiento de las 

mismas tendencias del carácter nacional y q u e 

subordina á ese carácter la nativa intemperance 
de los movimientos, que de otro modo serían cofl' 
vulsivos y casi epilépticos. I)e aquí que en el bail6 

se revelen los «humos de nobleza», siendo el cofl" 
tinente de los bailadores «señoril y de majestad8 ' 
y ocasionando que alguno de esos bailes pudier^ 
exhibirse, ya que no alternar, con la airosa Gala1" 
da, el grave rey D. Alfonso y el Bran de Ingl^ 
terra, que con la Pavana «y otras danzas ant iguó 
españolas, fundaban su vistosidad y realce en ^ 
primera soltura y batir de los pies y en el aire 1 
galanía del pasear la persona.» 

Lo que diferenciaba unos bailes de otros, e 

decir, los propiamente señoriles de los de desea' 
voltura y majeza, era que aquéllos, sobre ser 
reposados, carecían de la expresión picaresca qP 
siempre se revelaba en los segundos, no como n ^ 
cualidad primaria, sino como un condimento, 
á veces parecía demasiado picante, sobre 
cuando le daba significación la malicia f e n i e n 1 ' 
De aquí la pretendida sensualidad de estos baileS' 
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j e C o u no ser más que un accidente, pues no 
Udce ni de su ondulación ni de su localización 

dt()niica, da lugar á denominaciones jergales, 
de fandango á los órganos genitales de la 

.¡er, siendo así que el fandango no tiene ningún 
j 0 lascivo, predominando en todas sus mu-

nzas la agilidad, la cortesanía y la presunción. 
J- aquí surge el verdadero problema psicoló-

.; que este estudio .se contrae, p e una concli-
P o b r e z a ' nace, á mi entender, un 

^ p ¿ ~ ^ r e i a c i o n e s sociales, < 111< - sç desenvuelve 
Hutí-''1 para conservar y para ad-
^ - ^ y ^ a r t i e n d o de estas íonnas Hi transacción 
i ; lucha por la existencia, las formas de entrg-
n niento. \]n ];i consecuencia dé estas últimas 
dice j * carácter nacional se define y se Cûntra-

.I, ie^dencia al engaño, desenvuelta en todo 
r¡ ; i b r o l l o psíquico, habría de conducir necesa^ 

á la formación de un carácter, en que 
^miaran las formas de degradación, que 

'<],; ' lo que luego hemos de definir como 
Oe¡li

n
]¡,íl delincuente.» Y sin embargo no es así-

w j A ^ ^ 1 ^ 0 se evidencia en uno de los ejemplos 
S e ñ é ^ ^ r c o m Q l ) r (M ' i s î l categóricamente 
clon r V/j I > e l aY0 ' ü^ue algunas veces la distin-
i:rai.s|11,,l>a' entre el caballero y el picaro suele bo-

P e r o aun así, en los caracteres en que se 
eial ] ' M l confusión y aun en el conjunto so-

mási rebajada no anula la cuali-
lMv J ensalzada, sino «pie, por el contrario, so-

' ' ' acciones picarescas v sobre la literatura 
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que las conmemora, l i teratura típicamente na° i r 

nal, destaca un modo de ser histórico, cuyos r3^ 
gos constituyen una nobleza de condición, histoiJ 

"cámente no sobrepujada por ningún pueblo. . 
Atribuyámoslo á una de «los cosas: ó á 

picardía es cualidad fraccionaria, no solamente 
determinadas regiones, como en el estudio 
rior hemos demostrado, sino de determinados 
pos sociales, ó á que su manifestación es tranpi^ 
r ia al colocarse los individuos en la posición 
table en que se halla todo aquel que se avei»1" 
en determinados derroteros de la vida sin recu^ 
sos para mantenerse. E n este segundo caso, laJ^ 
cardia no seria otra cosa que un modo de adap^ 
cion, ineludible en ciertas equívocas s i tuaejoí^ 

I)e todos modos, precisa reconocer que á 
forma fie const.itlición nacional corresponde11. 
determinada manifestación picaresca. Esa c Q i ^ 
tuc'ión se refiere á un modo inestable en 
'mañera de ser, que no es atribuible á otra (L,, 
({ue á la poquedad de nuestra base n u t r i t i v a - / 

"seliTcoñsider(- en la pobreza del suelo, ya en 
t ra defíciéntísima capacidad productora. E s a ^ ^ 
jabí l idad se conoce- primeramente en lo l i n n í ^ 
de los estímulos y en la^exagerada concurre 1 ^ 
de asp i n ^ i o n e s T ^ a T i e m os dicho cuanto tenia . 
que decir acerca de las propensiones escolar- ^ 
litar y burocrát ica, y sólo añadiremos que 
( linación hacia lo estable explica también3) --' ,r 

sallador "clesenvol^vimiento de las órdenes 
ticas, las únicas que con un maravilloso ill> 
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fe^m^i^ge acomodaban sólidamente al 
- — - ^ i l l s c r del país. 

| jonioS !^ ' 
j g j ^ ^ naturales y de acci-
^ ^ storicos, i w h m . t i r ' U i J g • 

feS^^ verda-Uílonf : enfrejmstonm,loras desde ¡ ¡ momento en 
c r t í c i e n ¿ emen te centralizador y 

íes, ((; 'C,C ««Plantador de las tendencias naciona-
b*n , u (

('U e
í
J acomodo á su manera de ser busca-

í ritinia ' P ' b r í o , (lesnatui'aliza nuestra historia 
°eN se tl" , t 0 ' , l e i l t a á esp í ri t u_de_ay en tura. Enton-
g o 10 Picaresco literariamente, y no 
dad alarde, sino más bien como una sinceri-
pretada ' i P a r a q u e n o f u e s e t o r c i damen te inter-
ne* , ; J a escoltó el moralista con consideracio-
r i u ^ t r o ' S , , e s t o r b a n á ]a novela, hacen honor á 

! a ; 'Uir y al criterio que lo inspira. 
^ r a c t e r i P ~ r ^ a l 1Kl('(,r de Ja inestabilidad, 
> l l N ¡ é n , J 7 r <lüS P r e n s i o n e s : por una pro-1 enilo v n , J T C I • 1 -F— — 1 C ^ i o n nrvT*— ^ ^ U ^ U Ü T O , por una pro-

m é l u d j B T i - J t r m y m o . J u e 
e ] r e t o t i v q suficiente 

la vida y desenvolver!^ v pSr una 
^ a ^ " ] ^ C ^ C e n t a d o r a e n a q u el los centros que 

S u h<\ . U ( ' o n t l vo para vivir y e 5 ] g e j a inesto-
f S ^ S d f 2 ^ ^ a d e s ó ^ ^ 1 ta 
^ t e S T - o ^ ^ s o j o s lugares t r u h a n e s c o s ^ 
^ í ^ ^ n l R T ^ ^ sino 

islas de Riarán no eran otra cosa que 

8 
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un establecimiento de adobo, salazón y tráfico do 
pescados, y cosa equivalente las lamosas alma-
drabas de Zallara; el Azoquejo de Segovia y el ¿o 
codover de Toledo eran, por decirlo asi, represen 
tación de dos centros industr iales y de dos mei 
cados poderosos; la P l a y a de Sanlúcar represen 
taba el brazo fluvial del comercio de Sevilla y ' 
reunión de las flotas de Indias; y por ultimo. 
Compás de Sevilla y el Corral de los Olmos, T 
probablemente l a ()livera de Valencia, eran cei 
tros de prostitución que convidaban al ejercicio. 
TâTi il moral industr ia de los rufianes. 

Kn una palabra , el fenómeno p i c a r e s c o , ^ 
; d é ^ e r ^ n c i a l m e n t e una manifestación i dograd^_ 
te, no es más que una manifestación p a r a s d a j V 
p¿ó~ñó~cüníórr es t r i n g i d a 111 e n t e se entiende el P . 
"rasit'isino, sino como manifestación de una vig 
TosTác t iv idadpo tenc i a l q u e e n las estrecheçeg 

"" «i • — •"' i - f __ f~ J _ 1 iJ A/N t t I TTí i l ' ^ i ; m % 
fly 

l u s a a i / i / n m ^ u — > 

Í ^ I r T c o ñ s t i t u c i ó n no podía desenvolverse . / 
^ K m ô ^ ô T y T t e j i q u í que sea jus ta la distiUO^ 
I m H â T e l j m ^ s • i : L ^r 
poFTa~^xistencïiTïïïïscando adaptaciones y J z M 
'paliaciones ineludibles, y el parasitismo de 
^pefamento q u e s i n g u l a r i z a á los seres no tor ia^ 
W H e g r á d S o s . • t\$-

Lo que ti^ne es giré respondiendo el P a r a s ^ 
mo en "sus manifestaciones generales—que 
amplias que l a s q u e se constriñen á los d 
t ruhanescos—á una constitución nacional d ^ 
y a hemos hecho suficientes referencias^Ja^pij-K 
r ía de las clases, y por to tanto laLma1yoría d ( 
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^ i ^ s se resentían de ja prbpensión parasi-
L hallarse natural y soejalmentejmp,,]-

^ y m o v K ^ s p o r Igjnestabilidad que constí-
^ l ¿ l g ^ c a m e n t e nuestra manera de vivir, 
ehos e s a l ï ïèstabiJ idad e ^ l i c a la obsesión de mu-
se ve í i M ; n t 0 r e S y d e m u c h o s legisladores en lo que 
no 10

 1>e a ; 0 S g lanos . La idea de que los gitanos 
¡u

 1 <l.'' dít«nagión», sino_españoles ,,„,. hi ï ï i in 
i â T q u è es el parecer 

( le l6
Joctor Sancho de Monearla y de las Cortes 

l)iCcÍ0)
 1 y ( l u e equivoca todas las definiciones del 

,iiace s in n ? f 6 / a ( l u e á e s t 0 s e defieren, 
Í V ^ ^ d m l a de la realidad, pero no de la coñ-
udo en l ? l t a n 0 S Y e s P a ñ o I e s ' que nunca lia exis-
l a imita - a C O n q u e I a h a n Presentado, ni de 
'^anas i P ° r l 0 S e s P a ñ o l e s d e I a« costumbres 

JiLrenr e x t r e m o , l c reproducir su vida, sino de 
fe^j^emación^de las formas e r r a b a s dqJjjT 
ïï^ftlï^^ cree ¡,ii te m ente 
-Í2¿vac4,,Ull<(>s iater-1-eg-ionales. los pordioseros v 

"jndolejinfinitamente menos estable que 
q u e 1 2 L Í 2 mismo es un puebln 

pr 
^ t r o s ' « I -P!Jr ta]-Çmi([ieiôn, entre losjrifcuma y 
. ^ ^ j s t e u n parecido. Sin investigar las çau-
S^t íeas ' , - , ( : a n o s produjeron las tendencias 

a - ^ J j r o f e s i n ñ e s j ^ k t i c i a s 
- e l con tacto permanente y la com uni-
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dad eon jos pueblos estables. Pues bien, entre nos-
TitrosTlaT^nsfcabilidad empezó á revestir esos ra 
rae teres pasionales, no solamente en las clases des 
¿eredad'asTsmqeq las poderosas. Cervantes q ^ 
cada vez resulta un psicólogo más clarividente ae 
la vida nacional, consagra á este hecho una de sus 
novelas ejemplares. Ofrézcala ó no á la ejempl» s 
r i d a d de ' l a s costumbres, Carriazo es una repre 
sentación de las tendencias españolas dc su t icnr 
po «Trece años ó poco más tendría C a r n a l " 
dice (1), cuando llevado de una inclinación pie» 
resca, sin forzarle á ello algún mal tratamien* 
que sus padres le hicieran, sólo por su gusto y m . 
tojo, se desgarró, como dicen los muchachos, < 
casa de sus padres, y se fué por ese mundo aü 

í lante, tan contento de la vida libre, que en la n ^ 
t a d d e las i n c o m o d i d a d e s y m i s e r i a s q u e t r a e co»^ 
sio-o no echaba menos la abundancia de la ca 
de°su padre, ni el andar á pie le cansaba, ni 
frío le ofendía, ni el calor le enfadaba; para c 
dos los tiempos del año le eran dulce y templa-
primavera; tan bien dormía en parvas, como 
colchones; con tanto gusto se soterraba en un y 
jar de un mesón, como si se acostara entre dos ^ 
bañas de Holanda; finalmente, él salió tan ^ 
con el asunto de picaro, que pudiera leer cate 
en la facultad del famoso de Alfarache». ]e 

Tal manera de vivir no lo degradó, y «con s -
anejo á este género de vida la miseria y la es 

(1) La ilustre fregona^ pág. Ilî8, col. I . 1 
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mostraba Carriazo ser un príncipe en sus 
^ as; a tiro de escopeta en mil señales descubría 
^ ^en nacido, porque era generoso y bien parti-
ei-uvT S U S c a m a r a d a s ; visitaba pocas veces las 
poco d C ] í a C ° ' y a u r l í l u e b e b í a v i n o > era tan 
q ü e i ' , q u e m m c a P u d o e n t r a r e n el número de los 
•2o V |

i a n desgraciados » «En fin, enCa r r i a -
cnad° e m u n d o u n P í c a r o virtuoso, limpio, bien 
Por I °i y m á s q u e c u t i a n a m e n t e discreto: pasó 
d u 6

 0 8 l o s grados de pícaro, hasta que se g ra -
<Wl m a e s t r o e n l a s a lmadrabas de Zahara, 

0 es el finibusterre de la picaresca». 
tétie M 1 U Í S Í f t U ° u n a descripción detallada y siu-
^rn ,'!/ (P lG e s c s a v i d a de pícaro, <iue pue;Ie 
de v i

 S? C o m o ejemplo de otras infinitas maneras 
prosas 11 t a n a P i c a r a d a s , tan alegres y tan peí i-

cios'?1! p í C a r o s de cocina, sucios, gordos y lu-
de ¿Q Ungidos, tullidos falsos, cicateruelos 
^acion° V ë r y d e l a p l a z a ( l e Madrid; VíitoSS 
d T î ^ p ^ ^ e s p o r t i l l e r o s de Sevilla, mandilejos I 
Se e n c ' l a m p a COn toda la caler0CL innumerable que ' 
l<Mo J l T r a debajo deste nombre picaro! Bajad el 
110 l iab<!n i a Í n a c l e l b r í o ; n o o s l amé i s picaros si 
l a P e s c a d C u r s a d ? dos cursos en la academia de 
í ^ a b a ' • a t " n e s ; allí, allí estiá en su centro 
j j g g ^ j f i i ! ^ allí^cstá la su-
t C j ^ j ^ ^ P i a , l a ^ o r d u r a rolliza, la hambre pron-

^ '^gô s¡( *a abundante, sin disfraz el vicio, el 
^Uertes^1--6- ' 1: ls Pendencias por momeóos , las 

PP£ puntos, las pullas á <-ada paso, los 
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bailes como en bodas, las seguidillas como en es-
tampa, los romances con, estribillos, la poesía sin 
acciones; aquí se canta, allí se reniega, acullá se 
riñe, acá se juega, y por todo se hur ta ; allí cani" 

/ pea la l ibertad y luce el trabajo; allí van ó envían 
muchos padres principales á buscar á sus hijos* 
y los hallan; y tanto sienten sacarlos de aqueHa 

( vida, como si los l levaran á dar la muerte.» . I 
V en cuanto á otro género de peligros, añado-
«Pero toda esta dulzura que he pintado tien1 

un amargo cibar que la amarga , y es no podeij 
dormir sueño seguro, sin el temor de que en 1111 

instante los trasladen de Zallara á Berbería: 
esto las noches se recogen á unas torres de la míl 

r iña, y tienen sus atajadores y centinelas, en con 
fianza de cuyos ojos cierran ellos los suyos; pues1 ' 
que t'al ha sucedido, que centinelas y a t a j a d o r ^ 

, picaros, mayorales, barcos y redes, con tocia ^ 
tu rba -mul ta que allí se ocuna, han anochecido . 
España y amanecido en Tetuán.» ^ 

El mismo cuadro, con a lgunas variantes 1 ^ 
transporte, pero no de esencia, se podría repro< ^ 
cir presentándolo en diversos escenarios de la vj 
nacional y trasportándolo l i terariamente desd^ ^ 
cómico á lo épico. E l aventurero de Flandes > ^ 
aventurero de a lmadraba no solamente son de 
misma familia, sino productos del mismo, s l i e J 
de la misma necesidad, y para decirlo dp una N ^ 
del mismo ambiente na tura l é histórico. «P°v , 
(los los campos de batalla de Europa, dice M 0 1 1 ^ 
dez Pelayo en su citada conferencia, iba del | 
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•parido su sangre una población aventurera, en 
4Ue apenas había término medio entre el caballero 
(ïo ? 1 C a r ° ' y e n < í u e á v e c e s an ( I 'aban juntas las 

cosas» (pág. 63). Lo que nunca ocurre en el 
j^11 junto de las manifestaciones nacionales, es que 
ta P l C a r d í a f l é t o n o a nues,tra manera de ser, des-

Por encima de ese color el que histórica-
()(

('llí(' nos ennoblece, preponderando en la manera 
u : 8CI> del pueblo una caballerosidad nativa que 

degenerado ni se extingue. 

¿re i é ( í , u i o r c ( l e c i r e s t o ? En primeratéilni^o, 
® ° e l j a r ¿ c t e r nacional no dimana fund amen tal-
^ ^ Î Î I ^ i l I â j ^ ^ ^ i a ^ i así fuera, el desarrolloT^ 
; i o Propensión, principalmente en los largos si-
Vam 1 n u e s f c r a decadencia, nos hubiera deñniti-
p i degradado. En segundo término, (jue la 
^ J i t l i L n o c s una cualidad estratificada en nues-

sino jnás^bien una condición del 
U o >-ólo del agrario, de! comercial y dêl 

s i u o ( f u e ' extensiva y también consti-
tesan 6 ' d e l p o I i t i c o - 1 )0 a ( l u í ( 111 e sea indis-
I d i s t i n c i ó n de las numerosas íormagi3e 

T ^ ^ í ^ c a r a c t c r i z a d a , aislándolas del tono pica-
^ ' i p l j ^ i s t e e n nuestras costumbres, y que es 

vas di 
adas 

" - ^ ^ U D a j i e la investigación de la estética, 

e , — — — n a c i ô n a l ^ q T î Ô j K P d è b e n 
- ^ d i a d a s por el.cjdmin(dog^sino_p()r quien 

^go.gólQ en las literaturas populare? 
. t m ^ ^ ^ U L Q cn su"yei-dacíerá^ fuente, e n j a s eos-
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El crimiuólogo que para establecer el punta 
de part ida clel delito ponga cuidado en estudiar 
el desarrollo de los sentimientos y la adaptación 
de éstos al ambiente que los limita, l legaría prP" 
bablemente á una conclusión, que es la nuestra* 
y es, que dados Jos elementos á^que respond ' 
picardía nací o n al, Ja tolerancia que lejconcede ' 
mos, en un grado que ni ofendo ni desnaturaliza 
jos sentimientos fundamentales , está bieiLicA"' 
mada; y j i i i r u a i a ! gainas formas más salientes ciy 
contrar ia muchas atenuantes, sobre todo al d_ec]I 

y demostrar (|ue ningún pueblo~"ha tenido 
T a z ô n ë ê T ^ el español, Y S"1 

embargo, su picardía puede resultar la más lcv(;' 
y sobreTodjiJji jnenos^gmsta^'dc^ cuantas maflji 
tiesta la ,naturaleza humana en todas las Tatiílg 
des y-civilizaciones que^exInTx i) sus defectos. ; 

Pero algo hay que á la sociología y á la erim1 ' 
nología les interesa en el origen, evolución y n l í r 

ni Fes tac "ones de los fenómenos picarescos. 
" Pobreza y picardía—dice Mateo Alemán— s í l 

lieron de una misma cantera.» • , 
La picardía — podemos decir nosotros con ' 

ac tual lenguaje biológico—obedece á una deliei(Ml 

cia básica en la base nut r i t iva de sustentación.* 
Por la naturaleza de la base sustentadora, d1 

se constiïïïyéTcon todos los elementos agrícola5^ 
industr iales y comerciales de aprovechamientô  
los productos del suelo sustentador, ^ 
y i d j r l a s coleetividadea^sociales en_dos graQ^ J 
grupos: el d e l ^ e d ^ t a r j s m o y el del nomadi>'" 
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engendró en los 
^ ^ i g n e s e reducená e s a b ^ ï ï e sustentación, 
g j - i S ^ c i i l a r psicología, c[ue puede esqucinati-
n<> t.' l'n,uil;i esgeciaZ ondulación, que se reconoce 
— J solo en las manifestaciones colectivas, sino 
• modo de cada carácter individual, que ase-" 
j ^L :> los individuos y a los pueblos sedentarios, 
] ^gu ie r nacionalidad «p.e sean y en cualquier 

^ • ^ i i u e v i i a i i . 
ninío v a r á c t e r esencial del sedentarismo el acú-
I ^ ^ l _ C 0 » d c n s a e i ó ñ J a intenslcíádde los_eIcT 
^ ^ ^ t j v o s ^ u s t e n t a c b r e s en nna 'dë tërmT" 

cor T ^ 0 a t raen mu lo se desenvuelve luego 
de la

 1 e n s a c i ó n de la actividad y e n intensidad 
W l ^ T ^ ^ x m l a s diversas niniiifestacionêsïïë 
^ ^ ^ ^ t m t ^ T o ^ l a la,evolución industria] 
,sóli(ia evolución comercial en los pueblos que 
< i f r n t e l a h a n establecido, obedece á las de-
^ ^ a n t e s de una primera base sustentadora; y" 
,l''uitM,.'Vo]l,<'i;,n L a d ustr ia l y comercial es conCor-

^ evolución cientííica, y también la políii-

^ente ' PU ( í l ) l o s ( l u e s e h a n amoldado instintiv;^ 
°v°lnt,iv V C y - S n a t u I a l e s ' Í u e en todo el proceso 

den,, ^.demuestran que toda nueva adquisión 
^ t i v a l t e d e líX a f i r m a c i ó n de la base ve-
$ t ( > n h — c a ' e n consonancia con la base 
J ^ t u , T l l a h i r a K I ^ L ^ t a j a del hombre en 

desus -
V , ï e ë î ^ , herbívoro tiene una base parcial (la 
Jí ,lrbiVo ' carnívoro tiene una base parcial (el 

el hombre tiene una base total: es her-
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bívoro, es carnívoro, es ictiófago, es conservador 
de especies vegetales por el cultivo y de especies 
animales por la domesticación y la ganadería, o* 
cazador, es pescador, es conservador y transfor-
mador y distribuidor de productos y de substan-
cias por la industria y por el comercio. Por eso es 
luego conocedor y utilizador de las fuerzas nato-
rales, subordinándolas, como subordinó anterioi'^ 
mente las especies animales y vegetales, y ac u ' 
imitándolas en la máquina que agranda consido'^ 
rablemente su poder. La ondulación vital, que ^ 
manifiesta como ondulación psíquica y como o r 
dulación sociológica, es lenta, pero vigorosa, P(" 
netrante y bien orientada por el ú n i c o r u m b o evo. 
lutivo. Ofrece, además, la condición de la i n s i s t 
cia, siempre por el rumbo de laj)rientacmn ÍSS 
damental, que la lTâcê^sëguir -0 
ITTTTtnTirdlidacf < i ^ n Ô 7 ^ m o ^ e n _ el comerá U b i I , UIJIAIVICXVL 1 .JL. 1 • 

ñatnral qu^e^ñ el comercio social, no 
en otra cosa que en la producción y en cl cao 
bio. ( 

" Es carácter esencial del riom_adijnK>, la c l \ ^ 
sión de la base sustentadora, que exige necesar'^ 
mente una actividad traslaticia exagerada \)[l^ 
proporcionarse el sustento. Por esas c o n d i c i ^ 
equivale fisiológicamen^el nomadismo á unaj>; 
minucloñTIela capaTddád j^^ c(>lj0¿ 

de los puc ^ 
nómadas ó seminóinadas-. Distingüelos, P°r-r 
tanto, la exageración de la actividad tras la. 
cuya actividad, aun teniendo como tiene ca ra>^ 
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*¡c
 p ( : r s i vo, necesita fijarse de algún modo, y im 

t7¿^pLe s t e mocTo ^asícoTes^decir 
> ^.-X^mei 'cia] ' 110 siendo u n ~ m o d o j 2 i ^ i c t ^ . 
f ¿ ^ ¿ ¿ 2 ^ b r i o n a r i a m se fijaren el propio 

ën~la instabi l îdâ^~n^ada, 
^ ^ n z a ñ g ó l o psíquicamente por una actividad 

^ s o l u t a para producir, lo 
j^_unpl ica ñíTmodo de^dquMcIón que no's«7 
I O N — producción y en el cambio, s inoen 
( | ^ ocursos parasitarios comprendidos en la Jucha 
^ g ^ i c a ó de pillaje en sus "jistintas formas de 
íiiii,'1 :,°i<>11 Ë^nSfiâó delincuente. y en Tas es-

( ) I 1 ( 1 ucgntéa_á' adquirir ó por los 
g jgs j r i j i a l ago , que estimula la vanidad, ó 

'l^rr-T^^-^ ^ôFlâs^dïferentes tretas engañadoras, 
todo esto se 

^ ^ g e p e n d e de la inestabilidad de la W 
^ ^ ^ t a c - i ó n , y se traduce individualmente en 
jur s —JT^ad psíquica, con todos ó con la rna-
t ^ ^ ñ a de caracteres por los óuales , ¿sa iñesta-
^ ^ - ^ d i s t i n g u e , y con todasó^conJajnavor 

^ g l ^ l m a n ü e s t a c i o n e s é n ' q u é ' ^ a c t i v i d a d 

r ,c^p£!Lf i Íac ión ofrece la actividad úó&ada gil' 
^ p ^ ^ ^ o b j e t i v i s m o , de personalismo. Pero 
g g ^ ,-^ubjetmsmo es de aprec ia^comolo hemos 
'Hrtieri e n l a P s i c o l o g í a picaresca, que su modo 
^ H m F l <l( '11 Ir 111 laciónesfcimula v realsa" los 

<!llto* más personales, los,que más contri-
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huyen a la ostentación persona^ los sentimientQ? 
d n ^ r ^ ñ d l r e c tâmen te_van idosoj. 

De aquí que en este s ingular^procesoj jkL^^ 
sonà l i smoloque se í m p o n ^ ^ A ^ l - i n o d o i 1 1 ' ^ 
_tico,_en que nuestra ondulación viene á caracú' 
rizarse, con un alarde de exhibición personal qu° 
se manifiesta en el movimiento purataente traslf" 
ticio, en las actitudes, en los bailes, en el modo ^ 
expresión de las ideas, en los gustos, en las af ici 0 ' ! 
nes, en las tendencias, en las costumbres, en 1111 

tipo individual, en un tipo social. 
Y este modo de ser, que se revela en una de Io-

nian i testaciones más generalizadas de la Haml^ 
viene á comprobarse en la fisiología, en la psie^ 
logia y en la sociología del pueblo zíngaro, 
es en ' la actualidad en Europa el más caracterl -j 
zado representante del nomadismo. , 

Examinándolo y estudiándolo, como vamos ^ 
examinarlo y estudiarlo inmediatamente, pued1' 
encontrarse justificadas las confusiones y e q u i ^ 
caciones de nuestros Académicos al definir la ge • 
manía, la jerigonza, la hampa, el caló, etcc • 
ra, etc.: porque sociológicamente el nomadî 1 | 

viene á asimilar en muchos pormenores la pslC. 1 
logia de nuestro pueblo, de nuestra hampa, con 
del pueblo gitano, con quien la han querido 
fundir, resultando enteramente acertada la e<ll .] 
vocación. ^ 

Y c o m o en es te p u n t o t e n d r í a m o s q u e a c u 1 ^ 
á justificantes que pertenecen á la segunda 
de este libro, lo procedente es entrar en ella, Pa

 : | 
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^'lazar esta psicología con la de los gitanos, 
j ipando la siguiente afirmación: 

p0l. ü ¡ e 1:1 Psicología picaresca no es más que un 
menor de la psicología del nomadismo. 





SECUNDA PARTE 

GITANISMO 

^ • - I N T R O D U C C I Ó N 
•Se 

({Uei° C o mPrenderá por ' lo <jue queda expuesto, 
cstu,| lUeSt ro P r o P ó s i t o a l acometer esta parte del 
c ^ro t ! <le l a h a m P a ' n o s e encamina por iguales 
nn a (t

 < T o s ( lue el de los investigadores que hace 
%Wu U t U 1 *a y C O n l 0 S d a t 0 S d e l a h i s t o r i a ' d e l a 

se p].0l
Cl°n ' l a antropología y de la lingüística, 

í % ¡ u s ' n e n d . e s c u b r i r losoríffenes, difusión, t en -
-fejoscT^^^.aptitudes de ese pueMCLérrahte y mis-
n g p T ^ Ü j ^ ^ E u r o p l ^ o n numerosas derivacio-
V ¿ r l ^ T - ^ a zíngaro (it.), zing an (pol.), àOiÏYavoç 
,<s°) ZIQ^ ^S'r.mod.), cigany (húngaro), tzigan (ru-
' C h i J ^ (alemán), cigan y cingan (bohemio), 
(va] a c o | a n^ s (turco), atzingan (búlgaro), cgganis 
n°(port y°nas cingres (Languedoc), 'ciga-

etc., y nosotros con otros pueblos x 

L Piaras népek-'gypsïës) jo llamamos gita-. 
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no por J a creencia medio oval (pie lo supuso 
viniente del Egiptos_eomo en^candinaviu lo s'1 

pusieron tártaro, llamándolo ta tare. 
Nuestro problema es de otra índole, 110 sol 

más localizada, si que también más íntimainenje 

sociológica y psicológica. Trátase d e p r e c i s a r 
influencia cíe este pueblo en parte de nuestra 
costumbres, averiguando, á ser posible, el tiemP • 
la forma, la extensión y la consecuencia del ce'1 

tacto. 
Para esto nos bastaría* apelar á nuestras l) l0 

pias fuentes, que alumbran mucho de lo que h¡^1 

ahora estaba soterrado, como lo demuestra lo (iul 

queda dicho en este estudio y en otro antei ' i j 
(V. Ei, L E N G U A J E ) ; pero como en lo que queda ( 

cho se demuestra que académicamente la 
tigación zíngara resulta casi por completo des^ 
nocida, perpetuándose errores dimanados de 1 

p r e j u i c i o cuya procedencia se indica, señaláno 
(in s u r e p r e s e n t a c i ó n y e n s u s i n t é r p r e t e s , 
e s t a r á demás que procuremos el enlace de nll(

 ]( 

tros datos con las investigaciones que constitua 
hoy la numerosa historia y li teratura z í n g a 1 ^ 
no solamente para restablecer el c o n c e p t o (1^ 
hasta ahora resulta genuino, sino para ap01 . 
mayores pruebas á las demostraciones qu e 1 

proponemos hacer. ^ 
De todos modos, las referencias han de ser 1 

sumamente compendiosas, que á quien desee <l ^ 
pliarlas le recomendamos la lectura del 
y bien informado libro de Adriano C o l o c c n 
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Zinaar; . 
clara T - n o s ™ ^ L d J L g ™ , Y que según de-

jyani ta FJorês (T"̂  » 

d) ( 
lerdó wlokoliî,Tn,dC' °VOklè SUnnèndC' kani,iôm tC Kcv;lva avykà 1¡1- Bis • 
* * K»«üa t t " 'T b U l " S 0 S t a r f a i ' t u K ó l , k 0 » godiate diniàn •CtlS(i osle']¡b ' p T , r¡sUin tc> CÍ1 aquella singular alucinación, cuando 

V,lovo'ví á c o i t ) C" r S°S S U Í 0 S y m Í I v e c e s abandonado, merced 
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La bibliografía zíngara, en la fase que p° 
mos llamar de investigación científica, debe en 
bezarla para nosotros el libro del inglés Borr 
Este libro fué conocido por lo menos de dos e l̂ ^ 
ñoles que sentían la pasión de la historia y o 

r . accf'1 

(1) Colocci en su bibliografía, en que aparecen citados 613 estudio ^ f 

dc ios zíngaros, menciona los siguientes, que se refieren cn particular 
t;inos españoles: ALMIRAIX. Considerations sobre los bail le gitanos en lo \AUU> 

Lore Catalá). Barcelona, 1887. t ÍCO'Í 
BATAILLARD. Les gitanos d'Espagne et les ciganos dc Portugal I ^ J . 

te rendu de la 9 ses,-, du Congres inter, d'anthrop. à Lisbonne, 
BORROW, (The Zincali» (Gypsies of Spain). Londres, 1873. .^.¡W 
BORROW's GIPSIES AND BIBLE IN SPAIN (en el Dublm un - y 

Magazin, XXI, 248). Dublin, 1843. ario 
CAMPUZANO «Origen, usos y costumbres dc los gitanos y u»* \ 

su dialecto»; 2.a ed. Madrid, 1851. f r é ^ í 
CRUZILLO, ('Vocabulario del dialecto gitano». 
DAVÍLLIERS, «Voyage en Espagne», illustré par G. Doré.1 , u l ' oS«>'k 

DEMÓFJXO (Machado y Alvarez). «Colección dc cantos flame 
villa, 1881. 
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literati. 
de oiV l ' a d e s u P a t l > l a ' aunque no se que ninguno 
^ 6 rln i S a y a e S C m ° d e á t a n o s . En la carta que 
*fïn F f i l y ° d e 1 8 4 2 l e d i r i S e á A n d r e s D. 8e-
^ ^ s t e b a n e z Calderón á su amigo y coarabista 

^CCiovf0' ||¡C SPanLsc,,cn Zigeuner» (Pannonia, Pest, 182? IV ) 
, D W , T \ D E L D I A L E C T O G I T A N O . Barcelona, 1851. ' 

z i g c u n m - r / w * * -
t0 de Ios

 i
r:UCAE;Kml,C0 c majaró Lucas- Trad-al ronum' ó dialec-

SíEs o í ! Sp;,ñ!K f'0ncircs' 18;]I ^ edición, Londres 1872) aPareco o' ,PA1N
 (Edirnhurger Review, LXXIV, U del 1842: el 

1I)Em f ¡ ) American Eclectic, III, 102). 
Idem }¡¡['hn Univ^sitij Magazine, XXI, 248 dc 184a). 
IdEM (J,lh*]l and Foreign Review, XIII, 367 dc 1842) 
^EM f 'rnc:k^ood Magazine L, 332 dc 1840). 
^ nited States Catholic Magazine, de Baltimore, II, 257 dc 

l i b ° n u n d Tr0 1 ih ! t r i I t C Z C Í S C h r ¡ f t f ü r ^ e r - u n d Wôlkorkundc. IX, 1865-

í d t •'-•¡an " '' "Sí ' Auf dCm Monte S3Cro 111 Granada.4.5. 2. Die 
p H ï ; N R v ( | )

 U n d Zing, p. 132-XLVI, 1884. 
d'un voyageur sur ,cs r,ilanos>) (I"' 

H i l 8 l (Catálogo de las Lenguas) «Vocabulario políglota». Cese-

' X P ü > M e w l ü 0 n , a n C e S d c g c r m a n í a ' c o n v°cabular io».—Discurso dé la 
-1STORrA g Un,)s>>- Madrid, 1779. 

f
J > I : J j O S _ Darcclona, í832. 

| , I Í R Ó S ¿ o i,', ¡ l g a d Í n I s P a ^ n a > ) - C o » »n glossario. Milano, 1878. 

ñ » ^ f i z ( i , L C A L A ' ( < 1 I ¡ s tor ia de Alomo, mozo dc muchos amos,). 

J \ i M a d r i ^ Í 8 5 4 ? «Vocabulario del diaJccto gitano». Sevilla, 1846. 

¡ ^ í ' ^ O ^ v ? , I e l o s Gitanos». Madrid, L ibrer ía Europea, 4 8 3 2 . 

,, ^ICHÊl0Da' 18A
8T°S' <<Ba,J dC l0S GÍtan°SC" 10 Vallés> (Folk-lore Ca-

1847.' " l l s L d o s races maudites do la France et do l'Espagne» 2 vol 
V E a (J. o ) r . 

' P' 497 ^ l8&4j and thGÍr WayS°- ( N a t í o n a l Magazine de New 
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I). Pascual Gayangos, le dice: «Cómprame el W 
cionero de burlas de Usoz y el libro de Borr 
sobre los gitanos». {The Zincali 2 volumen 
Londres, 1841). ü0r 

Anteriormente á ese libro aparecen citadas ^ 
Colocci dos Historias de los gitanos publicadas ^ 
1832, una en Madrid y otra en Barcelona. V 
segunda, que es un libro sumamente pequeño, 1 
tengo en mi poder, lo sustancial es que d 
el origen morisco de los gitanos, empeño t 
ramente caprichoso. . r f r r 

La literatura ñlológico-gitana la inician 
jillo con su Vocabulario del dialecto gitano ^ 
drid 1844), Jiménez (D. Augusto) con otra V' 
cación del mismo título (Sevilla 1846), C a n i t y 
no-con su Origen, usos y costumbres de los g 

Vof" 
T A S S A . «Essai histor ique sur les Gitanos». (Nouv. Ann. des 

Paris 1827) d i ^ ' i 
' Ü U I N D A L É Y MAYO . «El G i t a n i s m o . - H i s t o r i a , costumbre Y^ ^ 

con un epitome dc gramática gitana y un diccionario caló-castellano' • 

1870, (y Madr id 1867). , tffr 

Q U I Ñ O N E S IL). Juan dc). «Discuno contra los gitanos». Mad M , 
R O C H A S . «Les parias dc France et d'Espagne». Paris, 1876. k é 

S C H U C H A K D T . «Los cantes flamencos». Halle, 1881. (Folk U 
luz. N. 1. año 1.° Sevilla, 1882. Véase también Zeitsch. f . rom. 

V ' 2 SOLÍS (Antonio de). «La g i tan i l ladc Madrid-). (Bibli. dc 

T R U J I L L O (E.) «Vocabulario del dialecto gitano». Madnd, ' ^ 

T Z I G A N O S D E E S P A Ñ A . 1853. . ' 
Z ü G A S T i (Jul ián dc), «El bando le r i smo» : -«Mcmonas hisi 

d r id , 1876. _ , O û n i n s 0 l a , ^ 

Mención especial entre todas las obras publicadas en la I cm • 

la siguiente: , 
F. A D O L P H O COELHO. Os ciganos de Portugal. LisDoa, 



B I B L I O G R A F Í A 1 3 3 

accionario de su dialecto (2* edición, Madrid, 
l a ' j ^ p a r e c i e n d o en Barcelona el mismo año de 

edición otro Diccionario del dialecto 
P0I> S G r a n ó n i m 0 > a u t ° r i z a la creencia 

^ o ser otra cosa qnc una reimpresión de voca-
anteriores. 

10 ( j e
0 í l° e s t e movimiento lo asimila, lo refunde, 

i ¡ ^ ( ) U r a ' lo completa con ilustraciones é inves-
<J(?N;'i1]

<>'1,,'s propias y le da sentido, D. Francisco 
° s (Quindalé) en su Gitanismo, histo-

Ü})íto°SlUmbres 11 (li;líccto de los gitanos, con un 
'•¡iló./.'y de gramática gitana y un Diccionario 
^ i U o ! ! ^ 0 ' ( ' u - v a Primera edición fué publica-

En ' I<1 s e ? u r i ^ a e n ^lacli id cn 1870. 
^ment°S t a ° Î J r a ' c o n s i f l e r a c l a histórica y filológi-
mov ? ' S e v e n influencias que responden á un 
V b ] , n e n t o c l u e debemos considerar exótico, atri-

P r i n c i P a l m e n t e libro de Borrow. Ante-
íorj() y^YM^te_Ja^e i^brml idad gitana, y sobre, 
$pec t <>llLaia R ' ^ a T e s B j i sin definir en lo ¡que 

conocimientos peninsulares. A lo 
I l a ^ í a l egado es á considerar ese len-

^ î ^ ^ p o n a d e tantas jergas, indicándolo la 
011 de Covarrubias (1) y los comentarios de 

(i) i 
SebasUán r°n ri° •/ermanía cn cl Tesoro de la lengua castellana, 

i f e , iesca, d i d , , , ' 0 V a r r u b i a s ' C s l a s i S u i e n t c : <'gemianía es cl lenguaje d é l a 

l a r ! ' t i e ien, ) . j ^ 1 ' 0 P o r ( l u c 'os entendemos, ó por la hermandad que c n -

g i ^ ° ' I u ° u$an i ; ' " 1 C s I , c c i e d c c i f r a formada («dc un c ier to lenguaje p a r t i c u -

í í i ^ - y tambi f"
S '1 C í , r 0 S ' C O n <1UC SC c n t i c n d c n c n t l ' c s í - L o m i s m o t ienen los 

'o rman lengua los rufianes y ladrones, que l laman g e r -
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Clemencín (1). Lo general y lo predominante er^ 
confundir la sociedad natural de los gitanos 
la asociación delincuente de los germanes, y 
jerga con otra. Borrow es el que niega catego1'1 

«ámente. con informes directos é ixivestiga,^. 
propia, quejsj_yocabulario degermanía tenga n g ^ 
de común con el dialecto de losjjjtaños (The zi 
cali, t. II, pág. 143). Esta afirmación la repite 
les Mayo como «advertencia importante para l 
que sólo han tenido ocasión de oir cierta clase 
vulgaridades. El caló no es un lenguaje r u f i a í ^ 
co; no es como en lo antiguo se llamaba german 

y cuyas voces se encuentran en el Diccionario 

i . ¡re I'1' 
(1) ('Por las expresiones de Covarrubias parece que eran distintas '< J()[)C 

gonzas que usaban los rufianes, los ciegos y los gitanos. Según las n o t l C ^ c i ¡ r 
recogió el doctor Salazar en un memorial á Felipe III, pidiendo que se C M ^ 
se á los gitanos dc los reinos dc España, existía impreso cl vocabulary ^ 
lenguaje oculto, distinto al parecer de la germanía dc Juan Hidalgo. 
que lian observado las costumbres y modo dc vivir dc los gitanos, P 1 ' ^ ¿el 
que entro ellos no había un solo lenguaje enigmático, y que tenían a í l c " j^pí' 
general otro particular para los capataces y jefes.» (Notas al Quijote, 

' gina 194.) det)ió>J 

En otra ñola (t. IV, pág. 351), añade: cAcaso este lenguaje suelto ^ 
origen á causas menos reprensibles de lo que después ha sido su uso. ¡j 
nía, al parecer, significa hermandad, y no fué extraño que la f o ^ ' ^ ^ J 
generaciones oprimidas que siempre ha habido cn cl mundo para g u a U ^ ( ¡jio 
sus opresores I)e aquí pudo nacer la inclinación dc los pítanos á tcnei ^ )|f 

ma ó cifra particular con que entenderse entre ellos. En un viaje 
cho cn cl año 1827, hallo tjuc los gitanos de Transilvania y Valaquia tic» 
bién y usan gerigonza». r c l l ' r 

En otra nota (t. II, pág. 473), dice: ('Respecto riel lenguaje, debía ^ t r 
nocido con cl nombre de germanía, en c) cual se encuentran voces t ^ 
mente tomadas del francés y otros idiomas, adquiridas vcros ími lmc"^iv^ 
de otros países para España. El mismo nombre dc Germanía p" e , l c 

alguna alusión á su tránsito por Alemania». 
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de , A c a d e r n i a ; n o e s tampoco el habla particular 
as cárceles y presidios, como muchos creen» 

í agina 48). " 

¡Sale'n e m Í 3 a r é ' 0 ' e n e«te punto la información de 
y ^ M ' à y o fué incompleta, pues considera que el 
s j , a u l a r ¡o de Juan Hidalgo es de mediados del 
noe'! P a s a d o 77)> l o que prueba que desco-
pai-la , e c l i c i ( ) n de 1609, y que tenía noticias muy 
gUa-Jf. acerca de los orígenes de nuestro len-
íias n o t i c i a s r l u c e n l)ai>tc eran innecesa-

asunto de sus verdaderas investigaciones. 
gU]a

a Pai>te histórica de la indicada obra es sin-
cono1 lo que diga Campuzano, que no lo 
orj0.K Cl l l0s) en las noticias que reúne acerca del 

zíngaros y de su difusión, estableci-
0 ^ Persecuciones en los distintos países de 

literA)a' 1 1 0 t i c i a s que liasta entonces en nuestra 
^ ^ u ^ a deben considerarse nuevas (1). La enu-

(ij ] 
% e ( q u h o ' 7 2 ' ^ I , a c c r especialmente jactancia déla inteligencia de esta 
fUya ^ T ^ a c [ u e l l a especie d e vagabundos que llamamos gitanos; con 

^tera t " C r n o s aJ&° del origen dc esta gente, medio doméstica y medio 
'^nto a ' ' " ' , 0 n°c¡da dc todos en cuanto á sus costumbres, como ignorada en 

9. ¿ u? Principios. 
títl A-letnan¡"|° 1 parecieron la primera vez divididos cn varias bandadas 
f)!0v'ncia.s ( , o n d e s c f ü C r o n esparciendo á Francia, á España y á otras 
n í a l la pen | ,^ Europa. Decían que eran dc una provincia dc Egipto, y que te-
^ t a l a d o (lc

U;.C,a de Peregrinar siete años; ó ya porque sus mayores habían 
^0se r i 'a habí / 1 F C y V U C l t 0 a l c r r o r ( l c l a Gentilidad; ó ya porque con sacrilega 
r. 'V a Cotl el i)" n e g ' i d o c l hospedaje á María, Señora nuestra, quando llegó f u -

y Uno y 0 , U l n o ln fa r>tc á su región (que uno y otro sc habla cn los auto-
« J * cmhustc d Í n a n ' v a r i a n d o l a noticia, como les pareciera más oportuno 

^ 0 3> ! ' U " b l e s ( s e ? ú n 'a descripción que hace Sebastián Munstero, li-
C r a n entonces las mismas que ahora: vaguear de unas provin-
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meración de las medidas dictadas respecto á 
gitanos es muy anterior y más completa en CleJ 
mencin (t. II, págs. 473-478), que probablement 
es quien ha asesorado á los que después se ocupa-
ron en este asunto. 

Queda otro grupo bibliográfico sin cataloga1' 
y es el referente á la novela picaresca, que íl0 

trata con particularidad de los gitanos, pero q , ie 

cias á otras, hu r ta r lo que podían, echar lo que l laman la buenaventura, 
nando por las rayas dc las manos, v i v i r casi sin re l ig ión, los vestidos i n l l l l l l ^ a r 

los semblantes atezados, en l in, todas las señas dc gente perdida. E l Padre ^ 

t in Delr ío les at r ibuye también cl cr imen dc hechicería, y c u e n t a c o m o cosa ^ 

to r ia y experimentada que cuando de limosna se les da alguna moneda ^ 

las demás monedas que están cn la caxa ó bolsa dc donde salió aquélla se ^ • 

parecen á su dueño, y van buscando su compañera á parar en poder dc l ' - ^ V 

taños. Pero yo lie visto muchas veces dar quartos á esta gente, sin que J ^ ̂  

sucediese tal cosa; y así es claro que este autor siguió en esta parte, «'°nl 

otras muchas, su genio crédulo cn orden á hechicerías. ,f|o, 

11. En quanto al país de donde salió esta gente, hay no poca duda. ^ ^ 

sobre la fe de Avent ino, escritor de los Anales dc los Bovos, cree quo v»1 

Esclavonia. Pero como desde los. principios empezaron á admit i r cn su ) | r 

nía gente ociosa de todas las nacioncs.es creíble que casi todos los quo 

mamos gitanos tengan cl or igen de la nación donde habitan, y así cn ^ 

sean españoles, en Francia franceses, etc. De aquí es que en cada rcyno 1 ^ 

el idioma propio de aquel rcyno, sin ser menester para esto que sepa^ ^ 

las lenguas de Europa, como sin fundamento les atr ibuye Delr ío, el v 

grande admiración, dice que c l j c f c de una bandada dc estos gitanos, 1 t t e ^ s í 

ba por Castilla en su t iempo, hablaba cl castellano tan perfectamente c ^ . 

hubiese nacido en Toledo; lo cual no merece m i s admiración que cl <l,lC ^ ^ n 

se bien cl alemán un hombre nacido cn Alemania, aunque sus abue los 

de Persia. >s coi'tJ 

12. En orden al descuido dc esta gente cn mater ia de re l ig ión, no * ^ c 

prueba lo que sucedió no há muchos años en esta ciudad de Oviedo; y |,c 

u n gitano, condenado á la horca, dixo que no sabia si estaba bautizado, ) 

cho se le administró cl Bautismo debaxo dc condición. p ^ ' 

F F I J Ó O . Teatro crítico universal. Madr id, MDCCI-XXIH. Nueva 

s i ó ñ . T . I l .T j i tanos. 
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sabePlSOdÍOS y a l l l s i ü n e s t r a d u ° e lo que de ellos se 
c i ó

I a y s e sentía, constituyendo una documénta-
te*1 CliUe n ° d e b e c o n s i d e r a r s e indiferente á la his-

ia de los gitanos en general, y, sobre todo, á la 
1 Ecología de este pueblo. 
m á

L o s alude en diferentes ocasiones Mateo Ale-
teo'J ei?, 811 Ouzm&n de Al far ache, y también Ma-
C(T / U j á n e n l a s uP'antación de este famoso libro. 
Ulla

 a n t e s ]es consagra una novela, La Gitanilla, y 
/
C o m ed ia , Pedro de Urde,ríalas, y los menciona 

rr0^x
l!Ustre fre9oria- y en el Coloquio de los pe-

nillo p f J e l o s también La picara Justina, Esteba-
4 e t a l l T 2 á / e Z y E í s o l c l a d o Pindaro, y hacen más 
riii0 Î - menciones la continuación de El Laza-
El (J

 e T°rmes, El Escudero Marcos de Obregón y 
q U o o ^ o hablador, siendo este último el único 
ciórj ° n s t a e n I a bibliografía de Colocci por men-

^specificada de D. Francisco Sales Mayo. 
U t l l i z a r esta fuente de referencias puntua-

mocl0
,
]
,!°S ! o s d a t o s ( l u e ahftra se omiten, y de este 

cor r p t
 a c i t a bibliográfica se ligará con su texto 

^Pendien te . 
t o se reí 'an fceS GS i l l e l u d i b l e l a exposición de cuan-
terr0S()° lGre a l 0 r i8'en de este pueblo, todavía mis-

' y á su aparición en nuestro país. 



«¿-ORIGEN DE LOS ZÍNGAROS 

En España el libro de Sales Mayo se inform* 
y orienta bien en lo que se refiere al origen: 
así en la emigración. 

En su concepto, y sin pruebas que lo justifi" 
quen, los gitanos entran en España por las costas 
de Andalucía (págs. 13 y 46). Pudo ser, pero se 

ignora no solamente si fué, sino el modo y el ^ 
mentó. En cambio la emigración por Barcelona 
está perfectamente señalada y fechada. 

Las vías emigratorias de los zíngaros son 
una litoral, otra interna. 

La litoral debió seguir el rumbo de la gran 
teria de las emigraciones arias, las costas del Ve" 
lucistán, Golfo Pérsico, Arabia, Mar Rojo y Sir1*' 
encaminándose al archipiélago helénico. Está ^ 
mostrado que en los primeros años del siglo 
aparecen difundidos en lasïs las del Mediterráne°' 

La interna parece seguir el rumbo de Persif' 
Mesopotamia y Asia Menor, hacia el Mar Casp1 

y el Mar Regro, donde pudieron e n c o n t r a r s e c° l 
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J0s que emigraban por el litoral, desviándose én-
oncés al Nord-Este para remontarse á las provin-

Clas septentrionales de Rusia y á Siberia. 
Según el mapa de Colocci, los que se internan ] 

e n Europa penetran, yendo junta la gran banda, 
^ p u e s t a de las del rey Sindel y duques Mihali, j 
. ^ r a sh y Panuel, por la Valaquia, remontando 

Danubio, fijándose y difundiéndose en Hun-
° r i a . La banda del duque Mihali, que es la que 
Penetró en Europa, se dirige desde Hungría á Yie-

y desciende atravesando el Norte de Italia é in-
u n d ó s e en Suiza. En Zurich se fracciona. Unos-

L remontan á Alemania, y otros, siguiendo su 
^ 0 descendente, penetran en Francia hacia 
* d lsella, atraviesan el Ródano, no muy lejos de 

^ e m b o c a d u r a , y entran en Cataluña, llegan-
B a r c e l o n a el 11 de Junio de 1447. 

cho t e r m m a n l a s averiguaciones. Es un he-
toda^iUe & * t a n o s a P a r e c e n difundidos por casi 
d a a Península: los itinerarios de difusión se 
j ^nocen. ¿Seguirían la línea del litoral por Va-
a q ^ y Murcia hasta Andalucía, toda vez que 
y de >e reconocerse el gran centro de difusión 
cree e a r a c t e r i zac ión de estas gentes? Olemencín 
8 i e t e ^ e por los años de 1484, es decir, treinta y 
¡$er

 sI ) ués de su llegada á Barcelona, debieron 
qUe

 l u y Poco conocidos en Castilla, y se funda en 
Alon

n° h a b l a de ellos el Ordenamiento ReaJ .de 
er^ j ' ^ ^ j j de Montai vo, que se acabó de escribir 

]° a ñ o ' QCupándose de propósito de_los va-
ndos en el título XIV del ljferfl-&l Quince 
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años después de ese Ordenamiento, es decir, á los 
! cincuenta y dos de la aparición de los gitanos, su 

notoriedad es completa. Lo dice la Pragmática de 
Medina del Campo de 1499: «andais de lugar en 
lugar, muchos tiempos é años ha, sin tener oficios 
ni otra manera de vivir alguna, salvo pediendo 
lemosnas, é hurtando é trafagando, engañando e 
faciéndovos fechiceros é adevinos, é faciendo 
otras cosas no debidas ni honestas». 

Suponer que este pueblo podía permanecer obs-
curecido é inadvertido largos años, es desconocer 
que su índole, sus condiciones y su modo de vivir» 
tenían que evidenciarlo desde su aparición. 
evidencia su aspecto, que hoy mism^ es notorio» 
su traje, su lengua y sus procederes. Por su i*1" 
dustria especial y rudimentaria se distingue meó-
nos que por otros modos de vivir, que por ser () 

inusitados ó ilícitos, despertaban más poderosa-
mente la atención. Además puede inducirse q l i e 

venían con la reputación hecha. El llamarlos ei* 
Barcelona desde que aparecen egipcians ó 
mians, indica una denominación que probable' 
mente no se inventó aquí, sino que fué admitid9" 
Lo de llamarlos bomians corresponde al frances 

bohémien, que deriva de una confusión dc la pa 

labra czigan con czech (bohemio), y denota, segul* 
los zingaristas, el paso por Bohemia de los zínga 

ros que arribaron á Francia. 
Todo esto, además de los itinerarios conocido 

y de la documentación histórica que lo compr l ie 

ba, habla en contra de la entrada por Gibraltar > 
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costas de Andalucía, sobre todo suponiéndola en 
a l número que de ella deriven los gitanos exis-

tentes. 
A nuestro objeto es, por otra parte, indiferente 

esta cuestión geográfico-históriea, que ni quita ni 
P0rie nada en la demostración de la influencia que 

a y a n podido ejercer los gitanos en algunas de 
O s t r a s costumbres. 

bástanos con decir, como referencia funda-
mental, que las investigaciones actuales hacen 
aParecer como indudable que los zíngaros proce-
d e n de la India. 
. ^ después de esto, el asunto propiamente na-

cional nos encamina á descubrir primeramente 
ttio se ha reflejado la fisonomía gitana en nues-

r a J itera tu ra y en algunas de nuestras disposicio-
n e s égales. 



LOS GITANOS EN LA NOVELA PICARESCA 

En la bibliografía de Colocci se da mucha in r 

portancia al libro de Jerónimo de Alcalá, t i tu lad 
«Historia de Alonso, mozo de muchos amos»» ? 
conocido más precisamente por El donado habl^' 
dor. Lo recomienda con la siguiente indicacio*1' 
«é uno dei piu esatti scrittori anticlii sugli Z l ï r 

gari spagnuoli». 
Se comprende semejante preferencia al adve l" 

tir que en la citada bibliografía no aparece Ce1' 
yantes más que sumado á los novelistas que ^ 
tratado un argumento que se conexiona directa 
indirectamente con los zíngaros, siendo así queeS 

el único escritor castellano que escribe concret 
mente acerca de este asunto, trazando ver 
cuadros de costumbres y haciendo indicación 
sociológicas y antropológicas, que a c t u a l m e n t e 1 ) 0 

se pueden desmentir. , 
Por el contrario, Jerónimo de Alcalá no pue 

considerarse como escritor de impresiones P1 

pias, descubriéndose á la legua que hilvana Pr<^ 
•cedentes conocidos, y que con lo que sabe de 
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ee t X u n ? i b i e 10 q u e á l 0 S 110 i n f o r m a d o s les pare-
S o

 u n t 0 de propia observación. 
Se l a s

T \ m i t a c i ^ e s que á simple vista 
a ^ r c a X iU ; r e n - P o r e J e m P l o > ^ s comentarios 
d e lo Q1 ! l a buenaventura (1) parecen una glosa 
t e o Al em ó m f C O n C 1 S a y e l e gantemente dice Ma-

( W - «Y no hizo lo que al-
Diablo b n l (J,Ue , m e ° y e n ' q u e s i n D i o s Y eon el 
Certes v r n h T h î C e r i a s y Atenas que les echen 
dipá Quion g a n f e n a v e n t u r a : ¡ved cuál se la 
q u e Puedo P a r a 81 a t Í e n e m a I a ! , ) Y a ú n añade lo 
Para h,-u J G r y i \ d e orientación á quien le imita 

(s> U a i¡ episodio del engaño de la viu-
" icenlasmi l mentiras v embelecos- hú r -

des 
Día " i P u e d e dar la que siempre anda corrida, sin sosiego ni 

h P a r t c y de 1 q U C n ° S a b ° d C SU S U C r t ° n ¡ , a S c á r c e I c s c n «inc por I, 
n ï n "mur r

 n ; U ; ° v ; c , l c n a Que á saberlo, guardáranse v os-
2.a}

 n e r j b l e s l e n t a s y trabajos en que cada día las vemos» (pági-

n° ^ tiene P01' aStrÓl0*0S' sino por 
que ° ^onde y 0 v í

 m ° ' T d ° U n a b u r l a '"«> una gitana en un 
(IMI 01,10 est-, , ' P T C ° n f í r m C l Ó n d c J o ' I" c ^ vu esa merced, v fué 
eje,CemP)eos en 2 a n d a . s i e m P r c , , l i r a n d o P o d™ hacer mejor algunos" 
í C j C r a b ' y c " d c - ' *¡tano parece que trae aparejad, 
4 Qa ** donde ,;,?01!0 ;1' liallánd°SC Cn Uri Ju*ar dcste alie 
llev

 0 s ^ e b u e n 1 ° S ° k * h S C ñ ° m d c , l a ' 1 " c c r a u n a v i«da m o a , rica, 
estudiada n« h ' " 8 a , u d á n d o h dicha la arenga que 

m í 1 ? 5 'luo no i J ;UU m a n C O b ° ' V Í U d ° n i C a s a d ü ' n o b l e > * a l á n dotado rie 
afición v n n f m U C r t 0 P ° r C , l a ' l a d i j 0 : ( < S e ñ 0 r a ' ™ t c l l c cobra-

v¡ves LP H I T CStá Cn lí 1,icn ernPleada Ia ri(îucza que tie-116 &ran b,'ás lH.es ;UL a ? d° tU gran dÍCha'tC 1u'ero descubrir este se-
C J! Cuitad 1 tU b0dcga ticncs un ?ran ŝoro, y para sacarle tie-

, Sj,Cl'a de sàn T(,U° CStá CnCantad0' y no sc ha dc aprovechar del si no 
' Gn ^nto ai,: , : a , 1 0 r a C S t a " ' 0 S á 1 8 d c J n n i 0 ' y h a s t a 2 :{ f a , t a n cinco 

%ra lu algunas joyuelas de oro ó plata y alguna moneda, 
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tailles por bien ó por mal aquello que pueden-1 
déjanlas para necias burladas y enganadas». 
• aï»lc 

como no sea de cobre, y ten seis velas dc cera blanca ó amari l la, quo 

tiempo que te digo yo acudiré con otra m. companera, y sacaremos an ^ ^ 

dancia de riquezas, que puedas v iv i r con ella do modo que c envid n ^ 

,1c tu pueblo?. A estas razones, la ignorante v.uda, parcciendola que J ¡ t , 

en su poder todo el oro dc Arabia y plata del Potos,, la dió 0 ^ 

Llegóse el i n a l a d o día, y fueron tan puntuales las dos gitanas, como ^ 

dc la engañada señora; y preguntada si había tenido curiado con lo oro 

bían encomendado, y diciendo que sí, rep l i có la gitana: «Mira, señoi , ^ 

llama al oro, y la plata á la plata; enciéndanse esas velas, y bajemos . 1 „ 

que sea más tarde, porque haya lugar á los conjuros». Con esto m r 

1res, la viuda y las dos gitanas; y encendidas las velas, puestas cn sus 

ros á modo de c i rcu lo, pusieron cn medio un ja r ro dc plata con algo 

dc á ocho v dc á cuatro, unos corales con sus extremos dc oro, ot a ^ ^ 

,lc poco valor; y diciendo al ama que sc tornasen juntamente a la ,, 

donde habían bajado á la bodega, puestas .as manos estuvieron w U P ^ 

.•ato como quien hace oración; y diciendo à la viuda que aguard s , , ¿ 

ron a bajar las dos gitanas, haciendo entre ambas u n coloqu o, tab*- ^ 

pondiendn á voces, mudando de manera la voz como s en b o d « 

entrado cuatro ó seis personas, diciendo: «Señor San Juan i t a ^ )c 

el tesoro que tienes escondido?» «Sí, porque poco os falta p a i * 1 do 

;.;;si Í ^ J L .a -dando d ^ -
pie como si fuera de un riiño de cuatro ó cuíco anos taM . 

señora, estaba aguardando la deseada riqueza, cuando las ^ f ^ e * 

ella, diciéndola: «Ven, señora, acá arr iba; que poco puede falta P* ^ , 

.nos cumplido nuestro deseo; y trácnos la mejor saya q ^ ^ c ^ o , 

•opa v manto, para que me vista y disfrace en otro raje del que ah ^ 

No r e a r a n d o en el engaño que la hacían, la s i m p l e n m j e . s u b o ^ 

portal y dejándolas á solas, fué á saca- la ropa que le p e d í a n cu» ¿ 

gitanas, viéndose l ibres, como ya tuviesen guardado el 

depositada para el encanto, cogiendo la puerta de la ca le, con W ^ > 

traspusieron cl barr io. Volvió la engañada viuda con toda la ropa, ï ^ ^ 

las u e h a b í a dejado en espera, bajó á la bodega, donde, como * y â « 

hurto que la habían hecho llevándole sus joyas, c o m e o * a d a r j o . fV, ^ 

sin provecho. Llegóse toda la vecindad, à quien con o su desgu dc 

más de risa y burlarse dclla que de tenerla lástima, alabando la ai? 

ladronas. Cura.-íY cobróse alguna cosa de lo que l levaron? 
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^arnbién este episodio tiene su precedente donosi-
la e n de Cervantes, en la burla que 

p 0 ^ \ t a r î a y ie ja le hizo al gorrero de Sevilla (1). 
1 ultimo, y sin entrar en mayores escarceos, la 
^ a de la pérdida de la bolsa está tomada igual-

^ «te al siítil ingenio de Guzmán de Alfarache, 
too C ^^ ' e r e n c i a de recursos dc dicción entre Ma-

0 Alemán y su parásito literario (2). 
^ u t r o de los novelistas posteriores á Cervantes, 

Pues vez salidas de la puerta, ellas supieron ponerse cn cobro, 
son Slls " ' l s c n c ' monte, no era posible hallarlas: dc modo, señor, que estas 
erclos (, ' " C n a S a v c n t , i r a s » s n adivinar, ,el provenir las cosas, el alcanzar los se-

- naturaleza, y el tener conocimiento de las estrellas.) (Loe cit.). 
caUsa

 (-v ' ' ahuc ia dijo que ella no podía ir á Sevilla ni á sus contornos, á 
tnad0 '¡y '°.S a " ü s Pasados había hecho una burla en Sevilla á un gorrero l la-
•Uijadc

 l t í U l" 0 s ' muy conocido cn ella, al cual le había hecho meter cn una t i-
, l a s t a cl cuello desnudo cn carnes, yen la cabeza puesta una corona 

sot:at. 0:5Pei'ando cl filo dc la media noche, para salir dc la tinaja á cavar y 
su Cas;) ® r an tesoro (¡uc ella lo había hecho creer que estaba cn cierta parte de 
CoÏUritùi ^110 00 ,110 ' i u c n É>orrei '° tocar á maitines, por no perder la 
sucio y ' S° tanta priesa á salir dc la tinaja, (pie dió con ella y con 61 en el 

,'|°n y C ü u ' o s cascos se magulló las carnes, derramándose el 
'n°Qicríl(i n üdando cn ella y dando voccs, (|uc sc anegaba: acudieron al 
Nadoi S" m u j e r y S11S vecinos con luces, y halláronle haciendo efectos do 
eon tíUu.'| s " | l | : u u , o y arrastrando la barriga, y meneando los brazos y piernas 
Ko»; to lie* ' " l c s a y diciendo á grandes voces: ('Socorro, señores, que me aho-
'orisc cotí .L°nia 01 "dedo, que verdaderamente pensó que sc ahogaba: abrazá-
na ' y cor! í '' S a c a r o n ' c aquel peligro, volvió cn si, contó la burla de la gita-
Pcsar ,|(, " 0 c s o cavó cn Ja parte señalada más de un estado de hondo, á 
vecino si "S C u a n t ü s decían (pie era embuste mío, y si no sc lo estorbara un 
Cn suci,, ' t ü c a^ ) a ya cn los cimientos de su cas;», él diera con entrambas 
^ a ia c¡ ' ' S l ' c dejaran cavar todo cuanto él quisiera: súpose este cuento por 
Nul idad a ( ' ? ' i a s l a l o s n iuchachos le señalaban con cl dedo, y contaban su 
n° 'r á s . * "" C m ' ) U s t c : esto contó Ja gitana vieja, y esto dió por excusa para 

(2) ;(r"<a» Oitanilla, pág. 110, 2.a) 
^ «o» ? Gu*mán de Alfarache, part. 11, lib. Ill, cap. VI, pág. 350, v 

l í l° hablador. 
1 0 
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el sesudo Espinel, presenta en dos pasajes ele ^ 
Escudero Marcos de Obregón á los gitanos, y 
indicios para suponer que aunque cl recuerdo 
alguna lectura picaresca y una tendencia an ter i 
en tal literatura lo guiase, la impresión es P 1 ' 0 ^ 
y acomodárala como le placiera en el curso de 
relación, descubre la bastante sinceridad Pa 

considerarla auténtica (1). Menos valor tienen 

' 'i'oy" 
(1) «Cuando sin pensar di con una transmigración dc gitanos cn r¡n 

que llaman dc las Doncellas, que me hiciera volver atrás si no me i'111 

visto, porque se me representó luego las muertes que sucedían c n t o n c ^ ^ 
los caminos, hechas por gitanos y moriscos. Como cl camino era P0 1 0 ^ -
y yo me vi solo y sin esperanza de que pudiera pasar gente que me ;u 1 

ñora, con cl ánimo que pude, al mismo tiempo que ellos me comenzaron ^ 
dir limosna, les dije: Esté cn hora buena la gente. Ellos estaban be ^ ^ 
agua, y yo les convidé con vino y alargúeles una bota de Pedro •,in,,?U

 0»1-
Málaga y cl pan que traía, con que se holgaron. Yo tengo costumbre, } úr0 

quiera que caminare solo la debe tener, de trocar cn cl pueblo la p ' a t a ^ ])Ci¡-
que ha menester para el espacio que hay dc un pueblo á otro; porque ^ ^ \¿ 

grosísimo sacar oro ó plata cn las ventas ó por cl camino; y t r ayen^ ^ 
faltriquera menudo, saqué un puñado, con que les di y repartí lim°> 
nunca la di de mejor gana cn toda mi vida) á cada uno como me ParCt^ ^ a ' 
gitanas iban de dos cn dos cn unas yeguas y cuartagos muy flacos; l°s 

cbos dc tres cn tres y dc cuatro en cuatro en unos jumcntillos cojos y 
los bellaconcs de los gitanos á pie sueltos como un viento, y entonces ^ jo 

rccicron muy altos y membrudos; que cl temor hace las cosas may01 ^ 
qiic son: el camino es estrecho y peligroso, lleno de raíces dc los árl)'»'^.'^; 
chos y muy espesos, y cl macho tropezaba cuanto podía: dábanle '^^jniJl 
palmadas en las ancas, y á mí me pareció que nie las querían dar en 1 ^ 

porque yo iba por lo más bajo y angosto y los gitanos por los lados s u p j , 
á mí, por vcrcdillas enredadas con mil matas dc chaparros y lentiscos, 

momento me parecía que me iban ya á pegar; y cn medio de esta tui 

miedo, yendo mirando con cuidado á los lados, moviendo los ojos sin 11 

rostro, llegó un gitano de improviso y asió del freno y la barbada 
y queriéndome yo arrojar al suelo, dijo cl bellaco del gitano: Va ha ^ ^ t í 1 

mi ccñor. Cerrada, dije yo entre mí, tengas la puerta del ciclo, lad ' '"" '^^^1 

susto me has dado. Preguntaron si lo quería trocar, y habiéndome 1 
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^ ; episodios de hechiceras en El soldado Pínda-
dis n ' f e r 0 G S t á n l i b r e s r l e c i e r t a s Pretensiones y 
e o s e l i C O n q u e S e e n c u b r e n las hortalizas no 
^ n a c l a s en el huerto propio, aunque se adere-

-del tri 
0 r a d e a h u r t

P r d 0 Y d C 10 q U C P ° d í a ^ c d e r , mas considerando que su deseo 
Anuncia ? q U ° n ° p o d í a c c h a r , o s d c n i i s¡no con esperanzas de mayor 
^ los e n ; r ( Í1 raafr s c m b , a n t c 1»c P»dc saqué más menudos, v repart ién-
P e r o deio a J • J C : i > 0 r C 1 C r t ° ' b c r m a n o s > s i hiciera do muy buena gana, 
t , a c una " "T a i m g 0 n i í ° m e n a d c r f ' , l c s c 10 ha cansado un macho cn que 
Kn «yendo d f ' " T ' y VOy a l í , , , c b J o á b u s c a r u n a bestia para traerla. 

AYA SU M R ? , C I ' C ; L D C R S O L ° ' M A C L L , ) C A N S A D 0 ' C A R S A d c m o n e d a , d i j e r o n : 
n° s hcchn n ° n a b U G n a ' ^ o - c n R o n d a le serviremos ia limosna quo 
^ 0 él ' n u i l 1 ( 1 Ï , 01 m a C , 1 ° y IC l l¡CC C a " , i n a r p o r a ( í u e l J a s b , ' c ñ a s m á s de lo 

e r o n de esn )S ( I u c d a r o n h a b l a n d 0 c n s u lenguaje de jerigonza, y dc-
» 2Uc si no U s a

P
r
C l ' a r o a e c h a r al mercader para pedirle limosna, como suelen; 

" esPu<5s vi °SÜi cstrata?ema' JO 10 Pasaba mal 
^ P o r h e l S O V Í , l a C a S t Í Í ? a r p 0 r l a d r ó n á u 'H o d e l o s gitanos, y una de las' 
Jción, s e r n ' l c e r a c n M a d r i d ; Pero después que estuve sosegado v sin alte-
Vipto. i b '^Presentó en aquellos gitanos la huida dc los hijos de ' Israel de 

^i'o r o t o unos gitanilJos desnudos, otros con un coleto acuchillado ó con un 
Una 1 0 c a r n c ' ot ' 0 ensayándose cn el juego de Ja corregüela. Las 

n t r a s medio
 Cn VCStÍda COn muchas Plenas y ajorcas de plata, y las 

J ^ b a n ü n ' S ; l d a ? y desnudas, y cortadas las faldas por vergonzoso luga r 
1 v¡ento, , „ ; ' Z T j u m C n t i l l o s C°J°S y pero ligeros y agudos corno 
q U e l l a e s t l J ' ' i a C i a n C a m i n a r m á s qne podían. Dios me ofreció y deparó 

P u e b lo d e ^ m a ' P i ó l o s gitanos eran tantos, que bastaban á saquear 
Kn C] ((D

 C l c n casas» páginas 416-2.8 y 117-d. a y 2 *) 

* y w C T d r y SCÍS , ) ' P á g - W ~ Í J Í y r c í i c r e I a ^ d e l macho 
(1) y. y ) t l ] os gitanos. 

1 ^ P i n d a r o r e f i e r c u n a aventura (pág. 337-2.'1 y 338-1 » 

O?,'0 0,1 la caá „ ' a C O n s ¡ s t c c n l a s i ^ u i c n t c declaración dc un gitmo á quien 
¿ ° H o s > l e s h a ï ï C q " C r Î a n r 0 b a r : e C o n t ó c o n i ° , i n a & i l ana> mujer v hermana 

eon cierto^ í ° ¿ é 1 ' a d v i r t i é n d o l e s d e la suerte que traía enga-
abin Casa> v dJ CS a m 0 r 0 s 0 s á U n a d a i n u d o n c e l , a ' l l¡ja «le la señora de 
P r ? ' y que Í T ^ ^ D ° C h 6 S C n s u c o m p a ñ í a ' dejándosda 
sifi!) ° n ' y eW i " 1 ° r a P 0 d í a n c l I o s r o b a r l a seguramente, según lo 

l a vuelta P ; . n S1' c o m o l c s Prometió la gitana, hubier.i entretenido 
, u t con tanta brevedad..) 
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cen en cocina propia y se sirvan en la mesa 
autor . . jQ 

El asunto gitano en la l i teratura nacional tit ̂  
precedentes anteriores á Cervantes; pero gravi^ 
en la e s c r u p u l o s a conciencia literaria d e l que ta 
tas veces resulta, aún más que príncipe, centro ^ 
los ingenios españoles. Lo anterior á él, ó c o n S l " 
en referencias siempre exactas, como las de m ^ 
Alemán, ó en apasionamientos de sectario, con^ 
los de H. de Luna (loe. cit.) Lo posterior, ó es 
que ya queda dicho, ó se traduce en la mayo 
de los autores en alusiones á las cualidades ( ^ 
tintivas de los gitanos, que, por ser n o t o r i a s , 
necesitaron ser copiadas de uno en otro. J r 

Si se exceptúa una comedia (Pedro ele ' ^ 
malas), que se puede considerar en c i e r t o n i ^ 
como boceto de La Oitanilla, só lo e n esta n e ^ 
ejemplar y en el Coloquio de los perros, apar 
los gitanos en acción. ^ 

¿La acción es imaginada ó auténtica; eS.(¡lie¿ 
ducto de referencias anteriores ó de o b s e r v a d ^ 
propias? Pa ra responder con alguna o r i e h t a c ^ 
conviene definir comparativamente el c o n o c í n* ^ 
to que Cervantes tuvo de dos personalidad̂  ^ 
cierto modo afines, la picaresca y la g i t a n e s ^ 
precisar los rasgos de la personalidad gitana 
anteriormente fueron definidos. 

De la comparación de Rinconete y Cor ^ 
con La Oitanilla, que son las dos novelas qu® ^ e\ 
cretamente personifican el asunto p i c a r e s ^ » 
asunto gitano, se deduce que para a b o r d a r e 
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eián n U n t o n ° n e c e s i t ó r e c u r r i r al artificio, ini-
intin i p l a n t e á n d o l ° y desenvolviéndolo con 
ráete , p o r m e n o r e s espontaneidad de ca-
fetal l ^ ' - r e S u l t a n d o l a s fi8'uras' c o n m á s órnenos 
de g, S l e m p r e ^ r e s p o n d i e n d o á la perspectiva 
Por m P ° r t a n c i a , pero sin desdecir del natural . 
Uo eso se ha defendido con razón, que Monipodio 
i , , / u n s é r imaginario, y podría defenderse de 
S o r t e s

m a n e r a ' q u e n 0 10 f u e r o n o t r o s d e s u s con-
Tjl j 

rrativ G í t a n i l l a > los gitanos no hablan. Lo na-
Vo el r y , 1 0 d i s c u r s i v o sustituye al coloquio. Sal-
^iscUl

 g ° a c e r c a d e I a muerte de la muía y el 
única

 S° y l a S °^ servaciones del gitano viejo, la 
P « t a t ¡ ^ r j ° n a l i d a d q u e d e s t a c a es la de la madre 
Acebed P r e c i o s a - L a hija de D. Fernando de 
tula v y d e d o ñ a G u i ° m a r de Meneses, que ti-
^ i e n t o P e r S O n Í f i c a l a n o v e l a ' n o es gitana de naci-

i j v l condición, y Andrés Caballero, el hijo 
eial \ 0

 r a n c ! s c o Cárcamo, es gitano circunstan-
¿j propio que el paje poeta. 

^ c 0 n ° r v a n t e s s e hubiera sentido con plenitud 
mente C l m i e n f c o P a r a abordar el asunto íntima-
PerSonif i

r i° c a b e 4uda que hubiera elegido, como 
^i tanad C l Ó n m a S C 0 n C r e t a ' a a ( ï u e l Monipodio 
r>'0.s 0 a alude en el Coloquio de los pe-

Elegir á persona tan enamorada, tan 
( i ) D a n j 

qu°d0S i0s que^n C Í a mCj0r q U C á SU r C y ' á U I 1° q U C l l a m a n C o n d c ' c l c u a l 

¿ ° V o n?an d c I
 1 s u c c d c n > t 'cncn cl sobrenombre de Maldonado; y no po r -

desto nonil, apClhd0 d c s t c u o b l c ünaje, sino porque un paje de un caba-
1 0 se enamoró dc una gitana muy hermosa, la cual no le quiso 
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honesta y tan cabal como D. Juan de Cá rcamo 
aunque tien^ precedentes en la l i teratura cervan-
tina, por ejemplo, Avendaño el de La llustre (rego-
na, debe considerarse como un fenómeno de elu~ 
sión por deficiencia en el conocimiento del a s u n t o -

H a y otro dato revelador de esa misma defi" 
ciencia. En Rinconete y Cortadillo los personaje 
hablan, no solamente con p r o p i e d a d a justada á s11 

naturaleza, índole'y modo de vivir , sino e m p l e é ' 
do por intercalación términos propios de su jerg a ' 
En La Oitanilla no aparece la menor muestra <•<-' 
lenguaje gitano, aludiéndose únicamente al deci 
ceceoso (1). Y que Cervantes no ignoraba que. ta 
idioma existía, lo demuestra lo que dice de Gine 

de Pasamonte en el Quijote: «y por vender e 

asno, se había puesto en traje de gitano, cu lf 
lengua y otras muchas sabía hablar como si t , i e 

ran naturales suyas.» 
Muchas pruebas concurren á la demost rad 0 

de que Cervantes, por influencias literarias y 
contacto íntimo con el medio social y con el nie( 

específicamente picardeado de la cárcel, con 
la personalidad picaresca como si l a h u b i e r a v 

.' cl 
conceder su amor si no sc hacía gitano y la tomaba por mujer; hízolo ' • ^ 
paje, y agradó tanto á los demás gitanos, que le alzaron por señor, y le die ^ 
obediencia, y corno en señal dc vasallaje le acuden con parte de los hui'Ws 

hacen, corno sean dc importancia.» 
(1) —<'¿Quiérenme dar barato, ccñorcs? dijo Preciosa, que corno r 

hablaba ceceoso, y esto cs artificio cn ellas, que no naturaleza.<> ^jc 
En una acotación dc la comedia Pedro de Urdemalcis, se lee- (1(. 

Maldonado, conde de gitanos: y adviértase que todos los que hicieren l'í1 

gitanos han dc hablar ceceoso.» 
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c o n ° ' n i n S u n a Parece ni insinuar siquiera que 
ecia de igual modo la personalidad gitana, 

rarj e c i a n d o l a i n f l u e n c i a de la tradición lifce-
mem q U e l e a b r i ó c a m i n o ' Y concretándola única-
ne¡s!|e A L0S 8 ' i t a n o s ' AParece que todas las alusio-
nes I e , ^ a t e o Alemán se refieren á las inclinacio-
mui0

 r 0 n e s c a s ' m o d o s parasitarios, artes de disi-
( ( K n ° e n * a

f
c u a f c re r ía y prácticas supersticiosas. 

a)n
 r o l j a r á ojos vistas, dice, tienen algunos el 

Se ^aegitano» (pág. 190-1.a), y Lujan,refiriéndo-
« c a D v V l 0 l e n c i a d e l mentido del tacto, lo califica de 
2.a) de ladrones y conde de gitanos» (pág. 374, 
bi;:u}

( ° r n o s i fueran cosas equivalentes. En la bri-
^ ^ i ^ o arte depedir limosna, al enumerar los 
VaS)) (j p e c u^iares que las «Ordenanzas mendicati-
P°r tuJ ' S C u b r e n alemanes, franceses, flamencos, 
f]etl ( (P' l es.es ' Róscanos y castellanos, díceseque pi-
es ei' gitanos importunando» (pág. 241,2.a), que 
Un b u

m o d o ciue los diferencia y los distingue. De 
^ n i l ' ! " s e l o h a b í a perdido á un labrador, 
es n( l (. (^ ta . rtue «lo debieron hurtar gitanos, que si 
NOZC A P a r a desparecerlos y que no los co-
á hec{j.1(>s tifien verdes». Y por último, eri cuanto 

Y adivinaciones, que por una cita 
se ve ci ° Fe rnán que anteriormente se menciona, 
Plotapi. 0 q u e l a s refunden con los medios de ex-
el com?'1 y e l h u r t o » s ó l ° a ñ a d e (PáS- 351, 2 / ) 
^nía ( (C

C^ ta r io. a f e r en t e al crédito que Guzmán 
el°D r n u j e r e s y gitanas, que tras esto corren 

*car.)) V l e n t o ' fáciles en creer y ligeras en pu-
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Cervantes, que en ninguna ocasión alude al 
origen de ese pueblo vagabundo, como si le inte ' 
resara más su modo dc ser (pie su procedencia-
debuta como Mateo Alemán, é indagando c o m o e 
en el carácter, hace una afirmación antropolog1' 
ca, y aunque no dice como el otro, para calificó 
la desenvoltura del ladrón, «alma de gitano"' 
afirma por boca de Berganza (Coloquio), ( lu t 

d a que tuve con los gitanos fué considerar^* 
aquel tiempo sus muchas malicias, sus ernbaim ieI\ 
tos y embustes, los hurtos en que se ejercitan, 
gitanas como gitanos, desde el punto casi que 
len de las mantillas y saben andar»; preceden 
de aquella terminante declaración con que La ^ 
tanilla empieza: «Parece que los gitanos y g1 

ñas, solamente nacieron en el mundo para ser 1' 
dronos: nacen de padres ladrones, críanse c 

ladrones, estudian para ladrones, y finalmen % 

salen con ser ladrones corrientes y moliente^ 
todo ruedo; y la gana de hurtar y el hurtar s ^ 
en ellos como accidentes inseparables que n° 
quitan sino con la muerte.» ^ 

La condición ladronesca destaca en casi to ^ 
las alusiones cervantinas como predominant̂ : 
esencial; y así, en el Coloquio de los perros 
na211, 1.a), un gitano esquíen quita en una v(>11,j 
las carlancas con puntas de acero, y a u n q n e ^ 
pormenor es de poca importancia, c o n v i e n e 
se vea que hasta en los detalles no los 
como si por esa recalcada cualidad los con°c l^0\\ 
En La Gitanilla se pondera el placer del hurto 
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^ Palabras del gitano viejo, al decirle á su inicia-
^ r ? u a n d 0 s e p a e ] 0 í i c i 0 ( l e l a d r ó n l e ha de 
y cn í m o d o ( < q u e fce c o m a s ] a s m a n o s t r a s 

hvixT , n d e m n i z a a í l u é l con su dinero á los la-
era c

 a í l l g l d o s > 1° reprenden «diciéndole que 
Proh i} n t r a V e n Í r á s u s e s t a t u t o s y ordenanzas, que 

) I a n I a entrada á la caridad en sus pechos, la 
ne,s o

e n Uniéndola, habían de dejar de ser ladro-
n e r à / t r q U ° n ° l e S G S t a b a b i e n e r i n i n 8 ' u n a m a ~ 
cleferid c a t e ^ ó r i c o es lo que Preciosa dice para 
to ( 1 U e

e r a J u a n : (( l l i e s gitano ni ladrón, pues-
ü e s t a ' e s matador»; y más todavía lo que mani-
jen i , 0 0 e l l o c a l e n l o s caballeros se entretie-
da- q " g a r i d o : ( ( n o hay gitano necio ni gitana ler-
ag-'ud0

,e C ° m 0 e l s u y t e n t a r s u v i d a consiste en ser 
Hio á

 S ' a s t u t o s y embusteros, despabilan el inge-
, p a s o ' y n o d e J a n <iue e n e moho en nin-

^ m a n e r a » . 
Co&3tit e m b a r g 0 ' e l «eñalar tales caracteres, que 
da y h

U } | e n u n a reputación bastante fundamenta-
ba que e n l a é P ° c a de Cervantes, no qui-
(|Ue ]e

 s u ao' ido ingenio, más agudo que el de los 
d ade s ( i ' S í n a l a r ° n e l c a m i n o ' Penetrara en intimi-
^ ni L( m o d ü d e S G r d e l o s gitanos, en cuya sen-
t a l Ve//]PrieCedÍÓ n i n g ú n a 11 tor de los nuestros, ni 
teratnvn • d e f u e r a ' n i l o siguió nadie en la li-

^ u r a nacional. 

°ei>vaiu e l 0 C U e n t ° d i s c u r s o del gitano viejo dice 
^da.s m a c h a s cosas de la vida gitana, confir-
P a n esi)/ -P! l é s poi> l o s investigadores que se ocu-

e c ialmente en este asunto. El nomadismo, 
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y sobre tocio, la identificación con j a j iakiralez^ 
caracteres que" como esenciales mencionan los d r 
chos investigadores, están descritos con realidad 
y precisión. «Somos señores de los campos, de lo® 
sembrados, de las selvas, de los montes, de 1<1& 

fuentes y de los ríos: los montes nos ofrecen let>a 

de balde, los árboles frutas, las viñas uvas, l;l> 

huertas hortaliza, las fuentes agua, los ríos peces, 
y los vedados caza, sombras las peñas, aire fresco 
las quiebras, y casas las cuevas. Para nosotros la S 

inclemencias del cielo son oreos, refrigerio laS 

nieves, baños la lluvia, música los truenos y 
chas los relámpagos; para nosotros son los dur° 
terrenos colchones de blandas plumas; el cu e I° 
curtido de nuestros cuerpos nos sirve de arnés 
penetrable que nos defiende; á nuestra ligereza 
la impiden grillos, ni la detienen barrancos, ni * 
contrastan paredes; á nuestro ánimo no le t u e r ^ 
cordeles, ni le menoscaban garruchas, ni le ah0^ 
gan tocas, ni le doman potros». Y luego, h a d e ^ 
(lo comparación con el conjunto de p r e o c u p a d 0 

nes y mezquindades d e l à vida civil, que llaí l 

Colocci «la entomología de la vida psicológica ' 
añade: «por dorados techos y suntuosos palacl°* 
estimamos estas barracas y movibles ranchos; P ^ 
cuadros y países de Flandes los que nos da la n 

turaleza en estos levantados riscos y nevadas P 
ñas, tendidos prados y espesos bosques que á c a 

paso á los ojos se nos muestran. Somos astrology 
rústicos, porque como casi siempre dormim° s ^ 
cielo descubierto, á todas horas sabemos las (1 
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arrinp1 <l ía y l a s q u e 8011 d e l a n o c h e ' v e m o s cómo 
y eón°n a i7 b a r r e I a a u r 0 r a l a s e s t r e l l a s del eielo, 
§raaclo° i s a l e c o n s u compañera el alba, ale-
do la (° e l a i r e ' enfrianrlo el agua y humedecien-
tes ,0 r a ; >r I u eê'° t ras ella el sol, dorando cum-

dijo el otro poeta) y rizando montes; ni 
rios hi - q u e d a r helados por su ausencia cuando 
sados e i e a s 0 s l a y 0 c o n s u s r a y ° s ' n i quedar abra-
toca- , U a n d o C o n e l l o s Perpendicularmente nos 
á ]a 'es!' T m ° r 0 S t r ° h a c e m o s a l S ü l que al hielo, 
sión s

 e r i l l d a d q u e á la abundancia: en conclu-
s a V g c m t e q u e v i v i m o s Por nuestra indus-
reft'án T°' y - S Í n e n t r c m e t e r n o s con el antiguo 
que ( )u "J§'lesia> ó mar, ó Casa real», tenemos lo 
tenern0^rem°S ' p u e s n o s contentamos con lo que 

°ía d e c l a e l o c u e n c i a d e l gitano viejo es elocuen-
t e se ] < T V a n t e s ' (iue su sentir es sentir del autor 
110 Por i ° l n f u n d e ' que su retórica no es propia, 
Puede J . e s c ° g i d a solamente, sino porque no lo 
(lUe h a b ] ' d e u n pueblo esencialmente iliterato; 
íIe hablaa C ° m ° n ° S u e l e n y c o m o s o n incapaces 
H> y c iu e d i c e lo que no sabe ni de oídas, 

Por P e r ° e n e l c o n j u n t o Y en el porme-
Pita i 0 (

 0 que a h o r a se sabe y se comenta , pa l -
1>eclücido1U(i SG 1 I a i n a e l sentimiento zíngaro», no 
sieal a l ardimiento bohemio, puramente mu-
nes que p 'SZt' s i n o a l conjunto de manifestacio-

(iue t l t u y e n e l e s b o z o Psicológico de esa 
' l l l k Y del p a t i n a d o e r i los apuntes de La Gila-

oloquio de los perros. 
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El de la segunda de las mencionadas novelas 
se puede considerar ó como boceto, ó corno eS~ 
tracto dc lo que más ampliamente y con intimida 
de asunto se dilucida en la novela que, por úm c a 

en la literatura nacional, es propiamente gitana-
La enumeración de costumbres en el Coloq 
aparte lo ya dicho, es como sigue: «Ocúpanse, P01 

dar color á su ociosidad, en labrar cosas de hier! » 
haciendo instrumentos con que facilitan sus ha j 
tos, y así los verás siempre traer á vender Po r ^ 
calles tenazas, barrenas, martillos, y ellas treb 
des y badiles; todas ellas son parteras, y en 
llevan ventaja á las nuestras, porque sin c o s t a ^ s 

adherentes casan sus partos á la luz y lavan 
criaturas con agua fría en naciendo; y desde <1 \ 
nacen hasta que mueren se curten y muestra^, 
sufrir las inclemencias y rigores del cielo, y ^ 
verás que todos son alentados, volteadores, coi1 

dores y bailadores; cásanse siempre entre el ^ 
porque no salgan sus malas costumbres á ser ^ 
nocidas de otros; ellas guardan el decoro a ^ 
maridos, y pocas hay que les ofendan con () ^ 
que no sean de su generación; cuando pidet l 

mosna, más la sacan con invenciones y choca j^ 
rías que con devociones, y á título que n° j, 
quien se fíe de ellas, no sirven, y dan en ser j 
gazanas; y pocas ó ninguna vez he visto, si ^ 
no me acuerdo, ninguna gitana al pie del 
comulgando, puesto que muchas veces he entV1>r 
en las iglesias; son sus pensamientos ira^o ^ 
cómo lian de engañar4y dónde han de hurtar, 
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eeîlos))SUS I l U r t 0 S y e l m 0 d ° q u e t u v i e r o n d e h a ~ 
U Git&nüla, lo relativo á la fidelidad con-

es ]f t l e n o e s t e desarrollo: «Esta muchacha, que 
n a s

 í l o r Y nata de toda la hermosura de las gita-
treo-qUe s a b e m o s cJu e viven en España, te la en-
a s t o y a P ° r e s p ° s a ó y a p o r a m i § ' a ' ( l u e e n 

PorQ
 11 h a C e r 10 q u e f u e r e m á s c l e t u B"ust0 ' 

ta a l l b r e y a n c h a v i ( la nuestra no está suje-
bien ? d r e s n i a muchas ceremonias. Mírala 
cosa' y m i r a SÍ tG a ê r a d a ' ó s i yes en ella alguna 

do Ue u d e s c o n t e n t e ' y l a ves, escoge entre 
tare q u e a q u í e s f c á n I a l l l a s t e conten-
SabG'r(iUe I a q u e escogieres te daremos; pero has de 
otra (-Ue U n a V e z escogida, no la has de dejar por 
las e'am |G ha 'S d e e m P a c h a r n i entremeter, ni con 
m0s Vs;i(,as ni con las doncellas. Nosotros guarda-
s o l i c j t

n V ° l a b l e m e n t e l a l e y d e a m i s t a d ; ninguno 
^os (]d , P r e n d a de otro; libres y exentos vivi-
Uosotr ' amarga pestilencia de ios celos. Entre 
nino-,',^' a u n q u e hay muchos incestos, no hay 
pr0pja adulterio; y cuando le hay en la mujer 
tilos á a í g ! l r i a bellaquería en la amiga, no va-
los j'u a Justicia á pedir castigo; nosotros somos 

y l o s verdugos de nuestras esposas ó 
entc^r

S; e 0 n l a m i s m a facilidad las matamos y las 
f uera n

d m°S P ° r l a s m o n t a ñ a s y desiertos, como si 
v eng U e

U n , . m a l e s nocivos: no hay pariente que las 
este t e m

m p a d r e s 4 u e nos pidan su muerte. Con 
n°sotr0s

 y m i e d o e l , a s P r°curan ser castas, y 
s> Gomo ya he dicho, vivirnos seguros. Po-
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cas cosas tenemos que no sean comunes á todos» 
excepto la mujer ó la amiga, que q u e r e m o s qu 

cada una sea del que le cupo en suerte: e n t r e 
otros así hace el divorcio la vejez como la muer" 
te; el que quisiere puede dejar la mujer viejj1' 
como él sea mozo, y escoger otra que correspond 
al gusto dc sus años. Con estas y con otras leye5 

y estatutos nos conservamos y vivimos alegi*^' 
Los datos no deben considerarse c a p r i c h o s o s ) 

de pura inventiva, y aunque hay autores que P°j 
apariencia y generalidad dicen lo contrario (D»e 

verdadero investigador de las costumbres gitafl^ 
Borrow, que hizo sus estudios p r a c t i c a n d o c ° [ 
estas gentes, viviendo su vida y hablando su 1 e r 

j g u a j e , lo a seve ra . Además , la opinión común cll
g 

tre nosotros no tiene motivos para otra cos" 
para afirmar la lealtad de la mujer gitana que e ^ 
cepcionalmente se cruza con el gachó, y que ^ 
excepcional men te figura en los burdeíes. E1 

mercio de la prostitución no entra en los m°d 

ilícitos de adquirir que en los gitanos son n° 
r i o s . 

Si en esto anduvo muy bien i n f o r m a d o ^ 
vantes, lo está también en l o que c o n c i e r n e a ' 

" V f M 

(1) Predari asegura que las zíngaras tienen casas de tolerancia cn 
y cn Turquía (Origine e vicende dei Zingari. Milán, 1841, págs. 1°° • ^ 
Twiss, en cl Voyage en Portugal et en 'Espagne, traducción fra»60^' 
de los gitanos que «todos los hombres son l a d r o n e s v l a s mujeres c o r t ^ , 
(página 203). Coíocci, después de enumerar las opiniones dc diferentes au ^ 
afirma que, cn efecto, las zíngaras dc algunos países, como las búlgara*- ' $ 
ñas, italianas y tal vez las rusas, son fáciles dc conquistar, pero quecs m 
fícil obtener los favores dc una gitana ó de una gipsa. 
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'¿Vewr p a r t i c u l a r i d a d d e relaciones gitanas: 
Por^p ' l a multitud que hay dellos esparcida 
t i c ia jSP a f l a ? Pues todos se conocen y tienen lió-
los h 0S U n ° S d e l 0 S 0 t r 0 S ' y t r a s i e £ a n y trasponen 

des tos en aquellos, y los de aquellos en 
Cer^' °y eu día la comprobación no puede ha-
está a i ! n i f u e r a d e aquí , porque el gitanismo 
Vas c ' 1 d o > d o n d e no atenuado, y sus primiti-
la esr° S t U m b r e s y a c a s i s ó l ° Pueden estudiarse en 
do Co

C.1)a oriental. Pero un gitanista tan distingui-
ré 0 r

n i ° e l ciue nos informa, estudiando los signos 
todo e n t a c i ó n que deben ser imprescindibles en 
CoUvi(

U?bl° nómada, asegura haber «llegado á la 
Un jti| ( '10n de que existe una topografía aparte y 
irUem C1-ar io P r o P i o P a r a t o d o pueblo de la Corte 

j Relouai de los Milagros» (pág. 181). 
gUna

 <lu° es enteramente nuevo, y lo que en nin-
^ e c j e n c i a s e insinúa antes ni después de 

qU(i
 1;'Vantes lo indicara, es lo referente al modo 

^acióiiÍS°iVaIíari p a r a p o d e r Pernoctar en la inme-
cUatr0 i l a s Pequeñas poblaciones. «De allí á 
al(lea n ( G l t a n i l l a > 1 0 8 ' 2-a) llegaron á una 
a*3uar ?S leguas de Toledo, donde asentaron su 
a l c a l f ¿ P r i m e r o algunas prendas de plata al 
ÍOcí°s?(V; .Pueblo en fianzas de que en él ni en 
^KtPr

{
mni0n0 hurtarían ninguna cosa». Y más 

l ] 2 - 1 -a): «después de haber dado en 
erfL1' a l g U n 0 S v a s o s y Prendas de plata en 

1>efereriei m 0 t e n í a n d e l u m b r e » . Ninguna otra 
|)l'actica a p u e d e citarse en comprobación de esta 

' a no ser el refrán «en donde asientes no 
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hagas daño», que constituye uno de los p r e c e p t 
tradicionales de estas gentes. Por eso la observa-
ción de Cervantes es justa cuando dice (pág. l 0 8 ' 
2.a) que «todas las gitanas viejas, y algunas m0 ' 
zas y los gitanos se esparcieron por todos los l11' 
gares, ó á lo menos apartados por cuatro ó cfo" 
co leguas de aquel donde habían asentado sU 

real». 
En cuanto á la ceremonia de ingreso me p a r r 

ce asunto de invención, por tratarse de cosa e r 

cepcional y no prevista, y me inclino á creer 4llC 

el ponerle «en las manos un martillo y unas ten*' 
zas» (pág. 106, 2.a), «el hacerle dar dos cabriolé" 
«al son de dos guitarras que dos gitanos tañían»* ? 
el desnudarle «un brazo y con una cinta de && 
negra y un garrote» darle «dos vueltas blanda 
mente», es un simbolismo que el novelista tuvo a 

bien representarse. 
Queda una peculiaridad gitana verdaderain^ ' 

te característica y que á mi parecer la estimó 
vantes de igual modo que Mateo A l e m á n , es ^ 
cir, dándole una significación más acomodada ' 
las tendencias expoliadoras que á las de la q n ^ 
mane i a natural ó quimérica. Me refiero á la 
naventura. 

Si Cervantes hubiera creído de buena fe, 
tantos otros, entre ellos algunos gitanistas dis*1*! 
guidos, en la virtud adivinatoria de la mujer Ï1 

tana, hubie' a hecho algo equivalente á la repf 
sen tac ion de los transportes hechiceros de la 
nizares, página de admirable intuición que n ° s 
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como no s e lia resucitado en estos tiempos dc hip-
u°tismo y psiquiatría. 1 

n a
 L o ' ' o s d e esto, coincide con Ja tendencia italia-
» ( l u e no sé si es anterior ó posterior, que ha he-

oe ia buenaventura un género especial de poe-
j r o r t e s (!) que llaman precisamente cingaresca. 
I buenaventura es en la novela de Cervantes un 
erjo ° l i t e r a r i o Y u n a alusión á los procederes 
el odn0r>°S' A P u r ° a r t i f i c i o l a reputa, indicándolo 

4ue 1 recio sa la sepa decir «de tres ó cuatro ma-
as», y también á pura socaliña. En hacer la 

h '< en la mano está todo el conjuro, y en con qué 
('e hacerse toda la intención. «Todas las cruces 

d e ^U a n f c 0 cruces son buenas; pero las de plata ó 
son mejores, y el señalar la cruz en la pai-

sas m a n ° COn m o n e d a ( l e cobre sepan vuc-
p ^ m ercedes que menoscaba la buenaventura, 
]a

 l l l e n o s la mía; y así tengo afición á hacer 
a]<>-'IUZ p n m e r a c o n algún escudo de oro, ó con 
( , ¿ U n r e a l d e á ocho, ó á lo menos de á cuatro; 
, como los sacristanes, que cuando hay 

p emenda se regocijan» (pág. 102, 1.a). 
lo r J V u l t i m o ' no trata con mucha particularidad 
• f e n ^ f e á Jas tendencias artísticas^flueengste 
dan7 SOn t a n s i n_gu I a r e s> Pero habla do «„na 

que iban odio gitanas"! cuatro ancianas 

(i i (1 

"a 208) î T ' a l " d c á c s t c E n e r a d o poesía y cita textos comprobantes (pági-
t c rccto de n , | U° K S p a ñ a ( 1 Í C C '1 0 l l C v ; t á I n c n c i 0 n a i ' >in pareado v cl ultimo 
laH'itan-,s ,)'' : S C g m d l l l a ' a t n b u yéndo lo cá l idamente á modos de expresión de 
lCra rncnte ' ( ¡ t I ? U l ' m 0 C t ° C " t r ° k s m a l d i c i o n c s a tañas incluye un terceto en-

11 
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y cuatro muchachas, y un gitano, gran bailarín, 
que las guiaba»; indica que bailaban al «son del 
tamboril y castañetas», y 1T0 les descubre un gé-
nero peculiar en sus cantos y bailes, sino que 
ofrece como acomodados á las maneras y usos del 
país, presentándolos cantando romances de cir-
cunstancias que ciertos poetas les hacían, «qlie 

también hay poetas que se acomodan con gitanos, 
y les venden sus obras, como los hay para ciegos» 
que les fingen milagros y van á la parte de la g a ' 
nancia» (pág. 99, 1.a). 

En suma, cuanto dice Cervantes, que es tanto 
y algo más de lo que dijeron sus predecesores, se 
acomoda al concepto común de la reputación 
tana que se ha tenido y se tiene en el país, y n° 
constituye ni una intimidad psicológica, ni socio' 
lógica, pero es lo mejor observado que pue¿e 

ofrecerse entre nuestros investigadores de este 
asunto. 

Las alusiones de distintos autores picarescos» 
salvo las peculiaridades de Espinel y Céspedes q , i e 

quedan indicadas, apuntan á las aptitudes y ten-
dencias reconocidas de los gitanos. Estebanü1° 
González alude «á una cuadrilla de gitanos, 
astuta en entradas y salidas que la de Pedro Car-
bonero» (pág. 305, 2.a) y enlaza lo de hacer «ayun-
tamiento de belleza y trato de gitanos» (pág. 311' 
1.a). La picara .Justina, en sus comparaciones míf 
tico-picarescas, menciona que, en «una oración& 
ciego oí decir que las oraciones breves, si son fer-
vorosas, son como barreno de gitano ó como ga l1 ' 
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( t á V l e s I a d l Ó n ' ( ] l i e e n U n S O p l ° h a c e n s u e f e c t 0 w 

Cinn'i I ' i 2 ' a ) ' Y e s a m i s m a b r e v e d a d se expresa 
í U o r , d l c e < p i e ( ( p i e n s a u » Nombre que está 
, y esta dentro como corregüela de gitano» 
ción' i L ) ' V l o s a l u d e en esa misma reputa-
de, 7! J a Clfca «debjólas de encontrar algún con-

; w'Jlo, que es prebenda de gitanos» (pág. 117, 
• V, en fin, se ensalza en lo que es al Jlamar-

( U 2 T ? d e 8 a d e g i t a n o s ' P í c a r a ([c tres altos» 
' ). Por último, El soldado Pindaro emplea 

Vi( ioPnniera vez en tales textos y con el sentido 

.sinfvr' q U C h o y t i e n e ' u n a Palabra cuyo valor 
j ^ c o refunde todo el sentido de las alusiones 
P r e t o r C a S Y p i c a r e s c a s : (<y astuta y cautamente 
nimio 7 ° P ° r s u í l ( l i r m e f l u e l o pasado era entrete-

j í en to y gitanería, (325, 1.a). 
r a b i e n ' ¿todas estas indicaciones especifi-

co ,nl0n. p r o P i e d a d el concepto gitano, entendien-
tir , 1 c o n c e p t o significa lo que el eomún sen-

§entes?Sa ^ 6 ^ d e k m a n e r a d e s e r d e t a l e s 

renuf1 S Í ' y e n p a r t e n o ' c o m o l o demos tra-
que ' T t r a t a r más adelante Ja psicología gitana, 
que : : r r l T & t o d o ] 0 ciue ha dicho y todo lo L a c tua lmente se sabe. 
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Se equivocaría quien de algún modo llega l 'a 

á suponer que la tantas veces pretendida exp11^ 
sión de los gitanos obedeciera á iguales tenden-
cias que la de los judíos y moriscos. 

Con el criterio de la historia y de la p o l i t e ; 
todo movimiento de expulsión se ha referido 
modos constitucionales, de cada país, á exa l tac i 0 * 1 

de unos sentimientos y á carencia de otros, x 
i ' p ' ' 

Sociológicamente el hecho no se puede ap1 

ciar de otra manera, y sin distinguir por ahoi 
la naturaleza de las condiciones que lo m o t i v a r ^ 
á todo movimiento expulsivo se le puede aplj c a l 

la teoría de las acciones y reacciones producid8* 
por los cuerpos extraños. t 

Lo mismo en biología que en sociología 
cuerpo extraño se debe definir más por la sefl8*j 
ción intolerable de estrañeza que produce en 1 

organismo en que se instala, (pie por no fo rn^ 
parte de ese propio organismo. Así ocurre, en ^ 
numerosos ejemplos que pudieran citarse, qu e 1 
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hombre vive llevando en su corazón una bala en-
l i s t a d a , sin darse cuenta de que la lleva, y no 
Puede vivir con una muela cuya caries le produ-
ce dolor. El dolor, la mortificación, determina 
(l"e la muela sea considerada como cuerpo extra-
10' aplieándosel e el procedimiento expulsivo, 

^ l e n d p así que forma parte del organismo para 
contribuir á una función esencial á la vida. Si la 
niuela ó las muelas se sustituyen por otras posti-
/ a s ' siendo como son las sustituyentes verdaderos 
cnerpos extraños, el organismo las recibe como 
(-osa propia. Igual ocurre si se amputa una extre-
midad, siendo la determinante volitiva de la am-
putación el dolor que la extremidad lesionada 
JU'Muce, y se la sustituye con un aparato orto-

Tf 
nuestras expulsiones sociales la biología, 

u ,nio la historia, reconocerá un sentimiento de 
l)lt°lerancia, y como esto se reconoce en todo gé-
nero de expulsiones, se ocupará en precisar el c.a-

,l('ter de ese sentimiento estudiando las condicio-
l l 0 s de la constitución social que lo engendra. 

No es de nuestro propósito el estudio de la 
ins t i tución nacional relacionada con la defini-
ción de nuestras expulsiones políticas, interesán-

°nos únicamente todo aquello que tenga carácter 
• ,lí>amente jurídico, en cuyo orden entendemos 
4Ue se debe comprender la tantas veces y tan 

'ceta ó indirectamente intentada expulsión de 
,<>s gitanos. 

ÏJ() dice un hecho insinuado en las primeras 
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manifestaciones de este libro, y es que á los gita-
nos no se les reconoce en ningún momento perso-
nalidad nacional, corno se les reconoce á los judíos 
que, aun viviendo cn el seno de otra nación, no 
dejan de ser en costumbres y creencias el puebl(l 

que fué, y como se les reconoce á los moriscos, 
últimos mantenedores con las armas de 1111 pueblo 
desposeído y derrotado. La pragmática de 161 
expedida por Felipe III en Lisboa, declara que 1 os 
gitanos «no lo son de nación», lo propio que Ia 

de 1633, que dice que «ni lo son por origen ni p° r 

naturaleza, sino porque han tomado esta forma 
de vivir.» 

Todos los errores en las definiciones académi-
cas (Véase Definición) que confunde la lcngna 

de los gitanos con la de los rufianes y ladro-
nes, con ser errores inconcusos en el campo d e 

la pura investigación, tienen su disculpa muV 
legítima, y es que en el concepto común y en el 
concepto legal, la personalidad gitana se asimi^ 
siempre, no á las personalidades políticas, sino^ » 
las jurídicas, refundiéndola, ó si se quiere nacio-
nalizándola, con la de las sociedades c o l o c a d ^ 

fuera de la ley, es decir, con las sociedades delin-
cuentes. La pragmática de Medina del Campo, sin 
preocuparse de la condición nacional de tale» 
gentes, las define por su modo de vivir, que e S 

como luego las ha definido todo el mundo. Viven 
«pediendo lemosnas, é hurtando é trafagando, en-
gañando»: es decir, vivían, como tantos otros p°r" 
dioseros, ladrones, vagabundos y engañadores* 
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ai*nque produciendo mayor alarma por constituir 
Uria sociedad inquebrantable, alimentada por las 
tendencias que la pragmática define. 

lJ°r lo mismo los gitanistas harían bien en 
abandonar sus pujos redentores y en moderar sus 
' Eternas, sobre todo en lo que concierne á j i u e s -
.1>( 's movimientos expulsivos, que no tuvieron 
nada de anormales, ni aun de crueles, y que si 
Piaron de al guná cosa fué de radicalismo, por 
°poner á las inclinaciones naturales y hondamen-
t(l Armadas durante su dilatado desarrollo, co-
lecciones enteramente opuestas á ese natural. El 
t'empo ha venido á descubrir de una parte la in-
c°rregibilidad de tendencias del gitano, que en 
joquenas agrupaciones aún sigue siendo lo que 

Ue ' y de otra la transformación gitana, no por la 
enda que esos radicalismos le trazaron, sino por 
l0deración de las tendencias nativas ó por afuii-
a(l con tendencias acomodarlas á su modo de 

¡ser. 

4 los judíos y moriscos la unidad política im-
^ ^ n t e j e s exigió el sometimiento á la unidad ca-
-'hca; pero con los gitanos ni siquiera se preocu-

imponerles el bautismo^ cosa fácil en una 
jaza irreligiosa y acomodaticia, que allá en Orien-

' según trate con cristianos ó con turcos, se 
Presta, al cruzar los lindes de uno ú otro territo-
jl0> al bautismo y á la circuncisión ._E1 sentimien-

tj^é!Ígioso no tuvo para qué sentir~ñinguná~sen-
de extrañeza: la sintió el sentimiento de 

- 0,)idad, y de aquí que se aplicara á los gitanos 
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la misma conceptuación y el mismo proceder eX~ 
juTsivo que á los elementos nacionales de idéntj-
cas_inclinaciones. 

Precisamente en aquella época no se c o n o c e 

otro procedimiento penal (aparte la mutilación, 
"Tas penas corporales y la vergüenza pública) q^ ' 
el eliminativo: la muerte y el destierro. Este últi-
mo, por la transformación del destierro indetermi-
nado en destierro en un presidio militar, al sel-
vicio de armas ó al de las obras de fortificación» 
según el delito, es origen de nuestro sistema a c t u a l 

de reclusión. Extendida asi la idea del destierro, 
110 es extrañó y es consecuente que, tratándose 
de una colectividad calificada por sus tendencias, 
se generalizase á la expulsión colectiva y extra-
t ê m ^ n a r L o indica así el que las tentativas de 
expulsión, siempre ineficaces, se condensaran en 
1748 en la medida que por lo violenta casi Sl> 

redujo á prisión en l o s s e s e n t a 
y eineo pueblos de los que se les tenían s e ñ a l a d o s 
para residir, á n u e v e ó diez mil gitanos, que d e s d e 
las carceles~y los pueblos debían pasar á los V r e ' 
sidios de Africa. 

-A los gitanos no se les pide nada que no esté 
compi^endidojn estos límites prudentes: sa ï ï rg 
de la leypenal, en la que constantemente t r o p e l 
ban Jiunque no cayeran, y acomodarse á la 

3 I í k X o que á fines del siglo xv les exigen ^ 
Reyes Católicos, es que salgan del reino si no $T 
man oficio y ocupación permanente. Lo «pie 
lipe II les impone, es que para traficar en feriaS 
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| e v e i 1 testimonio legal de su residencia y de ser 
ueños de lo que vendían. Lo que les vedan las 
°rtes de 1607 y 1610, es que trafiquen en gana-
,)s> por su reputación de cuatreros, y si Felipe IV 
^prohibe el único oficio en que parecen hacen-

()s°s, el de herreros, debe atribuirse á la identi-
ad que La picara Justina encuentra entre el ba-
cilo del gitano y la ganzúa del ladrón. El pro-
1 }11'les que fuesen juntos de tres arriba, con 

ai'uias de fuego, como lo hace Carlos II, obedeció 
a hechos como los que refiere el P . Martín del 

U 0 ' (3'ie los vió en León en 1584 resistirse á mano 
a*niada á la justicia, y como los que cuenta Don 

eoro Salazar de Mendoza, según quien en el año 
,e ^18 anduvieron en tropas entre Castilla y 

l agón más de ochocientos gitanos, robando aque-
a tierra y cometiendo enormes insultos, á lo que 
une la tentativa de saqueo á la ciudad de Lo-

piouo en tiempo de peste, y la resistencia que les 
vieron que oponer en distintas ocasiones los ve-

lîTp8 ^ r a n d a d e Duero, y lo que se declara en 
a veal cédula de 1633 referente á que los lugares 
I equeños solían ser invadidos por cuadrillas de 
jétanos. Por eso las mencionadas Cortes les sena-

n como lugar de residencia los pueblos de mil 
p t

C l n°s arriba, petición que en la pragmática de 
nos II viene á cumplirse designándose para ese 

de lí° C u a r e n t a Y u n a poblaciones, que en la época 
fernando VI ascendían á sesenta y cinco. Más 

el tercero de los Felipes, ordena en 1611 
L uo tomen más oficios que los de labranza y el 
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cultivo de tierras, inspirándose, sin duda algún9" 
en el imposible de hacer de pronto de un pueblo 
nómada un pueblo sedentario, y de unas gentes 
sensualistas de la "Naturaleza gozada en toda sn Vi 
amplitud, amantes interesados del terruño con »• 
sujeción y los sudores de quien a f a n o s a m e n t e I a 

cultiva. Campomanes, con su p r o p u e s t a d e llevar 
los á que poblasen los países más incultos de 
tramar, les brindaba inconscientemente con 
horizontes más espaciosos del llanero. En fin, 
pragmática de 1783, sin prohibiciones ni limita-
ciones, considera á los gitanos como una de tanta* 
agrupaciones de nuestra nacionalidad, y pone 
medios para fundirlos en la masa común de ^ 
oficios y los gremios, reduciendo á los o c i o s o s y 
vagabundos á la condición general de los reos o 
esta clase, salvo algunas excepciones. 

La representación legal de los gitanos convie^ 
tundamentalmentc con la representación literal'13, 

y con la representación común. Se los ve, sin prC 

ocupaciones de origen ni de raza, por compa1'^ 
ción con las gentes de parecidas inclinaciones des 
prendidas de la sociedad civil y p e r t u r b a d o r a s <-
esta misma sociedad; y tan se los ve de ese m0 (^ 
que los funden, negándoles otro origen y otro g1^ 
ñero de vida que el peculiar á los ociosos, vag:l 

bundos y ladrones. ISo les atribuyen más hech0 

<pie los que de esa representación se d e s p r e n d e ^ 

encartándolos en los asesinatos y robos en desp0^ 
blado, frecuentes por el incremento del bandeja 
rismo, y á lo único que se llegó e s á s u p o n e d 
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Complicidad con los piratas de Berbería, á quienes 
que vendían los niños que robaban en sus 

t u r s i o n e s . Nunca se les acusó de antropófagos 
j'1 semejantes excesos, como en otros países de 

j l lropa, y e i decirles que vivían sin ley divina ni 
Urñana, no era calumniarlos, 

la S u m a ' legislación española considera que 
^tañería es semejante á la heria y á la hampa; 

^ lo considera con razón vamos á verlo en un 
r e ve testudio psicológico. 



/•) -PSICOLOGÍA GITANESCA 

I. Origen de los zíngar s.—¿Qué origen tien^1 

los gitanos? ¿De dónde proceden? ¿De qué país, oe 

qué nación, de qué raza? 
La filología, sobre todo en las i n v e s t i g a c i ó n ^ 

d e Ascoli y Micklosich, ha t ranqueado el c a n ú n 0 

descubriendo las analogías entre el tsígano y 
lenguas neo-arianas d e la India. El s e g u n d o c t 

esos autores no encuentra que pueda ser a s i m ^ ' 
ble á n inguna de las siete lenguas neo-indianas, J 
prefiere añadirlo al catálogo como una octava 
lengua. 

La historia ha podido hacer m u y poco, y tod** 
las numerosas teorías históricas referentes al ° r l ' 
gen de ese pueblo errante tienen tanto de ingen1 0 ' 
sas como poco de positivas. 

Verdaderamente la falta de referencias í 
documentos históricos constituye una d i f i cuh^ 
insuperable, prestándose, más que á a c l a r a r , 

confundir el asunto. 
El p^b l í^z ínga rc^ que más que el cal i f ica^ '* 
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misterioso merecería el de embustero y astuto, 
i10 t iene_jDe^on^ y esta falta de 
P e r s o n a l i d a d implica absoluta carencia de tradi-
ciones. Tampoco tiene personalidad literaria, sien-
(¿Mx)mo es, un pueblo esencialmente iliterato! 

^ol iene, por decirlo así, más que personalidad 
antropológica, y por uno de los caracteres de esa 
^ S ^ a U d a d , el lenguaje, ha podido ser estudiado 
^ l e c h o s a m e n t e . Los demás caracteres ó ño han 
sido învestTg à dos con igual provecho, ó no han re-
la tado, hasta ahora, la misma utilidad. 

''al vez los caracteres psicológicos ofrezcan 
Una buena orientación, no precisamente para su-

la falta de datos históricos y para satisfácel-
as aspiraciones de la historia, sino para desvane-

C('r una parte del misterio. 
La investigación ya fué intentada, pero por el 

paulino más dificultoso, á fin de establecer la iden-
Klad entre las costumbres «de los zíngaros y las 

f f; otros pueblos y corporaciones, buscando de 
|rste modo la precisión de su origen; y no resultan-
c ° fie este criterio un solo origen, sino muchos y 
muy di versos, quedó la cuestión en definitiva 
abandonada á las mismas perplejidades que la 
Plantearon. 

gomeramente expuestos los distintos sistemas 
( ! Lnvestigación histórica aplicados á descubrir 

erigen misterioso de los zíngaros, resultan los 
Hguientes: 

^—Siatgma de los nombres étnicos. Rom es el 
rií)tnbre que se dieron y se dan siempre los zínga-
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ros, donde quiera que se encuentren y á cualquier 
grupo ó familia que pertenezcan. Rom denota.el 
pueblo y significa principalmente hombre por_e£r 
celencla, por antonomasia. Paspa ti lo deriva de Ia 

voz Romero, expresiva de la incesante p e r e g r i n a -

ción, habiendo propuesto antes laderi vación delSâT 
ma, una de las encarnaciones de la trimurti i n d i a - . 

Micklosich lo hace derivar del doma ó domba per-
sa, que significa músico popular. La a p l i c a c i ó n 

histórica consiste en decir que en el Alto EgiptoJ 
en el Mar Rojo existe el recuerdo de un pueb}^ 
Roñh Téyenda que no ha sido históricamente con-
firmada. 

Otro nombre étnico es el de Sinte, s o l a m e n t e 

que no se lia demostrado (pie los zíngaros lo usen 
con ese carácter, desconociéndolo muchos t o t a l -

mente, no habiendo encontrado Colocci ningún 
zíngaro que comprendiera esa palabra. P a s p a t i I a 

considera corrompida, no siendo más que el sun" 
dó zíngaro (del verbo shunava) que significa (<c®" 
lebre, renombrado». J . liasse(1803), con textos'1 ' ' 
Herodoto, habla de tribus errantes que e x i g í ^ 
en Europa con los nombres de Siginnos, Ziginos o 
Zigenios, y también dfe Sintios. Decíanse algún?*. 
descendientes J e los Medos, y e r a n l e a d e r ? ? 
ambulantes. Se refuerza es ta teona con t e x t o s ^ 
^Ëi!jôn_j_Apolonio de Rodas, y ha sido a p o y a ^ 
por el geógrafo Vivien de Saint Martín y por e l 

zigano logo Pablo Bataillard. 
J jLJ j j s t ema de la semejanza de c o s t u m é ' 

Estesistema, aplicadounilateralmente. h a p r o d ^ 
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cido una enorme confusión. Por el nomadismo se 
Crecen, entre otros pueblos, á los hunos de Atila; 
pSL^ras costumbres se parecen á los sacerdotes 

(--Hj^^;^escienden de ellos; por llamarse algu-
en Italia Cilicios los hacen derivar de Cilicia, 

Pr°vincia vecina dc Siria, y descender de los sa-
de la Dea Syria; porque bailan y son ñ(p 

^^asTsôh faquires; por tener la piel obscura, son 
r i£Pe^cananitas o moros; porque sus mujeres se 
Upone ((ue son lascivas, descienden de las bacan-

Tracia; porque dicen la buenaventura, son 
vj^uios de l° s magos persas. Y asi sucesiva-
íll(;ii teT... 

CL Sistemas míticos. El profesor Vaillant los su-
Io?~-- — a casta de los sudras indianos, y que son 

supervivientes de las antiguas emigraciones. 
-j^lari_supone que constituyen Ta lejana TTeriya-
>^ILue un pneblojmte-histórico que, por causa de 
_^jalc[uier catástrofe geológica ó política, viye 
^£ante desde hace muchos siglos. Esta catástrofe 
§!^2iÍcaja^iuiere referir á la Atlántida. 
j , c ) Sistema de las tradiciones. Tradición de 
jjia'doussy. Ijahrana (jnr, rey de Persia (420-440), 
f ^ l e n j r d e la India 10 ó ]2.00Qmúsicos llamados 
' ^ -^ - i j c_cs tos lucos existen actualmente descen-
^ j r t ^ en Persia y son semejantes a losjeíngarós. 
far} ^ l a m a en I^rsia diatt y djátty,j)lural djat-
^ A j j j i o í a n d é s Goeje sostiene la identidad de los 
^agaros y l o g djatt de la India. . 

i
1':i(|'<,i',>n de Wangenseil. Según este autor, 
"weos alemanes, para sustraerse' á la cruel 
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persecución que sufrieron en toda Europa, espe-
cialmente en Alemania, se refugiaron en los bos-
ques, desiertos y grutas, en donde p e r m a n e c i e r a n 

cincuenta años, volviendo á salir cuando se per" 
dió todaTlñémoria de ellos. Repugnando, por r e f 
peto á su religión, llamarse cristianos, se disemi-
naron llamándose peregrinos de Egipto. Los qllC 

ignoraban quiénes fuesen y de dónde venían, 
llamaron zicjcuner, de la palabra alemana 
zjehenx que quiere decir «vagar aquí y allá». 

Tradición histórica. Encaminadas muchasofe 
piones á afirmar que los zíngaros procedían cïeÇ 
India, hecho que la filología comparada ha de-
mostrado, buscóse la catástrofe política que habí*1 

determinado el movimiento emigratorio, y la en-
centraron muy acomodada en la conquista «le 1:1 • 
I ^ n a j j o r ^ en 1408 oHQjTEste , es tu-
chando los consejos de sus" generales, que tern^? 
que los numerosos prisioneros sc les s u b l e v a ^ 
durante una batalla, mandó matar en su camg£ 
mentó a cien mil. Entonces recibió la noticia , le 

que los Romos (zíngaros de su capital se h a b j ^ 
SU ble vado por tercera ve^. Apretó el a s e d i o 

Dhelí. y despuésde posesionarse dé ella v esta> 
Mecer su gobierno, retornó á Samarcanda r e s u F 
to á exterminar a los regëldes. Lo hizo v a l i é n d ^ 
(1.(> ' inr^strâtâgëàaa, y después de una sanguin'1' 
r i a e j e c u c i ó n de ¿ o m o s x j o s superv iv ien tes se a j > ' r 

sura roná abandonar el pais y separándose en , l r 

ferentes grupos, unos por Persia, Siria y k x ^ P 
se_diseminaron en Egipto, otros por el Asia W 

\ 
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^ f orillas del Mar gegropenetraron enDa-
j » ^rigiéndose otros por el Bosforo á Tracia y 
- Adorna, de donde más tardé se infiltraron en 
u resto de Europa. 
mir ° r i g e n egipcio. Es el que ha estado más ad-
n0

 P ° r i n í l u j ° d e u n a «imple tradición oral. De-
rjic ! U ! a t Í V a m e n t e e s t a m b i é n el más generalizado. 

e 1 °masio, que fué el primero en justificar esta 
jja

 1 U o n ' <}ue los españoles, en vez de egiptanos, los 
marón gitanos, y que los antiguos alemanes, 

' e aventajaron á los españoles cn el arte de álte-
los nombres, suprimiendo dos sílabas los 11a-

ron cianers, y luego para evitar el iato de la i 
p d a Cl9aners, que, de igual modo que en vez de 

nunciar italianer dicen italiener, mudaron el 
Se

 r6' e n cigeners, cambio que acabó de operar-
re i n- a * t a -Alemania, donde hay mayor prefe-
^ ncia por los diptongos, convirtiendo el cigeners 

Clgeuners ó zigeuners. 
í>esde Samuel Roberts, que apoyándose en al-

tes
l l(f p a s a Jes de la Biblia, los supone descendien-

mn Y l 0 S a n t i & u o s egipcios, á Salomón, que se 
^ estrapersi.aílido de no ser otra cosa que los 
l io ^eiucqs^expulsados por el sultán Selim, á Sca-

'0i~llue_por semejanza entre voces de la Nubia 

t iS^ n A r ° n ( p a n ) ' y a g ( í u e g o ^ a d e (padre), que 
- n cl mismo significado en lengua zíngara, 
^ pone que l a Nubia es el país originario, hay 
' - ^ ¿ o p i n i o n e s en este sentido: 
t . U a p ^ 5 x - c c i ó n directa los ha encontrado ac-
^ J ^ n t e è ï ï Siria, e s ^ c i a l m e ñ t T e i i ^ ^ 

1 2 



1"76 P S I C O L O G Í A , G I T A N E S C A 

Antilibano y alrededores de Damasco, y en Egip---
también. Según el capitán Newboíd viven en es 
país divididos en tres castas: los elebj, los gag&L-̂  
y los nuros ó nawers. Los gagaros son los más nn 
merosos,Tós"elebj los mejor acomodados, sien 
sus mujeres l a s únicas que dicen la b u e n a v e n t n 
ra, v los nuros ó nawers, los más ladrones. 

* ros 
los elebj corredores de caballos, y los gaga1 ' 
caldereros, herreros, saltimbanquis, exhibido1^ 
de monas amaestradas, y sus mujeres bailarín^ 
y" tocadorâsT^éd iv id^ enclâses l la rnadsLS^g^ 

'ni, Meddhain, Ghurradin, Barmeki^ Waled A ^ 
Teñna, Beit er Rifái Hemmeli, etc. Los elebj de^ 
precian á los gagaros, y los nuros apenas se r e 

cionan con unos y con otros. i0 
En resumen, j a (j_ue no se haya démos te -

que los gitanos procedan del Egipto, se ha dein° 
trado que allí están como en tantas otras 

II. Gitanismo y llamjpa.—Dejemos, pues, ^ 
cuestión histórica en su actual estado, c o m o p 
importante á nuestro asunto. 

La cuestión que nos interesa es la de la sen 
janza entre estas gentes errantes y otras ge l1 ' ^ 
cuyo origen es conocido, porque c o n s t i t u y e n 11 

desagregación de nuestra sociedad civil. 
Entre la gitanería y la hampa encontré 

tantas relaciones nuestros moralistas, n u e s t r o s 
gisladores y nuestros académicos, que las inA

 : 
eraron. Para el doctor Sancho de M o n e a d a , 9 
gonza «quiere decir cingerigonza ó l e n g u a j e 
cíngaros», y "los que andan en España no son J. 
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ISLTI ' 

J p ^ s i n o enxambres^ de zánganos, y hombres 
OS y sin ley ni religión alguna, españoles que 

introducido esta vida o secta del Gitanismo y 
L e a d n i i t e n á ella cada día gente ociosa y rema-
«no

a t O Í , a K s l ) a ñ a ) , - i - í l r a las Cortes dc 16> 
,sonde_Egipto, sino españoles que toman el 

^ J ^ m o por nuevo modo de vida, la cual 
asiste en andar en tropas vagando y robando.» 
Accionario cíe Autoridades da aï adjetivo ger-

s j o n - C ° . la e (loivalencia latina cinganus, siendo 
' edificación de gerigonza cingarorum idioma. 
Va

 J r i ( l udablemente esa falsa representación deri-
v e una fusión de representaciones. Galtori, el 

, <jQ G n t o r d e la fotografía compuesta, superponien-
ttieja 

^ n un cliché distintas imágenes de alguna se-
P e s

J a r i z a , nos ofrece la positiva de un tipo único, 
aien i 6 d e u n a s u m a fotográfica. Evidente-
^ el invento de Galton, antes de ser un proce-
^ »ento fotográfico, fué, por pura espontaneidad, 
tati r 0 C

1
e ( l l U I Í e n t o P s i c 0 , ó g i c 0 - La fusión represen-

gentes erran tí >s~'que consti tiïycn »,, 
con esas otras gentes errantes 

t e s t l r n o n i Q histórico más positivo, 
^ ¡ u T 2 " ^ C a t a l ü ñ a >' s ( ' diseminaron por casi 
de t f s I ) a n a , dió por resultado el concepto,' falso 
de Q ialsedad y verdadero de toda evidencia, 
g ^ l t o d o s e ras linos. No son unos, porque son 
Punto |U t° ° r Í S e n ' d e d i s t i n t a r a z a > í l e diferente 
son } Partida en el rumbo emigratorio. Pero 
^ i s n ' i ' T P O r C J u e se8"ul 'ainente los impulsa una 

d tendencia, los mueve una misma n cees i -
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dad y los asimila una muy semejante c o n s t i t u -
ción. Por lo mismo la ecuación entre estas dos 
presentaciones sociológicas, puede ser p l a n t e a c 
á partir de lo que es error y no es error en 
afirmaciones de nuestros moralistas, l e g i s l a d o r ^ 

y académicos. Los gitanos son tales g i t anos^ 
nación. El gitanismo es verdaderamente gitani 
mo, Pero los gitanos son iguales en muchas eos 
á los hampones, y la gitanería es igual á la hamp^ 
y de esta igualdad nace la teoría p s i c o l ó g i c a <1 
tratamos de exponer. / 

Al hacerse las afirmaciones erróneas que 
mos anotado, se desconocía que los gitanos ^ 
viesen una lengua propia, y conociéndose la 1 ̂  
los hampones, la çjermania, la gerigonza, la ,1e 

ga, se supuso que este era un lenguaje picares e> 
común. 

Nuestras investigaciones ( V . E L LENGUAJE) ® 
han permido demostrar que en un primer peri<^~ 
es decir, en el de gran acrecentamiento, de r»1 -
personalidad de la hampa, la germanía, que •• 
su lenguaje, influyó poderosamente en el cal°< ^ 
que en un segundo período, es decir, en el ^ 3 

decadencia de la colectividad hampona, cl c' 
influyó tanto. <[ii<- llegó á suplantar, ya que 11 " 
desvirtuar, la germanía. ,,,, 

De aquí que, con este solo hecho, pueda a ^ 
marse la gran intimidad de relaciones existe^ 
entre una y otra lengua, que no son adnusi 
sin grandes afinidades entre una y otra cole 

vidad. . 

y v i, • -V rCU^-e ¿ ¿ f ^ 
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Pero hay más todavía. La jerga, las represen-
aciones, los modos jergales, son una de las fuen-

del lenguaje común, hecho que nos propone-
mos demostrar en un segundo estudio de la jerga, 
Aparando la jerga delincuente de la que de un 
m°do espontáneo se produce en otras agrupacio-
n.es' s e difunde y se incorpora al lenguaje general, 
Cencío afirmable de primera intención, que en 
nuestro léxico, y seguramente en todos los léxicos 
bultos, existen muchas palabras que tuvieron ese 
Primer origen, dándoles esa gerarquía el que, 

que precepto horaciano, debe llamarse ley; 
la ley del usus. 

En nuestro lenguaje general existen palabras 
e la jerga delincuente y existen palabras g i ta-

Î) Cl 
dS, cuya generalización no puede admitirse sin 

Ulla serie de contactos lingüísticos ligada á otra 
ene de contactos sociológicos. 

^ aquí es oportuno hablar de la participación 
e las costumbres gitanas en parte de nuestras 

Costumbres, determinando una fusión de represen-
dones de las primeras con las segundas, 

la ^ e t u a l m e n t e tenemos todos una idea cabal de 
Personalidad gitana. Sabemos distinguir per-

^ctamente al gitano de quien no lo es. Sabemos 
igual modo quién tiene cualidades que esa per-

cal idad caracteriza. Tal modo de proceder es 
a g a n a d a . Tal hombre es muy gitano, y lo es 

P°r su habilidad poco escrupulosa en los nego-
. , ó por su apicarado gracejo, ó por su expre-

£ también.apicarada, en la mímica y en los 

, : :J ¿^vfiCi ' <f¿ U^ytD yiuu. ^ U i W ^ - 'TniJ-tu^ 
(J^ " y 4-Ho A^fari pU-^JUf ¿t ¿o ¿Lty^n**-^ 

) ¿ c y > & j-n^ ^ 
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andares. Gitanería es proceder engañoso. Lengua 
mug gitana alude á descaro y desenvoltura en el 
lenguaje. Lo gitano se aplica de igual modo com0 

calificación de la gracia en el hombre y en la mu-
jer, gracia de caracteres peculiares, nacional, s l 

lo nacional es lo andaluz, porque lo andaluz y 1° 
gitano se han fusionado tan íntimamente en parte 
de nuestras representaciones, que aparecen r e c i -
procamente sustituidos ó recíprocamente supla*1" 
tados. 

Esta fusión la evidencia un hecho categórico-
Si sabemos distinguir lo que es propiamente gita~ 
no, y también lo que es propiamente andaluz, en 
muchas ocasiones, si se t ratara de precisar e x a c -
tamente la naturaleza de las cosas, surgir ían du-
das muy fundamentadas, se manifestarían raz°" 
nados pareceres en pro de uno y otro origen, que-
dando en definitiva la cuestión tan d u d o s a que n<> 
sería muy hacedero recabar un fallo c o n c l u y e l e -

Tal ocurre con lo que se llama flamenco, de 1° 
cual ya nos hemos ocupado en este libro. 

Pa ra mí no hay duda. Lo flamenco c o n s t i t u y e 

la representación muy viva de un tipo n a c i o n a l * 

en el que se destacan en conjunto los más s a l i e n -
tes caracteres nacionales, y al surgir nuestra de-
cadencia histórica, este tipo tiene que retirarse del 
escenario de ía gran guerra, y lucir su valor, 
apus tu ra j^ sus galas, y realizar sus c o n q u i s t a s e» 
el escenario d é l a gente lia nipona, donde vino a 

imperar y á degradarse: y precisamente ese 
momento degenerativo se impresionó en una re-
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presentación caracterizada, de la que vino á na-
cer la prueba positiva de ese neologismo jergal, 
(iue ha parecido tan confuso y misterioso que unos 
1° atribuyeron á tendencias andaluzas, y que 
°tros, más preferentemente, lo refirieron á in-
fluencias gitanas. 

Es posible que la primera caracterización de 
e^e tipo surgiera en alguna mente gitana, y que 
el bautismo denominador brotase de unos labios 
gitanos, y si así fué, no hay más remedio que ad-
mitir una comunidad de tendencias, comunidad 
^Ue existió y que existe, y á la que no hay más 
feanedio qiTA atribuir osa, recíproca participación 
del elemento gitano en una parte de nuestras cos-
ffittbres, y de ciertas propensiones del elemento 
Racional en las costumbres gitanas. 

Este contacto no fué en manera alguna el con-
tacto delincuente. Aunque en caló existen muchas 
Palabras de germanía, y aunque la jerga moder-
l l a está poderosamente influenciada por el caló, 
sería temerario deducir de este hecho la comuni-
cad delincuente entre nuestros profesionalistas y 
l°s gitanos que nativamente, por su modo de or-
ganización social, son ladrones y vivieron del de-
lito. 

Tedas las pruebas justificarían que no ha ha-
bido nunca fusión última de la comunidad ham-
P°na y de la comunidad gitana. Lo mismo unos 
(lüe otros han tenido rancho aparte y no han re-
conocido otra jerarquía ni otra organización que 

:i Particular de cada grupo. El contacto deriva de 
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comunidad de tendencias, cuya comunidad pro-
duce indirectamente cierto género de r e l a c i o n e s , 
siendo las más obligadas las penales. Lo£_il£lin-
cuentes de la germanía y los de la g i t a n e r í a se 
han encontrado pocas veces juntos en el delito,, 
pero se han encontrado muchas veces juntos en 
las cárceles y en las galeras, donde, á mi p a r e c e r , 
se produjo el contacto jergal, pues la cárcel ha 
sido la gran academia de la jerga. Todos los i n f l a -
jos que se registran en el lenguaje y en los p r o c e -
dimientos delincuentes dimanan, sobre todo, de esa 
clase de contacto, aunque pueda haber otros me-
nos directos entre las dos comunidades i d e n t i f i c a -
das por su modo de ser, pero separadas c o n s t a n t e -
mente por lo que, no obstante su baja c o n d i c i ó n , 
se puede llamar exclusivismo corporativo, y en 
los gitanos todavía más exclusivismo de raza. 

El contacto gitano en las grandes relacione? 
que han determinado las grandes sustituciones., 
suplantaciones y confusiones de lo gitano y lo an-
daluz, es un contacto artístico; y la fusión repre-
sentativa que equipara el modo de ser de los gita-
nos al modo de ser de los hampones, para negar-
les su origen y su personalidad, dependen de una 
analogía entre el gitanismo y la hampa, anajogí9, 

qué se reduce á un solo concepto antropológica 
el nomadlsmo^y como el" nomad i si no se tiene q0 e 

reter iFá una causa fu n da me n ta 1, por loa orígenes 
causales la antropología debe descubrir s e m e j a n : 
zas entre nuestro nomadismo nacional y el n o m a -
dismo gitano, y á partir de estas semejanzas for" 
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mular no solamente una teoría acerca del origen 
antropológico, ya que no histórico, de un pueblo 
errante, sí que también otra teoría general acerca 
de la similitud de condiciones de todo grupo que 
M va de ese modo, pertenezca á la raza ó á la na-
Cl°n á que perteneciere. 

III. Nomadismo.—El nomadismo y la alimen-
tación son términos que se pueden suponer equi-
valentes (1). Nómada deriva de pasto. La ganade-
r a trashumante (2), que es la que en nuestro país 
predomina, es la representación viva del nomadis-
r?tájnás remoto. El ganado tiene que ser más ó 
lnenqs_movibIe, segúrala difusión del pasto que lo 
^ s t e n t a ^ n la estabulación os sedentario; en el 
irado, n at íiral ó artificial, donde se condensa ho-
m^géneaniente mucha substancia alimenticia en 
Poco trecho, no necesita andar mucho. En la de-
,nesa le precisa comer andando y andar sin dete-
í ^ e , salvo las horas de sesteo y de aprisco. Ade-
j^as, alimenticiamente, su radio geográfico lo 
ftace considerablemente extenso la repartición de 
es pastos (de invierno, verano y primavera) en 

distinjas regiones. 
En todo esto la determinante es la base ali-

menticia sustentadora. Acumular el pasto equiva-
-^¿Para l i za r u na gran parte de la vida de rela-
ción de los animales, y á exagerar consecutiva-

( b N ó m a d a . (Del g r i e g o v o u â ç - ; d c vo¡j.rj, pas to . ) 

r r a s h u n i a r . (Del la t ín trans, d e la o t r a p a r t e , y humus, t i e r r a . ) 



1"76 P S I C O L O G Í A , G I T A N E S C A 

mente la vida vegetativa, revelada en e l e n g o r d e -
D i s e m i n a r el pasto e s liaeer muy activa la v i d a de 
relación y reducir l a vida vegetativa. Entre n u e s -
tra ganadería brava y la ganadería suiza ú holan-
d e s a . n o existen otras diferenciales que las indicar 
das. El modo de alimentarse altera el tipo físico 
de unas mismas razas. V é s e bien definidainente 
en_el cerdo y en el jabalí. 

Las emigraciones fundamentalmente no obe-
decen á otra razón. O se ha asolado el s u e l o en 
que l o s emigrantes vivían, y lo abandonan p o r q l i e 

ya no los puede sustentar, ó por aumento de p°" 
blación en una comarca bien abastecida r e s u l t a 

un süpérabit de habitantes y un déficit de s u b s i S " 
tèncîâs". El movimiento emigratorio parcial l l° 
tiene otro ñn, como diría un economista, q l lC 

enjugar el déficit, que nivelar el presupuesto. 
Para representarnos bien concretamente Ia® 

diferencias que existen entre el sedentarismo y e 

nomadismo, como tipos extremos, es i n d i s p e n s a ' 
ble establecer una cierta analogía entre la base 
puramente física de sustentación y la base p u r a -
mente orgánica. 

En tierra firme, y en estado normal, no nece-
sitamos hacer ningún" esfuer/o para m a n t e n e r el 
equilibrio. Embarcados, al sentir la movilidad de 
la base sustentadora, todo nuestro o r g a n i s m o de 
relación se pone en actividad, abrimos las piÇ1" 
ñas, empleamos los brazos como balancín, nos fiía" 
rnos en el primer objeto que nos pueda s e r v i r de 
apoyo, caminamos vacilan teniente dando traspié^ 
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comunicando á todos nuestros músculos desorde-
nadas sacudidas, buscando posiciones que nos 
adapten, y definitivamente, sentimos el conjunto 

fenómenos cerebrales y gástricos que constitu-
y o el mareo. 

Este conjunto de trastornos, que revisten pro- • 
Porciones más ó menos intensas y aparatosas, di-
mana fundamentalmente de haberse alterado la 
oase de sustentación, y sólo por la costumbre 
constantemente mantenida podríamos vivir sobre 
(;sa base, llegando á inhibirnos de la sensación que 
Nu movilidad nos produce, y á andar equilibrada-
mente como en tierra firme. 

Toda base de sustentación alimenticia intensi-
tiene carácter de firmeza: toda base de susten-

tación extensiva y diseminada, tiene carácter de 
movilidad. La movilidad crece en proporción de 
i a falta de orientaciones para proporcionarse el 
^ostento. Una base alimenticia diseminada, pero 
con rumbos conocidos para encontrar el pasto por 
e.Í°s que esté, es, representativamente, menos mo-

vible que otra base, ó igualmente ó más extensa, 
cu que haya de procederse por tanteos para en-
contrar lo que se busca. La movilidad no se cono-
ce, corno en la base náutica, en los movimientos 
( ol barco y en los consecuentes movimientos com-
pensadores del cuerpo, sino en la exageración de 
as actividades cerebrales y musculares, y como 

estas dependen de la naturaleza de la base alimen-
mia, lo q u e produce esta perturbación del movi-

miento es absolutamente equiparable, por lo me-
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nos en sus consecuencias, á la movilidad de la-
base física de sustentación. 

Conviene no olvidar este símil, porque de igual 
modo que lo intensivo y lo extensivo de la base de 
sustentación alimenticia produce variaciones en 
el tipo físico de unas mismas razas, las c o n d i c i o -
nes del sedentarismo, semi-sedentarismo y n o m a -
dismo, no solamente ocasionan iguales v a r i a c i o -
nes en las mismas razas humanas, si que reía-
cionadamente determinan otras consecuencias en 
el carácter de los individuos y los pueblos, y eS" 
tas consecuencias son las que nos interesa e s t u d i a r 
en los gitanos para establecer su origen, 110 histó-
rico, sino antropológico. 

Todo pueblo cuya base de sustentación alimen-
ticia se caracterice por pequeños y d i s e m i n a d o s 

focos sustentadores, por grandes extensiones des-
provistas de sustento y por algunos lugares en 
que la sustentación se ofrezca en grado más ó me-
nos intensivo, se distinguirá constantemente Vo}' 
movimientos emigratorios, y aun mejor por m ° v i ' 

mientos nómadas, de unos á otros focos de s u s t e n -
tación y de éstos á los lugares de sustentación in" 
tensiva. S e distinguirá también por el d e s e n v o l v i -
miento del parasitismo en sus más variadas ma-
nifestaciones, puesto que el parasitismo social de-
riva de las limitaciones que impiden el d e s e n v o l -

vimiento de las actividades s u s t e n t a d o r a m e n t e 

productoras, adaptándose la actividad p a r a s i t a r i a 
á extraer el sustento de todo foco en donde se acu-
mule, valiéndose d e cualquiera de l o s p r o c e d e r e s 
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de servilismo, postulación, prostitución, engaño ó 
violencia. Se distinguirá por determinadas condi-
ciones anatómicas, fisiológicas, intelectuales y mo-
bles de sus individuos. La condición anatómica 
consistirá en el tipo musculoso enjuto, la fisioló-
gica en la agilidad y en la sobriedad, la intelec-
tual en la agudeza y en la astucia, la moral en la 
despreocupación. 

Un análisis comparativo de las condiciones de 
la base de sustentación, de las condiciones socia-
les y de las individuales, demostraría que todo 
estaba relacionado. Relación muy íntima existe 
catre la deficiencia de medios de sustentación ali-
menticia y la sobriedad. Reducido el medio ali-
menticio, el individuo reduce adaptativamente su 
capacidad gástrica. Reducida esta capacidad, y 
gastando el incesante movimiento gran cantidad 
de grasas orgánicas para producir calorías susten-
tadoras, se reduce al mínimum el panículo adipo-
so. Esas reducciones tienen que hacerse también 
en otras cosas mucho menos evidentes, en la inte-
ligencia y en el carácter, abandonando unas ten-
dencias y compensándolas con otras, resultando 
en definitiva que la que podemos llamar movili-
dad alimenticia del suelo se deriva á otra serie de 
movilidades en el individuo, que se pueden for-
mular como inestabilidad fisiológica y como ines-
tabilidad psíquica, como un modo particular de 
las vacilaciones musculares y mentales del em-
barcado, y también como un modo particular de 
^areo, cuyas consecuencias son tantas que no ca-
ben en un concepto calificador. 
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El gitano, anatómica, fisiológica, i n t e l e c t u a l y 
moral men te, tiene las cualidades más caracteriza-
das de un pueblo carente en absoluto de base ali-
menticia de sustentación, y tiene por lo m i s m o los 
caracteres de un pueblo constituido p a r a s i t a r i a -
mente en el conjunto desús manifestaciones so-
ciales. Puede decirse que es un pueblo n ó m a d a -
parasitario. 

Esta denominación no es caprichosa. Pueblos 
agricultores y ganaderos, es decir, con alguna de 
las condiciones que producen el sedentarisfflO, 
han tenido que ser nómadas, ó mejor dicho, ncV 
maclas-emigrantes. El nomadismo en este caso de-
pende de agotamiento ó de insuficiencia de una 
determinada base de sustentación alimenticia, 
para encontrar otra base y en ella establecerse; 
pero entonces se puede decir que el pueblo que 

emigra lleva consigo los elementos básicos (semi-
llas, aperos, ganados, cultura propia) que lo han 
de fijar establemente. 

Hay otros pueblos, y de e l l o ejemplos abun-
dantes en la historia antigua de n u e s t r o país 

(V. Costa, Cuestiones ibéricas), cuyo n o m a d i s m 0 

se incluye en lo que los sociólogos'llaman «lucha 
economical, es.decir, el pillaje". Estos p u e b l o s , » 
partir de una base pobremente sustentadora, ope-
ran con rapidez y periódicamente sobre otra base 
fecunda, para apoderarse de la riqueza a c u m u l a -
da; tesoros, subsistencias y ganados. L l a m é m o s l o s 
nomadas-guerreros. 

El verdadero nomadismo periódico es este, 1 
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Su determinante natural consiste en un movimien-
to compensador, que lo produce la necesidad deri-
vada de una base sustentadora mal provista y la 
estimulación que sobre ésta ejerce otra base sus-
tentadora bien provista. La necesidad y la esti-
mulación son las determinantes de ese movimien-
to nómada agresivo que conduce al pillaje. Reco-
nociéndolo así, como no puede menos de reco-
nocerse, resulta que nuestro nomadismo histórico, 
^ue ha hecho decir que el robo era nuestra pasión 
nacional (Y. Costa), debe estudiarse no inmediata-
mente en el carácter de los españoles, sino en la 
constitución del suelo de nuestra Península. 

Si del pillaje se pasa á analizar los caracteres 
del cambio en la constitución del comercio, se 
advertirá que este es un modo de nomadismo^ es-
tablecido regularmente entre dos bases sustenta-
doras, que pueden ser agrícolas de diferentes pro-
ductos, i') agrícola industriales, siendo este noma-
dismo otro movimiento de compensación, no entre 
nna base pobre y otra rica, sino entre dos bases 
deficientes que cambian lo que les sobra por lo 
'toe les íaíta. 

IV. Nomadismo gitano. — En el pueblo zín-
garo, que es en Europa la supervivencia de los 
Pueblos nómadas, no se encuentra ninguno de los 
elementos que concurren en los que hemos llama-
do nómadas-emigrantes. El zíngaro 110 indica por 
ninguna referencia que haya sido jamás un pue-
r to estable, refiriendo la estabilidad fundamental-
,mente á las relaciones sustentadoras del hombre 

* i 
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con el suelo: á la agricultura v á la g a n a d e r í a -
M en su tipo físico, ni en sus tendencias, ni cn 
sus costumbres, hay indicación alguna d e t r a d i -
ciones agrícolas. S i se investigara en su l e n g u a j e , 
se encontrarían elementos del tecnicismo a g r í c o l a , 
como se encuentran otros tecnicismos de i n f i n i t a s 
cosas que el gitano no practicó jamás (1). Este 

(1) Hé aqu í los t é r m i n o s q u e existen en el caló r e f e r e n t e s al utensil '" 
agr íco la , tomados del Diccionario d e Sales Mayo: 

Apero , Ambrí. A r a d o , Casterandiñaró.-Azada, Jopa.-Azadón, J°' 

pon.-Hacha, 1 escharí. || Tober.-Pico, Pinsabo.-Uoz, Deluné. || M ' 
n e . - P a l a , Drané.-Reja de a rado , Astruja. - S e g u r , Deluné II Tescharí ll 
/uhné. 

l ié a q u í los t é rminos r e f e r e n t e s á la f a u n a : 
Animal, BustroneL—Bestia, Bustojû. || G ra. || pl. mansas. Brajas- ' 

Caballer ía , G r a . - G a n a d o , Brajias.-Caballo, Grasté.-Yegua, Gra*"li 

- J a c a , Grastí.-Potro, Goró. |[ Sardio. -Potranca, Goroní.-Mulo, 
r e . — B u r r o , Gel. || Grel. || Mallo.—Borrico, Buchinonge. || Ternoró--
Burra, Greñí. || Malla.-Toro, Burel. || Jurú.-Buey, Z?wr«. || Gomt 
II írVwy. - Vaca, Burí. || Juri.— Becerro, Batané. || Bechunó. || Burechu~ 

nó. H Bu,reíalo. || Cha jurú. || Petañó. - Cerdo, Balebd. || Balibá. || 
hche. H I-h-iné. H Yesamó.-Mariana, || Balicht.- Lcchoncillo, Ba' 
loro,-Carnero, J W o . - O v e j a , | | m e r i n a , Jeubí. || Jeulí.-C 
ro , lioscorré. || Braquillo.— Cabrón , / i r ^ u o . || Jinqalé.— Cabra , T?»''"7'-
— C a b r i t o , £ > - i m * 7 f ó . - C o n e j o , J o / o y . - L i c b r e , 4 / 0 / 0 1 . | | ^ o W í o . - J a b a l ' ' 
Iiracaso. Venado, BajHache. - P e r r o , < ? / m g u e í . | | T W o n í || a l* 0 0 ' 
Chugarrú. || de aguas- G e t e / r ¿ || d iminu t ivo . Chuquelé.-Watón, 

— Rata, Carmuuí. || Carmuyon. - Gato. Machinan. || Machicó• II 
Perpiche.-Gata, Machicai. || MachicaüL-Erizo, Uchabaló. || l!ch«ha' 
Ucho. Lobo. / , » e y . H O r t í . | | Tuntun. || Yerú.-'/mv*, A n d á n d u l a . II Va 

pipocha. H Rabasunche.- León, Bombarda. || Lombardo _ Ca®cU®' 
Brote.-Mono, Papinoro. || Sichó. || Sm W <%. -Murc i é l ago , Coligo^-

Ave, Patria. || Palia. || de r ap iña . Puchorí.-Avecilla, Ujarre.--AvB 

f r í a , P arrulla. Avechucho, Apuchobo.—Pájaro. Chiricló, / - P o l l o , ' ' 
P á j a r o — P a j a r i l l o , K A v e c i l l a . - B a n d a d a , ButifulU. || Butipuji.-GalH0?' 
<7a«a¿ , c « ñ ¿ . Gallo, Basnó.-Ganso, Papín.—Oca, Papí.—Pato, P a f 1 ' 
choré.— Pa loma, G o ¿ a r ¿ . || torcaz, C w ^ a u / . - P a l o m o , Bayesteró. II 

j 
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hecho no tiene otra significación que la que he • 
os de darle en una de las consideraciones que 

Pronto hemos de hacer. Precisamente el haber 
eunido el gitano en su repertorio léxico nurae-

clrPal0mÍn°' Custaniaó- II Tobadé.—Tórtola, Gobarey.—Gilguero, Pi-
^ ^ G o l o n d r i n a , Andorl — Avion, Arrijé. || i t o p í r / . - A b u t a r d a , Ar-
r v

 ¿i;"~"Gigüefla, Altacoya.—Grulla, Cartaya.—Cuervo, Curruca. || Cu-
aca—Alcón, J¿quinó. --Aguila, Guichitó. 

G \ / - Üulixtraba. || Julistraba. || dim. .Talis travina. — Serpiente, 
II Sarapé.-\7i\m-A, Virbirecha.— Aspid, Casdamí.-Ugat-

P; ,eJar¿- II Berdejí || Pirivicho.—Lagartija, Bejarilî |[ Par vincha. || 
vicha.— Salamanquesa, Berbirincha.—Galápago, Arapuche. II J . r r c -

ctieponche. 
Caracol, Norical.—Pez, il/ae/te, Machó.—Pescado, V. Pez.—Anguila, 

Sardina, Sarbañí— Rana, Damba.— Cangrejo, Raneó.—San-
a d a , Espirabí.—Ballena, Bancotí. 

4 Feri/ulle.—Gusano, Quirmó.— Abeja, JernimUchi. — Avispa, 
'^nispá—Avispero, Arsoné.—Zángano, Alcarran.—Hormiga, Quiria. 

tq r i ? a t í — C i g a r r a , Sinchullí.—Cigarrón, Sinchulé.—Grillo, Chirivi-
Garrapata, Ganarapia.—Araña, Arica.—Escorpión, Birberechó.— 

f , ^ ' Macha.—Mosquito, Pingúele. || Loré.—Moscón, Machin.—Piojo, 
:'L"'Ja' Chugao.—Liendre, Churrillí. || Chovai. || Liquia.—Pulga, Pa-

• '""«• II Pajumí. II Pujumá.—Ladilla, Cuñarmi. || Pinsorra. — Chinche 
inquiría. 

a ( l"i los términos referentes á la llora: 
^ Abedul, Yorbo — Abrojo, Rocli.—Aceitunero, Letayaró.—Alameda, Ar-

'I Etirnutri. || Leverbena.—Álamo, Arberuqué. || Illanco, Ondinamo. 
' COl'noque, Richanjé.—Arboleda, Leverbena.—Arbolado, Arberú — Ar-

''irchtá. II H Caté. || Erale. || Ei-uqué.—Arbusto, Arluchí. [| 
Toi' < / a r c ! l t ( í - ~ Avellanero, Papujó.—Azufaifo, Antujirú.—Bosque, 
o Caña, Rcché. || Salcliuyo.—Chopo, Abedul.—Encina, Cocho-

.-bramada, Leverbena.—Esparraguera, Engrejera. || Engrejeriqué. 
B0, Prosapia.—Espina, Sillofí.—Espinal, Erajardá— Floresta, 
0 ^ ^ . r F r u t o , Frujerio. — Haya, Berjan. — Herbazal, Llavan.—Hoja, 

[I Oropatia- || Parojí.—Leña, Cas.—Madroño, Yamadurí.— 
Q r

 0 z a ' Espinal. — Manzano, Pobanó.—Mata, Arluchí. || Buró.— Olivar. 
^'Ju^\\ Oruquial.\\ Urucal.— Olivo, Oruque.— Pinabete, Sintiri.— 

Pinabete.—Pifia, Monda.—Pita, Campirimí.—Rama, Senque. — Ro-

13 
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rosas voces que no tienen, por decirlo así, reali-
dad funcional en sus prácticas sociales, es la me-
jor prueba de su falta de especialización y todavía 
más de su naturaleza parasitaria. 

Tampoco tiene el gitano ninguno de los c a r a c -

teres del nomadismo-guerrero. N i tiene c a r a c t e -

rizadamente índole agresiva, ni hay en él v e s t i -

gios de organización táctica y estratégica, ni eS" 
tando, como ha estado en Europa, e n c o n d i c i o n e s 

de aceptar ese partido v aun de seguir esa pr°" 

mero, llumijelé.—Ruda, Romaniclia.—Sarmiento, Estorey.—Selva, 
<|ue.—Viña, Resí, || Eres!.—Yerba, Cita—Zarza, Beldolaya. 

Flor, Zujemia.—Florido, Zujemo.—Aroma, Bue.—Adelfa, Al jira- • 
hucema, Jandi.—Azahar, Ajilí —Azucena, Jililé — Clavel, BrocujHe 

Clavelina, Projuschi.—Espliego, Alhucema—Lirio, Azucena.- Rosa, 
jiñi. |[ Cujuñi. II Ruji. 

Los que se refieren principalmente á la alimentación son estos: 
Aceituna, Letaya.—rAjo, -Sirí.—Albaricoque, Chirijé.—Alcachofa, rAl 

ñipumí.—Alcaparrón, Machurní.—Algarroba, Camarca.—Altramuz, l'1' 
cá.—Apio, Jambú. — Arroz, Arcopicho. \\ Corpiche.—Avellana, Pujh 

Avena, Lardarí. — Azafrán, Jopiní.— Azofaifa, Antujimí. — liercngc1111' 
Queralla.—Bellota, Berjivia. || Birtrujimí.— Berza, Barruñí. || 
Id. ¡| Sojié.—Berro, Yeslú—Brécol, S ojié.—Breva, Chave. — Cabrai"»'0' 
Bruninella.—Calabaza, Pondon.—Calabacín, Pondolé.—Cardo, Carro 
Castaña, Espivia.—Cebada, Chor.—Cebolla, Esporborí. || Purimí-— 
bolleta, Esporborí.—Centeno, Rozo.—Cereza, Quirsijirrií.—Ciruela, Q'Ll 

liaba.—Cohombro, Boborque — Col, Cubí.—Coliflor, Cubijimí.—Chot'10' 
véase Altramuz.—Espárrago, Encrejeri. || G-rejerí.—Fresa, Murí.—^A\ 
banzo, Redundí. || Rejundí.—Haba, Bobi.—Higo, Beon. || V. Breva.-" '1 ' 
día, Quindia.—Lenteja, Arité.—Limón, Berrechí. — Manzana, Poba-^ 
Brondo.—Melocotón, Perpcló.—Melón, Sungló.—Nabo, Repañó•— ^ 
tanja , Chiringa.—Nuez, Pendajiminí.—Oliva, Zetalla.—Pasa, Betesu"1 ' 
—Patata, Bitaj irnini. || Bujarí.—Pepinillo, Gorque.—Pepino, Popo71 , 
—Pera, Bronda — Perejil, Prejeté.—Pero, Brondo.—Pimiento, Pisjun ^ 
—Rábano, Renidé.—Repollo, Relalá.—Sandía, Sunc/lí.—'Tomate, 
Trigo, Gi. Qui.—Uva, Braca. || Traquia. 
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tesión, no lo ha hecho más que muy excepcional-
mente. 

Lo hizo en Lombardía alistándose en los ter-
cos españoles, pero no movido por ninguna ten-
dencia simpática por la vida militar, sino para 
eludir el edicto del Conde de Fuensaldaña, Gober-
nador y Capitán general del Estado de Milán, que 
°rdenó en 22 de Enero de 1657, que en el término 
'ta cuatro días salieran de todo aquel territorio 
°ajo pena de siete años de galeras para los horn-
ores, ú otra mayor á arbitrio de S. E. ó del Sena-
do; y de ser azotadas públicamente, ó cortarles 
una oreja ú otras más graves y arbitrarias para 
'as mujeres, sin ninguna esperanza de indulto. 
^ En 29 de Octubre de 1658, el Sr. D. Alonso 

Itérez de Vivero tuvo, que repetir su edicto, por-
Hue había sido ineficaz, como en el comentario lo 
declara, porque «la temeridad de esta raza>-, pre-
valiéndose de las turbulencias de los tiempos lo 
había sabido eludir, y porque algunos se habían 
alistado en los ejércitos de S. M., «donde no sirven 
Para otra cosa que para corromper la recta disci-
plina militar, y robar y maltratar á los paisanos 
y subditos de este Estado.» 

Así continuaron persistentemente en aquellos 
dominios, como lo demuestra el que en 13 de Oc-
tubre de 1678 el Príncipe de Ligne tenga nueva-
mente que reproducir el edicto del Conde de 
fuensaldaña, habiéndolo hecho antes con reitera-
r o n otros sucesores de éste. 

Servían algún tiempo, dice Colocci, en la in-
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fantería española, para proporcionarse armas y 
encontrar un salvoconducto en sus divisas de sol-
dados del rey . Desertaban pronto y se unían á los 
suyos, con quienes se mezclaban otros e v a d i d o s 
de las galeras, á quienes era grata la vida e r r a n t e 
y libre de estas gentes. 

Mejor historia militar tienen en Hungría , y se 
atr ibuye á que en este país fueron muy b e n é v o l a -
mente tratados, manifestándose ellos tan a g r a d e -
cidos que emplearon el talento é ingenio n a t u r a l e s 
d(5 su raza en provecho de sus protectores, a y u d á n -
doles especialmente en empresas guerreras. Hé 
aquí las que enumera Colocci: «En 1496, T o m á s , . 
polgar ó jefe de 25 tiendas, por haberse ocupado 
utilmente con los suyos en fundir mosquetes, 
las y arneses de guerra para el obispo Segismun-
do, defensor de la ciudad de Fíinfkirchen, este 

"prelado quedó tan contento que les dió un rescript 
t o , obtenido del rey Ladislao II, en que s e o r d e n a -
b a que nadie molestase al j e f e zíngaro y á los su-
y o s por cualquiera parte que fueran.—Más t a r d e 
Francisco Pereny, Gobernador militar del f u e r t e 
de Kaggida, en el condado de Abanibar, e n c o n -
trándose falto do s o l d a d o s y temiendo ser r e n d i d o 
p o r " l o s imperiales, alistó á sueldo mil z í n g a r o s 
colocándolos en las avanzadas. Veinte veces el 
enemigo dió el asalto, y otras tantas los z í n g a r o s , 
con un bien nutrido fuego de mosquetería, los re-
chazaron, hasta que, faltos de municiones los de-
fensores, fueron arrollados y heroicamente pere-
cieron todos. E n 1002 el conde Basta dos e m p l e ó 
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el asedio de Bistriza, en Ardalia, en llevar car-
tos á los sitiados y en vigilar los movimientos de 
M i g u e l IV, duque de Valaquia, su colega, cuya 
f u e r t e había jurado y á quien después hizo ase-
sinar.—Fieles y celosos los zíngaros, han mostra-
do frecuentemente extrema generosidad en las 
empresas militares y en los peligros. Así en 1667 
Pedro Durois, ingeniero francés, habiéndose uni-
do á una banda de zíngaros para estudiar con el 
mayor secreto las fuerzas militares del imperio, 
recorriendo así casi toda Alemania durante nueve 
años, al ser preso con toda la tropa de que forma-
ba parte ni uno solo de los zíngaros lo denunció, 
descubierto por imprudencia suya, él y sus acom-
pañantes fueron condenados á pena de horca y su 
fidelidad los condujo al suplicio. Según los zínga-

ros, es un gran delito revelar el secreto que se les 
confía.)) 

«También en algunas pequeñas Cortes de Ale-
mania los príncipes, que apreciaban sus aptitudes 
corno militares y su habilidad como herradores y 
veterinarios, cerraban los oídos al bando de la 
dieta de Hangsburgo y los protegían con sus sal-
voconductos.—En Moldavia y en Valaquia—don-
de ya los había utilizado como soldados Alejan-
dro el Bueno y Marcea 1— la benevolencia de La-
dislao, de Stefano y de Radû los levantaba algún 
tanto de su primitiva abyección.» 

«En 1686 los daneses, cn el asedio de Ilambur-
formaron tres compañías de zíngaros; y ante-

riormente los turcos los habían incorporado á las 
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escuadras de los sains y de los nepher.—También 
conviene recordar que Enrique IV de Francia 
tenía una compañía de 400 zíngaros, mandada per 
el capitán Juan Charles, que le prestó b u e n o s 

servicios.» 
«Durante la guerra de los treinta años los sue-

cos tenían un jefe de zíngaros en su ejército; yen 
1780 los dos regimientos húngaros de Orosaish y 
de Jalaish contaban un zíngaro por cada o c h o 

soldados.» 
El ukase de 1733 ordenó en R u s i a l a formación 

de dos regimientos de caballería, por medio de 
una recluta especial entre los zíngaros. 

Tales experiencias, que en cierto modo hablan 
en favor de las aptitudes y tendencias militares 
de los zíngaros, constituyen hechos transitorios, 
episódicos y circunstanciales. De la vida militar, 
como de tantas otras cosas en su vida c o n s t a n t e -

mente errante, el gitano no tiene más que una im-
presión, también perpetuada en su repertorio lé-
xico (1). Sin más que ñjarse en el carácter funda-

(1) Hé a q u í los t é r m i n o s mi l i t a res que se e n c u e n t r a n en el Diccionario' 
rie Caló: 

A r m a d a , Arsoschisisni—Embarcación, Berasimplen. || Berasimpli»-

— B a r c o , Berdó. | | d iminu t ivo . Berdolé || Bejú.-'-Bajel, Berifer.—Galera-
Beré. H Burallí—Xwio, Iteró—Bote, Buji—Bandera, Najira - E x -
c i to , Argandí. Bata l lón, Bujtendí. || Bujondoní—Compañía, Condone-

ri.—Guerrero, Chingar oró.— C o m b a t i e n t e , G u e r r e r o . - T a m b o r , G u a j a -
— P i t o , Guajanó. T r o m p e t a , Pumeteli.-Soldado, Jundo. || Jundnnar-
|| Junduné. Fus i le ro , Perdiñé—Escopetero, Puscatero.-Guardia, /'<?>" 

dinel. II Garabia. Cen t ine la , Rendiqué— Vigilante, Dicabelanó.—Guar-
d i á n , Aracatanó.—Cuadrillero, Puscanó—Recluta, Pancherito.—Cai"»" 
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mentalmente nómada de estas gentes, carácter 
que constituye una larguísima tradición, aún no 
extinguida entre nosotros, ni en Europa, toda vez ¡ 
(iue actualmente, además del nomadismo de cier-
tos gitanos, se registran en nuestro país nuevas 
inmigraciones de zíngaros, procedentes de H u n -
gría, puede comprenderse que son fundamental-
mente incompatibles esas tendencias con las res-
tricciones que impone la disciplina militar, como 
es incompatible el gitano con la sujeción, también 
dura y fuertemente obligada por las leyes de la 
naturaleza, del sedentarismo agrícola. 

Donde han hecho más esfuerzos para fijar es-
tablemente á los zíngaros es en Rusia, con mucho 
gasto, mucha paciencia y poco éxito. «En Be sa, ra-
bia, dice Colocci, algunos centenares de familias 

rada, Candon. || Condoné.—Gincte, G-raituló.—Caballerizo, Ginetc.—Ar-
tillero, Arbijundé —Cabo, Potesqueró.—Sargento, Sard. |¡ Saralé. || Sar-
ao— Oficial. Currial.—Capitán, Bucaintú. || Doray. || Jojerian.— Co-
mandante, Doray.—Jefe, Brojeró — Arráez, Arrayó - Armado, Argandó. 
II Arsoschisiclié.—Coraza, Jarmí — Peto, Coraza.—Arma, Aroschí. || Ar-

noschí.—Pica, P irisaba— Lanza, Pica—Espada, Estuche. || Glandi. \\Jan-
TO.—Sable, Janró.—Bayoneta, Bachurl.—Puñal, Cliurí.—Cuchillo, Puñal. 
—Navaja, Serdañí.—Honda, Parracha.-Artillerla, Arbijundi— Cañón, 
Bruchardó. || Brtichardí.—Batería, Bajilí.—Mosquete, Panduqué- Fu -
sil, Mosquete.—Escopeta, Prucatiñi. || Pusca — Retaco, Rebrar traque.— 
Trabuco, Peñaspé.-Pistola, Pruscd. || Pruscatiñé.—Cachorrillo, Pistola. 
—Pólvora, Jar di.—Bala, Jurdia.-Pedernal, Lebar.—Retaguardia, Pal-
•nandi. || Palmuehí.-Guerra, Chingaripen.— Guerrear, Chingaran -
Batalla, Burolla.—Mandar, Dichabar.—Dominar, Erauorear — Vigilar, 
Dicabelar.—Entrogar, Entreguisarar.—Deponer, Entregar.—Arcabucear, 
Arcoprindar.—Fusilar, Arcabucear.—Puesto militar, Sinando — Castillo, 
Silisqué.—Atalaya, Orjirlé. - Cuartel, Oiqué. — Maestranza, Docurda-
</uen. 
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fueron establecidas en dos colonias, la de Kairakh 
y la de Faraonvoka, concediéndoles, con una vas-
ta extensión de terreno, casas, instrumentos agrí-
colas y animales d e labor. Pero en los p r i m e r o s 
días de la primavera siguiente á su instalación re-
tornaron á la vida nómada, después de vender las 
caballerías y aperos de labranza. Los pocos que 
quedaron erigieron tiendas junto á las poblacio-
nes, y no consintieron en volver á sus casas hasta 
la entrada del invierno. Lo propio ocurrió en Cri-
mea, donde han continuado errantes e j e r c i e n d o 
los oficios de herradores, músicos y chalanes». 

No sé cuál haya sido en definitiva el éxito de 
esta empresa pacienciosa para reducir á la seden-
tariedad á los zíngaros rusos, y aunque la Revista 
Jurídica Rusa afirma que las leyes moscovitas no 
hacen distinción entre zíngaros y ciudadanos de) 
imperio hecho que ocurre entre nosotros y en los 
demás países, pudiéndose repetir en todas partes 
lo que la mencionada publicación afirma, que, ofi-
cialmente hablando, 110 hay zíngaros en Rusia, 
por lo menos como raza distinta, y que la estadís-
tica oficial los desconoce por completo—en SanPe-
tersburgo y en Moscou pude convencerme de que 
los zíngaros gozan de la misma notoriedad que los 
gitanos en Granada y en Sevilla, y que allá, tal 
vez más exageradamente que aquí, se los encuen-
tra siempre en el escenario de la juelga, justifican-
do ser esencialmente lo mismo en unas y otras 
partes. 

Queda el que hemos llamado nomadismo co-
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bjercial, no solamente por creer que el comercio 
Obedece en su organización á ese influjo, siendo 
a s determinantes fundamentales del nomadismo 
a s que lo provocan, sino porque en nuestro mis-

país pueden señalarse relaciones todavía exis-
tentes entre la vida errante y determinadas for-
j a s del comercio, y aun más, determinadas for-
j a s de la industria. El ambulante, que así se 11a-
Uía entre nosotros, es una personificación comer-
(;ial todavía muy numerosa. El buhonero (1) aún 
Subsiste. El quinquillero es también una variedad 

el buhonero, y se le llama jergalmente anda ríos. 
d cuenquero ó lañador es una personificación in-

dustrial de la misma índole. 
V es curioso advertir una cosa ya bien indica-

a por Cervantes: ia coincidencia de la movilidad 
i e se género de comerciantes é industriales, con 
0 menudo de su comercio ó de su industria. 

En una y otra cosa hay relación entre la na-
turaleza del producto y la sedentariedad ó móvili-
< de los que lo fabrican ó lo venden. La indus-

ria, sobre todo la gran industria, tiene que ser 
becesariamente fija, sedentaria. El comercio es 

Las def in ic iones del Dicc ionar io d c la l engua son las s igu ien tes : 
V ) U H o n e r * a - T i e n d a p o r t á t i l , ó q u e cl d u e ñ o lleva co lgada de los h o i n -

s , con chucher í a s y b a r a t i j a s dc poca mon ta , como bo tones , a g u j a s , c in ta s , 
l l c l n e s , a lf i leres , c l r . 

J. ' R O N E R O . (¿Del i ta l iano bugione, e m b a u c a d o r , e m b u s t e r o ? ; m . El q u e 
ó v e n d e cosas de b u h o n e r í a . ' 

__ -'i ( iCrmanía liay u n v e r b o p o r cl cual se pod r í a co leg i r q u e el b u h o n e r a 
71 J ^ u i p a r a d o al espía . 

tHAR. a . Descubr i r u n a cosa ó d a r soplo dc el la . 
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siempre un modo de movilización, y aunque est-1 

movilización parece haber quedado r e d u c i d a a 
transporte, donde rige la ley de la oferta y la 
manda, es indudable que l o más m o v i l i z a d o es 1(> 

más comercial. Pero establecidas nor malmené 
las relaciones comerciales, hay en el c o m e r c i o oí1 

modo constante y regular de movilidad, y 1111 

modo constante y regular de sedentarismo. 
El co-

merciante de mostrador representa este segun< 

modo, y el viajante de comercio, un n ó m a d a 
mercial del gran período de la c i v i l i z a c i ó n , e 

primero. 
L a relación que nosotros queremos e s t a b l e ^ 1 

no e s otra que la existente entre el v e r d a d e r o 
madismo comercial ó buhonería y la i n d u s t r i a ) 
el comercio menudos. 

Lo que á Cervantes le llamaba la a tenc i f 
( Y . pág. 4 1 ) d e que hubiera tantos v e n d e d o r e s 
cosas menudas, de insignificancias como alf i l e rf s 

y botones, es una cosa íntimamente r e l a c i o n a d 
no tan sólo con la poquedad industrial y c o m e l " 
cial del país, sino con la naturaleza p a r a s i t a r i a 
nuestra constitución. 

Entre lo menudo y lo menudo, hay í n t i m a s 
laciones dc movilidad é inestabilidad, y hay, Pül 

lo tanto, íntimas relaciones psicológicas. El 
mo Cervantes relaciona la picardía y la men"" 
dencia comercial, y esa relación puede e s t a b l e c e ^ 
se de muchos modos. Los tipos s u p e r v i v i e n t e s <*e 

ese nomadismo se consideran actualmente coin0 

sospechosos, creyéndose y justificándose en nias 
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de una ocasión por la policía y la justicia, que el 
Quinquillero y el anda ríos pertenecen de cuando 
e n cuando á la categoría que la criminología mo-
derna ha llamado de los profesionales, como los 
vendedores de alfileres, que todavía actúan en al-
guna gran plaza de Madrid, no son otra cosa que 
Mendigos; resultando que la industria y el comer-

sólo constituyen encubrimientos y disfraces de 
a mendicidad y la delincuencia. 

Todavía hay otro hecho interesante, y cs que 
('u el sedentarismo forzoso de nuestras cárceles y 
Presidios, la industria que espontáneamente se 
Produce es esa industria menuda y femenil, la de 

media, cestería, petaquería, paja, etc., predo-
minando en los adornos una tendencia que parece 
"nitaeión, trasunto ó espontaneidad del mosaico. 

En parte, sobre todo en lo que se refiere á la 
media, he atribuido esta propensión de la indus-
tria confinada al influjo del confinamiento presi 
dial; pero como esa industria pudo proceder en 
sus orígenes de haberla importado los industria-
les nómadas que la practicaban errantemente, sin 
fine e'l confinamiento físico se lo impusiera y lo 
determinase, debe admitirse ó un cierto influjo 
psicológico ó una condición psicológica que rela-
cione el modo de ser y de vivir de los industriales 
y su modo de manufacturar , y esta relación tal 
yez se encuentre en el hecho de que siendo lo más 
menudo lo más movible, en los estados persistentes 
de movilidad nómada sólo puede surgir la repre-
sentación industrial de esas menudencias, encon-
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trándose incapacitados para más sólidas c o n c e p -
ciones. 

En el gitano, que 110 descubre en su condici on 
afinidad alguna con el nomadismo e m i g r a n t e <l"c 

busca una base de sustentación agrícola y gana-
dera, que tampoco descubre que su naturales* 
haya podido participar íntima y constantertiente 

del nomadismo guerrero, hay, sin embargo, ase-
mos del nomadismo comercial é industrial. 

. El zíngaro tiene su industria y su corner^0 

peculiares. Es peculiaridad de los zíngaros su p re" 
ferencia por la calderería. Este es un hecho gene" 
ral del que en nuestro país aún quedan v e s t i g i ° s ' 
apareciendo conmemorado por citas convincente8 

de nuestra novela picaresca. La razón de este 
/ clusivismo industrial, que no tiene otras excep' 
ciones, si así pueden llamarse, que la de ser al' 
gunos zíngaros en Hungría lavadores de oro y ° r 

febreros, 110 está dada. Algunos autores, de l°s 

que investigan los orígenes de este pueblo, PrC" 
tenden encontrar en la calderería zíngara u n ^ 
tigio atávico, una seña_l_dej)crm;inoncia de p11^ 
bios prehistóricos fie la edad del bronce y del. hie 

rro. Este parecer no debe reputarse a b s o l u taro®0' 
te Infundado, aunque para tener valor decisiv° 
requeriría establecer exacta ó aproximadamente 
la época en que los gitanos adoptaron ese géner0 

de industria; pero aun demostrándose su origen 

prehistórico, no se llegaría á mayores conclu^ 0 ' 
nes que á las de afirmar la falta de diferenciacié*1 

en el proceso evolutivo del industrialismo zínga" 
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r°> y esa íalta, como otras de la misma índole que 
nos proponemos señalar, no podría ser atribuible 
a°tra cosa que á su modo de vivir, es decir, al 
*edio nómada. 

Probablemente investigando con acierto se en-
hetrarían concordancias entre este modo de ser 
mdustrial y el nomadismo. Algunas de las indus-
trias de que hablamos anteriormente tienen su ra-

de ser en particulares relaciones del nomadis-
y del sedentarismo en la organización rural, 
pudiéndose establecer fijamente el comercio, 

86 establece bu lioneramente. El buhonerismo, co-
mercio menudo, de menudencias que implican al-
kuna utilidad, revela que no pudiendo existir en 

una de las pequeñas localidades de una co-
marca un comercio fijd; el comerciante se movili-

para ponerse en relación con las necesidades de 
los compradores. Estudiando esta condición en 
duchas comarcas de nuestro país, el hecho apa-
l e e totalmente demostrado. 

Y con la industria ocurre lo propio. En los 
Pueblos, ó en las agrupaciones de pueblos, existen 
t l luy limitadamente industrias fijas para las más 
premiantes necesidades. Las industrias que no 
lS° pueden sostener adoptan por necesidad la forma 
^bu lan t e , y representación bien caracterizada de 
''Uas es el nomadismo del lañador ó apañador de 
lencos y tinajas, que se mueve de una á otra par-
t e exhibiéndose para que lo vean y lo llamen cles-
e donde sean necesarias esa clase de composturas. 

Kn la calderería zíngara, que tiene fundamen-
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talmente el carácter rie remendadora y t a m b i é n 
el de constructora, se reúnen esas c o n d i c i o n e s , y 
además otra fundamental; la de que los o b j e t o s 
esa industria pueden ser construidos al aire li^re 

y en donde se quiera, y transportados sin riesgo y 
sin apremio. Los cuencos y tinajas tienen n e c e s a -
riamente que constituir una industria fija, no sólo 
por las especiales condiciones de elaboración,s l 

que también por la imposibilidad de andar de Ia 

ceca á la meca con manufacturas s u m a m e n t e frá' 
giles. Por eso el lañador tiene que limitarse a 

componer, yendo de una á otra parte con s o l o s" 
taladro, sus alambres y su betún; y por eso el 
garó, que construye y compone utensilios de prl" 
mera necesidad, utensilios culinarios, practica ex-
clusivamente una industria que por la necesita" 
de relaciones que implica, por la facilidad de inf 
talación en cualquier sitio, y por la p o s i b i l i d a d ^ ' 
transporte de los objetos manufacturados, es ^ 
más adaptable á su modo de nomadismo. Com0 

prueba, baste decir que la calderería ha t e n i d o e" 
los tiempos á que alcanzan mis observaciones c r 

rácter ambulante en el medio rural , y p r o b a b l e 
mente aún sigue teniéndolo. El calderero, sin sel" 
gitano, pertenece á una de tantas formas del 
madismo comercial é industrial. 

Fijándonos, pues, en el carácter f u n d a m e n t a 1 

de los zíngaros, que es el nómada, por su génei'0 

de vida se encuentra explicación á todas sus 
terminaciones, á la permanencia de sus c o s t u n r 

bres, á su falta de diferenciación y á los m o ^ 
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diferenciales que en esas costumbres se pueden 
re§istrar. 

En otro estudio más completo encontraríamos i 
Por qué de otras formas comerciales adoptadas 

!'0r ios gitanos que viven sedentariamente, siendo 
esta modalidad de su evolución partícipes de 

s,1s primitivas tendencias, y pudiendo afirmarse 
')Ue en la evolución sedentaria nunca se inclinan 
^ ¿ p r o f e s i o n e s que exijan quietud ó sujeción, 
^ m i n u c i o s o estudio llegáMa~a demostrar que 
ningún gitano se lia hecho labrador, porque la 
i n c u l t u r a y el nomadismo son antitéticos (1). 

( 1) El léxico profes iona l del caló c o m p r e n d e los s iguientes t é rminos : 
Oficio, Currié.—Profesión, Oficio.—Trabajo, Cur ripen. || Trocané. || 

r°ecané. \ Ejercicio, Curripen.—Obra, Trocané. || Troecané.—Traba-
^ Randiñar. || Randiñelar. || penosamente, Charabar. — Trabajador, 
;Uraró. y Randiñaró.—Obrero, T r a b a j a d o r . — A s t r ó l o g o , Taripó.-W-
'llc°> Salamito. || Fulcheró.—Albéitar, Omito.—Partera, Chinderí.—Boti-
''lri», íerminibé.-Intérprete, Sarichipes.—Vendedor, Bisnaró.—Jorna-
K Umpire. || Empirroré. || Pailló. — P e ó n , J o r n a l e r o . — L a b r a d o r , 
'a"diñaró.—Aperador, Ambró— Molinero, Esianeró. || Esianó — H á r i -

^ 0 , Jarrumbó— P a n a d e r o , Manrelorró.—Tahonero, Or quinero— Al -
c u c e r o , Ini quero. — Pa lomero , Castañero. — Cazador , Chalar ano. || 
( '^macó.~Pescador, Machamó. || Madiaor.—Huevero, Felichó.—Carni-
ter°, Macarunó. || Mascarunó. || Masesqueró— Cocinero, Quinquinibó. 
"-Mesonero, Julay — Bodeguero, Bambanichero.—Licorista, Liniarista. 
^Pastor, Duratáné. || Duruton. || Patulé.—Muletero, Dromalé.—Boye-
'j0- Qurubamó.—Leñador, Castoberó.—Carbonero, Hangarero— P e a t ó n , 
' O r n a l e r o . — E s p o l i q u e , Espuoifiqué. — Ar r i e ro , Errenbrodoman. || Y e -
' ^ u m b r ó . — C a r r e t e r o , Cangallebó.—Traginante, Yerrumbró. — H e r r e r o , 
'Ware. || Jachareró. || Satarré — Herrador,Petalaró. || Yuomitó.—Cal-

C r c i - o , Cascarobero. - T e j e d o r , Alaquinó.—Sastre, Zaracatan.—Trape-
r°' Anguitarro. || Jitarroró— Zapa t e ro , Chimajarró — J a b o n e r o , Sam-
l)>lnero.—Barbero, Burquecho. || Chonero.-Banastero, Bajirinanó.—Se-
boro, Veranero.—Albañil, Curriqué. — Al fa re ro , Bujuliné. — P in to r , 
Lo*taneró. || Costanó.—Barrendero, Bur jamará.- Cargador , Castrabe-
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Pero en lo que demuestra el gitano su genui»3, 

condición nómada, que todavía no se ha q u e b r a n -

tado y que puede decirse permanente, es en l* 
chalanería. 

Chalán es el que se dedica á la compra y v t 'n" 
ta de caballos. El nombre es genuinamente gitan0 

y su formación m u y expresiva. El Diccionario de 

la lengua de la Academia Española lo descono^ 
enteramente, refiriéndolo á concordancias de re-
presentación que 110 tienen a n a l o g í a a l g u n a con 
la psicología gi tana (1). Chalán no puede tener 

ró. B a r q u e r o , Berdorró.-Gaitero, Llundanó. || Llundaneró.-V*^' 
ro , cn los bailes, Bujilny.\\ Bujily.-Vwám, Pamaba. || PansabeV 
Bander i l l e ro , Bitijiaró. || Bitujeró.-Pregonero, Probosquero.-Scpultu' 
t e ro , G ambaró. || Percabaor. — A r a r , Astrujar. | | L a b r a r . - i * l b r i U 

Randiñar. || Randiñelar.—Atablar, Opallar.—Estercolar, Furgo 
— S e m b r a r , Pachacarrar.—Segar, Chinelar — A v e n t a r , Barbanar.—^' 
1er, Nacigar. || Marabea^—Amasar, Muliyar.-Cazar, Cholarar 
/ a , Cholarí. Pesca r , A / « c W . | | A f a C / ¿ o ; w . - Hi lar , x V a / r a r . - T e Í C ' ' 
A Z o g r M Í a r . - E s q u i l a r , || Mourabar.—Afeitar, 

i r a r , F ^ m ^ r . - P a r t e a r , Chindear.-Pintar, Costanear. -BanderiU"3 1" ' 
Bitijiar.—Enterrar, Í J « r o 6 o r . — R e g a r , Muchobelar. - B a r t e r , B^Ía' 
mar. B a r r i d o , £ w ? ; / « « m e . - L a v a r , Regar.-Barrenar, Bascurriar^ 
Atenacea r , Ormodragar. || Ormundagar.-Atarugar, Orgaqar.-W&' 
Cartrabar. 

Í 1) CHALAN, NA. (DU chalana, por el comerc io q u e se hace con ella) 
ü u e t r a t a cn c o m p r a s y ven tas y t iene p a r a ello m a n a v persuas iva . U. t . c. * « 
Que t r a t a y especula en caballos y o t ra s bestias. U. t . c s II in Per, P ' ^ 0 1 ' 
1 . a acep. 

CHALANA . (Del I». la t . chelandium; del b izant ino XeXávS-uov) f. 

cae ion m e n o r , plana, á m a n e r a dc ca jón r e c t a n g u l a r , que s i rve p a r a t ranspor-

t a r g e n t e y efec tos por p a r a j e s de poco fondo cn los p u e r t o s v r íos. 

CHALANEAR , a . Emplea r se en c o m p r a r y v e n d e r con m a ñ a y destre*1 ' 
corno los chalanes. || Per. Adies t ra r caballos. 

CHALANERÍA , f. Art if icio y a s tuc ia dc q u e so valen los chalanes \» y J 

vender y c o m p r a r . 



PSICOLOGÍA G I T A N E S C A 2 0 9 

analogía alguna con chalana (embarcación). En 
el lenguaje marinero 110 se ha llamado, segura-
mente, nunca chalanes á los tripulantes de esas 
embarcaciones. En Asturias, donde la embarca-
ron es conocida con los nombres de chalana ycha-
lano (en lus demás puntos la chalana es la gabarra) 
Se les llama chalaneros. Anteriormente á losgita-
n°s no se ha llamado chalán á nadie. Tan es así, 
que en el Diccionario de la Academia están de es-
paldas las etimologías y analogías etimológicas 
(jue á esto aluden, con las representaciones defini-
(l°ras. El definidor puede decirse que ha tenido 
ou los oídos la omofonía etimológica de chalana 
(embarcación) y ante los ojos la picardía del gi-
tano. I)e aquí que chalanear sea «comprar y ven-
('er con maña y destreza», chalanería «artificio y 
astucia para vender y comprar», y chalán quien 
Para compras y ventas «tiene maña y persua-
siva.» 

Podo eso en nuestras representaciones comu-
nes, tan evidentes que han llegado á constituir 
un tipo que nadie desconoce, es lo que tiene el gi-
tano, y lo tiene sólo para un género de comercio 
4ue es el suyo peculiar y característico, porque 
solo «trata y especula en caballos y otras bestias», 
ue tal modo, que á nadie, absolutamente á nadie, 
a no ser por una muy forzada extensión del tér-
mino, se le ocurriría llamar chalán, y casi ni ca-
rnear de chalanería, á otro que 110 tratase en ca-

l i l o s y otras bestias, ó al empleo de los artificios 
y la astucia característicos de los gitanos en ese 

1 4 
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género de negocios, que son tan notorios y sa~ 
bidos. 

Puede decirse que el gitano es un chalán n a t o , 
como se dice ahora, y lo es por ser un n ó m a d a 
persistente, derivando ese nombre del verbo cha-
lar, que significa ir, andar, caminar, mar¿S?r* 
qu¥sjgmÏÏcsncTque es el nomadismo, constancy 
en el léxico del cal*') el imperativo çhL, chai, tíS 

decir, ve, anda. 
Es opinión de los autores que el género de tra-

fico que constituye la chalanería es el propio 
los gitanos desde los más antiguos tiempos; )r 

aunque la demostración no pueda hacerse con 
datos formalmente históricos, importa poco, p° r" 
que considerado el asunto en toda su r e p r e s e n t a ' 
ción, el zíngaro no puede haber sido profesional" 
mente otra cosa que lo que es, porque se lo impone 

su género de vida, y al determinarse c o m e r c i a l ' 
mente no podría hacerlo de otra manera que a d a p ' 
tándose á su peculiar y persistente condición no' 
mada, ocurriendo así que para calificarse en sU 

actividad comercial 110 acudiera á tomar la repi'e" 
sentación, como es lo corriente, de la cosa en q u e 

se trafica, sino que se la impusiera la propia re-
presentación del movimiento. 

V no es que sea nuevo, ni exclusivo de los 
taños, ese modo de calificar, toda vez que el co-
mercio, al tener idea íntima de lo q u e r e p r e s e n t a , 
ha calificado por el movimiento á sus agentes, í 
de aquí que todo agente intermediario pueda lla-
marse corredor y todo beneficio corretaje. 
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Pero precisamente en esta peculiaridad con-
s t e la significación íntima del calificativo gita-
n o \ El nómada es chalán, porque su vida consiste 
e n ir, andar, caminar, marchar. A su movimien-
to, que constituye una vida trashumante, una vi-
dencia trashumante, tiene que estar asociado otro 
movimiento auxiliar, el de un animal de trans-
porte que ande mucho, que camine mucho, que 
corra mucho. La asociación nómada del gitano y 
del caballo, determina una fusión de representa-
ciones. El caballo para el gitano nómada 110 tiene 
l a misma representación que para el árabe nóma-

a- Si el gitano, como este último, tuviera una 
Poesía, seguramente que en ella no aparecería 
ensalzado ese noble bruto. El gitano con relación 
a ' caballo no desenvuelve los mismos sentimien-
tos que el árabe, porque el árabe es un nómada 
guerrero, y en el concepto estético de la guerra 
asocia á su caballo á sus fatigas, á sus victo-
n a s y á sus desventuras. El gitano tampoco in-
currirá en la aberración antropomórfica de Ca-
hgula. En las relaciones d^a^ociación del gitano 
y 'leí caballo puede decirse que no interviene"lo 
afectivo. El gitano en su vida nómada-comercial, 
reducido por la condición de su vida á un modo 
deeomorcio, no desenvuelve ni puede desenvolver 
más que ideas utilitarias. En su modo de vivir 
todo se contrae á una "forma de relación que, se-
gún las teorías que ya hemos indicado, es rela-
ción sustentadora, nutritiva. El gitano, como 
°tros nómadas, no puede decirse que vive sobre 



1"76 
P S I C O L O G Í A , G I T A N E S C A 

el caballo, sino del caballo. Lo utiliza para su mo-
vimiento, n o siéndole para este fin e s e n c i a l m e n t e 
preciso; pero sobre todo l o considera como c o s a 
de tráfico, como cosa cambiable. Y en esto se fun-
d a precisamente la fusión de r e p r e s e n t a c i o n e s , 
porque así como la calderería es sencillamente la 
industria más adaptable al nomadismo, la chala-
nería representa también una adaptación c o m e r -
cial á ese modo de vivir, en cuya adaptación la 
mercancía s e acomoda totalmente á las e x i g e n c i a s 
y á las costumbres nómadas. Es una m e r c a n c í a 
que tiene paridad d e condiciones con el c o m e r -
ciante. De aquí que el gitano, profesionalmente en 
la vida del comercio, 110 sea, ni haya sido, ni p()" 
dido ser, mientras n o se han alterado las c o n d i c i o -
nes primordiales de su vida, más que chalán, de-
terminándose y bautizándose de ese modo p° r 

exigencias y por imperio representativo de su 
modo de vivir. 

El chalán es, por lo tanto, una p e r s o n i f i c a c i ó n 
exclusivamente gitana, no pudiendo en m a n e r a 
alguna suponerla anterior á la entrada de ese 
pueblo en nuestro país, y á las c a r a c t e r i z a c i o n e s 
psicológicas que de su influjo se desprenden. I ) e 

aquí, también, que el chalán esté suplantado en 
las etimologías del Diccionario académico de n u e s -
tra lengua, y éste á la vez perfectamente d e f i n i d o 
en sus caracteres de maña, persuasiva, artificio 
y astucia, porque el chalán es eso: no es un puro 
y sencillo traficante, sino que es un habilísimo 
falsificador y sugestionado!* en este género de tra-

1 
i 
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ta, siendo esto precisamente lo que lo caracteriza, 
distinguiéndose por conocer muy bien la psicolo-
gía del negocio, y por conocer como nadie la que 
eu este caso pudiera ser llamada la anatomía y la 
fisiología de la falsificación para el engaño cha-
lanero. 

En este punto convendría hacer enumeración 
de sus habilidades y sus tretas si se contrajesen 
r i ada más que á este pormenor, si no constituye-
ran un carácter en muy varias manifestaciones y 
Ni no tuviesen en su constitución social, en todo su 
desenvolvimiento histórico, raíces é influencias 
comunes. 

Por lo mismo, para proceder con orden, par-
tiendo del carácter fundamental que hemos ana-
lizado, es decir, del nomadismo, resulta que éste, 

sus manifestaciones gitanas, se asemeja á de-
terminadas formas adaptables del nomadismo co-
mercial é industrial; que por tal carácter no es el 
nomadismo otra cosa que un modo de vida de 
•'elación, modo que en la civilización contempo-
ránea es enteramente arcaico, singularizándose 
el pueblo gitano por el mantenimiento tenaz de 
este arcaísmo, lo que arguye una muy honda 
y remotísima tradición, ni desecha ni fundamen-
talmente transformada en el medio civilizado en 
(lue se perpetúa; y que, en fin, lo conducente en el 
estudio de la psicología gitana, es investigar los 
caracteres de la modalidad de relación que la dis-
tingue, como medio indispensable para definirla. 

^ . Orientaciones psicológicas.—Hemos procu-
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rado, en el estudio de las diferentes formas tie no-
madismo, poner en evidencia que los gitanos que 
no se significan ni por aptitudes ni por a f i c i o n e s 
militares, tienen en su léxico un regular c o n t i n -
gente de voces de esa significación. Parece esto 
una contradicción, y seguramente no lo es, por-
que el hecho es constante y constantemente repe-
tido en el vocabulario del caló; y la misma cons-
tancia es inequívocamente indicadora de una ten-
dencia general. 

¿Qué significa esa tendencia? No es de este mo-
mento el señalarlo. L a antinomia entre d e t e r m i -
nadas parcelas del repertorio léxico de los g i t a n o s 
y sus propias tendencias y aptitudes, nos i n t e r e s a 
inmediatamente por la utilidad de constituir una 
orientación psicológica. 

Por ejemplo, el gitano es un ser f u n d a m e n t a l -
mente irreligioso, sin gérmenes de religiosidad, 
sin tradiciones, sin conmemorativos de ninguna 
clase, lo que á mi ver indica que siempre ha sido 
de ese modo, y no obstante, en el Diccionario de 

. caló existen muchas palabras de significación re-
I ligiosa que aluden á la divinidad, al culto, etcé-
! tera, etc. (1). 

(i) Dios, Debel. || Ondebel. || Ostebé. || JJndebel. || Terebidere. || Te-
ble,quero—Hacedor, Querelaró.-Jesucristo, Cresomé. | | P o l e a . |¡ Te-
óleque. H Jesunvay. R e d e n t o r , Mestenaró. |¡ Mesteró. - T r i n i d a d , Tri-
murtí. Santísima, ^VmWm.-An tcc r i s to , Anerisó.-Diosa, Debía.-
Angel, Manfariel-Arcángel, Arjory.-Eva, Fai.-Poncio, Brono.-Píla-
los , Arjeñicató. Idolo, Z > u ¿ e . - D e m o n i o , Bengorré. || Bengorvó. || Ben-
<fui. H Dengue.—Duende, Mengue. 
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«¿Ha existido una religión del pueblo zíngaro? 
7~~se pregunta Colocci. Ño lo creemos, y fueron 
mutiles las tentativas de quienes pretendieron en-
contrarla en los amuletos, encantos y quiroman-
cia de las zíngaras; en la estima en que tienen los 
zíngaros alemanes al abeto, al abedul y al Cra-

Alma, Orclií. || Orquidú. — Espí r i tu , Chanispe.ro. || Dacá. || Ochí. || 
8'mcai. Il Ho. II santo , Peniché. 

Arcano, Arco/uñé— Misterio, Arcano .—Milagro , Cibo.—Milagrero, Ci-
horó.—Profeta, Bajaly. - P r o f e t i s a , Chuanjañi.— P r o f e t i z a r , Bajiar. — 
Adivinar, Timujiar.—Adivino, Timujaná. || Ruspé.—Divino, Timujá.— 
Eterno, Deltá. - E t e r n i d a d , Dellalli. || Deltañi — E t e r n a m e n t e , Deltá.— 
'^surrección, Repurelarí.—Resucitar, /¿e^wrefaí-.—Redención, Mestipé. || 
Mestepen. 

Tentac ión , Bajambañí. || Bajambari. || Chungalipen. || Chungaló. || 
^remendó.—Tentar, Tentisarar.—Pecado, Crejete. || Gejostré. || Greco. 

Pecador , Crejetaró. || Grecaró. — P e c a r , Crejetar. || Grecar. — A r r e -
pentimiento, Arrebujará.--Arrepentirse, Arrebujarse.— Peni tenc ia , Du-
lainañi. || Duquinencia. 

Ptnrgator io , Membricó. || Tambardó.—Purgar, Membricar. — P u r i l i -
P u r g a r . — E x p i a r , P u r g a r . — I n l i e r n o , Benguistano. || Casinobeu. || Pre-

Arenque. 
Iglesia, Cangari. || Cangrí.—Templo, Cangaripé.—Capilla, Marmu-

Ora to r io , Cap i l l a .—Santuar io , Cap i l l a .—Torre , Fermenicha.—Sina-
goga, Socreteria.—Campana, Bayandí. |j Culané. — H a d a j o , Batelé.— 
Convento, Costwrí — P a r r o q u i a , Cambroquia. — Altar , Dolí. — Re tab lo , 
('halorgar—Cruz, Trijul.— Crucif icar , Carjialar. || Trijular. — Cáliz, 
Hada.—Hâculo, Paiera.—Rosario, Dabastró. || Drobardó. 

Concilio, Beia.—Papa, Papatuque.—Cardenal, Eraipelalané.—Arzo-
bispo, Nisolpa.—Obispo, Erajailolé.—Canónigo, Eraipebaró. —Clérigo, 
ttraipe. || Protobolo. || Telloré.—Abate, Telará.—Abad, Telané.—Fraile, 
hi'ajay. || Ara jay.—Monje, Erandié. — Monja, Erajundí. || Eriand>. — 
^cristari, Pechisla.—Monaguillo, Sichaquilló.—Cristiano, Bórdele.—Ca-
tólico, Burdárico.—Alcorán, Aleujald. || Alculald.—Evangelio, Embeo. -
Mandamiento, Dichabanelo.—Doctrina, C.'drija.—Adoctrinar, Chirijar. 

Culto, Lajariá.—Consagración, Majarificar.—Ungir, Ampiar. - O l e o , 
trapío.—Misa, Mijate.—Sacramento, Ompion.—Bautismo, Muchobela-
rá — Baut izar , Muchobelar.— Circuncis ión, ( 'apaschinari. — Circunciso, 
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tœgus oxyacantha, (biancospino); en la simpatía de 
los zíngaros welsos por la planta sarmentosa lla-
mada broado koro; en la devoción de los z í n g a r o s 
escandinavos por el fetiche Ala ko; en el fuego que 
los zíngaros turcos mantienen constantemente en-
cendido en sus campamentos; en la costumbre de 
lavarse el 1 d e Mayo tres veces las sienes á la 
orilla del mar ó á la margen del río; en la de be-
ber una vez al año una cierta poción p r e p a r a d a 
de un modo sólo conocido por el más viejo y ex-
perimentado de la tribu, etc., etc. A lo más e s t a s 
prácticas, enteramente aisladas y sin c o n e x i ó n 
alguna, revelan la idea ó la esperanza de c o n j u r a r 
el mal desviando los golpes funestos de c u a l q u i e r 
poder supremo hostil al hombre. El espanto en-
gendrado en el individuo por las conmociones na-
turales lia podido conservar en las mujeres zín-
garas alguna invocación á e io r tóTd ioses , r e c i i e r ; 
djLdo "u <'u1 to perdido, cuyos ritos f r a g m e n t a r i o s 

sirven todavía de pretexto para sus sortilegios,' en 

Cnpasçhinao. - Comunión, Erañí.-Comulgar, Erunar.-Olear, Ung"'-
Bendecir , Majar!.,ficar. || Majarar. || fleéeter.-Bendición, Majorant• 

—Bendito, Breaban. ¡j Majarao. — Bienaventurado, Bendito — Santidad, 
Majar ipen. S a n t i f i c a r , Maj ar ¿ficar. - B i e n a v e n t u r a n z a , S a n t i d a d . " 
Santo , Majará. || Manjaró.-Bienaventurado, S a n t o . - . l u s t o , Santo 

Arrodillar, Arriciar. || Arricielar.-Adorar, Bujirar. || Lajariar 
Adoracion, ¿ « y « m / . - R o g a t i v a , Brichardila.-Oraáóa, Beda. || Oca»"' 
jimia. Ora r , Bedar. || Bedelar. || Manguelar. || Ocanar.-Rezar, Da' 
bardar. || Drabardar.—Credo, Ponchaba.-Salve, ¡ierarbe.-Ave María. 
l'umaijaré. 

f a s e u a , ('ir¿a. ¡| de Resurrección, Pachandra. || Palilli. — C u a r e s m é 
Ontarinda. || Cmrinda. - V i g i l i a . Cotubia. 

Peregr ino , Pergoleto. || Tongeleto.-Peregrinar, Pergolear, 
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i ï cuales ve el vulgo una comunicación con los 
espíritus malignos. El mismo Beng, el diablo de 
los - zíngaros, que Micklosich deriva del bheka 
inscr i to (rana), es probablemente un recuerdo del 
"'do de la serpiente, del que en otras de sus cos-
tumbres se hallan vestigios.—Pero, fuera de esto, 
0 s zíngaros de cualquier procedencia 110 han 

conservado ningún vestigio de antiguas religio-
ns , como tampoco tienen sentimiento religioso 
'loe transmitir á sus hijos. Hemos acerca de este 
Particular interrogado á zíngaros italianos, hún-
garos, griegos, búlgaros, valacos, turcos, etc.; los 
resultados fueron siempre negativos. ISi en sus 
canciones, ni en sus cuentos, algunos de los cua-
'es datan de larga fecha, hay trazas de fe. Se 
' l abía supuesto que estas gentes al venir á nuevos 
Países, pudieron llevar consigo frases, palabras ó 
prácticas de antiguas creencias; pero todas nues-
tras investigaciones en este sentido han sido in-
fructuosas, á tal punto que no sabemos cómo per-
sonas inteligentes y autores serios, hayan podido 
decir que los zíngaros conservan en secreto prác-
ticas religiosas de su antigua fe, sustrayéndola al 
conocimiento de los extraños.» 

í(Los zíngaros son de todas las religiones, ó 
mejor dicho, de ninguna. Por comodidad, para no 
ser molestados, ó por conveniencia personal, se 
acomodan al culto de cada país, sin intervención 

alguna parte íntima de su conciencia. Se dejan 
bautizar entre los cristianos, se dejan circuncidar 
entre los turcos.» 

* / 1 ' 0 ^ 
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«Con la misma astucia les cuentan á los cris-
tianos la leyenda del niño Jesús y de sus siete 
años de peregrinación, como á los m u s u l m a n e s 
cualquier otra mentira en prueba de su celo P01' 
la religión del Islam.» 

«En la península balcánica se vuelven indife-
rentemente, y según el interés se lo aconseja, cris; 
tianos ó musulmanes. Tal vez el c r i s t i a n i s m o f l l é 

la primera religión con que se pusieron en con-
tacto al entrar en Europa, si religión p u e d e l i -
marse alguna práctica externa, de la que son l°s 

primeros á reirse» (pág. 164). 
Si esta primera orientación psicológica, cons-

tituye un nuevo hecho demostrativo de la falta de 
correlación entre la que se puede llamar cultura 
de los gitanos, testimoniada con palabras de su 
léxico, con su erudición léxica, y su íntimo mode 
de ser, el ejemplo no constituye otra e x c e p c i ó n 
sino que debe ser incorparado á la que, com? 
pronto ha de verse, constituye la regla g e n e r a l -

Lo mismo que ocurre con la religión s u c e d e 
con el derecho. «Autoridad, ley, regla, p r i nc ipe 
precepto, deber, son nociones y cosas i n s o p o r t a -
bles á esa raza extrañísima.» (Colocci, pág. 155)-
Y no obstante, su léxico lo contradice con n u m e -
rosas palabras de esa significación, siendo f u n d a -
mentalmente verdadero lo que Colocci afirma (0-

(1) He a q u í u n c o n j u n t o de p a l a b r a s r e f e r e n t e s á la a u t o r i d a d y : i 1 

b ie rno : 

Poder, Ezor. || Arciíor.—Dominio, ¿miar.—Justicia, Lachirí. ¡| Ja7" 
*ia. H Barsani.—Derecho, Lachirí.-Ley, Eschastra.— Estatuto, W 
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^s verdad que lo que contiene el léxico gitano 
110 está más que adventiciamente en la inteligen-
Cla gitana, y que muchas palabras no implican, 

decirlo así, conceptos natos ni representacio-
n e s fundamentales. Son palabras adquiridas para 

^ l a m e n t o , Ley.—Mandamiento, Dichabanelo.—Precepto, Mandamiento. 
ücn, Dichabón. || Dichabú.—Ordenanza, Dichabañí. || Dichabaza.— 

r
an(lo> üujiló.-VAicto, Bando.—Gobierno, ,Óobrelen. || Grobelen.—Auto-

! ad> Gobierno.—Majestad, Bujerí.— Bey, %-ally. j| Ocray.— Reina, fíe-
il fieruftí || Crallisa.—Príncipe, Mdncloy.—Princesa, Manclayi.— 

Bunejú.—Señor, Eraiió. || Erañoró. || Ererió.—Caballero, Elay. 
^ jray•—Don, Den.- Gobernador, Dicliabaró. || Poresqueró. || Chi.no-
yó. Alcalde, Basqueró. || Broatirdian.—Alcaldía, Bascañí. ¡| Basque-

na-.—Ayuntamiento, Armorojí.—Alcaldada, Basquerda.—Tribunal, Jar-
Audiencia, Benseñí.—Magistratura, Gachimbaata. — Magistrado, Ba-

rQder. il Barander. || Junará. — Juez, Magistrado. — Asesor, Agualó.— 
sejero, Asesor.—Asesoría, AgualL—Oidor, Junará.— Escribano, Olibay. 

"Gotario, Escribano.—Alguacil, Chinel. || mayor Baríicuntú. 
Las palabras que siguen se podrían clasificar en el concepto de vida ju r i -

c'1) comprendiendo las formas del delito, los delincuentes y la justicia, 
'mprccar, Zermanelar. — Maldecir, Im p rec&u-jl S o lajar.— Blasfemar, 

*°lajar. II Zermañar.—Calumniar, Marelar.—Ultrajar, C u r a r c i ï ï f f f l - ¡ V ^ • faw^ 
y isa rar.—Ofender, Uquendar— Amenazar, Gajesar.—Mortificar, Per-

^haberar.—Dañar, Caquerelar.—Disputar, C'hingarar.—Pelear, Chi-
c®relar. — Reñir , Disputar. || Pelear. — Atacar, Orcatar. || Orsojañar.— 

°nietcr, Atacar.—Forzar, Atacar.—Aterrar, ürpaponar—Derribar, Atc-

' a r I'egar, Car arar. || Chaltrar.—Apedrear, Resblañarar.—Apalear» 
astelar. || Chaltrar.—Mantear, Pernichaberar.-*-Maltratar, Caquerar. 
Escarnecer, Maltratar.—Arrastrar, Arjulipar.—Herir, (¿lunarar.—Acu-

Churinar.—Ahogar, Amular.—Degollar, Amular. || Estebellar. 
atar, Marar. || Marelar. || Malabar. || Tasabar. || Tasarelar.—Des-

o j a r , Pandar.—Arrebatar, Arjulelar. || Randelar.—Hurtar, Randelar. 
P >obar, Chorar. j{ Ostabar. || Randelar. || con ratería. Burear.—Vaga-
•"•ndear, Garanda?-. 
^ ^icio. üdisilo.—Defecto, Vicio.—Culpa, Dojí.—Error, Drunchí.—Fal-

> II Drunchí. — Vileza, Bachurrí. || Chinorrid. ¡| Nausardeza. || 
^Usardipen. — Bajeza, Chinorrid. || Nausardeza. \\ Nausardipen.— 

•unía, Nausardeza. || Nausardipen.— Injuria, Junquí.—Agravio, In-
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uso transitorio. Son en su v i d a p s í q u i c a e l e m e n t o s 

adventicios. No implican subordinación á lo q u e 

l a palabra expresa, manifestado en a f i n i d a d e s y 
repulsiones; es decir, no implican sociabilidad. Va 

• veremos más adelante—y á esto tienden n u e s t r o s 

i propósitos,—que el léxico gitano tiene t a m b i é n 

j u r i a . — C a l u m n i a , Marela.-Superchería, Jongalipen.—Alboroto, tírese"' 
jó. T u m u l t o , Alboroto . A r r e b a t o , Arjulejú.-Disputa, Chinga, || Chi*' 
gurí. Hiña , Disputa. | | Berseji.-Polca, Chicarelarí. || Cliingarif*» 
Ataque , ürsó. Acomet ida , A taque .—Devas tac ión , V a d e r a - P e d r e a , W 
hlañí.—Bofetada, ¿ 7 A 0 W » d ¿ » ó . - R a p i ñ a , Loyipen. ¡I R a n d i p e n . - B o t í n » 

i ' o y i p e n . A r t e r i a , S u p e r c h e r í a . - T r a m a , 7 V a > t e . - I m p r e c a c i ó n , 
jai. Maldición, O t e / a ¿ . - B l a s f e m i a , S o t e ¿ a / . | | - H u r t o , 

« o . - R o b o , C W . | | 0 * t e i « o . | | Homicidio, A W ^ - - P c " ' 
g ro , Paripen.—Riesgo, Pe l ig ro . 

Vicioso, Odisüoso. H üdisiloy. — Dañoso, 7 V y a ¿ ó . - Malo , Dañoso-^ 
Malsín, . / u » í t t » . _ V i ] , Bantojó. || Nausardan.-Soez, tfa»íoyo.---D«sPrC" 
ciable, -Na w s a r t t e w . — P r o s t i t u i d o , Miserable , P ros t i t u ido -— K n " 
valioso, Odoroso. || Odoroy—Desleal, I W o c d . - I n l i e l , D e s l e a l . - W 
bundo , Bochacay. || Garandan.—Fanfarrón, Balcojuné. || Banjuló.-1*1' 
r a t e r o , Batejernú. || Butejermi. || Matojormí.-Soplón, « « c a r a o . II { ' h ° ' 
tu. De la tor , Chota.-Espía, Bersalé. || Besañé.—Ratero, Orundo*-1 
Randé.-Ladrón, Chorará. || Choruy. || Randé.-Bandolero, B a j i l o M - II 
Banjolé. Matador , Churinará. || Mararó.-Xsmno, Ardujuy. II 
naro. Enemigo , Dachmanú. || Enorme.-Adversario, Enemigo . 

P r e g o n a r , Rongojelar.—Prender, Sinastra.- A r r e s t a r , Arinatrar." 
Detener , A r r e s t a r — E n c a r c e l a r , Estardar.-Encerrar, E n c a r c e l a r . - * 1 0 1 " 
m e n t a r , Jarepenar. - A c u s a r , Sapelar. || tapiar. ¡I S a r p l a r . - ^ ' 
¿arpiar.-Sentenciar, A c u s a r . - C o n d e n a r , Acusar . \\ Sardenar.-^1^' 
cía, Sapla. Ape la r , # e r ¿ e t e r . - A p e l a c i ó n , J ? e r f e í « r í . - C a s t i g a r , 
ter. H Barandar. || Barandelar.-Penar, Curelar.— Azo ta r , 
r t e r . l l Barandelar. Des t e r r a r , Bichar dar.— Des t i e r ro , BichardW 
Ajust ic iar , Chenmarar. ¡| Malabar.-Preso, Estardó. | | Sinaetró 
ca rce l ado , Sinastró—Ajusticiado, Chembartó. 

Alcaide de la cárce 1 , C ' A t f a r d . - G u a r d i á n , ^ m c a t e w o . - G u a r d a , 
< ;a¿e .—Pregonero , Probosquero.—Verdugo, A / m o z . ¡| Buchil. || Chen'no-
vará.—Cómitre, Terco. 
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c°ndieionalidad nómada, y por lo mismo es, en la 
mayor parte de los elementos que lo constituyen, 
n n puro léxico de orientación. 

Ko considerándolo de esa manera, se equivoca-
ba grandemente quien lo analizase, porque con el 
Repertorio léxico gitano, si todas las palabras tu-
viesen plena funcionalidad en la psiquis gitana, 
Cabría participación, intimidad de ideas entre el 
chavó, es decir, entre el hombre de esta raza y es-
tas costumbres, y el gachó ó busnó, es decir, el ex-
traño á ellos, y esa participación y esa intimidad 
todavía no ha podido conseguirse más que frac-
cionariamente, porque el zíngaro, después de sus 
targos años de permanencia en el medio europeo, 
Mantiene su personalidad original , ofreciendo 
l>asgos de independencia ó manifestaciones de in-
quebrantable nomadismo. 

De igual manera que con la religión y con el 
derecho, ocurre con el elemento económico. Al 
hablar Colocci de la imposibilidad de inteligencia 
entre un europeo y un zíngaro, indica que aquél 
]e hablaría de la moral, que el otro 110 comprende 
ni sigue; y que el zíngaro le hablaría de su des-

c o c í , Estaribel. || Estaripel.—Prisión, Cárcel.—Calabozo, Pandi-

II Rcpipoche.—Presidio, Caltrabó.—Galera, Barañí. 

Argolla, Algerga. || CacoU. — Cadena, Beriga. || Sulastraba. — Gri-

. Saces. — Esposas, Grillos. — Tormento, < 'oripen. || Jachare. ¡| Jure-

Pcn—Azote, Barandé.—Suplicio, Coripen.—Horca, Filimicha. || Us-

tirí. 
Enmienda, Ennagrí.—Enmendar, Enagrar. || Ennagrahelar.— Co-

¡y^ir, Enmendar.— Perdonar, Entinar. \\ Estormar. || Estormenar — 
Crd,'n. Estormen. 
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precio á la vida fija, que el otro considera corao 
base de la sociedad, riéndose del trabajo, que el 
europeo estima como fundamento de ia riqueza 
publica y privada. «El zíngaro, añade, en cual-
quier estado y condición que se encuentre c o n s e r -

va su habituada y constante impasibilidad, sin 
manifestarse preocupado del porvenir v i v i e n d o 

al día en una inmovilidad absoluta d e p e n s a m i e n -

to y abdicando de toda previsión.» 
Aunque la adaptación gitana ofrece excepcio-

nes a esa regla, lo manifestado por Colocci es e x a c -

to, contradiciéndolo también el que p u d i é r a m o s 

lámar vocabulario económico, ó m a n i f e s t a c i ó n d e 

ia vicia económica en el caló (1). 

A Z Temblar. | | T W a V . - P o s e e r , T e n e r . -Gua rda r , 

t l T l ' l í ? r a b í a r - ~ C m d a r > Garabelar.—Perseverar, C u i d a r -
í a v i Z ' n A v a l u a r - A p r c c i a r , A v a l u a r . - A s e n t a r , B^' 
c h a r Z t r ' A p r o v e c h a r , liumejar._Beneficiar, Aprovc-
Ahor 'rTr Z • ' ( ^ - > o r n n ' a r A u n i c n l a r , Nejebar \\ A r r e b o l 
W I Varelar. P r o d u c i r , Acallar. |i 

m f c o n t r 7 o ' ^ — - ^ c n e r , A l c a n z a r . - - A r b i t r a r , An,'' 
Pan^saTr Estongular.-Medir, 
T r a f i c a r C imhi a n í p ' - T r a f i c a r , Paralelar.-Negocié 

i ^ " ^ - - T r o c a r , Cambia r . - V e n d e r , 

i , p ' . . a r r e n d a r , — A l q u i l a r , A r r e n d a r - ' 

l i en t u ' n Z r m ? ' 7 R C n t a r ' II Bentisarar. - - R o d » » * 
. ^ M v f n " d i s ipa r , II 
- C o n s u S í N i ' i o h e l a r . Gas ta r , „ 
r e c c r " A bu n d a r , Z W K W . - S o b r a r , 

b e r T S / f í a n 7 D j r > 11 ^ — A d e u d a r , ber , Dehisar. || IJebisarelar. C o m p r a r , | | Q u í n e l a , , - ^ 
Olacerar. I m p o r t a r , Cos tar . - A d u a n a r , L^c/ñejanar — p a g a r , 
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Üi esa parte del vocabulario económico del 
se atribuyese, á juzgar únicamente por las 

C i e n c i a s , á determinaciones de actividad eco-
nómica, el criterio derivado de solas esas impre-
gnes lexicográficas retrataría á los gitanos muy 
Aferentemente de lo que son en sí, y constituiría 

""'•II l'latisarar. || Poquinelar — Partir, Ajinar. || Aricatar. || Parti-
*artlar.—Repartir, Sicobar. || Sicobelar. -Pe rde r , Najabar. || Najabe-

II Orajabar.—-Poderoso,.. Arioso.—Rico, Balbaló. — Pobre, Cho-
Chororá. — Generoso, JuJal. || Juncal. — Espléndido, Generoso.— 

Oriento, Arrajunó.—Tacaño, Jacanó — Regatero, Zarracatinó—Mu-
' "'• Baribá. |[ Baribustré.—Abundante, Mucho.—Poco, Filmé. || F rimé. 
H í a ra to , Resaronomó.—Caro, Bulmun. || Murnó .—Tesorero, Mauser ó. 
^Recaudador, Jaracamaló. || Jaracambraro.— Aduanero, Recaudador.— 
^i'abincro, Recaudador.—Asegurador, de mercancías. Atrojiparó.-Dm-

0r> ttizauró. II Bizauroré — Pagador, Plasaró. 
hSio^Julay. Dueño, Amo.—Ama, Julañí. || Véjala — Dueña, Ama.— 

'ayordomo, Barolacró. || Queresquerá.—Apoderado, Queresquerá.—Pro 
'Ul-ador, Apoderado.—Intendente, Barolacró. 

Tesoro, Manchin. || Mausin — Riqueza, Tesoro. || Balbalipén. || Besti-
II Bestipen.—Fortuna, Balbalipén.—Hacienda, Jaycre. || Oclajita — 

Posesión, Oclajita.—Heredad, Posesión.—Ganancia, Ganisardí.—Producto, 
Wbao. II Brojauen. — Rédito, Brojañen. — Gasto, G a b e r a . —Utilidad, 
Rumejí.—Provecho, Utilidad. -Cambio, Paurripen.—Negocio, Cúrelo.— 
Contrato, Randiñipen.—Escritura, Contrato.—Comisión, Mangudo.— Pe-
í l idoi Comisión. -Encargo, Comisión.—Plazo, Macará.—Depósito, Arcojuñi. 
"-Recibo, Ustilo.—Rerguardo, Recibo.—Arrendamiento, Arlipuchá.—Al-
Muiler, Arrendamiento.—Sueldo, Jay ere.—Paga, Sueldo. || Plasarí— Hono-
''ario. Sueldo.—Cuenta, Floja. || Jiña. || Pista. — Deuda, Bizaura. || Bi-
^ottrí.—Abundancia, Baribustrí. || Baribustripen. || Sobrauncho.— Ava-

Arrají. || Gancibé. || Ganciben.—Carestía, Julo— Pobreza, Choro-
viPen. y Fr dicha. 

Aduana, Lequejan.-Banco, Quejeña. || Significa también Casa de banca 
()bcina de recaudación.—Tesorería, Plasarara.—Pagaduría, Tesorería.— 
Mayordomia, Queresqueria.—Derecho, Jara.—Impuesto, Derecho.—Arbi-
^•0, / a , . a . h Aijirú. — Alcabala, Cuñipijondoja. —Tributo, Costini.— 
'Atribución, Tributo.—Diezmo, Ksdembá. 



1"76 P S I C O L O G Í A , G I T A N E S C A 

una psicología exactamente asimilable á la de l°s 

pueblos que viven de relaciones industriales }' 
mercantiles, y que tienen la estabilidad anexa a 
esas relaciones. 

Antes, al anticipar una de las finalidades de 
nuestro estudio, hemos dicho que f u n d a m e n t a l -

mente el léxico gitano en la mayor ía de sus p ° r 

menores es un léxico de orientación, y en lo q l ie 

se contrae á la parte económica esa orientación es 
bien presumible si se advierte que los gitanos, ta 
como los picarescos los definen, y, sobre todo, t*1 

como los retrata Cervantes, son ladrones natos, y 
en esta su tendencia nativa y famil iar , en ese so 
modo de vivir, la representación económica es ne-
cesaria, como lo demuestra el vocabulario de ger-
manía, cuyos términos económicos 110 pueden ser 
atribuibles más que á las determinantes de la ac-
ción espoliadora, á la función ladronesca. 

Expuesto lo que antecede y que, como ya 
mus dicho, se reduce á la ant inomia entre las ca-
racterizaciones de una gran parte del léxico g i^" 
n o y la psicología gitanesca, siendo suficiente 1° 
que se consigna para que la demostración no deje 
lugar a duda, es conveniente, antes de ligar las fo-

to 11 P l u b i ' ¡I Borní.—Moneda, Calé. II 

Parné Z ' \ ^ ^ GSellr'' » II J a n d o r i p ^ j 
ÍTS : ' ^ " - D o b l ó n , Duquel.—Durado, Grané.-Peso, ^ 
tongu.-Posota ^ - u o a ] , Bruje.-Cuarto, Calé. || Nortó.-0&«* 

M o l é - " B a p i r i . Vale, Bono.-Cédula, O c h a r d i l ó . - W 

H.l-Ü^t M e l f t " ^ e ^ - C u a r t ¡ l l o , Nos taró.—Peso, E s t o n c e . -
Balanza, Peso.-L,bra, DiñL-Onza, Jara-Dracma, Chulí. 
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f rentes nociones que evidencia este estudio, esco-
ger aquellos términos del lenguaje gitano, y si no 
!°s términos los conceptos generales, que revelen 
mtimidad entre la naturaleza de estas gentes y 
sus modos de expresión; y nos fijaremos princi-
palmente en lo más íntimo, en lo que constituye 
la noción de la personalidad, noción que cuando 
se carece, como ocurre en ellos, de historia y de 
tradiciones, sólo puede estar conmemorada en el 
lenguaje. 

VI. La personalidad gitanesca.—No es esto pre-
tender, ni siquiera intentar, un estudio de la per-
sonalidad gitana con elementos extraídos de las 
Palabras del caló. Tal vez pudiera hacerse dispo-
niendo de considerables materiales filológicos, que 
ni existen ni está en nuestros medios el buscarlos, 
ni tal vez en inteligencias debidamente prepara-
das. Una cosa es utilizar la filología para demos-
trar un punto tan obscuro hasta entonces como el 
origen lingüístico y análogamente geográfico de 
ese pueblo, y otra ponerla á contribución para 
mayores estudios como los que implica la psicolo-
gía. Esta, valiéndose de las palabras, exige cono-
cer la representación íntima de cada una, cuya 
representación tiene que ser fijada por medio de 
nn detallado proceso etimológico. La depuración 
no está hecha, y por lo tanto el material no exis-
te. Además, en el lenguaje, como en todo lo zín-
garo, existen influencias de nomadismo que lo 
complican, y si tiene un elemento fundamental 
(iue revela su origen, tiene muchas palabras, mu-

15 



1"76 PSICOLOGÍA, G I T A N E S C A 

chas representaciones adquiridas por relación con 
otros pueblos, y tiene también neologismos en que 

se funden por raíces ó desinencias la lengua ori-
ginal y la influyente. 

Todo esto es bastante para evidei; ir las din' 
cultades de un verdadero estudio dr o e r s o n a h -

dad gitana por las representaciones gi ¿s, á p a l" 
tir del análisis de los términos del Ce .o que pue-
dan contenerla ó la contienen, reduciéndose pui'a 

y simplemente nuestra labor y nuestro intento a 
presentar agrupadamente algunos conceptos cla-
sificadores, con lo que sólo se consigue e v i d e n c i a 1 ' 

lo que está y lo que no está denominado. 
Empezaremos por el concepto anatómico, eS 

decir, por la reseña personal, advirtiendo que en 
este pormenor el léxico gitano no es muy a b u n -

dante, pues no contiene ni mayor ni menor núme-
ro de voces que las constituyentes de la que po~ 
dría ser llamada anatomía popular (1). 

(1) Cabeza, Brójeró. || Jeró.—Mollera, Jeroscosa.— Cráneo, Grané-" 

Cerebro, C'rane.-Cara, Chichi. || Chiche.-Frente, Sentallí. || Tesquera 
Mejilla, Chomí —Nariz, Naclé. jj Naquí. || Nacrí.—Boca, Muí. || Sonsí- II 
Retuñí. II Rotuñi.—Labio, Sonsi.—Barba, Chon — Ojo, Aquí. || Clisé- ¡ 

plural, Sacais.—Párpado, Recateré.—Pestaña, Sosimbré.—Oreja, Can" 
Oído, Cañé. || Jámelo.—Diente, fíani. || Dans. || lh-ané. || Piño.—Muc,a' 
Chimulagia || Chorriá — Lengua, Chipé. — Cuello, Garlo. || Querlo-" 
Pescuezo, 6Wo\—Cuerpo, Drupo. || Trupo.—Tronco, Tronfaró. || Tro''' 
jaron.—Busto, Buchartron.—Pecho, Cucha. || Poste.—Teta, Chucha 
Espalda, Espulvi. || Paid. || Varandia.—Costilla, Pajoria.—i.oino, Do-
mé. H Dumen.—Cadera, Palomí. || Polomia.—Cintura, Sosinga.—VicntrC' 
Po. Il Poria. II Trupo.—Ombligo, Truncha.—Empeine, Lubanó —Pa' t0 

sexual, C'a.—Partes femeninas, Chuquí. || Chusquin. — \irgo, Pachí 
Miembro viril, Magüé || Maquilin. || Quilé. || Quiten.-Testículo, Jante' 
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El repertorio léxico anatómico popular, que 
debiera recogerse y catalogarse para tener idea 
de este elemento embrionario de la anatomía, tie-
ne muy cur ' sas localizaciones, como, por ejem-
plo, la de ijada», descubierta seguramente por 
el dolor r ienten las mujeres en la región de 
los ovar 'llamado «dolor de ijada», y que, 110 
Uniendo el pueblo ni noción remota de que tales 
ovarios existen, ni de que el origen de nuestra 
vida es un huevo, nociones que tardíamente reve-
ló la anatomía, localizó 110 obstante con precisa 
intuición la región de los hijos en la «ijada», que 

Ue.—Cavidad, Furnia.—Entraña, Pajuara. || Porid.—Pulmón, Duque. || 
Paroio. — Corazón, Calochín. || Carió. I| CarlocJun. |¡ Garlochín. || 
Otembrolilo.—Estómago, Ogomo. || Upomomo.—Intestino, Porriá.—\no, 
Bul.—Hígado, Bacó.—Bazo, Chasabó — Matriz, Beo.—Extremidad, Vu-
que. — Hombro, Parné. \\ Pumen. — Coyuntura, Reblantequere. — Brazo, 
Murcia. — Mano, Ba. || Bae. || Bate. || Baste.— Muslo, Custisanguló.— 
Pierna, Jeria. || Pachimí. |¡ Pachimachí. • Rodilla, Chanclí.—Pie, Pin-
dré. II Pinré.—Dedo, Angustí. || pulgar, Langustí.—Uña, Turra. || Ña i. 
—Pezuña, Inerd.—Cola, Mamporí.—Ala, Mutri. || Ondina.—Hueso, Co-
Cal- II Cocalé.—Cuerno, lloqó. || No qué.—Sangre, Arate. 

Piel, Posti. y Postín.—Gordura, Chullimí. || Putiricha.— Pelo, Bal 
j| Bale.—Peluca, Baluca.—Melena, Bachirdoy.—Mechón, V. Melena.— 

bigote, Bericobe.—Cana, Bulla.—Belloso, Baljuy.—Pluma, Porumi. || 
l'uscalí. 

- Anomalías y defectos: 

Enano, Nachequilé.—Calvo, Pilvó.— Ciego, Perpente.—Sordo, Ca-
júco'.-*.Mudo, Musilé. — Jorobado, Bujibio. || Bujindovio. || Bujundo-
vto. — Joroba, Bujía. || Bujindia. — Manco, Bayopio. — Cojo, Langó.— 
Cojera, Langarí.—Cojear, Lan,gar. 

Corto, Chimó. \\ Tiquinó.— Pequeño, Chinorré.— Chico, Chimó. ||-
t'hinorré. —Delgado, Jairó. || Jucó.—Soco, Jairó.—Flaco, Juco.—Feo, 
Ahorré.—Deformo, Feo. 
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no representa ni significa otra cosa más que 
eso (1). 

E n este orden también es una s i g n i f i c a t i v a 

concordancia anátomo-fisiológica la que s u p o n e 

asimilación entre la boca y los órganos g e n i t a l e s 

de la mujer , entre el coito y la ingestión de ali-
mentos, y entre los alimentos que no n e c e s i t a n 

masticarse y la eyaculación espermática, r e p r e -

sentaciones que se funden en el nombre p o p u l a r 

papo que se da á esos órganos genitales. 
«Papo» es el buche de las aves. Deriva de «pa-

par» (del latín papare), (pie es comer cosas blan-
das, á las que llamamos papas y papillas. M. Te-
rentius Yarro llama papa ó pappa á la voz de los 
niños que piden de comer, de igual modo que Per-
sius llama papo o pappo á pedir ó comer los ali-
mentos que no necesitan masticarse. Con esta re-
presentación de alimento infantil, se junta el lla-
mar leche al líquido genitalmente eyaculado. V 
si en el orden embriológico y evolutivo q u i s i é r a -

mos hablar de la significación de la gástrula, tal 
vez nos pareciera que el «papo» empieza por tener 
una representación anatómica, encontrando algu-
na indicación en el nombre de papaver que le da 
Plinio á la amapola. 

Todo esto es únicamente conducente á mani-

(1) Sólo tratándose de la mujer, que con el «dolor dc ijada-), que sólo ella 
sufre, ha caracterizado la región anatómica del ovario, es verdad lo que alo-
mamos, porque etimológicamente, cl ijar, los ijares, de donde deriva ijada, 
no tienen ni esa significación, ni esa localización anatómica. 
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testar q u e el l é x i c o a n a t ó m i c o g i t a n o n o o f r e c e 
e x c e p c i o n a l e s p a r t i c u l a r i d a d e s q u e lo d i s t i n g a n 
del l é x i c o c o m ú n , s i e n d o t a l v e z m á s p o b r e s y 
m á s l i m i t a d a s s u s r e p r e s e n t a c i o n e s q u e l a s r e p r e -
s e n t a c i o n e s p o p u l a r e s , y h a b i e n d o i n d i c i o s p a r a 
p r e s u m i r q u e d e b i e r a s e r t o d o lo c o n t r a r i o . 

H a y d o s m o t i v o s p a r a s u p o n e r a l g i t a n o p a r -
t i c u l a r i s t a y d e t a l l i s t a a n a t ó m i c a m e n t e : el s e r 
s e n s u a l i s t a y el s e r c h a l á n . 

É l s e n s u a l i s m o c o n d u c e á l a a d o r a c i ó n d e l a s 
f o r m a s , p e r o el s e n s u a l i s m o g i t a n o t i e n e q u e p a r -
t i c i p a r d e l a n a t u r a l e z a n ó m a d a de l g i t a n o , y e n 
las f o r m a s , a u n q u e a p r e c i e la e s t á t i c a , a p r e c i a so-
b re t odo l a d i n á m i c a . D e los c a l i f i c a t i v o s g i t a n o s 
q u e y a t i e n e n c a r t a d e n a t u r a l e z a e n n u e s t r o l e n -
g u a j e , el d e barbián a p l i c a d o a l h o m b r e , y barbia-
na á l a m u j e r , es el q u e m á s lo d e s c u b r e . N o s o t r o s 
y a l l a m á b a m o s á l a s p e r s o n a s s i g n i f i c a d a s p o r l a 
d o n o s u r a d e s u s m o v i m i e n t o s airosas, p e r o e l s u s -
t a n t i v o g i t a n o es el q u e se i m p u s o ( b a r b a / , barban, 
a i r e ; barbaló, a i r o s o , g r a c i o s o ; barbanar, a i r e a r , 
a v e n t a r ; barbanó. f u e l l e ) . E s t a t e n d e n c i a , a t r i b u i -
b le á lo q u e b i e n se p u d i e r a l l a m a r n o m a d i s m o 
p s i c o l ó g i c o , la l i e m o s d e v e r e n o t r o s p o r m e n o r e s , 
y a n a t ó m i c a m e n t e la i n s i n ú a n t a m b i é n l a s p a l a -
b r a s g i t a n a s q u e n o s l i emos i n c o r p o r a d o y q u e a r -
g u y e n l o c a l i z a c i o n e s d e e x p r e s i ó n ó d e m o v i m i e n -
to. E n n u e s t r a j e r g a c o r r i e n t e se l l a m a á lo g i t a -
no, á l a c a r a chichi, á l a b o c a mui, á los o jos cli-
sos y sacais, á los d i e n t e s piños, á los p i e s pinre-
les, y á l a m a n o baste. Si á e s to se a ñ a d e q u e t a m -
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b i é n les h e m o s t o m a d o el beo ( m a t r i z ) p a r a ca l i f i -
c a r los ó r g a n o s g e n i t a l e s d e l a m u j e r , y e l m a g ü é 
y quité p a r a d e s i g n a r el m i e m b r o v i r i l , se s u p o n -
d r í a , y e n p a r t e c o n r a z ó n , q u e e s t o c o n s t i t u y o 
n a d a m á s q u e u n c o n j u n t o d e representaciones 
s e n s u a l i s t a s s e x u a l e s , u n a p l á s t i c a e r ó t i c a , y c o m o 
e s a s a d o p c i o n e s l é x i c a s n o h a n p o d i d o p r i m o r -
d i a l m e n t e h a c e r s e p o r e n d ó s m o s i s , e s d e c i r , po r 
p e n e t r a c i ó n d e n u e s t r o e s p í r i t u n a c i o n a l e n el es-
p í r i t u g i t a n o , s i n o p o r e x ó s m o s i s , es d e c i r , p o r e x -
t e r i o r i z a c i ó n , p o r e v i d e n c i a c i ó n , p o r c a r a c t e r i z a -
c i ó n d e ese s e g u n d o e s p í r i t u , e n e s a s , c o m o en 
o t r a s p a l a b r a s a d o p t i v a s , h a y u n a p r u e b a d e i m -
p o r t a n c i a p a r a c o n o c e r c ó m o se n o s h a manifes-
t a d o la p e r s o n a l i d a d g i t a n a y c ó m o se h a c o m p e -
n e t r a d o c o n la n u e s t r a . 

O t r a s p r u e b a s s c n o s p o d r í a n o f r e c e r á p a r t i r 
d e u n a p r e s u n c i ó n p s i c o l ó g i c a q u e s e r á d e b i d a -
m e n t e j u s t i f i c a d a , y q u e c o n s i s t e en suponer q u e 
d i s t i n g u i é n d o s e el g i t a n o p o r s u p o b r e z a d e l e n -
g u a j e y p o r s u m o v i l i d a d d e c o n s t i t u c i ó n , lo qu ( k 

110 e s t é en s u p a l a b r a d e b e e s t a r e n s u m í m i c a , y 
q u e u n e s t u d i o m í m i c o , n i h e c h o n i i n t e n t a d o , q u e 
y o s e p a , c o n t r i b u i r í a g r a n d e m e n t e á i l u s t r a r la 
p s i c o l o g í a d e e s t e p u e b l o . 

T a l vez á v e s t i g i o s d e lo m í m i c o p u e d a n s e r 
a t r i b u i b l e s c i e r t a s l o c a l i z a c i o n e s q u e m e p a r e c e n 
m a s q u e n a t i v a s a d o p t a d a s , q u e u s a n u e s t r o p u e -
blo y q u e los g i t a n o s se las han podido suge r i r -
T e n e r m u c h a s u s c e p t i b i l i d a d es « t e n e r mucho c u -
t i s» . S e r m u y a v i s a d o , n o d e j a r s e e n g a ñ a r n i s o r -
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p r e n d e r , se t r a d u c e e n « t e n e r m u c h a p u p i l a » , y 
como e s t o se e x p r e s a a b r i e n d o m u c h o los o jos , s e 
ha c a r a c t e r i z a d o e n « t e n e r m u c h o p á r p a d o » , a c o m -
p a ñ á n d o l o d e u n a a c c i ó n m í m i c a , q u e c o n s i s t e e n 
d e p r i m i r c o n el d e d o í n d i c e d e l a m a n o d e r e c h a 
el p á r p a d o i n f e r i o r d e l o j o d e r e c h o . 

E l l é x i c o fisiológico d e l c a l ó t a m p o c o o f r e c e 
p a r t i c u l a r e s o r i e n t a c i o n e s , y lo p r o p i o o c u r r e c o n 
el p s i c o l ó g i c o , y a n t e l a n e c e s i d a d d e e x p o n e r l o s , 
lo i n t e n t a r e m o s lo m á s o r d e n a d a m e n t e p o s i b l e , 
p r o c u r a n d o e n c o n t r a r a l g ú n i n d i c i o q u e lo a c l a r e . 

E m p e c e r n o s p o r e l c o n c e p t o a b s t r a c t o d e l a 
v i d a . L a s p a l a b r a s q u e lo e x p r e s a n , j u z g a n d o p o r 
a n a l o g í a s r a d i c a l e s , s e p u e d e n c l a s i f i c a r e n c u a t r o 
g r u p o s (1): 1." L a v i d a r e f e r i d a á l a f u n c i ó n a l i -
m e n t i c i a . Parbarar s i g n i f i c a c r i a r , a l i m e n t a r , v i -
v i r . Parbaraor e s c r i a d o r . Pa.rba.rl c r í a , c r i a t u r a . 
2.° L a v i d a r e f e r i d a á l a f u n c i ó n g e n e r a d o r a . Apa-
chelar s i g n i f i c a v i v i r , t e n e r v i d a ; apuchely v i v o ; 
a pucker io c o n c e b i d o , e n g e n d r a d o . 3." L a v i d a r e -
f e r i d a á u n m o d o d e r e l a c i ó n . Puchel, m á s q u e 
v i d a , s i g n i f i c a c o n d u c t a , m o d o d e v i v i r . L a r a d i -
c a l pu q u i e r e d e c i r t i e r r a , c o m a r c a . Puchelar e s 
p r e g u n t a r . 4." L a v i d a r e f e r i d a á u n c o n c e p t o e s -
p i r i t u a l . Ochibiben s i g n i f i c a e x i s t e n c i a , v i d a . Ochí 

I 
(1) Vida, Charniqué. || Chipen. || Ochibiben. || Puchel. — Existencia, 

Chipen. I Ochibiben.—Vivir, Apuchelar. || Parbarar.— Vivo, Apuche-
ly.—Natividad, Ardiñipen. || Molchibé.— Nacimiento, Ardiñipen.— Na-
cer, Pupelar. j| Purelar.—Criar, Parbarar.-Criador, Parbaraor.— 

i » Crecer, Arrebojar.—Rejuvenecer,' Relacrar.-Salud, Estipen. \ Gohpen. 
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e s p í r i t u , e s e n c i a . Orchí es a l m a . Orchiquien á n i -
m o , v a l o r , e s f u e r z o . Orchirí h e r m o s u r a . 

P e r o e s o s c u a t r o g r u p o s n o c o n t i e n e n m á s q u e 
r e p r e s e n t a c i o n e s f r a c c i o n a r i a s , y e x i s t e o t r o con 
r e p r e s e n t a c i o n e s d e c o n j u n t o , c o n e x p r e s i ó n ínt i -
m a , r e v e l a d a p r e c i s a m e n t e p o r el u s o , p o r q u e los 
t é r m i n o s m e n c i o n a d o s ó n o t i e n e n u s o p r o p i o y 
e s e n c i a l , ó lo t i e n e n p a r t i c u l a r i z a d o , c o m o el de 
paroa.ra.or p a r a d e s i g n a r a l g a n a d e r o , m i e n t r a s 
q u e la p a l a b r a chipén, y a q u e no el t é r m i n o char-
ni qué ( v i d a , a c t o d e e x i s t i r ) e s d e aquellas q u e , 
p o r d e c i r l o a s í , n o se c a e n d e la b o c a , h a b i é n d o s e 
c e n t r i f u g a d o s u u s o . 

:Í L a r a d i c a l cha ( y e r b a ) , q u e e s l a f u n d a m e n t a l 
d e l v e r b o chalar, d e q u e h e m o s d e r i v a d o el s u s -
t a n t i v o chalán, a t r i b u y é n d o l o p o r a c c i ó n , p o r mo-
v i m i e n t o , á u n a r e p r e s e n t a c i ó n n ó m a d a , q u e es la 
c a r a c t e r í s t i c a de l m o d o d e v i v i r y d e c o m e r c i a r 
d e los g i t a n o s , e s m u y r i c a e n c o n c o r d a n c i a s de 
r e p r e s e n t a c i ó n a t r i b u i b l e s á la p e r s o n a l i d a d y » 
l a s t e n d e n c i a s g i t a n e s c a s . C o m o e x p r e s i v o s d e la 
a c c i ó n , a d e m á s d e chalar, e s t á n los v e r b o s chala-
bear, m o v e r , m e n e a r , a g i t a r ; chapescar, i r a p r i s a , 
c o r r e r , e s c a p a r ; charabar, t r a b a j a r . Si e n v e z d e la 
a c t i v i d a d m u s c u l a r se t r a t a d e j a a c t i v i d a d i n t e -
í g e n t e , los v e r b o s chamullar ( h a b l a r ) , chañar ( s a -

be r ) , chanelar ( e n t e n d e r ) , los t r e s m u y u s a d o s y 
m u y g e n e r a l i z a d o s , i n d i c a n u n a e x t e n s i ó n d e la 
f u n c i ó n d e l c o n c e p t o p r i m i t i v o , c u y a e x t e n s i ó n 
s e s u s t a n t i v a e n chanelerí ( i n t e l i g e n c i a , e n t e n d i -
m i e n t o ) , chanerí ( c i e n c i a ) , chanaró ( i n t e l i g e n t e ) ; 
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y p a r a q u e se c o m p r e n d a q u e e se e n t e n d i m i e n t o 
y esa c i e n c i a n o se p u e d e n r e f e r i r f u n d a m e n t a l -
m e n t e á o t r a c o s a q u e a l e n t e n d i m i e n t o y á la 
c i enc i a g i t a n o s , a d v i é r t a n s e l a s a n a l o g í a s c a t e -
góricas e n t r e chande (sabio) y chandí ( fer ia , u l e r -
eado); d e m a n e r a q u e el chandé, el s a b i o d e f e r i a , 
110 p u e d e s e r , n i es o t r o , q u e el c h a l á n . A u n o d e 

a c t u a l e s p i c a d o r e s d e t o r o s , q u e e m p e z ó p o r 
ser m o z o d e c a b a l l o s , lo a p o d a n el Chano, q u e 
s e n c i l l a m e n t e s i g n i f i c a c h a l á n ó c a b a l l i s t a . E s el 
e o n o c e d o r , e l i n t e l i g e n t e (chanaró). 

B i r l a s e j u s t i f i c a d a m e n t e , — á p a r t i r d e t o d a l a 
s e r i e e v o l u t i v a d e l a r a d i c a l cha ( y e r b a ) , q u e c o m -
p r e n d e u n a s e r i e d e m o d o s d e a c c i ó n , d e s d e l a 
f u n d a m e n t a l m e n t e n ó m a d a chalar ( i r ) , h a s t a l a 
p r o f e s i o n a l d e e s t e n o m a d i s m o (chalán), d e r i v a n -
d o l u e g o á la a c c i ó n i n t e l i g e n t e (chamullar, cha- \ 

r y chanelar), á l a c a r a c t e r i z a c i ó n d e l a f u n c i ó n 
p s í q u i c a (chanelerí) y á l a s u s t a n t i v a c i ó n d e l s a b e r 
ichanerí), c o m p r e n d i e n d o t odo e l l o u n c i c l o f u n -
d a m e n t a l d e la c o n d i c i ó n y d e l m o d o d e v i v i r 
d e e s t e p u e b l o e r r a n t e , q u e d e e sa c o n d i c i ó n y 
d e ese m o d o h a s a c a d o l a e s e n c i a d e s u s r e p r e -
s e n t a c i o n e s , — q u e n u n c a , c o m o e n e s t e c a s o , e s i n -
m e d i a t a m e n t e a f i r m a b l e q u e el d e s e n v o l v i m i e n t o 
d e l a p e r s o n a l i d a d n o e s o t r a c o s a q u e l a e v o l u -
c i ó n n u t r i t i v a q u e i n v o l u c r a y a s u m e r e p r e s e n -
t a t i v a m e n t e l a s m a n e r a s d e c u m p l i r s e e s a e v o -
i u e i ó n . j 

P o r lo t a n t o , el r a d i c a l i s m o d e c o n c e p t o s i g u e 
A p o n i é n d o s e e n u n a a f i r m a c i ó n c a t e g ó r i c a a l 
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t r a d u c i r e n chachipé, chachipén, l a v e r d a d , I a 

r e a l i d a d , lo m i s i n o q u e e n chachumí ( v e r d a d , cer-
II t e z a , c l a r i d a d ) ; e n chachipenó, lo v e r d a d e r o , y e I 1 

chachipiro, lo p u r o . 
P e r o h a y m á s t o d a v í a , p a r a comprenderen 

e s t a e v o l u c i ó n lo f u n d a m e n t a l d e l desenvolvi-
m i e n t o d e l a p e r s o n a l i d a d g i t a n a , si n o s fijamos 
e n q u e chabal s i g n i f i c a j o v e n , m o z o , ckabó niño, 
m u c h a c h o , y chaboró h i j o , t é r m i n o s sumamente 
f a m i l i a r e s , c o m o lo i n d i c a s u i n c o r p o r a c i ó n j e r g a l 
á n u e s t r a j e r g a . 

Si e n el c i c l o a n t e r i o r a p a r e c e t o d o el desen -
v o l v i m i e n t o d e l a e v o l u c i ó n n u t r i t i v a e n t o d a s las 
a c c i o n e s q u e c o n t r i b u y e n á e l l a , en é s t e a p a r e c e 
el c o m p l e m e n t o q u e f a l t a b a c o n e x p r e s i o n e s r e f e -
r i b l e s á lo e s e n c i a l d e l a f u n c i ó n generadora, q l i e 

n o l a c a r a c t e r i z a n los a c c e s o r i o s e l e m e n t o s d e sen-
s u a l i d a d , s i n o l a r e p r o d u c c i ó n , l a descendencia 
y d e a q u í q u e e n el e s t u d i o d e l a p e r s o n a l i d a d q « e 

n o s o c u p a , sea a h o r a p e r t i n e n t e e l e x a m e n de l lé-
x i c o e n a q u e l l o s p u n t o s q u e p u e d a n s e r r e v e l a d o -
r e s de lo q u e en es te p u e b l o es tan no tor io : e* 
m a n t e n i m i e n t o d e l a r a z a á t r a v é s d e t a n t a s y tan 
f r e c u e n t e s e m i g r a c i o n e s . 

E m p e z a n d o p o r la f u s i ó n d e c o n c e p t o s b á s i c o s , 
<pie á n u e s t r o p a r e c e r n o son o t r o s q u e los c o r r e s -
p o n d i e n t e s á l a s f u n c i o n e s bás ica ' s d e n u t r i c i ó n í 
g e n e r a c i ó n y á s u s m o d o s d e a c c i ó n c o r r e s p o n -
d i e n t e s á c a d a u n a ó d e r i v a d o s d e e l l a , t a l ve£ 
e n t r e l a s p a l a b r a s c a l i f i c a t i v a s d e l a v e r d a d , d e l a 

r e a l i d a d , d e r i v a d a s d e l a r a d i c a l cha, e x i s t e u n a 
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' tue f u n d e e l c o n c e p t o n u t r i t i v o c o n e l c o n c e p t o 
Kenerador y a d e m á s c o n l a a c c i ó n n ó m a d a . M e 
refiero a l a d j e t i v o chachipiro, s u p o n i é n d o l o en s u 
des inenc i a r e l a c i o n a d o c o n los v e r b o s pirabar 
(cooperar, cohabi ta r ) , pirabelar ( fornicar) , pirar, 
Pi-relar ( a n d a r , c a m i n a r , p i s a r ) , e s t e ú l t i m o m u y 
usado, eon i n c o r p o r a c i ó n á l a j e r g a c o r r i e n t e y 
e ° n e m p l e o r e f l e x i v o en pirarse ( i rse); y e n los a d -
j e t i vos pirandó ( f o r n i c a d o r , a d ú l t e r o ) y pirandón 
( p u t a ñ e r o ) . T a l v e z el s u s t a n t i v o piribicho ( l a g a r -
to, l a g a r t i j a ) , q u e p a r e c e d e m u y c a r a c t e r i z a d a 
s t r u c t u r a j e r g a l , n o i m p l i q u e o t r a c o s a q u e l a c a -
t e t e r i z a c i ó n de l m o v i m i e n t o (pirar) e n « b i c h o s » , 
como la l a g a r t i j a y el l a g a r t o , q u e se d i s t i n g u e n 
Por su v i v e z a m o t o r i a c u a n d o h a n d e e s c a b u l l i r s e . 

(1) Citano, Caló. || Calorró. I| Zincaló. |¡ ele casta gitana, Romanó. \\ 
Hungría, Pindoró.—Agitanado, Callocó. 
Haza, Iiati.—Casta, Raza.—Linaje, Raza.—Generación, Suetí. || Rati.—• 

familia, Saetí. || Uluyilia.—Progenitores, Batuces.—Antepasado, Sunacó. 
" Matrimonio, Corballé.—Boda, Iiomandiñipen.—Casar, Romandiñar. || 
ftomandiñelar.—Novia,\Nibovia.—Marido, lió. || Rom. || Roma.—Espo-

Romi. II Rumi. — Conyugo, Corballalé.—Gentè, Suetí. — Individuo, 
Pailló.—Sujeto, Individuo.—Extraño, Busné. || Busnó.— Bárbaro, Extraño. 
—Gentil, Extraño.—Serrano, üroturné. || Paidaluné.—Wan^mi, Serra-
""•—Campesino, Lugano —Mulato, Esprejanó. 

Criatura, Parbarí. || Chinoró.— Niño, Chaló. || Chmorré.—Mozo, Be-
doró. I) Cha/jal. II Lacrorró. || buen mozo, Sintrabó. || Gaché. || Gachó.— 
Hombre, Elabel. || .Tere. || Manú. || Pailló. || Rom. || Romd — Niña, Cha-
,Ji- II Chai.—Moza, Chabola. || Gachí. || Pindorra. || Musardi || Lacro--
, Doncella, Ria. || Rua.—Mujer, Cachi. 

Ancianidad, Purañí.—Anciano, Puré. || Puró. —Envejecer, Parañar> 
—Avejentado, Purjandé. 

Abuelo, Par uñó. |j Tesqueló — Abuela, Paparuuí || Paruñí. || Beri-
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C o n c o r d a n d o a h o r a l a r a d i c a l cha. ( y e r b a ) , c ° n 

l a r a d i c a l pu ( t i e r r a , c o m a r c a ) , o r i g i n a r i a d e u n ° 
d e los c o n c e p t o s d e l a v i d a , d e l m o d o d e v i v i r {Vu' 
chel), q u e lo h e m o s a t r i b u i d o á u n c o n c e p t o de I a 

v i d a e q u i v a l e n t e á u n m o d o d e r e l a c i ó n , d i c h a i® 
l a c i ó n n o es c i e r t a m e n t e la de l m o v i m i e n t o t ras la-
t i c io , s i n o m á s b i e n l a soc i a l , c o m o lo i n d i c a n 
v e r b o s pucanar ( p u b l i c a r , a n u n c i a r , p r e g o n a r ) . 
puchar, puchelar ( p r e g u n t a r ) , puchabar, puchoM" 
lar ( c u e s t i o n a r , d e m a n d a r , p r e g u n t a r ) , c u y a s d i -
s i d e n c i a s i n d i c a n f u s i ó n d e c o n c e p t o c o n l a r ad i -
c a l cha; y t a m b i é n los s u s t a n t i v o s pucanó (públ i -
co , p u e b l o ) y puchañí ( p r e g u n t a ) . 

Q u e t o d o es to , es d e c i r , p r e g u n t a r , cuestionar, 
d e m a n d a r , es e x p r e s i ó n d e v i d a , l o descubre^ el 
v e r b o apuchelar ( v i v i r , t e n e r v i d a ) y el adjetiv0 

apuchehj ( v i v o ) ; y q u e e s t a v i d a se relaciona, 
c o m o no p u e d e m e n o s d e r e l a c i o n a r s e t o d a vida-

papí. H Tesqueld.—Padre, Hato. || B ático. || Batú. || Dada.—Madre, / , V r 

ta. II Chindal. || Dai.—Padrastro, Pasbatú.—Madrastra, Pasdai.-^^' 
110, Batorre\—Madrina, Batorrí.-Viudo, Pespirincho.—V¡uda, 1'iuU•— 
Suegro, Ñaco. Suegra, Ñañi. Yerno, Sasú.—Nuera, Sauf.—Hijo, CM' 
bal. II Chaboró. Primogénito, Brotochindó. — Hija, Chabala. || Chahe-
rí. ¡| Dugida. Hijastro, Paschaboro. -Ahijado, Vas¿¿so.-Bastardo, 
rracó. Bastardía, Burraquiñí. —Descendiente, Dugida.—Hermano, Pfa~ 
¿oró. ¡I Planoró. Hermana, PenchU—Hermanastro, Pasplanoró.-?^ 
hermano, B,otomuchó.—Pariente, Cachica/o. 

Alejandro, Jinoquio.—Antonio, Atroncase. |¡ Pipindorio. — AtaDaf0 ' 
Orchiló.-Bartolomé, Bartigé. || Bartiqué || Bujamí. - Basilio, Bujiil' 
m y - Bernardo, Bandojy.—Casimiro, QuiJico.— Ignacio, Inoscd.-Jûi ' 
Simprojié. Juanito, Barsaly. - J u a n , Jardaay.—Manuel, Adonay 
ría, Ostelinda. || Temeata.—Miguel, Oerinel.—Sebastián, BachanóTo' 
más, Lillac. 
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C o n la g e n e r a c i ó n , lo i n d i c a c l a r a m e n t e el a d j e t i -
Vo apucherio (concebido, e n g e n d r a d o ) . 

A h o r a b i e n , e s p r e s u m i b l e q u e l a r a d i c a l pu, 
e n sus d e r i v a c i o n e s á l a c a r a c t e r i z a c i ó n d e l a v i d a 
P°r c i e r t o s m o d o s p s í q u i c o s {puchar, puchelar, pu-
char, puchabelar, puchañí) y por ciertos modos 
s °c ia les (pucanar, pucanó), t e n g a t a m b i é n u n a e x -
presión d e r i v a d a e n a q u e l l o q u e c o n s t i t u y e s u p e -
b r i d a d p a r a ese g é n e r o d e r e l a c i o n e s y q u e s i e m -
pre es a t r i b u i d a á l a e x p e r i e n c i a y á l a t r a d i c i ó n , 
(iue, en s u m a , v i e n e n á s e r lo m i s m o . 

De a q u í los t é r m i n o s puranar ( e n v e j e c e r ) , pu- \ 
( e d a d , v e j e z , a n c i a n i d a d ) , purí ( a n c i a n o ) , pu-

V landé ( a v e j e n t a d o ) , pur 6 ( a n c i a n o , v i e jo ) , pur ¿jé | 
A n t i g ü e d a d ) , q u e a l t r a s l a d a r s e á la j e r g a se c a - : 
r a e t e r i z a e n e l a d j e t i v o purí, p a r a d e s i g n a r e x - / 
e l u s i v a m e n t e á los e x p e r i m e n t a d o s , a v i s a d o s y 
u t u t o s . 

T o d o s e s to s t é r m i n o s d e r i v a n d e l s á n s c r i t o 
Pura; p e r o ^ e a v e r i g u a r s e si e n e l los h a y f u s i ó n 
de r a d i c a l e s , p o r q u e c o n lo q u e p o d e m o s l l a m a r 
v i d a p ú b l i c a d e los g i t a n o s , c o n c u e r d a n ranclar 
(despo ja r ) , randé ( r a t e r o , l a d r ó n ) , c o n v e r t i d o j o r -
n a l m e n t e e n randa; randelar ( h u r t a r , r o b a r ) , y 
t a m b i é n randiñar, randiñelar ( t r a b a j a r , o b r a r , 
a r a r , l a b r a r ) y randiñaró ( t r a b a j a d o r , l a b r a d o r , 
° b r e r o ) , c o m p u e s t o s d e l a r a d i c a l ran y d e los v e r -
bos diñar, diñelar ( d a r ) . 

¿ Q u é c o n c e p t o d e l t r a b a j o i m p l i c a e s t a r e p r e -
s en t ac ión? E v i d e n t e m e n t e t r a b a j a r e q u i v a l e á d a r 
a l g u n a c o s a . C a s a r e s romandiñar, romandiñelar, 
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y b o d a romandiñipen, lo q u e e q u i v a l e c l a r a m e n t e 
á l a r e p r e s e n t a c i ó n d e d a r e s p o s a (romí, rwní) al 
m a r i d o ( r d , r o m , roma) ó v i c e v e r s a . ¿ Q u é e s lo q n e 

s e d a c u a n d o s e t r a b a j a ? T a l v e z e n t o d o e s t o 
e x i s t a m á s q u e u n a r e p r e s e n t a c i ó n ele p e s o y 
m e d i d a . Diñipen e s d o n , d á d i v a , y diñi t i e n e 1» 
s i g n i f i c a c i ó n d e l p e s o d e u n a l i b r a , c o n lo q u e cla-
r a m e n t e s e d e s c u b r e q u e l a d á d i v a n o s o l a m e n t e 
e s t á l i g a d a á u n a s e n s a c i ó n , s i n o q u e e s a s ensa -
c i ó n e s t á c a l c u l a d a p o r s u p e s o . L a r a d i c a l r a * 
s i g n i f i c a v a r a , ( ¡ue p u e d e t e n e r l a s d o s r e p r e s e n -
t a c i o n e s , d e m e d i d a d e l o n g i t u d y d e p a l o ó ins -
t r u m e n t o d e a p o y o y d e c a s t i g o . E s t o s e g u n d o se 
p u e d e c o l e g i r p r i m e r a m e n t e , p o r q u e e l t é r m i n o 
m á s f a m i l i a r d e l t r a b a j o , c o n i n c o r p o r a c i ó n á ^ 
j e r g a , e s curelar, q u e t a m b i é n s i g n i f i c a castiga-1 ' ; 
p e n a r , a l u d i e n d o e l cúrelo c a s i e x c l u s i v a m e n t e á 
c a s t i g o , á g o l p e (1). L a v a r a l a r g a e s u n instru-
m e n t o c a r a c t e r í s t i c o d e l g i t a n o , e s s u a p o y o en las 
m a r c h a s y e l m e d i o p a r a a z u z a r y s o m e t e r á su* 
b e s t i a s ; e s u n ú t i l y c a s i u n s í m b o l o d e n o m a d i s -
m o , y n o e s e x t r a ñ o q u e p u e d a t e n e r u n a c a r a c t e -
r i z a d a r e p r e s e n t a c i ó n e n s u s s e n s a c i o n e s . E n tal 
s e n t i d o , el t r a b a j o r e p r e s e n t a d o e n los v e r s o s r a n -
diñar y randiñelar e s p o r t o d o s c o n c e p t o s el t r a -

il) El siguiente cantar agitanado así lo expresa: 
No me mires ni me jabíes 

y deja los bastea quietos, 
que me diquela mi bata 
y me diñará un cúrelo. 
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'3ajo n ó m a d a , y c a s a b i e n q u e d e la r e p r e s e n t a c i ó n 
f u n d a m e n t a l d e e s t e c a l i f i c a t i v o , d e r i v e n l a s p a l a -

r a s q u e e x p r e s a n el d e s p o j o , e l r o b o y el h u r t o , 
fl'ie son c o n d i c i o n e s i m p r e s c i n d i b l e s d e l n o m a d i s -
m ° g i t a n o . 

I n d e p e n d i e n t e m e n t e d e l a s c o n c o r d a n c i a s l i n -
güis t icas q u e p e r m i t e n e s t a b l e c e r c o n e x i o n e s e n -
ti'e la p e r s o n a l i d a d g i t a n a y el n o m a d i s m o g i t a -

p a r t i e n d o s i e m p r e d e l a e v o l u c i ó n d e l a n u t r i -
ción y d e l a s r e l a c i o n e s q u e e s t a e v o l u c i ó n i m p o -
u e , poca l u z p u e d e h a c e r s e c o n el a n á l i s i s d e los 
°h*os t é r m i n o s p e r t e n e c i e n t e s al c o n c e p t o d e e s a 
Personalidad. 

E l g i t a n o se c a l i f i c a c o n d i s t i n t o s n o m b r e s , 
S j endo el m á s i m p o r t a n t e romanó, n o s o l a m e n t e 
I ) 0 r q u e rom «es el n o m b r e q u e se d i e r o n y se d a n 
s i e m p r e los z í n g a r o s d o n d e q u i e r a q u e se e n c u e n -
t ren ó á c u a l q u i e r g r u p o ó f a m i l i a á q u e p e r t e n e z -
can» , s i n o p o r q u e e s el q u e se i m p o n e g e n e r a t i v a -
m e n t e e n la c a l i f i c a c i ó n d e l a p e r s o n a l i d a d c o n -
y u g a l , c o n los n o m b r e s de l m a r i d o , d e la e s p o s a y 
del m a t r i m o n i o . 

I n d u d a b l e m e n t e la p e r s o n a l i d a d z í n g a r a e s t á 
f u e r t e m e n t e e s t a b l e c i d a , y lo d e m u e s t r a s u m a n -
t e n i m i e n t o a l t r a v é s d e l a s i n c o n t a b l e s v i c i s i t u d e s 
e m i g r a t o r i a s , y a u n e n e l s e m i - s e d e n t a r i s m o c o n 
q u e e n E u r o p a se m a n t i e n e . 

Esa personalidad es fácilmente definible, por-
que no consta de elementos complicados. La per-
sonalidad humana se complica en su evolución á 
partir de sus conexiones territoriales, de donde 
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s u r g e t o d a l a e v o l u c i ó n p o l í t i c a . P e r o l o s z í n g a " 
r o s n o d e m u e s t r a n e n s u c o n s t i t u c i ó n h a b e r t en ido 
j a m á s e s e g é n e r o d e c o n e x i o n e s . Z i n g a r i s m o y s e " 
d e n t a r i s m o s o n d o s t é r m i n o s o p u e s t o s , y d e a q u í 
n a c e q u e l a p e r s o n a l i d a d z í n g a r a s ó l o s e a d e f i n í ' 
b l e e n l a m o v i l i d a d e m i g r a t o r i a q u e l a c a r a c t e r i -
z a . L a i n d e p e n d e n c i a z í n g a r a n o t i e n e l í m i t e s g e n -
g r á f i c o s , n o e s t e r r i t o r i a l . L e i m p o r t a n p o c o las 
f r o n t e r a s . T i e n e , á lo m á s , c o m o l í m i t e s , lo q n e 
p u d i e r a l l a m a r s e r a d i o d e a c c i ó n d e l n o m a d i s m o -
P o r e s o e n e l l é x i c o z í n g a r o n o e x i s t e n m á s q u e 

d o s p a l a b r a s r e p r e s e n t a t i v a s d e l a c a s a , ker ( h a -
b i t a c i ó n ) y vudar ( p u e r t a ) m i e n t r a s q u e t i e n e c u a -
r e n t a p a l a b r a s p a r a d e n o m i n a r l a t i e n d a y s u s a c -
c e s o r i o s ( C o l o c c i , p á g . 2 5 1 ) . 

C o n e s t e d a t o , l a p s i c o l o g í a g i t a n e s c a , e n l o q n e 
s e r e f i e r e á l a p e r s o n a l i d a d g i t a n a , o f r e c e u n a 
o r i e n t a c i ó n d e m u c h o a l c a n c e , t o d a v e z q u e n i en 
lo a f e c t i v o n i e n lo i n t e l e c t u a l g i t a n o , d e b e b u s c a r -
s e t o d o a q u e l l o q u e t i e n e s u s r a í c e s e n l a e v o l u -
c i ó n d e l a p r o p i e d a d t e r r i t o r i a l . 

E l z í n g a r o n o t i e n e i d e a d e p a t r i a , y e s d e s u -
p o n e r q u e j a m á s l a t u v o , p o r q u e e s a i d e a , e s e s e n -
t i m i e n t o , n o s e a m p a r a ú n i c a m e n t e e n e l t e r r i t o -
r i o , s i n o e n u n c o n j u n t o d e t r a d i c i o n e s q u e c o n 
d i f i c u l t a d s e d e s v a n e c e n . D e s a p a r e c i d a l a p a t r i a 
r e a l , q u e d a , e n u n a ú o t r a f o r m a , l a p a t r i a i d e a l 
c o n l o s e l e m e n t o s q u e l a p e r p e t ú a n , c o m o c o n los 
j u d í o s o c u r r e . 

E s t o s ó l o p u e d e s e r s u f i c i e n t e p a r a c o n t r a d e c i r 
t o d a s l a s l e y e n d a s h i s t ó r i c a s q u e s u p o n e n q u e los 



s 
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á n g a r o s son u n p u e b l o d e s p o s e í d o de u n a p a t r i a 
<lue f u é , p o r q u e e s a p a t r i a n o h a v e n i d o c o n e l los 
c ° n n i n g ú n g é n e r o d e r e f e r e n c i a , n i s i q u i e r a c o n 
la r e f e r e n c i a g e o g r á f i c a c o n m e m o r a d a en t a l e s ó 
guales s i t ios , q u e si f u e r o n a m a d o s c o n t i n u a r í a n 
s iéndolo . 

Ni esa c o n m e m o r a c i ó n , ni el s e n t i m i e n t o d é l a 
Pa t r i a , e x i s t e n en l as p a l a b r a s n i e n l a s t r a d i c i o -
nes de los z í n g a r o s , y si no e x i s t e n , se d e b e p r e s u -
n n r q u e n o e x i s t i e r o n . ÎS'ada, a b s o l u t a m e n t e n a d a , 
í nd ica u n p r o c e s o f o r m a t i v o de e s a í n d o l e en la 
Ps iqu is d e ese p u e b l o e r r a n t e , p u d i é n d o s e l l e g a r 
a la c o n c l u s i ó n , q u e p e n s a m o s d e f e n d e r , d e q u e 
el p u e b l o z í n g a r o f u é s i e m p r e u n p u e b l o n ó m a d a , 
c iue en cl n o m a d i s m o se e d u c ó . 

E l f r a c a s o d e l as i n v e s t i g a c i o n e s e n c a m i n a d a s 
a d e s c u b r i r el o r i g e n d e ese p u e b l o , p a r t i e n d o d e 
la i n v e s t i g a c i ó n d e los n o m b r e s é t n i c o s , es p r u e -
ba de q u e c a r e c e d e p e r s o n a l i d a d n a c i o n a l . P o d r í a 
al a p a r e c e r e n E u r o p a , t r a e r u n n o m b r e c a l i f i c a -
t ivo d e la c o l e c t i v i d a d ; p e r o t o d o i n d i c a q u e f u é 
r e b a u t i z a d o y en p a r t e f a l s a m e n t e , d e m o s t r á n d o l o 
el n o m b r e q u e c a l i f i c a s u o r i g e n e g i p c i o (Tu ' f ro t , 
lüvawni, pharas, ivjpek, gypsies, gitanos); y el de 
z í n g a r o , en t o d a s s u s d e r i v a c i o n e s a c o m o d a d a s á 
c a d a l e n g u a (zíngaro, zing an, cigany, tzigan, zi-
Çeuner, cigan y cingan, cigano, tchinghianes, aizi-

cyganis, zigomas, chigres, etc.), no parece ser 
en l a s n u m e r o s a s e t i m o l o g í a s q u e p r e t e n d e n i n -
t e r p r e t a r l o , n o m b r e g e o g r á f i c o m á s q u e e n el p e r -
sa Zang ( E t i o p í a ) , a l u d i e n d o los o t r o s á l a v i d a 

£ 

CJUol 
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e r r a n t e (zicheg, t e u t ó n , e r r a r ) , á l a q u i r o m a n c i a 
(zigr, á r a b e , a d i v i n a r ) y á s u s a p t i t u d e s m u s i c a l e s 
(chang, p e r s a , a r p i s t a ) . L o s n o m b r e s p a r t i c u l a r i s -
t a s c o n q u e e n d i s t i n t o s p a í s e s s e l o s c o n o c e (en 
H o l a n d a , h e ? / d e ? i e u = p a g a n o s ; e n E s c o c i a , tinl'er 

= c a l d e r e r o ; e n á r a b e , harámi, c / i a ? * á m í = s i e r v o , 

b a n d i d o ; e n P e r s i a , karàchi=negro, y e n F i n l a n -
d i a , mastalaïnen=hombre n e g r o ) , s o n a l u s i v o s a 
p a r t i c u l a r e s c o n d i c i o n e s y c o n s t i t u y e n a l i a s , m e -
t e s , q u e s i e m p r e t i e n e n l a s i g n i f i c a c i ó n , a p a r t e el 
s e n t i d o i r ó n i c o ó p a s i o n a l q u e a l g u n a v e z l ° s 

d i c t a , d e c o n s t i t u i r p e r s o n a l i d a d e s s u p l e t o r i a s , 
c u a n d o p o r a l g u n a r a z ó n l a p e r s o n a l i d a d s e p u e d e 
c o n f u n d i r . 

L a Gran Banda e n t r a e n el b a n a t o d e T e m e s -
v a r v a l i é n d o s e d e u n a s u p e r c h e r í a , q u e e s Ja q n e 

e n g e n d r a e l n o m b r e y e l s u p u e s t o o r i g e n e g i p c , ° -
« V e n i m o s — d e c l a r a r o n — d e l E g i p t o M e n o r . D i ° s 

h a c a s t i g a d o á n u e s t r o p a í s c o n d e n á n d o l o á l a es-
t e r i l i d a d , y á n o s o t r o s á v i v i r e r r a n t e s d u r a n t e 
s i e t e a ñ o s e n e l m u n d o , p a r a e s p i a r e l p e c a d o c o -
m e t i d o p o r n u e s t r o s a s c e n d i e n t e s , q u e n e g a r o n 
h o s p i t a l i d a d a l n i ñ o J e s ú s c u a n d o h u í a d e l a p e r -
s e c u c i ó n d e H e r o d e s . » 

E n t a l d e c l a r a c i ó n h a y e l e m e n t o s p s i c o l ó g i c 0 S 

q u e c o n c u e r d a n m u y e x a c t a m e n t e c o n d o s c o n d i -
c i o n e s c o n s t i t u t i v a s d e l a o r g a n i z a c i ó n z í n g a r a -
L o d e D i o s h a c o n d e n a d o á n u e s t r o p a í s á l a e s t e -
r i l i d a d y á n o s o t r o s á v i v i r e r r a n t e s , e s e l c r e d o 
d e l n o m a d i s m o , q u e e n s u s t e n d e n c i a s f u n d a m e U ' 
t a l m e n t e n u t r i t i v a s , h u y e d e l o s l u g a r e s e s t é r i l e s 
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E s c a n d o la a b u n d a n c i a ; y lo d c la c o n d e n a c i ó n 
^ m i g r a t o r i a , cs u n m o d o d e a d a p t a c i ó n d e t e n -
dencias , es la a p l i c a c i ó n d e u n a l e y e n d a u t i l i z a d a 
ñ u t a m e n t e c o m o u n s a l v o - c o n d u c t o ;il i n g r e s a r 

un p a í s c r i s t i a n o . / 
Ese m o d o d e a d a p t a c i ó n , e n d i s t i n t a s m a n i f e s -

taciones, lo e n c o n t r a r e m o s c o m o m o d o d e a c c i ó n 
f u n d a m e n t a l e n l a p e r s o n a l i d a d g i t a n a , q u e n o 
estando c o n s t i t u i d a s e d e n t a r i a m e n t e , c o m o t o d a 
v e r d a d e r a p e r s o n a l i d a d se c o n s t i t u y e , n o p u e d e 
ser c o n s i d e r a d a m á s q u e e n su m o v i l i d a d e m i g r a -
toria, es d e c i r , c o m o p e r s o n a l i d a d t r a s l a t i c i a , y , 
^u p a r t e de s u s e l e m e n t o s , n e c e s a r i a m e n t e m u -
dable . 

L a m o v i l i d a d , q u e e x t e r n a m e n t e es el c a r á c t e r 
d i s t in t ivo d e la p e r s o n a l i d a d g i t a n a , lo es t a m b i é n 
e t e r n a m e n t e , es d e c i r , p s í q u i c a m e n t e , p u d i é n -
dose d e c i r q u e el m o d o p e c u l i a r de l n o m a d i s m o 
á n g a r o se d i s t i n g u e p o r e s a s d o s m o v i l i d a d e s . E l 
Z l n g a r o t i e ne n e c e s i d a d de u n a o r i e n t a c i ó n geo -
grá f i ca y t i ene a l p r o p i o t i e m p o n e c e s i d a d d e u n a 
Orientación p s í q u i c a , y e sas d o s o r i e n t a c i o n e s , p o r 
l a s q u e se a d a p t a á los s u c e s i v o s m e d i o s e m i g r a -
torios, n o e q u i v a l e n á o t r a c o s a q u e á v í a s m o t r i -
ces, po r l a s c u a l e s el z í n g a r o d e s e n v u e l v e s u 
a c c i ó n . D e ese m o d o d e b e n e s t u d i a r s e los e l e m e n -
tos c o n s t i t u t i v o s d e la p s i q u i s g i t a n a en l a q u e 
n a y e l e m e n t o s p r o p i o s , i n h e r e n t e s á l a p e r s o n a l i -
dad . y e l e m e n t o s a g r e g a d o s , es d e c i r , e l e m e n t o s 
de p u r a o r i e n t a c i ó n . 

Más adelante será oportuno distinguir estas 
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d o s c l a s e s d e e l e m e n t o s , p r o c e d i e n d o a h o r a c o n -
t i n u a r d o c u m e n t a l m e n t e l a e n u m e r a c i ó n d e los 
t e x t o s l é x i c o s de l V o c a b u l a r i o d e l c a l ó . 

VII. Moti.lid.ad y orientación.—Expuesto lo re-
f e r e n t e a l c o n c e p t o a n a t ó m i c o , q u e d a n los c o n -
c e p t o s fisiológico y p s i c o l ó g i c o . 

I g n o r o si e n l a fisiología d e l l é x i c o g i t a n o 
e x i s t e n r e p r e s e n t a c i o n e s p e c u l i a r e s e n l a c a l i f i c a -
c i ó n d e l a s f u n c i o n e s y m e d i o s d e v e r e s t a s f u n c i o -
n e s , q u e r e s p o n d a n e n c i e r t o m o d o á l a a c c i ó n de 
n o m a d i s m o . S e g u r a m e n t e e x i s t i r á n , c o m o e x i s t e n 
e n t o d o l e n g u a j e ; p e r o p a r a c o n o c e r l a s se r e q u i e -
r e u n c o n o c i m i e n t o í n t i m o d e e s e l e n g u a j e , v 110 

t e n i é n d o l o , n o s d e b e m o s l i m i t a r á l a e n u m e r a -
c i ó n c l a s i f i c a d a d e lo s d i f e r e n t e s t é r m i n o s , 
m i s m o e n el c o n c e p t o fisiológico q u e e n e l p s i c o -
l ó g i c o (1). 

(1) Engullir, Tragar.—Beber, Piyar. || Privar. || Tapiyar. || TaV1 

yelar.—Fumar, Pinar.—Escupir, Chiotar. || Chinear. \\ Chismar. — ^0 

ipicar, Coatunacar.—Sudar, Sobradar. || Sod i miar.—Ventosear, 
— Cagar, Finar — Heder, Sunjdar — Apeslar, Heder.—Orinar, -lañar- II .. 
Mudar. || Mutrar. 

Apetito, Angelo. \\ Boque. || Jallipí. — Hambre, Bocata.\\ Boquí- II 
Jallipiñí. II Jallipon.—Glotonería, Jamaripen.--Sed, Jallipí. - ProlM'r 
Pesquibar. || Pesquibelar. || l'robisarar. — Gustar, Pesquibar. || ¡ eA 

quibelar. || Pencharabar.—Mamar, Mamisarar.—Comer, Jalar. || Ja¡e 

lar. II Jamar. || Jamelar. || con alan, Jallipear.—Masticar, Damhilar- ll 
D.'dnar. || Dransar.—Devorar, Trajelar.— Tragar, Trajelar. || (r^11' 
p'ñar.—Hambriento, Boqninó.—Glotón, Jama-rano. 

Alimentar, Parbarar.—Almorzar, Bufetear.— Ayunar, ArrestrejQ" 
lar. I) Parrotorbar.—Comida, Jallipen.—Alimento, Comida.—Festín, 
chipen.—Banquete, Festín. || Bunsoquí. 

Saliva, Chiota— Moco, Costunaaa.—Mocoso, ('ostunacoy.—Baba, l>a~ 
jiii.—Orina, Mudó.—Ventosidad, Balorrí. || Rilo.—Hedor, Sunjelo. 
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Á n u e s t r o p a r e c e r , j u s t i f i c á n d o l o c o n l a s p r u e -
bas <pie n o s h a s i d o d a b l e p r e c i s a r , l a s r e p r e s e n t a -
ciones g i t a n a s d e r i v a n , c o m o o c u r r e s i e m p r e , d e 
u n a c o n d i c i ó n p r e d o m i n a n t e d e l a p o t e n c i a r e p r e -

Aircar, Barbanar.-Respirar, Avispar. || Resuñar. A liento, Alban^ 
II ¿rispa,U. \\ Avispen — Respiración, Resuñarí.— Respiro, Resuuí — 

Canri.-Sofoco,- Fatiga.-Estornudar, Chicatelar.—Toser, Chica-
telar II Jasar.—Estornudo, Chicatelü.—Tos, Jas. 

Fornica^ Pirabar. || Piraberar —Embarazar^ Oschiclar.—Engendra-
do» -"tpwc/ieî'io.—I'reñez, Aran. || Cambri. || Avara -Par to , Chindoy.-
I>ar'r, Chindar. || Minchabar. || Uchabar.-Nacer, Ardiàarar.-U\wn. 
^ a i d c l o n . — E s t é r i l , Nancjué. 

Vista, Discandí.-Miranda, Dicañí,-Mirar, Dialar. ¡| Diar. || Dica-
^ o j - . — v e r , Dicar. ¡| Apicharar.—Percibir, V e r . - A c e c h a r , Ver. || 7 ) t -
Cavisar. 

t Olfatear, Jinglar.-Oir, Jmar.\\Junelckr.-Olfato, / i V ^ o y . - T a c t o , 
l'ajaboy. 

Voz , ' ( r o l e .—Acon to , Qaeventó.—Vocablo, / , « o . - P a l a b r a , Lao. il 1 «>•-

^ — E x p r e s i ó n , L a o . — H a b l a r , Acarabear. || A j - a g w e r a r . || Cha,nulla.'. || 
H suelta mente Pendablar. || gangosamente. Nacrerar.- Decir, Pe-

n«>'- II Penelai-.-Conversar, Chamullav. - Referir , Penelar.-Publicar, 
v«.cunar.-Pregonar, Pub l icar .—Adormecer , ¿ « o & a r . || Sornibar.- Dor-
lnir. Sobar. ¡| Sobelar. || Sovnar.-Sueño, Sobiadoy. || Sovnindoy. 

Calor, F ocluí. || Jacha. || Jar . - A r d o r , Arrejofa.-YncgO, Llágale-
Y'"iae.~ Llama, Fuego.-Resplandor, Fuego.—Incendio, Yaque.—Encender, 

difiar. [| TJvdiflelav. - Calentar, Jachavav.-Y.xMar, Calcntar.-Que-
War> Jachar.—Abrasar, Calentar .—Achicharrar , J?«»</e&a»\—Ahogar, Bu-

1Jr"'- II Buyelar.—Sofocar, Ahogar.-Calcntón, Jacha, í. || Jachará. 
Frió, Bamjil.—Fresco, / ¿ ¿ . - H i e l o , /eco ' .—N ieve , / « ¿ . - A b r i g o , Acru-

Resguardo, Abr igo.—Refrescar, Jilar.- Enfr iar , Re f rescar . -T inLar . 

dii-e.nv.~-Mojar! Jovrodav.—Empapar, Sfojar.—Abrigar, Acruñar.- Res-
§uardar, Abrigar. 

Luz, Mumelí. Resplandor, I)ut. || ifryagufl.-Claridad, Mumelí. || Dut. 
i l u m i n a r , Luminoso, Duío/y . -Resplandeciente, L u n n n o s o . -
( ; i ; i l 'o, hundan. - Obscuro, Braqailó. || Or uñé. || Or uñó. - Obscuridad, 

°runipen. || Taronijé.-Sombra, Parin.—C olor, Lleref.-Tinta, Dranle, 
—Mancha. Quichavdila.—Manchar, Quichardilar. 

blanco, Parnó. || Pfc.^o.'-Blanquear, Plas?dar.-Nc%m, Gallardo. 
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s e n t a d o r a , y e s t a c o n d i c i ó n e n los g i t a n o s es el 
n o m a d i s m o . 

E l n o m a d i s m o i m p l i c a e n e s t e p u e b l o e r r a n t e , 
u n m o d o p a r t i c u l a r d e i n d u s t r i a y u n m o d o p a r -

Auianllo, Batacolé.— Azul, Jul.-Azulado, /uZe—Ceniciento, Pachoy 
Horado, Ilijaré. -Encarnado, ZoZo—Morado, Momboricó. || Momborio." 
Pionuzo, Dojajmy. Púrpura, Lalané.— Verde, Bardar,j. || Bardry. 

Salir, Niquillar. || Nichobelar. || Sicabar.-Murchur, Najar. || paja-
rar. H Niquillar. — Partir, Nichobelar.-Andar, tejían || á pri-
sa, Pirelar. || Chapescdr. || Cuillar.-Caminar, Chalar. \\ Pirar. || P¡re~ 
lar. -Marchar, Chalar.-Pisar, Pirar. || Pirelar.-Avanzar, Rechalar 
Adelantar, Avanzar—Seguir, Platanar. || Plastañelar.-Correr, Chape»' 
car. U Plastanear. || A V ^ r . || i ^ o / a r a r — Escapar, Chapescar. |[ Najabe-
lnr—\lüir,Najar. || Nojarar.-Alejar, Rechalar. || Sonaja?-. -Perseguir, 

lastarar.-Atajar, Oryunar. || Oryunerar.—Alcanzar, Atajar. || 
visar. Impedir, Atajar—Pasar, 6%«¿«r—Repasar, Renaquelar.-Sobre-
venir, Sabmdar. -V i lver , TVuter. || — Revolver, Relimbi-
dun . II Revueltisarar. || Trutar.-Girar, Tratar.-Bajar, ( W a r . || 
JOÍ-. H Pejelar. Abajar, Sobachatar.—Agachar, Abajar—Descender, Oste-
lar. Saltar, Salmuñar.-Tropezar, Rachelar. || Ralachar.-Caer, 
¿ar.|| Pera?-. || Petrar.—Descender, Opelar.- Acompañar, Plastañar. II 

Volar, Balogar. -Nadar, Chapalatear. || . V a w a & a r . - " ^ -
dar, Quedisar. Parar, Sustilar.-Detener, Parar—Tardar, Tasarelar-W 
Tasabiar. Descansar, Desquiñar.-Holgar, ¿ W a r . 

Presimelar.-Buscar, 0r<r 
tar H Orotelar. || Orundar.-Conseguir, ¿ /coramsar—Apar tar , 
Il A'y«/ar. II Rebudiarar. || A W , a r . || Nicobelar.-Desembarazar. Apar-

tar—Recoger, Recabelar. - Ocultar, ücharabar.-Abrir, Pindrabar. II 
Pindrabelar.— Sacar, M a ñ e a r . || Mustilar.-Extraer, Sacar—Cubrir, 
V ' 7 ' ™ " ' - II Uchabelar. Traer, ¿ca&efor—Poner, Sajelar. || Sujerelar-
—Colocar, Poner—Tomar, Ustibar. || Ustibelar. || t t a t fa r . || Ustilelar.-
Coger, C/ sfilar. || ffrt/feZar.-Llovar, Coger-Agarrar, Sinastrar. || Tra-
jipar. Atar, f W a r — L i a r , || Pandisarar.-Arrollar, / ' «» ' 

dar.-Estrechar, Arrollar—Cerrar, Arrollar. - Encerrar, Pandisarar 
Apretar, Triquelar.-Abrochar, Cudruñar.-Enganchar, Abrochar—Pren-
sar, Trensar.-Apuntalar, Uchular.-Clavar, Carfialar.—Soltar, Naba-
lar. H Sublimar.-Desatar, Sublimar.-Desprender, Nabelar.-Arreman-
gar, Rejuñar. Cortar, Velar.—Traspasar, Cortar—Pica r, Pinsabar. II 
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t i cu lar d e c o m e r c i o . A c e r c a d e e s t e p u n t o l a s 
pruebas q u e a n t e r i o r m e n t e h e m o s a l e g a d o , n o s 
pa rece q u e n o d e j a n l u g a r á d u d a . _ 

El nomadismo, además, supone la influencia 

i W e Z a r . H P i i M s a f t a r . — P u n z a r , P i c a r - R e c o r t a r , 

Por, Parabelar.—Enderezar, Uchubalar. || Levanta, ,SusU-
* > M I Ustilar. || Ustilelar.-Empujar, Pi^nynu,-- Arrast , Beca 
dar. — Arrancar, 7 « W , a í í a r . - A r r e b a t a r . I f o í i l a r || I f c í i W a r . - M e t e i , 

Chalar —Llenar. P arel nr. „ ,, , 
Ocupacié " - ¿ o . - l l c c h o , Qaerdí. Acto, Hecho.-Suceso l o c h o -

S a U ^ W ^ . - E s c a p o , Sa l i da . -A r ranque Salida - > W « 

Uiligcncia, Pr isa.—Apresuramiento, ^ . - A r r a s t r a m i e n t o , 

F u i 0 / ¿ a p e s c a m . — H u i d a , Fuga-Escapada , Euga . -Car re ra , • 

- S a l t o , Sal-muñí. — Reposo, P a r a j e . - D e s c a n s o , Desuno.-Apoyo, 

Descanso.—Parada, Descanso. r , n f f n „ r Acallar, Sonsonichar.-N^v, Neguisar. || Neguisarar.- Ganguear, 

Naerar.—Gangoso, Nacrenó. i w . r —Pro-
Llamar, Helar. || A r a ^ r a r . ¡I A r a , ^ a r . - N o m b a r , L1 o r Vt* 

juntar, / W a r . || « a W a r . fl P a e ^ l l W j a r - 1 1 | P r o * -

P l a n t a , Pachauí.—Cuestionar, Puckal>ar.\\ Packabela, 
^ ' v—Responder , B r * K / « r . || Rndelar.-Respuesta, 

«ación, A « r a 6 e » . - D i á l 0 B 0 , tfa^ena.-Charla, D ^ o g o . - H a . a d u r u 

^ « c / i i j u î ï i . — C a l l a r , S o « « M « r . || A f e a i u í a r . - L o a r , a n j e a r . 

Chi-muclauificar. || Chimusolaniquerar.-Alegre, 
«*o , Alegre. — Complacido, A l e g r e . - G r a c i o s o , Sardanoy. - Bienhechor, 

^ S S d ó n , Plasarañí—Alegría, La i á -Conten to , LaM. II Osunchó. 
- P f c , " r w W . - R e g o c i j o , Placer. || AsaseZo. || 

suncho. ¡i P e , g « i í a í . II Pesquiben.- Agrado, i ^ u j t o • || ^ « ^ T 

Jubilo, (1 (¡sancho. - S u e r t e , Baji. Ventura, | 

c¡o, —Gr i t e r í o , Oajjruje.-Algazara, G n t c n o . - F e s t i n í 7 / i f f « » » . 

—festejo, Festín.—Fiesta, Ulaqae.-Gv^o, Sandunga. \\ Sardana.-Do-
naire, Sardana. || Garbo, Sandunga.-Esperanza, 

n"¿ e n . II" Ujaripen.—Loor, C A m w s o Z a n d . - H o m e n a j e , L o o r . - G l o r i a , ( , / » 

^uclaní. I) Chimusolani. — V&ma., Gloria. 
Bien, Mistó.—Beneficio, Rien.-Alcgrar, Lalar.\\ Asaselar -Conten^ 

t a r ? L ^ ^ l R e g o c i j a r , A f o n d a r . || A s a c a r — C o n g r a t u l a r , A l e * * » » •• 

Disfrutar, Ozunchar.-Gozar, A W a r . - B r o m e a r , 7<Y«v*e«r . -Rcu , O u * 
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d e t e r ni i n a d o r a d e u n m e d i o , y á e s a i n f l u e n c i a co-
r r e s p o n d e u n m o d o p r e d o m i n a n t e d e a c c i ó n , u n 
t i p o d e a c c i ó n , q u e es el q u e i n f l u y e , a n t e t odo y 
s o b r e todo , en la c o n s t i t u c i ó n d e l a p s i q u i s . 

E l m e d i o n ó m a d a e n lo q u e á los g i t a n o s rcs -

rrar. || Salar.—Esperar, Fronsaperar. || Ujarar. || 1'¡arelar: — A gra-
dar , Sardañar.—Alabar, Rabelar.—Enojar, Norunjar.—Padecer, B r i n ~ 
chalar. || Prejenar. || Urguiñar. || TJrgiyar.—Sufrir, Urguiñar. || ^ 
g i gar.—Atormentar, Coriar.—Angustiar, Atormentar. - Afligir, Atormen-
tar.—Horrorizar, Berrochizar.—Quejarse, Sastejarse.— Suspirar, Jin>l~ 
lar.—('.emir, Orobar. j| Orobiar — Lamentar, Gemir, — L l o r a r , Gemir. 

Mal, Bastá. || Pastal. \\ Choró.—Dim, Mal - Pena, Puní. || Chara-
barrí.—Dolor, Alangarí. || Pena. |¡ Duquipen.—Padecimiento, Brichah' 
peu.—Angustia, Chucarrí. || Jarepen.—Aflicción, Chucarr\l— Infelicidad, 
Chororipen.—Desgracia, Llenira.—Infortunio, Desgracia.—Tristeza, Cha-
raburrí.—Susto, Perplejo.—Horror, Berrochí.—Consternación, Traqi"'-
—Queja, Sa8teja.— Suspiro, Jimiloy.-Congoja, Anguja— Llanto, Oro''"• 
—Lágrima, Biclima.—Compasión, Canrea.—Lástima, C o m p a s i ó n . — M i s e -

ricordia, Compasión. 

Enfadoso, Norunjoy.—Molesto, Enfadoso.—Quejoso, Sastejoy.—Scnú-
do, Soroi}jé. — Alligido, Sentido. || Charabaró.—Ansioso, Vacó. — Triste» 
Charabaró.—Piadoso, Canreoso. — Misericordioso, P i a d o s o . —Compasivo, 
üanroné.- Clemente, Compasivo. 

Amor, Jeli.—Afocto, Amor.—Cariño, Amor.-Amorío, .Telen— Amar, 
•Telar. Enamorar, Aquejerar. ¡| Camelar. || Encamelar. \\ Jclenar.— 
Enamorado, Gacharao.—Amante, Jelanó. ¡| delante.— Galanteador, 
g ren te. Galantear, Rebridar.—Requiebro, Rebridaque.-Celos, <Jdoros. 
Celoso, üdoroso. ¡| Odoroy. 

Aprecio, Jendehí. — Amigo, Panal. ¡| Rocambló. || amigóte^ MonronJ• 
-Compañero, Qnibilero.—Cmí^^Q,uríhñ | | / . Quiribí. 

Pudor, Lacha. || Laya.—fíe so, Chamendí. || Chuyendí.—We sar, Ch*' 
pendiar. || Chumendiar.—Seducir, Pesquiílar.—Tcnidv, Bajambar. ii 

Pesquillar.—'Tocar, Bajambar. || Pajabar. || Pajabel'ar.— Tocamiento, 
Bajanedrí. || Pajabañí.-Desflorar, Espachillar. 

Adulterio, Majelamí.—Adulterar, Majelar.-Alcahuetear, Remachar. 
—Amancebarse, Pansiberarse. || Persiberarse.—Adulterio, Mójele || Pjz 
raudo. Putaùero. Pirandón— Alcahuete, Sobajanó.—Alcahueta, Soba-
ja.—Cortesana, ( humascoñí.—Manceba, Lacroi. || LumL_ || Lamiascajl 
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Pec ta, p a r t i c i p a d e c i e r t o g é n e r o d e i n f l u e n c i a s 
rUrales y d e c i e r t o g é n e r o d e i n f l u e n c i a s u r -
i n a s . 

U r b a n a m e n t e el m e d i o g i t a n o es p e r f e c t a m e n t e 
^es l indable . N u e s t r o s l e g i s l a d o r e s h a n t e n d i d o á 

^'^onyq, __ l^osLiHila, Lea. |[ Luirá. || Lum jasca — Maricón, liumin.é.— 
"garrón, îïlïjëwTZy. \\ Bujendy. || 'Par ¡jo—Mmmacbo, Man usar dL 

%' í r i l u , Odd. II Suncai- — Potencia, Astisiripen• H Facultad, 

tener facultad. | Alisar. || Astisarar —Virtud, á f i la .—Mente , Ca-
II Suncaí. — Inteligencia, Clianelerí. — Pensamiento, Jesti.d. || 

''oi.j'oi/.—iJca, Jestuí.—Razón, Pardon.-.Inicio, Razón.—Discornimicn-

Galambrico.—Penetración, P esquí — Memoria, Fujalle. || Fachó.— 
J'vido, dhanorgu.—Fantasía, Urdiñí.— Ilusión, Fantasía.—Voluntad, Jen-

II Oropéndola. || Pesqidtal. || Pesquiben. || Traba. — Sentimiento, 
ejeneto. || Prejenoy— Genio, A lialí.—índole, Genio.—Animo, Chipo-

II Orquide .—Sagacidad', Penetración.—Astucia, Arcarabí — Maña, 
ancr^ Beda._\\ Goberó. || MZ/n.-Adcnr.n, Goberó. || Mipí. 

^P°r tc, Goberó. 
Pensar, Orobrar. || Penchabar.-Reflexionar, Orobrar.—Conocer, .la-

:fkljJiJabUl.ar. || Pinchar. || Pinchardar. \\ Pincherar. || Pinchere-
( l r—Entender, Chanelar. |¡ Jabelar. || Jabillar.- Comprender, Jabille-
^—Saber, Chañar.—Sentir, Prejenar.- Percibir, Pincherar. || Pin-
>erelar. || Prejenar.—Juzgar, Penchabar. || Pincherar. || Pincherelar. 

^cpj rdar , Araperur. || Fnjallar. || Ojarar. || Parelar.—Olvidar, Cha-
' ' i o ? '5«í-.~Conjeturar, Bajuchanar.— Presagiar, Chanacarar. 
. Ü^CSÜIL» Reblinar.—Loquear, Dinclovisar. — Desatinar, Loquear .— 

°'nhlar, Do jirar. - Temer, Çannùelar.— Falsear, CWaiear .—Fa ls i l i ca r , • 

Falsear—Mentir , L e m b r e s ^ ^ ^ } ^ ^ « f ^ u Z c f ^ \ 

.Vcf<lad, C'hachipé. || Chachipén. || Chamada. || C7«pé.-flondad, La- UrU^-rv^J 
chipên. y Feridañí.—Hermosura, Orc/urí.-Gracia, Garapatí. || Fenda- V 'J 

Recato, Parrablé.—Prudencia, Drun—V<£giicnza,_ Larha. || Laya. 
~~l>acicncia, Orpachirima.— Mérito, Ocherito. 

Animo, Chiporro. |¡ Orchiqjeu. || Orquiden. || Sosclii.—Valor, Or-
' luluien. y Orquiden. || Temariló. — Coraje, Orchiquien || Orquiden.— 

's fucrzo, Coraje. || Sislí.—Fuerza, Sislí.—1igor, Fuerza. 

Arrogancia, A tema. ¡¡ Barudiñí. || Barundiñí.-SobcvbiA, Tornacibé. 
\ Ajurjufíí. It Arj urjuñí.— Orgullo, Barudiñí. ¡| Barundiñí. — Enojo, 
r°'-nac¿bé.—Furor, Enojo. || Conché.—Ira, Conché. \\ Rabia, Conché. \\ 



P S I C O L O G Í A G I T A N E S C A ' 94.7 

l o c a l i z a r e s c m e d i o , d e s i g n a n d o l a s p o b l a c i o n e s en 
q u e los g i t a n o s se p u d i e r a n e s t a b l e c e r . P e r o debe 
s u p o n e r s e q u e , a u n s i n e s e g é n e r o d e t r a b a s , l ° s 

g i t a n o s , p o r e l c o n j u n t o d e a f i n i d a d e s q u e los un í -

Tornaeiba.— Cólera, Ajurjuñí. || Arjurjuñí. — Conché. — Embi'iag!)CZ' 

Carda. || Matipen.—Desvarío, Barbalé. 
Recelo, Canguelo. || Resirió.—Desconfianza, Resirió.—Turbación, 

rano.—Alteración, Turbación,—Conmoción, Darañalí.-Pmno, Daraña-
lí. H Daraño.—Miedo, Arasnó. ¡| Canguelo. || Dra. — T e m o r , Arasnó• ii 
Canguelo. || Dal. || Dara ña lu—Espanto, Dal. || Espajú.—Terror, E*Va~ 
iá.—Cobardía, Jindama. 

Fealdad, Chorripen.—Maldad, Fealdad —Iniquidad, Fealdad.—Inmundi-
cia, Jindipen.—Suciedad, Inmundicia.—Avaricia, Carcañí. || Carca~iipen-
—Astucia, Chorripen. || Jiribí — Sagacidad, Jiribí.—Falsía, Calabea--' 
Mentira, Calabea.—Falsedad, Calabea. — Hipocresía, Jujana.— Engañé 

Jonjaina.—Embusto, Bulipen. || Baló. || Burló. || Lembresque.—Embus-

tería, Balería. 

Potente, Sil aró.—Poderoso, Potente.—Fuerte, Silné. || Silnó. || Sitió- II 
Sistiló.—Vigoroso, Sisló. || Sistiló.—Varonil, Manusaló.— Robusto, Varo-

nil.—Corpulento, Chullo.—Animoso, Varoni l .—Entero, Teroné.— Grande, 
liaré. ¡I Baró — Animado, Orchiquinó. — Esforzado, Animado. - Valiente, 

Teme. || Ternejal.—Bravo, Persiné.—Bizarro, Bravo.—Al to , Suco.—^'Q' 
rocho, Tabastorré. || Tabastorró — Erguido, Sistiló.—Airoso, Barbaló-

Terco, Panchariqué—Vehemente, Caré.— Ardiente, Vehemente. — 

brcsaltado, Danduló — Iracundo, Conchengeró.—Enojado, Ululé.—Sober-

bio, Ajar juñó. || Arjurjuñó. || Supervio.—Colérico, Soberbio. — Rabioso, 

To rnaciboy.—Bárbaro, Burjachiqué.—Inhumano, Bárbaro.— Rudo, ' 

baro.—Orgulloso, Sistiló. || Superbio.—Arrogante, Gonfané.—Ostentoso, 

Discandoy.— Vanidoso, Bajiné. 
Bebedor, Pigaró. || de vino, Matogaró —Achispado, Paspité. II Pasp1' 

llí.—Borracho, Curdo. || Matagarnó. ¡| Mató.—Ebrio, Cardó. || Pilé-
Puro, Chachipi.ro.—Inmaculado, Nespachilao.—Intacto, Inmaculado.— 

Inocente, Jily.—Cándido, Inocente.—Apocado, Bubiñó.—Temeroso, Doi'n' 
ñoy.—Bisoño, Biscondó.—Inesperto, Bisoño.—Afeminado, Ruminé.—Me-

loso, Guinoso.—Fino, Sorabé.—Delicado, Fino.—Digno, Cabalicó.—V 
dente, Digno. — Atento, Orlangó. || Glandascó. || Emposumó. — Solícito, 

Emposumó.—Cuidadoso, Solícito.—Galante, Glandascó. 

Simple, Dililó. || Bombay—Tonto, Simple.—Bobo, Bambané. II Baw 
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ftcari, h u b i e r a n t e n d i d o á f o r m a r r a n c h o a p a r t e , 
c omo v u l g a r y e x a c t a m e n t e se d i c e . 

Oe i g u a l m o d o q u e e x i s t i e r o n , y en p a r t e e x i s -
ten, l u g a r e s t r u h a n e s c o s q u e c o n s t i t u y e n l a c o n -
cen t r ac ión y l a c a r a c t e r i z a c i ó n d e l a p i c a r d í a , 

,JCCnô- II Mancanó.—Negado, Neguisarao.—Incapaz, Negado.—Imbécil , Li-
liPendó. 

Inteligente, Chañará. || Per nique.— Pensativo, ¿-»e»c7¿aóoy. — Medita-

bundo, Pensativo.—Embelesado, Moscaby.—Embargado, Ducaldó.—Melan-

cólico, Mulanó-Loco, Charlao. || Dineló. || L Í W . — D e s a t i n a d o , D i i w W . — 

"Poluto, Desatinado.-Maniát ico, Barlú.—Extravagante, Corbo. ¡I Liló. 
Hueno, Lachó.—Justo, Bueno.—Vir tuoso, Disiloso.—Malo, Chorré — 

^rverso, Malo.—Austero, Mitichó.—Severo, Austero.—Ser io , Sorimbo.— 
Koi'mal, Ser io .—Grave, Serio.—Chusco, Nansú.—Donoso, Chusco.—Gracio-
So> Chusco. 

Activo; Caré.—Poltrón, Casñé.-Medroso, Poltrón. -Pausado, Loquejú. 
h a b l a d o r , Bucanó. || Araqueranó —Verdadero, Chachipená. || Chipen-
d y . — Embustero, Balero. || Calabeoso.—Falso, Embustero. — Hipócrita, 

E n c a l ó . — T r a i d o r , Hipócr i ta .— Ingrato, Hipócri ta. - Astuto, Jeriné.—Ladi-

Astuto.—Sagaz, A s t u t o . - B a s t o , Brejeló. -Grosero , Bas to . -Patán , Pa-
t u l é — R ú s t i c o , Pa tán . -Adu lador , Jombanaró — Lisonjero, Adulador. - P e -

¡J*0. Bslongeró.—Molesto, Pesado. ¡| Traja toy. - Fatigoso, Trajatoy.-
P«etQ, Gramo.—Tacaño, Cor6«¿o. -Mezqu ino , Carcañé.—Ruin, Mczqui-
n ° — A v a r o , Mezquino—Olvidadizo, Chanorgunoy —C iego , Chindó.—Gan-

Nacrenó. — Goloso, Chavaban. || Ingodimé. || Ingodiñí. — Baboso, 
Iíajilard.~Inmundo, Jindá. || Prachindó.- Sucio, Jindá — Desnudo, lie-
dlípoté.~Pelado, Sinipalomé. 

Ciencia, Qhanerí.—Astrología, Taripé. || Taripen.—Historia, Pcnda-
r'pen.—Antigüedad, Purijé— Narrar , Penelar. —Nar rac ión , Penclar i.— 
' 'roverbio, Rejelendre — Colegio, Mamporejio — Maestro, Docurdó. || Du-
'J'undió.—Sabio, Chandé.—Doctor, Sabio. -Bachi l ler , Baniché.— Bachille-
r'a, Bachijuñí. II Baniclieria. 

Archivo, Astelí— Libro, Cubicóte. || Cascóte. || Armensallé. j| d iminu-
l lVo» ¿eZ.—Enseñanza, Siscabañí.—Instrucción, Enseñanza.—Enseñar, Sis-
c abar—Conoc imiento , Siscababsn — Estudio, Trejunó.—Aplicación, Estu-

' ' l 0 -—Estudiar , Sisastrar. || Trequejenar.-Aprender, Es tud iar . -Es tud ian 
tc< Trequejanó.—Abecedario, Rotanulario — Leer, Nasardar.—Lector 

rano. II Lirenó.—Escribir, Libanar. || Randar. - Escritura, Por. || Li 
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e x i s t e n p o r i n f l u j o d e u n a s e m e j a n t e a f i n i d a d , 
g a r e s g i t a n e s c o s ; y e x i s t e n t a m b i é n l u g a r e s en 

i q u e lo t r u h a n e s c o y lo g i t a n e s c o se a v e c i n a n . 
i E n m u c h a s d e n u e s t r a s g r a n d e s p o b l a c i o n e s se 

p o d r í a n s e ñ a l a r e s o s l u g a r e s , c o m o ocurre en Gra-
n a d a c o n e l A l b a i c í n , e n V a l l a d o l i d c o n e l b a r r i o 
d e S a n t i S p í r i t u s , e n M á l a g a c o n el d e l a T r i -
n i d a d . 

D e t o d o s m o d o s el s e d e n t a r i s m o g i t a n o , e s tu-
d i a d o en s u s l u g a r e s d e p e r m a n e n c i a , e s m u y 
p r o b a b l e q u e 110 n o s o f r e c i e s e m á s q u e c o n c l u s i o -
n e s n e g a t i v a s . E l g i t a n o n o t i e n e e n s u m o d o ' le 
s e r n a d a q u e c o n s a g r a r á los l a r e s . S u c a s a casi 
se p o d r í a d e c i r q u e n o l ia p e r d i d o la representa-
c i ó n d e l a t i e n d a , y s u s b a r r i o s s o n , e n c i e r t o s e n -
t i do , m á s a n á l o g o s á lo (p ie l l a m a C o l o c c i ( p á g i -
n a 177) el c a m i n o m a e s t r o d e O c c i d e n t e , q u e á la 
c a l l e p r o p i a m e h t e u r b a n a . 

E11 t o d o g i t a n o , v i v a d o n d e v i v i e r e c o n a s p e c t o 
d e s e d e n t a r i s m o , h a y q u e s u p o n e r u n a c i e r t a i r r a -
d i a c i ó n n ó m a d a . T o d a v í a n o se l ia s u b o r d i n a d o á 
los o f i c i o s q u e o b l i g a n á l a s e d e n t a r i e d a d . E l g i t a -
n o , a u n el g i t a n o r i c o , q u e los h a y , n o se c o m -
p r e n d e s i n o r e p r e s e n t a n d o u n a p e r s o n a l i d a d e m i -

bancrí. Escrito, Lihuñí. — Documento, Escrito. — ; Escribano, Libanó.— 
Papel, Valí. |¡ pliego de pap -1, Godogoplc.—Carta, Lia. || ¡'apira. 

Música, Singa. — Sonido, San.—Sonar, Simbelar.-Toque, Pajari 
Silencio, Garitauó — Cantar, Gibelar. || Gillabar.\\ Guiyabar. || Guiy«' 
befar. ¡| Labelar.— Cáutico, Gaiguhó.—Coro, Cántico.—Copla, Gachap 
— A r p a , Arí.—Guitarra, Bajañí. || Sonatda.-Gaita, Llundaina.—Flauta, 

Pajandia.—Tecla, Toque.—Danza, Quelaní. [f dc gitanos, Romalt.—^0' 
Queló. — Bailar, Qaelar.—Bailador, <¿uelarabó. 
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Orator ia a f e c t a á u n a i n d u s t r i a n e c e s a r i a m e n t e 
e m i g r a t o r i a . G i t a n o s i g n i f i c a e n n u e s t r a s r e p r e -
s e n t a c i o n e s e x a c t a m e n t e lo m i s m o q u e c h a l á n , y 

c h a l á n e s el n ó m a d a d e f e r i a . L a f e r i a es s e g u -
i e n t e u n a f o r m a c a r a c t e r i z a d a d e n o m a d i s m o 
c o m e r c i a l , q u e i m p l i c a c o n c e n t r a c i o n e s d e l c o -
merc io e n d e t e r m i n a d a s é p o c a s d e l a ñ o s o b r e d e -
a r m i ñ a d a s l o c a l i d a d e s . L a f e r i a i m p l i c a e n t r e 
n ° s o t r o s l a p e r p e t u a c i ó n d e c i e r t a s m a n i f e s t a t i o -
n s c o m e r c i a l e s d e l n o m a d i s m o , s i e n d o p o s i b l e 
seña la r c i e r t a s c l a s e s d e c o m e r c i a n t e s d e q u i n c a -
Uería, d e e m p r e s a r i o s d e c i e r t o g é n e r o d e e s p e c -
í e n l o s , d e t a h ú r e s y d e l a d r o n e s , d e q u i e n e s c a t e -
ú r i c a m e n t e se p u e d e d e c i r q u e v i v e n d e f e r i a e n 
teria; s i e n d o , a d e m á s , a f i r n m b l e q u e n i n g u n o e s -
P c c i f i e a d a m e n t e r e p r e s e n t a e s e m o d o d e v i v i r 
como los g i t a n o s . H o y , c o m o a n t e s , c o m o e n los 
P r i m e r o s t i e m p o s , se p u e d e v e r e n l a s r o n d a s d e 
l a s p o b l a c i o n e s , e n l a s c a r r e t e r a s y e n los c a m i n o s , 
l a a n t i g u a c a r a v a n a g i t a n a c o n s u s h o m b r e s , s u s 
M u j e r e s , su c h i q u i l l e r í a , su u t e n s i l i o p a r a p e r n o c -
t a r d o n d e se p u e d a , s u s c a b a l l o s , m u l o s y b o r r i -
cos. Y a , c o m o a n t e s , d e f e r i a e n f e r i a , d e p u e b l o e n 
Pueb lo , y s o l a m e n t e e n el p e r í o d o e n q u e l a v i d a 
e m i g r a n t e n o e s p o s i b l e , se r e c o g e á los l u g a r e s 
g i t a n e s c o s d o n d e i n v e r n a , s u s t i t u y e n d o e n t o n c e s 
l a g r a n e m i g r a c i ó n p o r el q u e se p u d i e r a l l a m a r 
n o m a d i s m o i n t e r - u r b a n o . 

Al g i t a n o , n a c i d o y e d u c a d o en el m o v i m i e n t o 
t r a s l a t i c i o , lo a t r a e t o d o lo q u e e s m o v i m i e n t o d e 
e s t a í n d o l e ó t o d o lo q u e i m p l i c a u n m o v i m i e n t o 
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e q u i v a l e n t e ; y d e a q u í p u e d e n i n d u c i r s e y t r a t a -
r e m o s fie i n d u c i r , s u s p r o p e n s i o n e s a r t í s t i c a s . P o r 
e s e g é n e r o d e a t r a c c i ó n y e d u c a c i ó n es s e g u r o que 
los g i t a n o s son r e b e l d e s á s o m e t e r s e a l c o m e r c i o 
s e d e n t a r i o d e t i e n d a , p r e s t á n d o s e ú n i c a m e n t e á 
c i e r t o g é n e r o d e c o m e r c i o d e c o r r e t a j e . 

De l a s i n d i c a c i o n e s h e c h a s h a s t a a h o r a , p u e d e 
i n d u c i r s e q u e lo c a r a c t e r í s t i c o e n l a c o n s t i t u c i ó n 
g i t a n a e s lo c a r a c t e r í s t i c o en el n o m a d i s m o , es 
d e c i r , l a a c t i v i d a d m o t o r i a . E s t a a c t i v i d a d la con -
s i d e r a r e m o s c o m o Jo q u e es , c o m o u n m o d o ele 
a c c i ó n , y t e n i e n d o e n c u e n t a q u e la a c c i ó n cons t i -
t u i d a c o m o p r o c e d e r c o n s t a n t e , d e r i v a d e i n f l u e n -
c i a s c o n s t a n t e s q u e l a h a n d e t e r m i n a d o , e n el es-
t u d i o d e t a l e s i n f l u e n c i a s e s t á e l f u n d a m e n t o del 
e s t u d i o p s i c o l ó g i c o . 

C l a r o e s t á q u e t a l e s i n f l u e n c i a s só lo se p u e d e n 
a t r i b u i r a l m e d i o , y q u e e s t e m e d i o s i e m p r e , pe ro 
m u c h o m á s t r a t á n d o s e de l n o m a d i s m o , e s d e s i g -
n i f i c a c i ó n f u n d a m e n t a l m e n t e n u t r i t i v a . 

No es e r r ó n e a l a s u p o s i c i ó n d e q u e l a m o v i l i -
d a d g i t a n a d e p e n d e d e q u e e s t e p u e b l o e n s u s or í -
g e n e s se s i t u ó i n e s t a b l e m e n t e s o b r e u n a base s u s -
t e n t a d o r a , y n o c o n s i g u i e n d o , c o m o los p u e b l o s 
s e d e n t a r i o s , s u a f i r m a c i ó n b á s i c a , l a i n e s t a b i l i d a d 
o r i g i n a r i a v i n o á c o n v e r t i r s e e n m o d o d e v i v i r , 
e n c o n d i c i ó n o r g á n i c a , e n c o n s t i t u c i ó n fisiológica-

. L a v e r d a d e r a b a s e d e s u s t e n t a c i ó n só lo l a 
t i e n e n los p u e b l o s q u e c u l t i v a n la b a s e a l i m e n t i -
c i a e s d e c i r , los p u e b l o s g a n a d e r o s y a g r i c u l t o r e s , 
^ o h a y e v o l u c i ó n h u m a n a f u n d a m e n t a l q u e n o 
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W a p a r t i d o d c e s t a b a s e a f i r m á n d o l a c o n l a s i n -
dus t r i as a l i m e n t i c i a s , c u y o c a r á c t e r c o n s i s t e e n l a 
A t r a c c i ó n y e n la c o n s e r v a c i ó n d e p r o d u c t o s y d e 
E s t a n c i a s ú t i l e s . E n la r e l a c i ó n d e e s t a ba se c o n 
o t r a s b a s e s s u p l e t o r i a s e s t á el o r i g e n de l c o m e r c i o ; 
y t o m o h a y p u e b l o s (el j u d í o ) q u e p o r 110 se r 
a 8 ' r i c u l t o r e s h a n e s p e c i a l i z a d o s u s a p t i t u d e s e n 
f* d e s e n v o l v i m i e n t o de l a s r e l a c i o n e s e n t r e las 
Jases p r o v e e d o r a s , se p u e d e a f i r m a r q u e t a l e s p u e -
b l ° s n e c e s i t a n p a r a v i v i r el c o n t a c t o y l a í n t i m a 
c ° r r e l a c i ó n c o n l as u n i d a d e s p r o p i a m e n t e b á -
sicas. 

I^ues b i e n , h a y o t r o s p u e b l o s c o m o el z í n g a r o , 
l e n t e s , p o r d e c i r l o a s í , d e n a t u r a l e z a b á s i c a f u n -
d a m e n t a l , y c a r e n t e s d e a p t i t u d e s c o m p l e t a s p a r a 
f u n c i o n a r c o m e r c i a l ó i n d u s t r i a l m e n t e . E l g i t a n o 
n
%

0 d e s c o n o c e l a i n d u s t r i a , p e r o l a l i m i t a á u n a i n -
s ign i f i can te m a n i f e s t a c i ó n a c o m o d a d a á su n o m a -
dismo, s i e n d o a s í q u e l a i n d u s t r i a r e q u i e r e la s e -
d ^ n t a r i d a d . E l g i t a n o t a m p o c o d e s c o n o c e el c o -
e r c i ó , n i lo p o d r í a d e s c o n o c e r , p o r q u e e n s u s 
^ ° n d i c i o n e s de l c o m e r c i o se v i v e , p e r o t a m b i é n lo 
u ^ i t a n ó m a d a m e n t e , p o r q u e el c o m e r c i o , e n s u s 
Brandes d e s a r r o l l o s , e x i g e a ú n m a y o r m o v i l i d a d 
' lue la de l n o m a d i s m o , p e r o p a r t i e n d o s i e m p r e d e 
bases c o m e r c i a l e s s e d e n t a r i a s . L a p o q u e d a d , la 
P a r c i a l i d a d i n d u s t r i a l y c o m e r c i a l d e los g i t a n o s 
d e t e r m i n a c o m o m o d o d e a d a p t a c i ó n f a c u l t a d e s 
s u p l e t o r i a s q u e c o n s i s t e n , e n e s t e c a s o c o m o e n 
l o s d e m á s q u e c o n él t e n g a n a n a l o g í a , e n u n m o d o 
de c o m e r c i o a n ó m a l o e n q u e n o se c a m b i a n p r o -



276 • PSICOLOGÍA G I T A N E S C A 

d u c t o s p o r p r o d u c t o s , s i n o q u e se a c u d e á c i e r t o 
g é n e r o d e e s t i m u l a c i o n e s p a r a o b t e n e r lo q u e se 
d e s e a , p r o c e d e r q u e e s l o q u e c o n s t i t u y e l a s dis-
t i n t a s f o r m a s y los d i s t i n t o s m o d o s d e l p a r a s i -
t i s m o . 

E n m i o p i n i ó n , el p a r a s i t i s m o s ó l o p u e d e se r 
n a t u r a l m e n t e e x p l i c a d o p o r l a s r e l a c i o n e s b á s i c a s 
d e e i r á c t e r n u t r i t i v o . L a p o s i c i ó n b á s i c a n u t r i t i -
v a e s l a d e t e r m i n a n t e d e l a n a t u r a l e z a p a r a s i t a -
r i a , c o m o la p o s i c i ó n b á s i c a n u t r i t i v a e s l a c o n d i -
c i o n a l d e los h e r v í b o r o s y d e los c a r n í v o r o s . F u n -
d a m e n t a l m e n t e el p a r á s i t o e s p a r á s i t o , m á s p o r no 
t e n e r u n a b a s e d e s u s t e n t a c i ó n p r o p i a , q u e p o r 
c o n s u m i r y n o p r o d u c i r . C o n s u j e c i ó n á e s t e se-
g u n d o c r i t e r i o l a m a y o r í a d e lo s s e r e s d e l a n a t u -
r a l e z a e s t a r í a n c o m p r e n d i d o s e n Ja c o n d i c i ó n p a -
r a s i t a r i a . p o r q u e c o n s u m e n l o q u e n o p r o d u c e n ; V 
el h o m b r e m i s m o , c o m o c o n s u m i d o r d e f r u t o s s i l -
v e s t r e s , o b t é n g a l o s c o m o los o b t e n g a , 110 c o n s t i -
t u y e u n a e x c e p c i ó n . S o c i a l m e n te h a y s e r e s de 
p o s i c i ó n e n c u m b r a d a q u e á p a r t i r d e l c r i t e r i o 
e c o n ó m i c o r e ú n e n t o d o s los c a r a c t e r e s d e l p a r a s i -
t i s m o , y p r e c i s a m e n t e esos s e r e s que viven del tra-
bajo de los demás, q u e se n u t r e n d e l a s e n e r g í a s 
q u e o t r o s g a s t a n , q u e v i v e n m e j o r q u e los q u e v i -
v e n f a t i g á n d o s e , n i l a s l e y e s lo s p u e d e n d e c l a r a r 
p a r á s i t o s , s i n o m u y a l c o n t r a r i o , d e p e n d i e n d o t o d o 
d e s u e s p l é n d i d a b a s e d e s u s t e n t a c i ó n c o n s t i t u i d a 
p o r l a p r o p i e d a d y p o r el c a p i t a l . 

E l h e r v í b o r o , q u e s e g ú n el c r i t e r i o e c o n ó m i c o 
v i v e c o n t o d a s l a s a p a r i e n c i a s d e l a v i d a p a r a s i t a -
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1>la- y el c a r n í v o r o , á q u i e n le s u c e d e lo m i s m o , 
110 son p a r á s i t o s p o r q u e t i e n e n u n a b a s e n a t u r a l 

s u s t e n t a c i ó n , - y s o b r e e s t a base , en l a fisiología 
la n a t u r a l e z a , r e a l i z a n la f u n c i ó n q u e n a t u r a l -

mente les i n c u m b e , p r e s t a n d o el c o n c u r s o q u e 
S o l u t i v a m e n t e d e b e n p r e s t a r . 

Con lo d i c h o es b a s t a n t e p a r a l a a f i r m a c i ó n d e 
°lue los g i t a n o s , p o r su o r i g e n m á s q u e p o r o t r a 
cosa y p 0 r i a s c o n d i c i o n e s d e r i v a n t e s d e ese o r i -

se c a r a c t e r i z a n n a t u r a l m e n t e p o r su pos i c ión 
Paras i tar ia , s i e n d o t o d a su a c t i v i d a d y t o d o el 
Proceso e v o l u t i v o d e e s t a a c t i v i d a d d i m a n a d o , 
U r ia s ecue l a d e esa p o s i c i ó n . 

De e s t a c o n d i c i ó n f u n d a m e n t a l d e b e p a r t i r s u 
s t u d i o h i s t ó r i c o y a d e m á s su e s t u d i o a n a t ó m i c o , 
fisiológico y soc io lóg ico , p o r q u e la pos ic ión p a r a -
l a r í a en t o d o i n f l u y e ; y p a r a a b o r d a r l o n o s c e -
r r e m o s á l a p a r t e de l l é x i c o de l c a l ó q u e c o m -
prenden los c o n c e p t o s q u e y a h e m o s i n d i c a d o d e 
t e n t a c i o n e s g e o g r á f i c a s y o r i e n t a c i o n e s p s í q u i -

h a c i e n d o a n t e s c o n s t a r en l a s n o t a s o t r a s 
; ^ocupac iones de l l é x i c o g i t a n o , q u e c o m p r e n d e n 
1 J°s concep tos p a t o l ó g i c o s y t e r a p é u t i c o s , y los r e -

f r e n t e s á los a l i m e n t o s , c o n d i m e n t o s y b e b i d a s , 
v e s t i d o y c a l z a d o , a l u t e n s i l i o , e t c . (1J. 

( b Patológicos y te rapéut icos : 

p a d e c e r A d o l e c e r , Daquilar.—Apestar, Funguelar.—lnlmo-
n ¡L V 'ApestarT^Ícmcoíár , Chocoronar.—Sanar,Lachar. || E a s i e r . — S a l v a r , 

' «x ta r .—Fa l l ece r , Perar. || Vclrar— Sucumbir, Fallecer .--Morir,_ Merar. II 

^quivar.—Espirar, Caquivar.—Ertfcrçar, Archelar. ¡| Cabauar— Mal, 
anipen.—Dolencia, Clújé. || Duquipen. ¡| Panipen. || Salipen— Erifer-

17 
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Y a a n t e r i o r m e n t e y c o m o g u í a d e e s t e n u e s t r o 
e s t u d i o , a l a p r e c i a r l o s c a r a c t e r e s d e l n o m a d i s m o 
g i t a n o , h e m o s h e c h o v e r l a a n t i n o m i a e x i s t e n t e 
e n t r e l a s c o n d i c i o n e s d e e s t e p u e b l o y l a s c o n c e p -
t u a c i o n e s d e l l é x i c o d e l c a l ó . E l p u e b l o g i t a n o n ° 

raedad, Merdipen. || Saliven.—Padecimiento, Merdipen.-rAchaque, Ch 
j e — C o n t a g i o , Retreque.—Epidemia, Contagio.—Peste, Con tag ioPes t i l en -

cia, Sa Upen. Bascosidad, Fulañá..—Suciedad, Bascosidad.—Hidropesía, Pa~ 
ñisalipen.—Fiebre, Tatí.—Sarna, Guel—Tifia, Tel.—Lepra, Zar apio ^ 
Incordio, Brutulé.— Herida, Chiniben — Agonía, Jirabé. — Muerte, 

pen.}} Moriben. || Beriben. ¡| Calisen.—Entierro, Ardido. || Archeloy-
Malo, Nasaló.—Enfermo, Merdó. || Nasaló.—Apestado, Funcalé.—hi~ 

licionado, Apestado.—Tiñoso, Teloló.—Sarnoso, Zarapiao.—Leproso, Sar-

noso.—Lisiado, Grodogopo.- Baldado, Balduque.-Sano, Sasto.—Mort*1» 

Muleld.—Muerto, M aló. || medio muerto, Pasmuló. 
Remedio, Chócoroná.—Medicamento, Remedio.—Cura, Castañí.—^111'9' 

ción, Cura.—Bálsamo, Balli.nilé.— Ungüento, Ampioleto.—Bizma, Bid.imí-
—Veneno , iJrao. 

Alimentos, condimentos y bebidas: 

Harina, A'o¿V|| Jar o i.—J'an, J-umeri. || Manró. |j Ta tó.—Hogaza, 

meri. || Ocacha. |[ Taló— Sopa, Jibidicr.—Caldo, Zumi.—HuevQ^íl^ 

Pelé.— Yema, Penua. — Leche, Cheripi. || Chuti.—Manteca, Put iricha. II 
(¿uir — Sebo, Chupón.- Carne, Maas^W cocida, Brivza.—Vianda, MnaS' 
—Asado, Arruinó. Asadura, Calafresa—Jamón, Balichon — L o m o , l > ' t ' 

air.. II Dumen.—Tocino, Felá.—Caza, Chole.—Albóndiga. Jifera.^-Salchi-

cha, Gojí.—Ensalada, Arjañd || Oyerisa. II Permasí.— Gazpacho, Pín~ 
gandí, Fern. |f Queso, Quird.-Alfeñique, Jibullí.—\/.úcar, Galuché II 
UllL—Miel, Aguí. \[Anguín. j| Qiiin^—Arrope, Arjulé. || Gule.—V"}^ 
Bañe—Bollo, Gormo -"Bizcocho, hTjutol. || Bi.jutoy.—Bizcotela, Bijlí~ 
tela. —Tor r i j a , Filicliija. 

Condimento, Aljipí.—Salsa, Permasí.—Especia, Madoy.— Pimiento» 
J'ispiri.—Yerhahucna, Chala,-hí.—Sal, Lon.—Aceite, Ampio.—Vinagi'c> 

Molsoré. 

Bebida, liepañi.—Agua, Pañí.—Vino, Mal. || çancio, Molipor.—Sidra» 

P e ñaco ró.—Licor, Limarí.—Mistela, Murcíele.— Aguardiente, Pañico-, 
ri. II Peñascaró. 

Coc«V Pejuehar— l ic rv i r^ Cocer.—Guisar, Geribar.—Vivw, Ajeria^' 
II Ajerizar.—Asar, Asminàr.—Salar, Alonar. 
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u n p u e b l o m i l i t a r , y n o o b s t a n t e h a r e c o g i d o 
y a d a p t a d o á s u u s o n u m e r o s a s v o c e s m i l i t a r e s . 

d e s c u b r e t a m p o c o e n n i n g u n a d e s u s m a n i f e s -
tac iones n i n g ú n g é n e r o d e a f i n i d a d r e l i g i o s a , p u -

. [abaco, Trujan. || Plojorró.—Cigarrü, Trujan di—Cigarrillo, Pra 
'í^ái- cpi^ftPPZd 

Vestido y (¿/izado: 
j . Algodón, Trust.—Cáñamo, Ciro.—Lana, Jorpoy.— Lmo, Bostan.— 
'!0nz°, Postan, y Dicló. I! Pustan.—Paño, Clian.—Seda, Quejesa. |¡ Re-

Cinta., Langarí.—Cordón, Llundró.—Coser, Sibar.—Costura, Si-
II Sibarari.—Trapo, Jitarró.—Harapo, Trapo.—Pieza, Cotoré.—Pe-

'Uo> Pieza.—Remiendo, Pieza.—Manga, Muciquí. || Murciquí.—Vestir, Ta-
a ' a r :—Vest ido, Talororé.—Ropa, F ardí. || Talaror. [¡Jalar. Taloro-

' ' • I I Talorrí. || Conel.—Ropaje, Ropa.—Pañal, Dicló.—Camisa, G até.— 
"n'ca> Conel. II Furí. || Gaté.—Almilla, Filichí.—Calzón corto, Baluñé. 

^''alzónos, Jalares.—Faja, Lundeclá. || lustiñi. || Iustiqxd. — Chaleco, 
firb¿. y Filichí. || (larvé.—Coleto, Mochí.—Chupa, Jcsamé. || dc torero, 
esc-aralla.—Casaca, Fargallela,-Capote, Plastamó.—Manteo, Perni-

cj^l>eo—Capa, Uchardó. |¡ corla, Taima. || Esclavina. || Plata. || Plasta. || 
astanú.—Capote, Mandilo.—Enagua, Chonjí. || ¿arandela.— Media, 

' olebd.—Saya, Baruñt. || Cherja. || Chojindia.—Sayal, Gonó.—Mantilla, 
ÇJtardî. — Manto, Ochardó. \\ Uchardó. - Pañuelo, Pichó. || de puntas, 

i'ique.—Redecilla, Rechibillí. || Sombrero, Castorró. || Fstache.—Moritc-
Jimona. II Jerañi.—Calzado, Tirajaiche.—Zapato, JTirajay. || Tira-

^.C-rZapatilla, Chumiaja.—Manta, Ochardí barí.—Colcha, Ucharca-
rtsa. — 

Utensilio, etc.: 

^'carraza, Sitaescorial.—Alcuza, Cochoclera. || Cuchuquela.—Alforja, 

.. a>lroua.—Bacía, Baslú.—lia lija, Bal j aguí.—Banasta, Cornicha. || Ba-
Pnna,—Uaj'io, Barmeji.— Barreño, Leprenteró_ -—Barril, Picote. || Pigo-

-Ilota, l)roba. || Manguara.—_Botella, Menderí.—Cablera, Cús\an-a-
'eidero, Cascarobó.—Cuna, Clieripen.—Canasto, Corniche. \\ Corni-

^0-—Cantari l la, Alcarraza.—Cantando, Corolé.—Cántaro, Coró.—-Cazuela 

Gcsla> Cornicha. Jj Quicio,.—Cesto, Canasto.—Colchón, Pondoné 
''"l'a, ~Gachaté.—Corambre, Manguara.—Cuchara, Breca. || Roin.— 
1 larón, Berteró. || Brecarón.—Escoba, Jalaballí.—Escobón; Jalaballé 
Escupidera, Chismamló. — Eslabón, Chalchiben. || Frabardó. J\ Ly,: 

J^j'dó.—Espuerta, Cornicha — Estera, Telejeñi.—Éstropajo, Escobón.-

iCin^^O Cü4 CiMPs 
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ol iendo s e r c l a s i f i c a d o e n t r e los p u e b l o s n a t i v a -
m e n t e d e s c r e í d o s , y s u v o c a b u l a r i o r e l i g i o s o , P01* 
e l n ú m e r o d e p a l a b r a s y c o n c e p t o s , p o d r í a i n d i c a r 
t o d o lo c o n t r a r i o . K o ' e s u n p u e b l o n i a g r í c o l a , n1 

i n d u s t r i a l , n i c o m e r c i a l , y l a a g r i c u l t u r a , la 

Garfio, Langarí.—Jicara, Subulmí.—Lebrillo, Barreño.—Lecho, Cama. 
Manta, Pernicha.—Mesa, Mensallé. || Sallé— Olla, Pirria.—Odro, 0>'° 
6a.—Pedernal, Yaquebrar.—Pelleja, Mánquara.—VfolO, Charo.—Puc|lC" 
ro, Olla.—Serón, Vero—Tabla, Pal —Tapadera, Tapisarela—Ta.za, 
lela.—Tinaja, Lucliarré.—Vak>, Bursar iqué. || Cáchate, jj j j j 1 -
coíe. II Bigote. || Salguero — Yesca, Llaspadí. ( 

Bufete, Cafidi.—Tintero, Dupon. || Terinduy. || Tintiri—Eápiz, 
¿«k—Cartera, ¿el.—Reloj, Lora,apio. II do hoisdlo, Parlo.—Sello, 
jí.—Anteojo, Anc/isó. || Fligó. — Gafa, Anclí. — Silla, Bes tí. — Tron , 
Silla. 

Arca, Arcojuñi. || YestarL—Caja, Arca.—Cajilla, Tajuñí —Alcancía, 
Uiurí.—Bolso, Quisobó. || Quisobú.—Bolsillo, QuisobU—Portamonedas, 
Bolsillo.—Bolsa, Potosia.—Faltriquera, Bolsa. 

. Antorcha, Mermellin.-\'cla¿ Meraicllí —Candela, Vela. — Cándele^* 
Dendesquero.' andil, I)und'í.—Canclilcja, Dundilil!i.—\dó\\, Da™ '' 
ló. II Dundisqueró. 

Cerradura, Panddrart.—Uwii, Clichí. || maestra, Lauguelichí.^y^ 
rrojo, Anjrumó. II Pandorró. || Pertó— Pestillo, Pandorró. || Perto.-* 
Aldaba, Truje. 

Alambre., Frailó.—Alicate, Limur[d.—\zuela, Jusametrí.—BjiVL'Cnáí-
Bacurria.J\_Bascurria. || Quincuquí.— Barreno, Bascar rió.—I ! igO£Si-* 
fíirhandí.—Clavo, Cascalé. || Sincarfial.—Fragua, Quiminè. — Fuollfy.. 

/ - B ï ï r f m ^ ^ T Â Î r â ; J i t r ¿ r - j M artillo, Currando.—Mazo, Mochique.—-I'1'011-
sa, Trensa.—Rqdillo^¿M¿¿¿a¿a2Me.—Rueda, Modra¿-
ga.—Yunque, Astruje. || Salchayo. || Truje. 

Tguja, ZamKí. || Jutid.—Alhaja, Chibera.— Alfiler, Angustró. || ( 
fru H Chuqui. || Chusquin.-^ Canuto, Joronoscú— Collar, Corralld.—Co-
rona, Cusaña.—Dedal, Sumbaló.—Diadema, Doscusaña.—Espejo, J'1'J ~ 
ler.—Gargantilla, Collar.—Joy^ Alhaja. — Pen di c n Ic^Cha lla.—V rose. < • A l ' 
Kîjà, Pinza, Orbrisa.—Sortija, Chuqui. || Susquín.—Tenacilla, Pinza.—1 
Tijera, Cacha.-Tumbaga, Jutid.—Zarzillo, Pendiente.—Hebilla, Pisaba' 
—Coral, Meriden. 

J u ^ f r c Á o c ^ , ¿«ré 'J 
&lu.iM>yrz , 
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Austria y el c o m e r c i o a p a r e c e n e n s u l e n g u a j e 
c ° n a b u n d a n t e s y h a s t a p a r t i c u l a r i s t a s r e f e r e n -
cias. 

H e n e s t e c a so , n i en o t r o s s e m e j a n t e s , p u e d e n 
•esas p a l a b r a s q u e c a l i f i c a n e l e m e n t o s e x t r a ñ o s á l a 
propia p e r s o n a l i d a d , se r c o n s i d e r a d a s c o m o a l g o 
b i v a l e n t e á e r u d i t i s m o s , s o b r e t o d o e n lo q u e 
^ d i n a r i a m e n t e se s u p o n e q u e r e p r e s e n t a l a v o z 
Audita. 

I n d e p e n d i e n t e m e n t e d e los c a s o s d e p u r a p e -
d a n t e r í a , l a p a l a b r a e r u d i t a t i e n e , c o m o c u a l q u i e r a 
otra p a l a b r a , u n v a l o r func iona l q u e i m p l i c a n e -
c e s a r i a m e n t e u n m o d o d e r e l a c i ó n . C l a s i f i c a d a s 
Muestras r e l a c i o n e s e n sus d i f e r e n t e s m o d a l i d a d e s 
desde el o r d e n p u r a m e n t e a u t o m á t i c o a l d e l a s 
más s u p e r i o r e s a b s t r a c c i o n e s y a d a p t á n d o l e s c o m o 
e l emen to f u n c i o n a l l a s p a r c e l a s de l l e n g u a j e a n e -
xas al o r d e n d e c a d a f u n c i ó n , c o n c u y a f u n c i ó n 
ú l t i m a m e n t e t i e n e n q u e v i v i r , se v e r í a q u e e n _ 
j d n g ú n c a s o l a p o i ^ r ^ j i n ( d e m e n t o i n d i f e r e n t e , , 
l i n o <ni,- v a u n i d a á la r e p r e s e n t a c i ó n que ' l a p r o ^ 

Bastón, Bujucó. || Canté. || Caté.-Sara, Ran. || Yerran.-Varilla, Ra-
leírt.—Cuerda, Rápela.-Cordel, Feliché.-üo^l, Jal.-Talego, Qono.-

ueehibí. II Relichí. - Trampa, Rapa.-Lazo, Trampa.-Banderdla, 
Ütiijí.—'Trompo, Embrota.-V&éo, Diñao. 

Apa-ejo, Tenglé.—Albarda, Aparejo. || Pern ¡cha,- A'bardon, 1 erru-
charó.—Angarilla. Gasí. -Cincha, Landeclá. || Or¿r¿c«.-AtaUarrc, Ortri-
co—Freno, Solibar.-Brida, Solabarrí. || Solibarrí. - Herradura, Pe-
tal• Il l'étal, y Iusmital.-iEspuela, Espusffí.-Látigo, Chupiní. 

Carro, Beré. || Barallí. || Cangallo .-Carreta, Cangallá.-üücsa, her-
--Birlocho, Bidostón.—Diligencia, Birdoche.-\*%ón, Urdon. 
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m u e v e y l a m a n t i e n e ; y q u e l a s i s t e m a t i z a c i ó n d e 
p a l a b r a s q u e c o n s t i t u y e n c a d a r e p e r t o r i o l é x i c o , 
d a n i d e a n o s o l a m e n t e d e u n t i p o d e r e l a c i ó n so-
c i a l y d e r e l a c i ó n p r o f e s i o n a l , s i n o d e u n t ipo 
m e n t a l q u e s c d i s t i n g u e , y n o p u e d e m e n o s d e dis-
t i n g u i r s e , p o r u n o r d e n d e r e l a c i o n e s m á s ó m e n o s 
e l e v a d a s , c u y a s r e l a c i o n e s t a n t o s e e x p o n e n e n si 
m i s m a s c o m o e n el l e n g u a j e q u e l a s m a n i f i e s t a 
y c o n s o l i d a . 

D e a q u í q u e n o p u e d a a d m i t i r s e l a e x i s t e n c i a -
d e p a l a b r a s ó g r u p o s d e p a l a b r a s <pie 110 t e n g a n 
c o n e x i ó n d i r e c t a ó i n d i r e c t a c o n d e t e r m i n a d a s 
f u n c i o n e s , d e b i e n d o p r e s u m i r s e q u e l a c o n s t i t u -
c i ó n d e l l e n g u a j e s i g u e el m i s m o p r o c e s o e v o l u t i -
v o q u e l a p r o p i a c o n s t i t u c i ó n o r g á n i c a , y e n d o el 
l e n g u a j e , p o r l o t a n t o , d e s d e l a s r e p r e s e n t a c i o n e s 
y l a s r e l a c i o n e s n a c i d a s d e l o c o n e x o c o n l a f u n -
c i ó n n u t r i t i v a f u n d a m e n t a l á l a s r e l a c i o n e s d e r i -
v a d a s d e l d e s e n v o l v i m i e n t o d e e s a f u n c i ó n , h a s t a 
c o n s t i t u i r l a s m á s e l e v a d a s m a n i f e s t a c i o n e s i n t e -
l e c t u a l e s . 

Si lo f u n c i o n a l e n s u d e s e n v o l v i m i e n t o r e s p o n -
d e á u n o r d e n b á s i c o , e l l e n g u a j e , c o n e x i o n a d o 
c o m o n o p u e d e m e n o s c o n el d e s e n v o l v i m i e n t o d e 
l o f u n c i o n a l e n l a e v o l u c i ó n h u m a n a , q u e e s u n a 
e v o l u c i ó n c o n s t a n t e y n e c e s a r i a m e n t e s o c i o l ó g i c a , 
s e c o n s t i t u y e t a m b i é n b á s i c a m e n t e , y e s i n d u d a b l e 
q u e a s í c o m o s o b r e u n a b a s e n u t r i t i v a s e c o n s t i -
t u y e o t r a — y e n c o n j u n t o l o d e m u e s t r a el q u e so -
b r e l a b a s e n u t r i t i v a g e n e r a l s e c o n s t i t u y e l a b a s e 
n u t r i t i v a p s í q u i c a — e n el o r d e n filológico l a c o n s -
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titución e s d e s e m e j a n t e n a t u r a l e z a á l a c o n s t i t u -
e i ó n f u n d a m e n t a l . 

T a l v e z j u s t i f i c a d a m e n t e s e p u e d a d e c i r d e l o 
filológico l o p r o p i o q u e d e l o o r g á n i c o , e s d e c i r , ; 
Mue v a e n l a z a d a m e n t e d e l o n u t r i t i v o á l o s e n s i -
tivo, d e l o s e n s i t i v o á l o p s í q u i c o , d e l o p s í q u i c o 
H lo i n t e l e c t u a l y d e l o i n t e l e c t u a l á l o c i e n t í f i c o . 

E n t a l c o n c e p t o p u d i e r a h a c e r s e e l e s t u d i o d e 
c a d a l e n g u a , e n s u s m a n i f e s t a c i o n e s m á s i n f e r i o r e s >, 
( ) m á s s u p e r i o r e s , s e g ú n l o s d i s t i n t o s g r u p o s s o -
c i a l e s p a r a e s t a b l e c e r l o s l í m i t e s d e e s a d i f e r e n -
c i a c i ó n , d e b i e n d o r e s u l t a r n e c e s a r i a m e n t e q u e e n 
t o d a l e n g u a h a y u n e l e m e n t o c o m ú n , q u e e s e l 
¿ e m e n t o b á s i c o i n t e l i g i b l e p a r a t o d o s , c o n s t i t u i d o 
p o r l a s e x p r e s i o n ^ _ c o m u n e s _ d e r e l a c i ó n g e n e r a l , 
y q u e a d e m a s e x i s t e n e l e m e n t o s p r o f e s i o n a l e s ú n i -
c a m e n t e i n t e l i g i b l e s p a r a c a d a g r u p o d e p r o f e s i o -
n i s t a s , p o r q u e l a l e y d e d i v i s i ó n d e l t r a b a j o 
^ a r n B I é n e n c a r t a l o s p r o c e s o s filológicos, r e s u l t a n -
d o l i g a d a l a e s p e c i a l i d a d d e c a d a t é c n i c a p r o f e s i o -
n a l c o n l a e s p e c i a l i d a d d e c a d a t e c n i c i s m o . 

As í r e s u l t a q u e si e n c a d a l e n g u a , y e n t o d a s 
tas l e n g u a s r e l a c i o n a d a m e n t e , h a y u n e l e m e n t o 
c ° m ú n , q u e e s e l e l e m e n t o b á s i c o i n t e l i g i b l e p a r a 
todos, h a y t a m b i é n d i f e r e n t e s e l e m e n t o s p r o f e -
s i o n a l e s i n t e l i g i b l e s ú n i c a m e n t e p a r a c a d a g r u p o 
P r o f e s i o n a l . 

E l l e n g u a j e g i t a n o , q u e e s e l q u e n o s o c u p a , 
a n a l i z a d o d e e s t e m o d o , s e d i s t i n g u i r í a f u n d a m e n -
t a l m e n t e d e l a s o t r a s l e n g u a s p o r s u s e l e m e n t o s 
P r o f e s i o n a l e s , y l o p r o f e s i o n a l e n l o s g i t a n o s e s 
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m u c h o m e n o s l o q u e e n e l l o s e x i s t e c o m o e l e m e n -
t o s e m b r i o n a r i o s i n s u f i c i e n t e s d e l c o m e r c i o y de 
l a i n d u s t r i a , q u e l o q u e s e p u e d e l l a m a r s u c o n s -
t i t u c i ó n p r o f e s i o n a l p a r a s i t a r i a ; p o r q u e l o p a r a s i -
t a r i o h o y c n d í a , p r i n c i p a l m e n t e t r a t á n d o s e de 
a s o c i a c i o n e s d e e s t a í n d o l e , s e a p r e c i a c o m o p n r o 
p r o f e s i o n a l i s m o . 

M á s a d e l a n t e , a l t r a t a r d e l a p s i c o l o g í a l a d r o -
n e s c a , n o s o c u p a r e m o s d e fijar l o s c a r a c t e r e s del 
p a r a s i t i s m o , y l o q u e h e m o s d e d e c i r p o d r á r e t r o -
t r a e r s e á e s t a s c o n s i d e r a c i o n e s ; p e r o a h o r a , fijada 
l a p o s i c i ó n d e e s t e p u e b l o , q u e s e d i s t i n g u e p o r j ^ j , 
i n q u e b r a n t a b l e n o m a d i s m o , y r e v e l a ñ d o e s t a p e í " 
s i s t e n c i a l o q u e e l p a r a s i t i s m o — q u e e s d e í n d o l e 
n ó m a d a — r e v e l a s i e m p r e , e s d e c i r , l a c a r e n c i a de 
u n a v e r d a d e r a b a s o s u s t e n t a d o r a e n e l o r d e n na -
t u r a l , e n e s t a c o m o c n c u a l q u i e r o t r a b a s e , l a f a l t a 
( ^ ^ e s t a b i l i d a d d e t e r m i n a l a m o v i l i d a d ' ! J de m a ñ e r a 
q u o á p a r t i r d e e s t e o r i g e n p u e d e s e r o i i i e n t a d o el 
e s t u d i o d e la a c t i v i d a d g i t a n a _ e n s u s m á s c a r a c t e -
r í s t i c a s m a n i f e s t a c i o n e s . 

H e m o s d i c h o q u e e l l e n g u a j e g i t a n o , c o m o 
l e n g u a j e p r o f e s i o n a l ó i n s t r u m e n t a l , d e b i e r a c o n -
s i d e r a r s e e n d o s m a n i f e s t a c i o n e s m u y c o n e x a s 
c o n e l p e c u l i a r n o m a d i s m o d e e s t a s g e n t e s , r e f e r i -
b l e s a l j n s t i n t o d e o r i e n t a c i ó n d e s a r r o l l a d o e n J a s 
o r i e n t a c i o n e s g e o g r á f i c a s y e n l a s o r i e n t a c i o n e s 

p s í q u i c a s , . 
« E s e x t r a ñ o , d i c e C o l o c c i ( p á g . 181) , q u e n o c o -

n o c i e n d o l a l e n g u a , n i t e n i e n d o n i c o m p r e n d i e n d o 
l a s c a r t a s g e o g r á f i c a s , e s t o s e r r a n t e s p u e d a n * p e -

(JJ ¿^ -/¿Oh- ík ¿¿fcti&jLiJ. cU&rniU^ 

¿ m J u ^ J ^ ^ ^ * ¿ e r f 
'frZílcMJtrv í ^ r y ^ 
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r e g r i n a r s i n e x t r a v i a r s e e n lo m á s m í n i m o , c o n o -
C'endo los a t a j o s , los l u g a r e s d e etapa, d i s t i n -
gu iendo q u i é n e s l e s p e r m i t e n d e s c a n s a r , q u i é n e s , 
P0!* el c o n t r a r i o , les s o n h o s t i l e s , e n q u é p o s a d a s 
Pueden r e f a c c i o n a r s e , e n q u é f u e n t e s a b r e v a r s u s 
c a b a l g a d u r a s , e t c . H e m o s e n c o n t r a d o e n los A p e -
ó n o s d e F o s s a t o a l g u n o s z í n g a r o s d e H u n g r í a q u e 
1 ' ' c o r r í a n a q u e l l a s m o n t a ñ a s c o m o si m a r c h a s e n 
P° r su p r o p i a c a s a , y t a l v e z m á s a c e r t a d a m e n t e 
( l ue los m i s m o s h a b i t a n t e s d e l p a í s ; y h a b l a m o s 
e r i K a d i - k e n i ( A s i a ) c o n u n a t r i b u d e z í n g a r o s 
Napol i tanos q u e i b a n á I s k i m i d c o n l a m i s m a f a -
ci l idad q u e si s e e n c a m i n a r a n d e N á p o l e s á C a -
serta. 

^ o r a l g u n a s i n v e s t i g a c i o n e s h e c h a s , q u e e n -
c o n t r a m o s c o n f i r m a d a s e n a l g ú n e s c r i t o r , h e m o s 
J 1 egado á l a q o n v i c c i ó n d e q u e e x i s t e u n a t o p o -
b I >aí ia a p a r t e y u n i t i n e r a r i o e s p e c i a l p a r a t o d o 
Pueblo d e l a C o r t e i n t e r n a c i o n a l d e los M i l a g r o s , 
^ d r o n e s , f u g a d o s , d e s e r t o r e s , c o n t r a b a n d i s t a s , 

^ Q ^ a r o s , c o n o c e n e s t o s i t i n e r a r i o s á la p e r f e c c i ó n . 
n a p a l a b r a , un s i g n o , u n a indip.fl.p.jón 1 Jes h a c e n 

¿ ^ p r e n d e r s i t a l v i v i e n d a e s l u g a r d e a m i g o s ó 
- ^ H n g ' o s ; . s i t a l p u e b l o d a r á a y u d a , si o f r e c e r i e s -

s> t a l m e s ó n a i s l a d o es u n consolató l a d r o n e s -Qq~— _____ - t 

' o por el c o n t r a r i o , u n a trappola á se rv ic io de 
5 g e n d a r m e r í a : 

j » E s t a s trafile s o n p e r f e c t a m e n t e c o n o c i d a s d e 
s z í n g a r o s , los c u a l e s v i a j a n c o n s e g u r i d a d d i s -

p o n i e n d o d e m e d i o s p a r t i c u l a r e s , d e s c o n o c i d o s d e 
j¡s P r o f a n o s , p a r a d e j a r i n d i c a c i o n e s d e s u r u t a , 

» 
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q u e , e n c o n t r a d a s p o r los c o m p a ñ e r o s q u e t r a n s i -
t a n en e s a d i r e c c i ó n , l es i n d i c a n el c a m i n o q n e 
d e b e n s e g u i r . 

»Uno d e los s i g n o s m á s h a b i t u a l e s p a r a ta les 
i nd i cac iones es el patteran ( ta l vez del g r i e g o mo-
d e r n o ira-oôva ( h u e l l a ) y irá:o¡j.x ( p a v i m e n t o ) , y 
i n d i a n o panlh ( c a m i n o ) , d e l q u e e x i s t e n d o s tipos-
el a n t i g u o e n f o r m a d e t r i d e n t e y el n u e v o en f ° r ' 
m a d e c r u z l a t i n a . 

» E s t o s s i g n o s , q u e se h a c e n á lo l a r g o de l ca-
m i n o m a e s t r o ó se t r a z a n c o n c a r b ó n s o b r e l ° s 

m u r o s d e l a s c a s a s ó p o r m e d i o d e i n c i s i o n e s he-
c h a s c o n el c u c h i l l o e n l a c o r t e z a d e los árboles» 
r e s u l t a n m e d i o s c o n v e n c i o n a l e s p a r a d e c i r á I a* 
f u t u r a s c o m i t i v a s : este es el camino del zíngaro-
E n el p r i m e r patteran la d i r e c c i ó n la d a n l a s tíos 
l í n e a s l a t e r a l e s , y en el s e g u n d o el b r a z o m á s l a r -
g o d e l a c r u z . 

«Los p u n t o s d e p a r a d a ó e s t a c i o n e s los i n c l i c a í l 

con el svastika mis t e r ioso de los b u d i s t a s , tal vez 
r e c u e r d o de l a n t i g u o s í m b o l o i n d i a n o » . 

I n d e p e n d i e n t e m e n t e d e los s i g n o s d e o r i e n t a -
c i ó n , q u e c o n n u e s t r a s n o t i c i a s n i los p o d e m o s c o n -
t r a d e c i r n i a c l a r a r , es e v i d e n t e q u e el e l e m e n t o 
g e o g r á f i c o d e s e m p e ñ a u n p a p e l i m p o r t a n t e en I a 

e v o l u c i ó n d e la p s i q u i s g i t a n a , y lo h a c e m o s cons-
t a r e n su a g r u p a c i ó n l é x i c a (1) s in i n s i s t i r e n o t ro 
g é n e r o d e c o n s i d e r a c i o n e s . 

(1) C rono lóg i cos : 

Siglo, Ore. ¡j # ¿ c l e . — T i e m p o , Chiró,\\ Epofta, T i e m p o . — A " 0 » 
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ú n i c a m e n t e h e m o s de a d v e r t i r q u e el p a f e r a n , 
c ° n el s i g n i f i c a d o d e r a s t r o , e x i s t e en el c a ló . 

Pero de todos m o d o s , t r a t á n d o s e d e u n p u e b l o 
f ' Jyo i n s t i n t o d e o r i e n t a c i ó n c o n s t i t u y e , p o r d e c i r -
° a s í í la b r ú j u l a d e su v i d a d e r e l a c i ó n , el pate-

^ ¿ 2 ; I! Bañé. || bisiesto, Quiunqadoy•—Mes, Chouó. || Ochon.—Semana, 
^Síadl Prelmnina.—Día, < 'h •hé. - llora, Ocana. 

'^iAcheté.—\\o^, Achibé. || Gibó.—Mañana, GalUco.— Pasada maña-
^S^Uira/r. 

llíljonio, Chapino. II Ven. -Estío, Ganriano. || Jácimo. || Nilay. 
-ñero, Inerin.—Febrero, Ibrain. —Marzo, Quir.láré.—Abril, Alpan-

J- II ../,: - Mayo» Quindalé.—-Junio, Nutivé.— Julio, Ñuntivé.— 
^'Mo, Q'ierosto.—Septiembre, Jentivar.—Octubre, Octorba.—Noviem-

A udi.coy.—Diciembre, Quendebre. 
Lu»es, Lbmitre. || Limitren.—Martes, Guergueré.— Miércoles, Sis-

Jueves, Gascañé.—Viernes, Ajoró.—Sábado, Canché —Domingo, 
""'«o- II Buncó. 
h Ciaricó. y Tasarba..—Amanecer, .Tachivar. || Jachivelar.—Media 

:'r"'a?3-> Pascalll.r.0.-Medio día, Paschibé.-Tiváe, Tasala. ¡| Tasata — 
|| IíachL—Media noche,Pasrachi — Anochecer, 

e?'«c hilar. 
'^gráficos: 

líjelo, Tavjte. || Otalpe. || Charo.--Firmamento, Charo.—Astro, Tari-
iî- II Gchvrgañí.—Sol, Cam. \\ OcanT\\ Orean —Luna, ChiimUri.j| Berr l-—- gara.—*>01, l'awj| UOT.|| 
-¿•~~^trella, Cherdillí. |] Uchurgañl. 

Aînivr^,, s„HL—Í\mAo¿Jiurdan. || Burdipen. || Sundache. || Sur-
--Olobo, Olerá.—Orbe, Gloringué. — Oriente,' tíodaro -T ie r ra , 

—^^'IChiguen. ||' Pu.— País, Chiquen.—Cotnarcà, Pu.—1Terreno, Chen. 
°> rerreno.—Frontera, Mixa.—Límite, Nevelj.— Conflnaj^JfeueZar. 

"^nft'n, 27errepÍeso.—Término, Confín.-Patria, Chiquen. 

ç o t ^ , Pari, y Paró.—Nubarrón, Felegó.—Niebla, ColiedL—Gota, Ma-
(j H jlS£]'o, Ucho.—Lluvia, Brijinda. || Brijindia. — Llover, Brijin-
j ' • Lluvioso, Brijindoy. || Brijinduy. — Turbión, Nubarrón. — Aire, 

f j ' í ~
l L \ i M a r b a n .—Vien to , Bear.—Tempestad, Buró.—Trueno, Lurian-

T ' 10r,ar> Luriandar.—Relámpago, Maluco.—Centella, Espandella.— 
'^Ín,11Ut'0' dolilimotó.—Mar, .1 Iacoloteu.de. || Moró.—Océano, Pañibargx 

„;
 i."vi"- Bi'ijindole. \j_Pañibarí.—Avenida, Pañibarí. || Sisni. — Ma-
—- ' Aljeñique. || Ja /¿/.—Fuente, Manantial, Jañiqué..— Río, Leu. |[ 
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ran c a r a c t e r i z a d o e n el t r i d e n t e , ó en la c r u z I a * 
na ó en el svastika, es m u y insuficiente, no si 
v i e n d o d e o t r a c o s a q u e d e s i g n o d e r u t a p a r a u n 

solo p o r m e n o r ele l a j o r n a d a , y c o m o l a v i d a ( 

los z í n g a r o s n o se p u e d e s u s t e n t a r e n el q l i e bG 

Leste— Corriente, Rio.—Inundación, Río.—Barranco, Bujarrí.—Canal» ^ 
nú7\I Canuíi.—Estrecho, Cana.—Reguera, Canulí.— Mina,_C%iÍ£ii-^a 

Laguna, Clionopañí.—Balsa, fíaloja.- Pozo, Fufú. || Jibilen. — 
Cunara.^(h-Uh^Ocanilla.—Puerto, Bn.rdó.—\XlW£^ÍFalló. 
~ Tierra, Jolili.—ZvcXz, Garata— Greda, Bujuli — Piedra, Bar- II 

rencCanCf| Berrandañi — Boca, Bar.—Canto rodado, Barendañi•'Vf' 
dornal, Yaguebrar.—Arena, Ardo mbardí.—Azogue, Gujerú. ¡i Oc/^V"^ 
—Salitre, Loncare.—Bronce, Asisprolé— Cobre, Orosque. —Estaño^1'-: 
¿uo'.—Hierro, ¿>a—Plomo, Liripió — Minio, Arrujilé.—Azabache, 
«¿. — Vidrio, Dinastre.—Metal, A risprjal.—Lingole, líajd. 

Rastro, Trail. || Pater an.—Camino. Andró. || Dr un. \\ JlqwÂJlÎ^' 
—Senda, Feda. ]| Drunjí. || Oroscaña.—Vereda, Drunji.— Pasaje, -
duelo.—Atojo, OrgunéT^ñhüciia&.^^elrujacal— ' 
Alto ¡I O/rtZpe. H Tarpe.—Montón, Irabojo— 
rro - Cumbre, /e1?.":=:MÓñtc,_/j«j-. JlJ?Ja.y.—Colina, Playa.'—Montaña, B'1^ 
—Sierra, Dañi.—Cordillera, Sierra.—Agujero, Jebe. || Retuñí. || RotuM 
Hoya, Cobirí; —Fosa, Hoya.—Hondura, Oman.—Cañada, Oroscaña• ll 1 

clé. Il Terriclé.—Desfiladero, Terriclé.—Precipicio, Luchipen. a 

Angosturaj. Trujñ—Angosto, Trujon. — Abismo, Butrón. — ' 
Jjejjalí. II Tarigué.—Vallo, Butrón.—Campo, Berjalí. || Lugó.\: ^ 
lame. H ?,ari(/«e'.—rSembrado, Ortalamé. - - Muladar, Groñí.'— Estie' ^ 
Muladar .—Fury oui, j] Terreno estercolado, Gronichen.— Barbecho, ¿) l1 

chique.— Dehesa, Prestañí. ^ 
Egipto, Chai.—Judea, Bordai ia- II Judajia.—Judío, Bordajv.—; 

bráico, lbuguio.-Húngaro, Mayoró.-~-\lemán, Lentré.—Roma, 
chebí.—Romano, Corpinchobd— Inglaterra, Enlubachen.—Inglés, ^ 
baño.—Londres, Llundun.—Londonense, Londoné.— Francia, Gabj^ __ 
Francés, Gabiné.—Portugal, Laloré.—Portugués, Laló.—MoroJ^i'®^ 
«o. i l ^ o m ^ - E s p a ñ a , ffeae'.—Español, /ew/ew. |[ fferaeitj Seyorf"; ^ 
Andalucía, Pinacendd.—CÁdiz, Per/.—Granada, M e Z ¿ . 9 r a « a . - J e r e z , 

bóreo.—Malagueño, Chorrigañó.—All',nacho, Adürache.—Morón, 0 " | 
janó— Ronda, Branda. — Rondcño, Brandará. - - Sevilla, Saca/O 
Serva. || Ulilla.—Sevillano, Safacorano.—Aragón, Trubian.—Aragón 
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' tama su c a m i n o m a e s t r o , s i n o q u e r e q u i e r e r e í a -
( ; l°nes soc i a l e s , d e b e a d m i t i r s e q u e el i n s t i n t o d e 
t e n t a c i ó n , si se lo r e f i e r e á u n s i s t e m a o c u l t o d e 
Sefiales, d e b e t e n e r m a n i f e s t a c i o n e s m á s c o m p l e -

que e x i s t e n , si t o d a v í a e x i s t e n e n t r e n u e s t r o s 

71
 • 

r(í¿t««ó.—Asturias, Jiry — Asturiano, Jirinó.— Barcelona, fíajarí. || 
p^ojina.—Barcelonés, Bajanó.—Bilbao, Bibai.~-Bilbaíno, Biboné.— 
'jslil|a, Castumba.—Avila, Ajilé.-Madrid, Adalí. || Madrilati.-ïMri-

A-daluiió.—Medina, Mayalí. — Extremadura, Marochev.de. || Chim 
ye^anró.—Extremeño, Gorotuné.—Guadiana, Lucali.— Gallego, Gard-
!lQl0- II Galilé.—Valencia, Molancia. — Ceuta, Chante. — Habana, 5o-

.. l^chlo^ p, t c tmp.—Nación, Eaiclien— Región. Chim.—Territorio, Re-
Ueino, Lame. || Chim. || Beluñó. || Beruñó.—Provincia, Chim. — 

ínsula, Pasbeschí.—Isla, Beschí. 
''nenie, Per peni.—Aceña, Asid— Batan, Batují.—Noria, Rin.—Lodo, 

-tiíüe^ 
j i iuda^ 

Foro.—Pueblo, G'aZ.JI Gan.— Aldea, Pueblo—Lugar, Pueblo. 
"TS,tio> Pueblo. J] Sistano. II Stano — Paraje, Sistano. VijStano.— Aduar, 

Barrio, Bijucd. || Ulague.- Calle, Ulicha.-Plaza, ,¥ac«ro. || 
'pinero.—Palacio, Chuguelar— Casa, (^ter.-Morada, Queré.—Domi-

°> Morada.—Hogar, Sosimbo — Cimiento, Par di. -Foso, Germó.—Cer-
Holiche.-i-Cercado, Cercan. || Quiribé.—-liavó^Bayú.—Uuro^JJmu^ 

arccl> Muro.—Puerta, Bundal — Postigo, Languró.— Cancel, Nardiclio-
jj ~l>:«tio, Platesqueró. || Tandal.— Escalera, Patupir,ç. || Yescaliche.— 
j j —v, ¿ hutesg ua u. u J u / H H i t . i j o y i n ^ n * , J . " - i l * 

lra«uia, Buspijé.—Barandilla, Buspíjirí. — Entresuelo, Rejochiqué.-
^ n c i a , Paraje.—Aposento, Alquerú,—Cuarto, Aposento.—Antesala, Su? 
ffî?—Sala, Camorra. - Alcoba, Isba —Ventana, Berdacuñi. || Bjsna. || 
J : l l c , i ' '<-— Mirador, Dicandesqueró — Azotea^ Currandea. || Varidí. — 
^ Olería.—Tejado, Trasardó—Veleta, Diqueleta.—Cocina, Quinqui-

Horno, Hogar.—Cenicero, J/^uestaró.- Granero. Malabay.—Pajar, 
ffijgVsí—Co. i-aI. Mcrridin. \\P alunó. — Pesebre, Ojibal. |¡ Olibar.— 

Cu 
Ocajana.icha.-_Cufiya, ia. II TurnL.W Turnia.—l\incón, 

••nú—Esquina, Rincón.—Viga, Condari — Ladrillo, Ulagótié.—Azulejo, 
II Itijé. 

... Mesón, Mesuna.—Posada, Mesón.—Alquería, Posuno. || Pusanó.—Cor-
ljl)' Posunó. II Pusanó. || Casqué.—Granja. Coaunè. II Gal || Gan. || Sod. 

UuhïLa, Sos¿.—Huerta, Vea.— Huerto, Huerta.—Matadero,MulabaiM.— 
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g i t a n o s , ó q u e e x i s t i e r o n , c u a n d o su f u n c i ó n ( 

m á s n e c e s a r i a q u e h o y en d í a , ó q u e se pe rpe tu ' 
d e c i e r t o m o d o , c o m o v e s t i g i o d e f u n c i o n e s t11 

d e s u s o , en d o n d e p r i n c i p a l m e n t e p u e d e n exist '1 • 
e n el l e n g u a j e m í m i c o y en el f o n é t i c o . 

A m i p a r e c e r el l e n g u a j e g i t a n o d e b i e r a 
t i g a r s e c o m o si f u e r a u n pateran filológico- ^ 
e s t e l e n g u a j e es p r e s u m i b l e (pie l a determinan 

p r i n c i p a l l a c o n s t i t u y e lo q u e es p r i n c i p a l en es ® 
g é n e r o d e n o m a d i s m o , y q u e e n el o r d e n n a t u i 
p u e d e e x p r e s a r s e d i c i e n d o q u e l a v i d a n ó m a d a d 
g i t a n o cons i s t e en la r e l a c i ó n d e su b a s e nómada» 
e s d e c i r , i n e s t a b l e , con o t r a s b a s e s fijas, s e d e n t a 

r i a s . P o r d e p r o n t o , si se p u d i e r a h a c e r u n a in 

v e s t i g a c i ó n c o n c l u y e n t e , r e s u l t a r í a q u e en el l c n 

g u a j e z í n g a r o , en s u s d i s t i n t o s d i a l e c t o s eu ropeo . 
lo a d q u i r i d o es m u c h o m á s q u e lo c o n s t i t u t i f ' 
L a p e r s o n a l i d a d g i t a n a , e x p u e s t a en su lengua.)6 , 

c o n s t a m e n o s d e e l e m e n t o s í n t i m o s q u e 
de ele-

m e n t o s e x t r a ñ o s , y se c o m p r e n d e , p o r q u e de 
e x t r a ñ o t i e n e q u e v i v i r , y es lo q u e persistente 

m e n t e la i n f l u y e y la d e t e r m i n a s in desnatural' 

z a r l a e n su c o n d i c i ó n f u n d a m e n t a l . L a v i d a ( 

r e l a c i ó n soc ia l , p a r t i e n d o d e las déterminante 

Malabardó.—Ti o 11 da, Qoch ima ni. || Estaña.—Tenducho, Carmunicha' 
Tabanco, Cachimán. 1 

Almacén, Uchusen.-Botica, Ferminicha. || 1 Mm.—Tabcrna . Fondea' 
— F i g ó n , Taberna. 

Tahona. Or quiñi.—Carnicería} Masesgiierc.—Pcscadería1_Mgc^,?l> 

Bodega, BamSámcha.—Bodegón, Bodega. — Jabonería, S a m p u ñ e r i o -

Barbería, Burqueclií. 
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taudameïitales d e r e l a c i ó n n u t r i t i v a , c o n s t a d e d o s 
^ m é r i t o s : e l p e r s o n a l , c o m p r e n s i v o d e l a s t e n -
e n c i a s , y e l e x t r a - p e r s o n a l , c o m p r e n s i v o d e l a s 
i l i c i o n e s m o d i f i c a t i v a s d e e s a s t e n d e n c i a s . E l 
fc¡eruento e x t r a - p e r s o n a l , d a d a l a c o n d i c i ó n e s p e -
( ' i a ln i en te n ó m a d a d e l p u e b l o z í n g a r o , e s y t i e n e 
fíU(! se r m u y i m p o r t a n t e , p o r q u e e q u i v a l i e n d o e l 
S e d e n t a r i s m o á u n m o d o d e f i n i t i v o d e a d a p t a c i ó n , 
^ N o m a d i s m o s i g n i f i c a , p o r e l c o n t r a r i o , u n a a d a p -
c i ó n s i e m p r e t r a n s i t o r i a ; y a u n q u e e l z í n g a r o , 
11 P a r t i r d e s u s t e n d e n c i a s , p r o c u r a s i e m p r e a d a p -
t e c o n a r r e g l o á lo q u e s u s t e n d e n c i a s l e i m p o -

c o m o l a s c o n d i c i o n e s s o n e n é l p e r s i s t e n t e -
m e n t e m u d a b l e s , s u s t e n d e n c i a s s e h a l l a n e n c o n s -
e n t e j u e g o p a r a a c o m o d a r s e á c a d a m u d a n z a . D e 
a Huí q u e p a r a l o s fines d e l a a d a p t a c i ó n d e b a t e n e r 
^ g i t a n o u n a p a r t i c u l a r s e n s i b i l i d a d p a r a a d a p -
t e á l a s c o n d i c i o n e s q u e s e r e n u e v a n e n s u v i d a . 

c o n i o se r e n u e v a n los p a i s a j e s a n t e l a v i s t a d e l 
V l a j e r o ; s o l a m e n t e q u e a l v i a j e r o l a v a r i a c i ó n p a -
n o r á m i c a n o lo e s t i m u l a n i d e i g u a l m o d o n i t a n 
i n d a m e n t e c o m o á q u i e n e n e s e j u e g o d e v a r i a -

b i l e s t i e n e q u e v i v i r . 
S u p o n g a m o s u n p u e b l o e m i g r a n t e ^ a g r i c u l t o r , 

( ) U e e m i g r a p o r q u é l a b a s e a g r í c o l a s o b r e q u e 
V l y í a c a r e c e d e f e c u n d i d a d . E s e p u e b l o , e n s u r u t a 
M i g r a t o r i a , s e r í a g u i a d o p o r s u s p r o p i a s t e n d e n -
C l a s n a t u r a l e s , y n o b u s c a r í a e n s u d e r r o t e r o o t r a 
C ó s a q u e l a s c o n d i c i o n e s d e f e r t i l i d a d n e c e s a r i a s 
P a r a el c u l t i v o . 

Supongamos un pueblo emigrante con sus ga-
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n a d o s , q u e s o l a m e n t e b u s c a z o n a s d e pa s tu r a . ] 0 

p a r a m a n t e n e r l o s y m a n t e n e r s e , y lo s e l e m e n t o s 
c o n s t i t u y e n t e s d e s u e m i g r a c i ó n s o n t a n 

f á c i l m e n -
t e r e c o n s t i t u í b l e s c o m o e n l o s e m i g r a n t e s a g ' i ' , c ° 
l a s , a u n q u e l o s p u e b l o s g a n a d e r o s n o s e p u e d a n 
e s t a b l e c e r , p o r l a í n d o l e t r a s h u m a n t e d e s u v l t l a ? 

1 os 
t a n l i m i t a d a , t a n c o n d e n s a d a m e n t e , c o m o 
a g r i c u l t o r e s . 

S u p o n g a m o s u n p u e b l o c o m e r c i a l q u e , P1*1 

c u a l q u i e r a a l t e r a c i ó n ó g e o l o g í a ó p r i n c i p a l m e n 
p o l í t i c a , n o p u e d e s u b s i s t i r e n d o n d e r e a l i z a b a s n s 

n e g o c i o s , y e v i d e n t e m e n t e s u o r i e n t a c i ó n e m i g ' i a 

t o r i a l a d e t e r m i n a r í a n l a s c o n d i c i o n e s d e l ne 
g o c i o . 

E n l o s - t r e s p u e b l o s l o s e l e m e n t o s d e o r i e n t ^ 
c i ó n s o n b i e n c a t e g ó r i c o s y b i e n d e t e r m i n a b l e ^ 
p e r o n o o c u r r o l o m i s m o t r a t á n d o s e d e u n 
q u e , s i n s e r a g r i c u l t o r , I e _ i m p o r t a n m u c h o j a s e , , u 

( l i c i o n e s d ê T e r t i l i d a d q u e _ g u j a n á l o s e m i g r a n 1 ' s 

â g r i c u l t o r e s ; q u e s i n s e r g e n u i n a m e n t e g a n a d e i • 

l e t i e n e n c u e n t a l a s z o n a s d e p a s t u r a j e ; y q u e s l 11 

~ s ê r " c ô m c r c i a l , t a m b i é n l e i n t e r e s a n m u c h o „ 
m i s m a s c o n d i c i o n e s d e l n e g o c i o q u e d e t e r m i n é 
y c o n s t i t u y e n e l c o m e r c i o . , 

S i c a d a u n o d e e s o s p i i e b l o s i m p l i c a un 
p a r t i c u l a r d e o r i e n t a c i ó n , c i ] a m ^ _ s e _ j 2 a r t i ^ M 
s i j i o d e l a s a p t i t u d e s , d e l a s n e c e s i d a d e s d e t o w M 
e s o s ^ j m e b l o s j u n t o s , e s c u s a d o e s d e c i r q u e 
o r i e n t a c i ó n , a c u m u l á n d o s e e n s u s t e ñ d e n c i a S ^ 
t i e n e q u e o r g a n i z a r s e m u c h o m á s c o m p l i c a * l a m e n ' t e ; y e s t e , á m i p a r e c e r , e s e l c a r á c t e r f ú n d a m e * 1 
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ta I 
en el p r o c e s o í o r m a t i v o d e l a p s i q u i s z í n g a r a . 

i LQdo s u l é x i c o es f u n d a m e n t a l m e n t e u n l é x i c o 
- l a m e n t a c i ó n , y los n u m e r o s o s e l e m e n t o s e n t e r a -

e x t r a ñ o s á l a s a p t i t u d e s , á l a n a t u r a l e z a d e 
|"jS<; pueb lo e r r a n t e , lo q u e s i g n i f i c a n es l a n e c e s i -

<Íe conocer el elemento extra-personal; es de-
^11'' el conocimiento de las condiciones del medio 

^ ¿ j l n e se v i v e , q u e s o b r e s e r e x t r a ñ o á l a n a t u r a -
e z a z í n g a r a , e s m u d a b l e p o r l a m o v i l i d a d z í n -

gara. 

El l é x i c o p r o p i a m e n t e g e o g r á f i c o es b a s t a n t e 
t p t i c u l a r i s t a e n todo , h a s t a e n la c o n c e p t u a c i ó n 

(l l o c a l i d a d e s n a c i o n a l e s y e x t r a n j e r a s y en l a 
^ c e p t u a c i ó n d e s u s h a b i t a n t e s , p o d i e n d o s e r 1 

l l l 'a i n v e s t i g a c i ó n m u y s i g n i f i c a t i v a la q u e se c o n -
t a r a á d e s e n t r a ñ a r l a s r e p r e s e n t a c i o n e s d é c a d a 
° n c e p t u a c ión , t o d a v e z q u e l a t e n d e n c i a á d a r 

1111 n o m b r e d i s t i n t o de l q u e t i e n e á c a d a l o c a l i d a d , 
( ' ion, p r o v i n c i a ó p u e b l o , si o b e d e c e á la t e n d e n -

( l l , e p u d i é r a m o s l l a m a r pateránica, d e t o d a s l a s 
• o b e d e c e r á c o n j u n t a m e n t e á u n m o d o d e 
^ 'Presentac ión f u n d i d o e n c a d a p a l a b r a y q u e n o s 

^ l a , en e l r u m b o e m i g r a t o r i o , p o r q u é c u a l i d a d se 
-, l v v e l a d o c a d a u n o d e esos p u e b l o s e n la m e n t e 

" p u e b l o e m i g r a n t e q u e los h a c o n o c i d o r e -
r . r i ^ n d o l o s , y e s a c u a l i d a d es s e g u r o q u e e s t á 

d ( ' i o n a d a c o n lo q u e p r i n c i p a l m e n t e a l n o m a -
^mo le i n t e r e s a , c o n los m o d o s d e v i v i r . 

* n o p u d i e n d o , p o r a h o r a , a h o n d a r m á s e n 
e Asunto , y e x p u e s t o lo q u e m á s i n m e d i a t a -

e n t e nos p r e c i s a b a c o n o c e r p a r a d e f i n i r e l n o -

18 
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i n a d i s n i o g i t a n o , v a m o s á e n t r a r e n e l a s u n t o p r o -
p i a m e n t e p s i c o l ó g i c o , e s d e c i r , e n e l e s t u d i o ue 
l a s c o n d i c i o n e s q u e e s e n o m a d i s m o d e t e r m i n é ; 

c u y a s c o n d i c i o n e s s e p u e d e n e n p a r t e a s i m i l é 1 

l a s d e l a p s i c o l o g í a p i c a r e s c a , m a n i f e s t á n d o s e con 
m a y o r e x a g e r a c i ó n , p r e c i s a m e n t e p o r q u e l a s de 
t e r m i n a n t e s q u e l a s p r o m u e v e n t i e n e n m u c h o roa' 
i n c r e m e n t o . 

YIII. Recapitulación psicológica 
— V e r d a d e r a -

m e n t e m á s ( | u e h a c e r u n e s t u d i o c o n c r e t o y d e t a 
l i a d o , n u e s t r o p r o p ó s i t o c o n s i s t e e n a p u n t a r i n d i 
c a c i o n e s u t i l i z a b l e s p a r a u n p r o g r a m a d e i n v e s t i -
g a c i ó n p o s i t i v a e n l a p s i c o l o g í a g i t a n e s c a . 

L a t e s i s c a s i n o h a y n e c e s i d a d d e e n u n c i a r l a 
p o r q u e d e t o d o lo e x p u e s t o s e d e s p r e n d e ; p c r ° 
p u e d e f o r m u l a r d e l s i g u i e n t e m o d o . 

L a t r a d i c i ó n g i t a n a , y p r o b a b l e m e n t e t o d a 
h i s t o r i a g i t a n a d e s d e s u o r i g e n , e s e l n o m a d i s m 0 ' 

L a c o n s t i t u c i ó n g i t a n â ^ e n s u s ^ c a r a c t ë r ê J ^ 1 a 

t ó m i c o s - , fisiológicos, p s í q u i c o s y s o c i o l ó g i c ° s ' 
t i e n e q u e d e p e n d e r n e c e s a r i a m e n t e d e l a s i n f l a n 
c i a s d e l a v i d a e r r a n t e d e e s t e p u e b l o e n c o n t a c t 0 

ó a c c i d e n t a l ó p a r c i a l c o n o t r o s p u e b l o s . 
I n d e p e n d i e n t e m e n t e d e l t i p o é t n i c o , quedire( 

t a m e n t e n o n o s i n t e r e s a , e s d e a p r e c i a r , p o r 
fluencia n ó m a d a , e n c l e s t u d i o d e l g i t a n o , u n t ip 
a n a t ó m i c o , u n t i p o fisiológico, u n t i p o p s í q u i c o ) 
u n t i p o s o c i o l ó g i c o . 

U n c a r á c t e r c o m ú n á c a d a u n o d e e s o s t i p ° s 

p u e d e e s t a b l e c e r s e . 
L o n ó m a d a a n t e r i o r m e n t e a p r e c i a d o , d e p e n c 
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la c a r e n c i a d e u n a b a s e e s t a b l e d e s u s t e n t a -
d o . E s a d e f i c i e n c i a b á s i c a se t r a d u c e e n u n a m o -
l d a d c o m p e n s a d o r a . L a m o v i l i d a d , p o r l a s r e -
g i o n e s q u e e l g i t a n o t i e n e q u e e s t a b l e c e r p a r a 

^ s t e n t a i *se, n o e s s o l a m e n t e m u s c u l a r , e s c o n j ú n -
t e n t e s e n s o r i a l , y s i s t e m a t i z a d a m e n t e m e n t a l . 

J'd m o v i l i d a d e s , p o r lo t a n t o , e l c a r á c t e r c o m ú n 
( | u e d e b e i n v e s t i g a r s e e n el e s t u d i o d e c a d a u n o 
( I e esos t i p o s . 

L a a n t r o p o l o g í a z í n g a r a , e n lo q u e r e s p e c t a a l 
V físico, d i s p o n e d e m u y p o c o m a t e r i a l p o s i t i v o 
f e i n v e s t i g a c i ó n . T a l v e z el ú n i c o e s t u d i o c o n c r e -

sea el q u e c o n s t a e n l a e x c e l e n t e o b r a Os ciga-
de Portugal (L i sboa , 1892) de F . A d o l p h o 

^ O e l h o . 

A u n q u e e s a a n t r o p o l o g í a h u b i e s e r e u n i d o s u -
b i e n t e s m a t e r i a l e s p a r a e s t a b l e c e r los c a r a c t e r e s 

t ipo f í s i c o , n o s f a l t a r í a n p r o b a b l e m e n t e los q u e 
<l E s o t r o s m á s n o s i n t e r e s a n . 

t r á t a s e d e u n e s t u d i o q u e s ó l o p o d r í a i n t e n -
s e e n u n b u e n l a b o r a t o r i o d e fisiología y c o n 
l e m e n t o s d e c o m p a r a c i ó n q u e d i f í c i l m e n t e p o r 
' o r a se p o d r í a n r e u n i r . E s t e e s t u d i o t e n d r í a q u e 

ser d e f u n c i o n a m i e n t o m u s c u l a r y d e f u n c i o n a -
m i e n t o s e n s o r i a l . 

E l e s t u d i o d e l f u n c i o n a m i e n t o m u s c u l a r , c u a n -
0 se i n v e s t i g u e c o n a p l i c a c i ó n á d e f i n i r m u s c u -

a r m e n t e l o s t i p o s p r o f e s i o n a l e s , t e n d r á g r a n i m -
p o r t a n c i a , p o r q u e i n d u d a b l e m e n t e t o d o t i p o p r o -

L 'Sional t i e n e q u e s i n g u l a r i z a r s e m o t o r i a m e n t e 
f*01' u n a s i s t e m a t i z a c i ó n m u s c u l a r . 
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Lo q u e p u e d e i n d u c i r s e de es ta sistematizó' 

ción en los g i t a n o s , d e b e r í a p a r t i r del supuesto de 

<pie las dos pos ic iones h a b i t u a l e s , profesionales» 

de es tas g e n t e s , cons i s t en en la v e r t i c a l i d a d l° c 0~ 
m o t i v a y en el a s e n t a m i e n t o de e q u i t a c i ó n . E l Só-
tano es, ó a n d a r í n ó g i n e t e , ó m á s b ien las dos 
cosas . 

R e c u e r d o q u e c u a n d o y o no p r e s t a b a atención 
á es tos es tud ios , u n a p e r s o n a de c u y o nombre > 

p a r a d e r o he q u e r i d o a c o r d a r m e i n ú t i l m e n t e , m e 

h a b l ó d e u n a e x p e r i e n c i a pos i t i va en un cortijo» 
en d o n d e se p r e t e n d i ó s o m e t e r á u n o s g i t a n o s a 

las f a e n a s del s e d e n t a r i s m o a g r í c o l a . D e m o s t r ó s e 

su i n c a p a c i d a d p a r a a d a p t a r l o s á la n u e v a p ro ie ' 
s ión, y con tal m o t i v o se p r e c i s a r o n d e t e r m i n a d a * 
p a r t i c u l a r i d a d e s a n a t ó m i c a s , por comparación 

e n t r e el t ipo del g a ñ á n y el del g i t a n o . Escuche 
es tas r e f e r e n c i a s t a n d e p a s a d a q u e 110 m e i m p ^ l 
s ionó el da to , y r e c u e r d o ú n i c a m e n t e q u e se r e t e ' 
r í a á u n a p a r t i c u l a r i d a d q u e en es te m o m e n t o 
p o d r í a c o n s t i t u i r u n a o r i e n t a c i ó n . 

De todos modos , u n a e x p e r i e n c i a m u y denioS' 
t r a t i v a se p o d r í a i n t e n t a r p a r a e s t ab l ece r la dife-
r e n c i a e n t r e dos t ipos m u s c u l a r e s . Si á u n g i t a n 0 

(pie l o c o m o t i v a m e n t e p u e d e r e c o r r e r g r a n d e s diS' 
t anc i a s , se lo s o m e t i e r a á p r a c t i c a r u n r e c o r r í 0 

e q u i v a l e n t e m a n e j a n d o un a r a d o con su y u n t a , en 
la f a e n a de t r a z a r su r cos en la t i e r r a á lo l a r g 0 

de u n c a m p o , p r o b a b l e m e n t e no lo p o d r í a r e s i s t " 
en la e q u i v a l e n c i a de u n r e c o r r i d o p roporc iona l 
en el m o v i m i e n t o p u r a m e n t e v i a n d a n t e . 

\ 
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E n t r e u n a y o t r a a c c i ó n e x i s t e n d o s f u n d a -
ú n t a l e s d i f e r e n c i a s : l a d e q u e el m a n e j o de l a r a -
do e x i g e el e n c o r v a m i e n t o e n l a p o s i c i ó n y a d e -
m á s el e m p l e o d e u n a m a n o p a r a m a n e j a r l a 
esteva, y e l d e l a o t r a p a r a el h i e r r o c o n q u e se 
Uuita la t i e r r a q u e e n el a r a d o se a c u m u l a . 

L a p o s i c i ó n e n c o r v a d a y e l e m p l e o c o n j u n t o 
las e x t r e m i d a d e s s u p e r i o r e s é i n f e r i o r e s , c o n s -

fcituye u n a c o m p l i c a c i ó n d e l e s f u e r z o y , p o r lo 
^ n t o , u n a c a u s a d e f a t i g a . L a s i s t e m a t i z a c i ó n 
M u s c u l a r q u e e s t o s u p o n e , es e n t e r a m e n t e e x t r a -
í a á las p r á c t i c a s v i a n d a n t e s d e l g i t a n o , y e n t r e 
e s t e y la m a y o r p a r t e d e n u e s t r o s j o r n a l e r o s , e x i s -
f e la d i f e r e n c i a d e s e r e n el p r i m e r o m u c h o m á s 
Incomple to el j u e g o m u s c u l a r , p o r q u e n u e s t r o s 
Jo rna l e ros , q u e s u e l e n s e r b u e n o s y o b l i g a d o s a n -
d a r i n e s , t i e n e n el j u e g o l o c o m o t i v o d e a q u é l , p e r o 
a d e m á s t i e n e n el j u e g o m u s c u l a r q u e p r o f e s i o n a l -
ícen te a c o m o d a l a l o c o m o c i ó n á o p e r a c i o n e s ú t i l e s 
c ° n i o l a l a b r a n z a . 

P e r o l a m a y o r c a u s a d e f a t i g a n o se e n c u e n t r a , 
f u r a m e n t e , n i e n l a s a l t e r a c i o n e s d e p o s i c i ó n , n i 
cn el e m p l e o c o n j u n t o d e l a s e x t r e m i d a d e s i n f e r i o -
r s y s u p e r i o r e s , s i n o e n u n a c o s a m u y e s e n c i a l 
% a d a á l a c o m p l e j i d a d d e l m o v i m i e n t o , q u e e s l a 
Hne p r o b a b l e m e n t e d i f e r e n c i a l a p s i q u i s g i t a n a d e 
l a P s i q u i s d e n u e s t r o s l a b r a d o r e s . Ese . e l e m e n t o 
^ n i m p o r t a n t e e s l a a t e n c i ó n ; m u c h o m á s i m p o r -
t an t e en e s t e c a s o , p o r q u e l a a t e n c i ó n se c o n s i d e r a 
a c t u a l m e n t e l i g a d a a l m o v i m i e n t o , c o n s i d e r á n d o -
l e q u e la p a r á l i s i s m u s c u l a r e q u i v a l e á p a r á l i s i s 
<le l a a t e n c i ó n . 



298 • P S I C O L O G Í A G I T A N E S C A 

A p a r t i r d e l a a t e n c i ó n p u e d e n e s t a b l e c e r s e d i -
f e r e n c i a s f u n d a m e n t a l e s e n t r e e l n o m a d i s m o y e l 

s e d e n t a r i s m o . E l p r o c e s o d e l s e d e n t a r i s m o c o n -
s i s t e s e g u r a m e n t e e n l a e v o l u c i ó n d e l a a t e n c i ó n -
« E n l a a t e n c i ó n , d i c e M o s s o , t e n e m o s d o s h e c h o s 
d i s t i n t o s : e l u n o c o n s i s t e e n r e f o r z a r l a s r e p r e s e n - . 
t a c i o n e s i n t e r n a s , e l o t r o e n i m p e d i r q u e l a s i m -
p r e s i o n e s e x t e r i o r e s l l e g u e n á l a c o n c i e n c i a . » ^ 
h o m b r e e n e s t a d o ele a t e n c i ó n c o n c e n t r a s u s im" 
p r e s i o n e s e n u n a r e l a c i ó n d e t e r m i n a d a y s e a i s l a 
d e l a s i m p r e s i o n e s q u e p u e d a n d i f i c u l t a r e s a r e l a -
c i ó n . L a a t e n c i ó n c o n s t i t u y e u n a concentración 

y , p o r lo t a n t o , u n a e s p e c i a l i z a c i ó n f u n c i o n a l . 
E l h o m b r e a t e n t o ó, m e j o r d i c h o , e n e s t a d o d e 

a t e n c i ó n , a p a r e c e a i s l a d o d e u n o r d e n d e r e l a c i o -
n e s , y c o n t o d a s u v i d a d e r e l a c i ó n c o n c e n t r a d a 
e n u n a r e l a c i ó n p a r t i c u l a r . S u a i s l a m i e n t o c o n s t i -
t u y e u n a e s p e c i e d e p a r a l i z a c i ó n d e r e l a c i o n e s 
á e x p e n s a s . d e l a a c t i v i d a d d e o t r a s r e l a c i o n e s -
C o n c r e t a m e n t e s e p u d i e r a d e c i r q u e e l h o m b r e 
a t e n t o ó e n e s t a d o d e a t e n c i ó n , e s u n h o m b r e s u -
b o r d i n a d o ó e n e s t a d o d e s u b o r d i n a c i ó n , p o r q U e 

c o m o d e m o s t r a r e m o s e n o t r o e s t u d i o , l a subordi-

n a c i ó n n o e s o t r a c o s a q u e l a p a r á l i s i s p a r c i a l d e 
l a a c c i ó n . P o r l o m i s m o e s a f i n n a b l e q u e e l p r °~ 
c e s o d e l a a t e n c i ó n e s e l m i s m o p r o c e s o d e l a s u -
b o r d i n a c i ó n , y c o m o e n el s e d e n t a r i s m o s e r e ú n e , 
e n s u s d i f e r e n t e s m a n i f e s t a c i o n e s , l a m a y o r s u m a 
d e c a r a c t e r e s y l a s i m p o s i c i o n e s d e l a s u b o r d i n a -
c i ó n , y c o m o e l n o m a d i s m o s e d i s t i n g u e , y a q u e 
110 p o r l a i n s u b o r d i n a c i ó n c o m p l e t a , q u e e n cl 
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° r ( l en n a t u r a l 110 e x i s t e , p o r l a m e n o r i n t e n s i d a d 
a t e n t i v a y s u b o r d i n a d o r a , r e s u l t a q u e f u n d a m e n -
t a l m e n t e l a a t e n c i ó n e s l a q u e d i f e r e n c i a e s t o s 
d ° s e s t a d o s . 

C l a r o e s t á , á p a r t i r d e l a s í n t i m a s r e l a c i o n e s 
d e p e n d e n c i a d e la a t e n c i ó n y e l m o v i m i e n t o , 

f í u e t o d a f o r m a d e a t e n c i ó n , a l c o n s t i t u i r u n a f o r -
ma d e r e l a c i ó n , i m p l i c a u n m o d o d e o r i e n t a c i ó n . 

q u e e n o t r o s p r o c e s o s n a t u r a l e s s e l l a m a a f i n i -
dad. e n l o s p r o c e s o s s o c i o l ó g i c o s , r e d u c i d o s á f o r -
mas p a r t i c u l a r e s d e m o v i m i e n t o , lo d e b e m o s l l a -
mar o r i e n t a c i ó n , p o r q u e t o d o h o m b r e , s e g ú n s u 
modo d e v i v i r y l a s a p t i t u d e s p r o f e s i o n a l e s p a r a 
e j e r ce r l a v i d a , n o h a c e m á s q u e o r i e n t a r s u s r e -
g i o n e s p a r a c o n e x i o n a r l a s c o n o t r a s r e l a c i o n e s 
s ° c i a l e s , s a t i s f a c i e n d o d e e s e m o d o l a n e c e s i d a d 
' u u d a m e n t a l ó b á s i c a d e s u v i d a , y e s a o r i e n t a c i ó n 
e s l a a t e n c i ó n q u i e n l a d e t e r m i n a a l c r e a r p o r 
m e d i o d e e s p e c i a l i z a c i o n e s d e l a v i d a d e r e l a c i ó n , 
s p e c i a l i z a c i o n e s p r o f e s i o n a l e s q u e d e l a a t e n c i ó n 
d e p e n d e n e n t o d o s u p r o c e s o e v o l u t i v o . 

P o r l o t a n t o , a l i n d i c a r q u e e n e l n o m a d i s m o 
l o c a r a c t e r í s t i c o e s el i n s t i n t o d e o r i e n t a c i ó n , n o 
S e q u i e r e d e c i r q u e e s e i n s t i n t o s e a ú n i c a m e n t e 
P r i v a t i v o d e e s e e s t a d o , s i n o q u e e s t á m á s e n í n -
t i m o e n l a c e c o n l a m o t i l i d a d l o c o m o t i v a ; y c o m o 
e s t a m o t i l i d a d c o n s t i t u y e u n m o d o d e r e l a c i ó n 
( i ue se d i s t i n g u e p o r l a i n e s t a b i l i d a d d e r e l a c i o n e s , 
P ° r e s t e s o l o "hecho , l a n e c e s a r i a r e n o v a c i ó n d e e s a s 
r e l a c i o n e s i m p l i c a q u e l a o r i e n t a c i ó n s e c o n s t i t u -
y a c o m o u n i n s t i n t o p r e d o m i n a n t e . 
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T a m p o c o se p u e d e d e c i r , a u n q u e se m a n t e n g a 
q u e el p r o c e s o de l s e d e n t a r i s m o e s e l p r o c e s o de 
l a a t e n c i ó n , q u e el n o m a d i s m o c a r e c e d e a t e n c i ó n 
y m u c h o m e n o s a d m i t i é n d o s e q u e l a a t e n c i ó n 
y l a m o t i l i d a d t i e n e n í n t i m a s r e l a c i o n e s d e depen-
d e n c i a . P o r o t r a p a r t e , l a a t e n c i ó n se e n l a z a con 
l a o r i e n t a c i ó n , y a q u é l l a e s l a d e t e r m i n a n t e de 
é s t a . A l i n d i c a r n o s o t r o s q u e e n c l l é x i c o g i t a n o ' 
a p a r e c e n c o m o c o n s t i t u y é n d o l o d o s o r i e n t a c i o n e s , 
l a g e o g r á f i c a y l a p s í q u i c a , 110 p o d r í a m o s en modo 
a l g u n o a d m i t i r q u e n i u n a n i o t r a e s t u v i e r a n des-
l i g a d a s d e l r e i t e r a d o e j e r c i c i o d e l a a t e n c i ó n . 
e l n o m a d i s m o lo q u e e x i s t e e s u n m o d o p a r t i c u l a r 
d e a t e n c i ó n y u n m o d o p a r t i c u l a r d e o r i e n t a c i ó n , 
l i g a d o s á m o d o s p a r t i c u l a r e s d e m o v i m i e n t o . P ° r 

l o t a n t o , a l c o n s i d e r a r l a i m p o r t a n c i a q u e el m o -
v i m i e n t o t i e n e , l l e g a m o s a n t e r i o r m e n t e á l a p re -
s u n c i ó n d e q u e l a m o t i l i d a d g i t a n a p u r a m e n t e 
t r a s l a t i c i a , p u d i e r a e s t a r c a r a c t e r i z a d a p s í q u i c a -
m e n t e - e n p e c u l i a r e s f o r m a s d e m o t i l i d a d p s í q u i c a 
q u e e s t a b l e c e n e l m o d o d e r e l a c i ó n c a r a c t e r í s t i c o 
d e e s t e p u e b l o . 

P o p u l a r m e n t e n u e s t r o p u e b l o , q u e p a r t i c i p a de 
c i e r t o s i n f l u j o s y a c c i d e n t e s d e l n o m a d i s m o . 
c a r a c t e r i z a d o e n u n a p a l a b r a s u m a m e n t e e x p i ' e ' 
s i v a u n a r e p r e s e n t a c i ó n q u e a l n o m a d i s m o es 
a t r i b u i b l e . P a r t e d e n u e s t r o p u e b l o , l a q u e m á s 
a f i n i d a d d e s c u b r e c o n l a s p r o p e n s i o n e s p i c a r e s c a s , 
q u e p s i c o l ó g i c a m e n t e s o n a s i m i l a b l e s á l a s p ro -
p e n s i o n e s g i t a n e s c a s , se h a r e p r e s e n t a d o l a v i d a 
c a r a c t e r i z a n d o l a m o t i l i d a d e n l a a g i l i d a d , y a d -
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O v a n d o e s e c o n c e p t o c o n l a m i s m a p a l a b r a c o n 
<ïue l a v i d a e s t á c a l i f i c a d a . E l h o m b r e á g i l d e m o -
h i e n t o s , f á c i l e n l a c o m p r e n s i ó n y e n l a e j e c u -
C l^n, e s d e c i r , á g i l m o t o r i a y p s í q u i c a m e n t e , e s 
U r i h o m b r e vivo ó muy vivo, c o r r e s p o n d i e n d o á 
esta r e p r e s e n t a c i ó n l o s t é r m i n o s m á s u s u a l e s d c 
'Hveza, vivacidad, y t r a d u c i é n d o s e t a m b i é n e n u n a 
i n t e r j e c c i ó n o r d e n a n c i s t a a p l i c a d a á l a e j e c u c i ó n 
^ m e d i a t a y p r o n t a d e l o q u e s e o r d e n a , d i c i e n d o i 
e n t o n c e s ¡vivo! 

E s t e m o d o d e v e r , q u e e n a b s o l u t o n o h e m o s 
^ c o n s i d e r a r p a r t i c u l a r i z a d o , i n d i c a s i e m p r e u n a 
c a r a c t e r i z a c i ó n m u y s a l i e n t e d e u n c o n c e p t o , u n a 
r e P r e s e n t a c i ó n m u y p o n d e r a d a , i n d i c á n d o l o d o s 
Sensac iones v i s u a l e s , u n a r e f e r e n t e á l o s c o l o r e s 
n i u y i n t e n s o s , q u e p o r e s t a r a z ó n s e l l a m a n vivos, 
y ° t r a d e i g u a l í n d o l e q u e s e a p l i c a á l a l l a m a . 

Al a d j e t i v a r e l m o v i m i e n t o c o n e l m i s m o s u s - í 
t a n t i v o d e l a v i d a , lo q u e s c d e s c u b r e e s q u e l a 
m e n t e c o m ú n c o m p r e n d e l a v i d a c o m o p u r o m o -
v i n i i e n t o , p a r e c i é n d o l e q u e e s t a l v i d a c u a n d o lo 
l>evela l a r a p i d e z d e l a o n d u l a c i ó n c o n q u e a p a -
rece. 

l ^c ro e n e l o r d e n d e n u e s t r a s i n v e s t i g a c i o n e s , 
Mue lo m i s m o d a a t r i b u i r l a s á l a p s i c o l o g í a p i c a -
n e a (jue á la gitanesca, lo vivo, lo vivaz, no con-
s i d e r a e l m o v i m i e n t o e n s í , s i n o e n e n l a c e y d e -
P e n d e n c i a c o n o t r o m o v i m i e n t o , c o n o t r a o n d u -
l a c i ó n s u p e r i o r , m a n i f e s t a d a e n e l j u e g o d e l a 
P s i q u i s , c u y a vivacidad d e c o m p r e n s i ó n , d e i n g e -

e s e q u i v a l e n t e á p e r s p i c a c i a . 
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S i n n i n g ú n g é n e r o d e d u d a s e p u e d e s u p o n ^ 1 

q u e , s i a l g u n a r e p r e s e n t a c i ó n i m p e r a n t e p l i e C 

e n g e n d r a r e l n o m a d i s m o e n l a m e n t e i n d i v i d u a 
y c o l e c t i v a d e l o s n ó m a d a s , e s l a d e l m o v i m i e n . ° 
c o n l a i n t e n s i d a d d e o n d u l a c i ó n q u e n u e s t r o ca l i 
ficativo p o p u l a r a c u s a ; y t a n e s a s í , q u e e n lo P1 

c a r e s c o y e n l o g i t a n e s c o n o h a y c u a l i d a d q u e 

p a r a r e a l z a r á l a p e r s o n a q u e l a p o s e e s o b r e p o n 
á l a viveza, c o n s t i t u y e n d o u n a p o n d e r a c i ó n n1 

c o m p a r a b l e é i n s u s t i t u i b l e . 
L a viveza, p a r t i e n d o d e l a r e p r e s e n t a c i ó n c l u t í 

l a d e t e r m i n a , e s d e c i r , c o m o r e p r e s e n t a c i ó n e n ^ 
c u m b r a d a d e l m o v i m i e n t o , l a p o d e m o s s u p o n e 1 

e n s u s o r í g e n e s c o m o u n n ú c l e o e v o l u t i v o ; p e l ° 
a l l l e g a r a l d e s e n v o l v i m i e n t o d e l a e v o l u c i ó n , n ° s 

e n c o n t r a m o s c o n r e p r e s e n t a c i o n e s d e r i v a d a s 
s e r e l a c i o n a n c o n l a f u n d a m e n t a l , c o n s t i t u y e n * 
u n a p e r s o n a l i d a d q u e l o m i s m o d a q u e s e l l a m e 

p i c a r e s c a q u e g i t a n e s c a , p o r q u e s u d e s e n v o l v í 

m i e n t o , e n u n o y o t r o c a s o , t i e n e d e c o m ú n l a c 0 

m u n i d a d d e c o n d i c i o n e s y d e r e p r e s e n t a c i ó n . 

E n l a s d o s p e r s o n a l i d a d e s e n c o n t r a r e m o s ( t 

c o m ú n u n a m a n i f e s t a c i ó n p a r a s i t a r i a , q u e d e u n 
a c t i v i d a d m o t o r i a , d e u n a v i v e z a d e m o v i m i e n t o * 
e s e l r e s u l t a d o , y e s a m a n i f e s t a c i ó n e s l a a s t u c i a -
E n c o n t r a r e m o s d e c o m ú n q u e e l m o v i m i e n t o en 
a m b a s p e r s o n a l i d a d e s s e a d a p t a á u n a r e p r e s e n t a 
c i ó n e s t é t i c a , y p o r l o m i s m o , á p a r t i r d e l m ° v 1 ' 
m i e n t o , s e p u e d e n e s t u d i a r l a s p r o p e n s i o n e s á 
m ú s i c a y á l o s b a i l e s . 

D i c e C e r v a n t e s , a l h a b l a r d e l o s g i t a n o s , q l i e 
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s u s t e n t a r s u v ic ia c o n s i s t e e n s e r a g u d o s , a s t u -
t 0 s y e m b u s t e r o s , « y h u b i e r a b a s t a d o d e c i r e n s e r 
^ d e s , p o r q u e t o d o e s o n o c o n s t i t u y e e n s u m a 

a s q u e m o d o s d e a g i l i d a d . 
C o m o n o s c o n v e n c e n i n m e d i a t a m e n t e l a s r e -

p r e s e n t a c i o n e s m a t e r i a l m e n t e e x t e r i o r i z a d a s , e s 
^ ° r t u n o d e c i r , q u e si c o n s i d e r á s e m o s á u n h o m -

r e q u e p a r a r e c o r r e r s u r u t a t e n í a n e c e s i d a d d e 
S a l t a r c e r c a s y b a r r a n c o s , d e s u b i r p e n d i e n t e s r i s -
C O í s as y t a m b i é n d e b a j a r l a s , y q u e lo h a c í a c o n 
d e s e n v o l t u r a y s i n f a t i g a , d e e s e h o m b r e d i r í a -
mos q u e e r a v i g o r o s o , q u e e r a á g i l . 

^ u e s b i e n , á l a a c c i ó n p s í q u i c a , ó si se q u i e r e 
U t i l i d a d p s í q u i c a , s e l e o f r e c e n l o s m i s m o s m i 
p i m e n t o s , q u e s e p u e d e n r e d u c i r á l a s m i s m a s 
r e p r e s e n t a c i o n e s , q u e á l a a c c i ó n ó m o t i l i d a d f í s i -

Y s i s e v e n c e n c o n i g u a l d e s e n v o l t u r a , s a l t a n -
s u b i e n d o y b a j a n d o , n o h a b i e n d o q u e v a r i a r 

( e r e p r e s e n t a c i ó n ' , t a m p o c o h a y p a r a q u é v a r i a r 
l e c a l i f i c a t i v o . A g i l e s e l u n o y á g i l e s e l o t r o , 

j . ^ d i s t i n t o s , a u n q u e e q u i v a l e n t e s , m o d o s d e a g i -

.. N o t o r i a m e n t e , e n s u a c t i v i d a d t r a s l a t i c i a , el 
g i t a n o , c u y o i n s t i n t o d e o r i e n t a c i ó n le p e r m i t e 
^ c o g e r s u r u t a c o n a c i e r t o , n o b u s c a u n a d i r e c -

4 0 1 1 e n q u e s e l e p r e s e n t e n c e r c a s , b a r r a n c o s , 
P e n d i e n t e s y d i f i c u l t a d e s , s i n o q u e , p o r e l c o n t r a -

(
l 0 > b u s c a u n c a m i n o q u e , p o r s e r l o , q u i e r e d e c i r 

< | U e s o r t e a l o q u e p u e d a o p o n e r s e á l a b u e n a m a r -
¡ l a - E l g i t a n o a n d a p o r d o n d e s e p u e d e a n d a r , 

e o t r o m o d o e l i n s t i n t o d e o r i e n t a c i ó n l e f a l t a r í a . 
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Socia l m e n te le o c u r r e lo p r o p i o q u e m o t o r a -
m e n t e . N o v a á lo d e s c o n o c i d o y a l t u n t u n . Sig'l,fc 

u n a r u t a q u e s o r t e a e n lo p o s i b l e l a s d i f i c u l t a d a 
y e sa r u t a e s t á c o n s t i t u i d a en l a s t e n d e n c i a s <1|U 

lo i m p u l s a n : es su r u t a p s í q u i c a . 
E n e s a r u t a , r e c ó r r a l a q u i e n l a r e c o r r a , el 

m i n o rea l es l a f r a n q u e z a ; el a t a j o , la v e r e d a 
t r i n c a d a , e q u i v a l e n a l d i s i m u l o . 

D e i g u a l m o d o q u e h e m o s v i s t o q u e h a y ana-
l o g í a s e n t r e el m o v i m i e n t o f í s i c o y cl psíqL l l C° ' 
l a s h a y e n t r e l a s r u t a s p o r d o n d e ese m o v i m i e I J t 0 

se d e s a r r o l l a . Y la a n a l o g í a s u e l e s e r t a n comí'1 

t a q u e se p u e d e d e c i r , c o m o p r i n c i p i o , q u e 
t e r r e n a m e n t e se s o s l a y a , se s o s l a y a t a m b i é n 
q u i e a m e n t e . E n e s t a s o c a s i o n e s se p u e d e dcfi f l l 

l a p e r s o n a l i d a d p o r la a n a l o g í a d e los r u m D 

q u e s i g u e . 
L a a n a l o g í a e n t r e a m b a s r u t a s h a d e r e sü l . 

m á s c o m p l e t a si se d e f i n e n , lo m i s m o la geogi"1 

q u e la p s í q u i c a , c o m o v í a s d e r e l a c i ó n q u e , P ^ 
e s t a r d e s t i n a d a s á e s t a b l e c e r r e l a c i o n e s , t iene 1 

p u n t o d e p a r t i d a y o t r o d e a r r i b o . 
E l p u n t o d e p a r t i d a , o r g á n i c a m e n t e consi 

r a d o , t i e n e q u e b u s c a r s e , e n t o d a v í a h u m a n a ^ . 
u n a n e c e s i d a d f u n d a m e n t a l , e n u n a f u n c i ó n ha s l 

c a , q u e n o es n i p u e d e s e r o t r a q u e l a f u n c i ó n 
t r i t i v a . El p u n t o d e a r r i b o e s t á d o n d e esa n e c e ^ 
d a d f u n d a m e n t a l p u e d a s a t i s f a c e r s e ; y el e m a 

e n t r e los dos p u n t o s lo c o n s t i t u y e n los roed10* 
los p r o c e d e r e s , p a r a la s a t i s f a c c i ó n d e lo q u e 1 

p r e s c i n d i b l e m e n t e h a d e q u e d a r s a t i s f e c h o -
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P a r a el a n á l i s i s d e e s t o s e l e m e n t o s d e l a a c c i ó n 
el a s u n t o q u e a c t u a l m e n t e n o s o c u p a , lo q u e 

'¡ , , s i m p o r t a e s e s t a b l e c e r los c a r a c t e r e s , l a s t e n -
e n c i a s d e l a a c t i v i d a d p a r a s i t a r i a , s i n c o m p r e n -

en el e x a m e n t o d a s l a s m a n i f e s t a c i o n e s de l 
Parasitismo. 
, En la v i d a n o r m a l , r e p r e s e n t a d a p o r el c a m b i o , 
i 0 s dos p u n t o s d e p a r t i d a y d e l l e g a d a se r e p r e -
S e n t a n c o m o p u n t o s q u e á l a v e z son p r o d u c t o r e s 
J c o n s u m i d o r e s , s i e n d o l a v í a q u e los u n e c o n s -

a n t e y n e c e s a r i a m e n t e c o m e r c i a l . 
E n el p a r a s i t i s m o la p r o d u c c i ó n n o e x i s t e . h l 

l m n t o d e p a r t i d a d e l p a r a s i t i s m o e s t á r e p r e s e n t a -
C 0 Por l a n e c e s i d a d n u t r i t i v a , y el p u n t o d e l l e g a -
í l a cs a q u e l d o n d e l a n e c e s i d a d p u e d a s a t i s f a c e r s e , 
e s d e c i r , u n p u n t o d e p r o d u c c i ó n y c a m b i o . L a 
V l a p a r a el p a r á s i t o , n o e s u n a v í a c o m e r c i a l , s i n o 

as b i e n u n a v í a e x t r a c t i v a . 
E n o t r o e s t u d i o (Spaniches Verbrechertun I ro-

/ e S t ° n e / ¿ e organisation I ) c r e o h a b e r c a r a c t e n z a -
( l ° *as m a n i f e s t a c i o n e s d e e s a a c t i v i d a d e x t r a c t i v a 
° n t r e s f o r m a s p a r a s i t a r i a s : l a m e n d i c i d a d , la 
P r o s t i t u c i ó n y l a d e l i n c u e n c i a . 

Sogíñ i mí m o d o d e v e i s los p a r á s i t o s o p e r a n p o r 
; l c u i i m i a , c i ó n i e e s t í m u l o s , p a r a p r o d u c i r l a r e a c -
S 2 5 q u e se p r o p o n e n , á fin d e o b t e n e r el m i s m o 
r e s u l t a d o q u e e n los c a m b i o s c o m e r c i a l e s , v a h e n -
, i o s t î d e m o d o s d e f a l s i f i c a c i ó n , d e s u g e s t i ó n y d e 
coacción. 
, El e l e m e n t o e s t i m u l a b l e e s p a r a l a mei ic l ic i -
( l a d c l s e n t i m i e n t o d e p i e d a d ; p a r a l a p r o s t i t u -



2 8 6 P S I C O L O G ' A G I T A N E S C A 

c i ó n , l a s e n s u a l i d a d : p a r a l a d e l i n c u e n c i a , la c 0 

d i c i a ( v é a n s e l a s f o r m a s d e e s t a f a l l a m a d a s ^ î 7 î 

y entierro, e n l a d e l i n c u e n c i a p r o f e s i o n a l ) . 
O t r o m o d o d e p r o c e d e r de l p a r a s i t i s m o d e h n 

c u e n t e , es el r e p r e s e n t a d o e n l a s f o r m a s a g r e s i v a 
d e l a c o a c c i ó n . 

H a c i e n d o a p l i c a c i o n e s á l a p s i c o l o g í a g i tanea 
c a d e t o d o s e s o s m o d o s p a r a s i t a r i o s , p a r a d e f i n l 

l a p e c u l i a r i d a d d e s u p a r a s i t i s m o , d e b e a d v e 
t i r s e q u e el g i t a n o r e p r e s e n t a u n p a r a s i t i s e 0 

c o m p l e j o . 
Y a h e m o s e v i d e n c i a d o q u e e n é l e x i s t e n c i e l 

tos e l e m e n t o s i n d u s t r i a l e s y c o m e r c i a l e s a d a p t a 
d o s á s u v i d a n ó m a d a , y c o m o e s t o s e l e m e n t o s >('u 

• i , I (l 
i n s u f i c i e n t e s p a r a s u b s i s t i r , t i e n e q u e s u p l i r l o s 
a c t i v i d a d p a r a s i t a r i a q u e los c o m p e n s a . 

De l a s t r e s f o r m a s d e p a r a s i t i s m o , el g i t& n° 
p r a c t i c a p r e f e r e n t e m e n t e l a l a d r o n e s c a . 

C o n l a d e f i n i c i ó n d e C e r v a n t e s , h a b r í a s u a 
c í e n t e p a r a a f i r m a r q u e los g i t a n o s s o n l a d r ó n ^ 
n a t o s . « P a r e c e q u e los g i t a n o s y g i t a n a s s o l a t n e n 

t e n a c i e r o n e n e l m u n d o p a r a s e r l a d r o n e s : nace 
d e p a d r e s l a d r o n e s , c r í a n s e c o n l a d r o n e s , e s t u d i 
p a r a l a d r o n e s , y finalmente, s a l e n c o n s e r l a d r ° 
n e s c o r r i e n t e s y m o l i e n t e s á t o d o r u e d o ; y la g'3,11'1 

d e h u r t a r y e l h u r t a r son e n e l l o s c o m o a c c i ' ^ ' 1 ^ 
tes i n s e p a r a b l e s q u e 110 se q u i t a n s i n o con 
m u e r t e . » As í e m p i e z a L a Gitanitta. 

L a a n t r o p o l o g í a c r i m i n a l c o n f i r m a e x a g e r a d 

m e n t e e se p a r e c e r , t e s t i m o n i á n d o l o l a o p i n i ó n 
L o m b r o s o , q u e v e e n los z í n g a r o s l a i m a g e n v ' v l 
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de u n a r a z a ele d e l i n c u e n t e s , q u e r e p r o d u c e n t o -
a s l as p a s i o n e s y v i c i o s . L a a f i r m a c i ó n t a l v e z 

Peque d e d e m a s i a d o g e n e r a l , s i e n d o m á s p r u d e n t e 
y n^ás e x a c t a l a d e l P r í n c i p e d e n u e s t r o s i n g e n i o s . 
. ^ d u d a b l e m e n t e l a r e p u t a c i ó n l a d r o n e s c a d e 
0 8 g i t a n o s e s t á e n t r e n o s o t r o s m u y t e s t i m o n i a d a 

P° r lo t a n t o , m u y j u s t i f i c a d a . S o n l a d r o n e s ^ -
. ̂ ^ n e c e s a r i a m e n t e b a n t e n i d o < i u e _ s e r ] o ^ K o es 

Enab le l a o p i n i ó n d e q u e c o n s t i t u y e n u n a r a z a 
^e d e l i n c u e n t e s q u e r e s u m e t o d a s l a s p a s i o n e s y 
t jeios, p e r o sí q u e e s u n a r a z a q u e , p o r su p o s i c i ó n 

a t u r a l , h a t e n i d o n e c e s a r i a m e n t e q u e v i v i r d e l 
J> ; ' r ; is i t ¡snio l a d r o n e s c o , y c u a n d o u n a t e n d e n c i a 

p o n d e á u n a c o n d i c i ó n , o r d i n a r i a m e n t e n o v a 
a l l á (le la n e c e s i d a d q u e l a d e t e r m i n a ^ E s t o 

5 Í 2 ' l u e d e n t r o d e l a l e v d e c a u s a l i d a d d e b e a d -
" i i t i r s e . 

t . g i t a n o , c o m o p r o f e s i o n a l i s t a d e l i n c u e n t e , 
( ' e n e t r e s m a n i f e s t a c i o n e s , q u e s o n c a t a l o g a b l e s 

el h u r t o , l a e s t a f a y l a f a l s i f i c a c i ó n . E l g i t a n o 
P o é t i c a p r e f e r e n t e m e n t e el p r i m e r o y la ú l t i m a . 

g i t a n a , el p r i m e r o y la s e g u n d a . 
, E l h u r t o g i t a n o e s r e f e r i b l e á lo q u e e n t r e los 

p e J i n c u e n t e s p r o f e s i o n a l i s t a s se l l a m a el descuido. 
t o ° C a s v e c e s , n o d á n d o s e c o n d i c i o n e s d e a i s l a m i e n -
n 1 l l e e q u i v a l g a n e n c i e r t o m o d o á l a s c o n d i c i o -
().?,s f i u e l a p r á c t i c a d e l descuido e x i g e , a c u d e n los 
| 1 < ; anos á los p r o c e d e r e s d e l a c o a c c i ó n , a l atraco. 

n e s to se a d v i e r t e u n c a r á c t e r d e n o m a d i s m o . E l 
j u n a d a e s t i m a s o b r e t o d o s u l i b e r t a d , y e s q u i v a 
a s o c a s i o n e s y l a s a c c i o n e s q u e p u d i e r a n p r i v a r -
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Jo d e e l l a . P o r lo t a n t o , - e n s u s t e n d e n c i a s delin-
c u e n t e s n o e s c o g e los p r o c e d i m i e n t o s d i rectos , 
s i n o los i n d i r e c t o s . E l g i t a n o s e a p o d e r a d e lo q ° e 

n o e s t á g u a r d a d o n i v i g i l a d o . P u e d e asegurar̂  

( p i e l a s parcelas ciel descuido f u e r o n y s o n l a s q l i e 

lo s u s t e n t a r o n y e n p a r t e lo s u s t e n t a n . E n lo <lutí 

•es tá d e s c u i d a d o p a c e n s u s c a b a l l e r í a s , i n s t a l a sa 
r a n c h o , v i v e y p e r n o c t a . S i s e s i e n t e a d v e r t i d 0 , 

d e s a p a r e c e . T i e n e e l c o n v e n c i m i e n t o d e q u e en ^ 
p r o p i e d a d r u r a l n o h a y n a d a s u y o ; s e cons ide r^ 
s i e m p r e e n s i t u a c i ó n t r a n s i t o r i a é i n e s t a b l e , ) 
e s t e c o n v e n c i m i e n t o d e t e r m i n a e n é l fisiológica 
m e n t e u n m o d o d e m o v i l i d a d q u e lo h a c e estai' ' 
p o r d e c i r l o a s í , e n c o n s t a n t e a c e c h o y e n c o n s t a 0 ' 
t e s o b r e s a l t o . 

R e c u e r d o , á e s t e p r o p ó s i t o , u n a i m p r e s i ó n i 'e ' 
c i b i d a p o r m í e n l a s a f u e r a s d e E l E s c o r i a l , en e 

c a m i n o a l t o q u e c o n d u c e á l a e s t a c i ó n d e l f e r i ' 0 ' 
c a r r i l . E s t a b a s o l o y se m e p r e s e n t ó u n g i t a n i n 0 

d e u n o s d i e z ó d o c e a ñ o s q u e v e n í a s e d i e n t o . ^ 
l a d o h a b í a u n a f u e n t e , p e r o p a r a l l e g a r á e l l a ha ' 
b í a q u e p a s a r e l a r r i a t e d e u n j a r d i n i l l o , c u y 1 

d i s t a n c i a s e r í a d e m e t r o y m e d i o ó d o s m e t r o s . 
f u e n t e e s p ú b l i c a , a u n q u e p o r l a p o s i c i ó n e n <lllL 

s e h a l l a t a l v e z n o s e s u r t a n d e e l l a lo s vecinos-
s i e n d o , c o m o es , e l l u g a r a b u n d a n t e e n f u e n t e 
c a u d a l o s a s . — « ¿ S e p u e d e b e b e r ? » m e preguntó-f 

« Y o c r e o q u e s í » . E s t a b a i n c i e r t o y lo animé d 1 ' 
c i é n d o l e : — « ¡ A n d a ! » V a c i l ó , s a l t ó e l a r r i a t e , n o s i ° 
m i r a r a n t e s y d e s p u é s á u n o y o t r o l a d o , p u s o l ° s 

l a b i o s e n e l c a ñ o i n c l i n a n d o e l c u e r p o y t e n i e n 0 
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rá! 0 , i°S C n a c t i t u d d e v i g i l a n c i a , y s a c i a d a l a s ed 
P j d a n i e n t e , d i ó u n s a l t o y d e s a p a r e c i ó . 

E l g i t a n o se p u e d e c o m p a r a r e n e s t e m o d o d e 
ceb e i*' a t o c i ü S l o s a n i m a l e s q u e a l b u s c a r s u 
C a

 s u P r e s a , d e m u e s t r a n t a n e x a g e r a d a p r e -
^ u e i o n c o m o e x a g e r a d a s u s c e p t i b i l i d a d , a c u d i e n -

c a u t e l o s a m e n t e á lo d e s c u i d a d o , h u y e n d o a l 
d e

m 0 r a s o m o d e Peligro, é insistiendQ en sus ten-
t a n f C l a S e n c u a n t o e l P e l i g r o se d i s i p a . S o n c o n s -

e m e n t e c a u t e l o s o s y r e c e l o s o s . L a s c o n d i c i o -
n e la l u c h a n a t u r a l los l i a h e c h o a s í . 

. - a f a l s i f i c a c i ó n g i t a n a e s e s p e c i a l í s i m a , s i n 
m I ° n Í P r e c e d e n t e - E n 8 U p r o p i a p s i q u i s , e n l a 
soei° i d e 8 U S a c c i o n o s y r e a c c i o n e s e n el m e d i o 
tan h a n C 0 n C u r r i d ° p e r s i s t e n t e m e n t e e n el g i -
j o l a s c o n d i c i o n e s y los i n f l u j o s q u e d e t e r m i n a n 
^ t e n d e n c i a s f a l s i f i c a d o r a s . S e g ú n C e r v a n t e s , el 
y ^ c n t a r s u v i d a c o n s i s t e en s e r « a g u d o s , a s t u t o s 
^ f i l i b u s t e r o s » . L a m e n t i r a , s o b r e t o d o a l c o n s t i -
Ea l . S ° - G n s i s t e m a ' e s e l g e r m e n d e l a f a l s i f i c a c i ó n . 

emh a r d e U n ° 11 ° t r 0 m o d o ' e s m e n t i r . F a l s o y 
u s t e r o s o n s i n ó n i m o s . 

des S t a n i m P o r t a n t e e n e l p r o c e s o s o c i o l ó g i c o el 
^ v o l v i m i e n t o d e l p r o c e s o d e l a f a l s i f i c a c i ó n , 

§Ta 6 s t u d i o P a r t i c u l a r i z a d o m e h a p a r e c i d o d e 
En l n t e r é s e m p e z á n d o l o e n l a p r o p i a p s i c o l o g í a , 
a t r i ' } ° t r a b a í ° Spaniches Verbrechertum) h e 
í i ca c - U l C l ° l a S g r a n d e s d e t e r m i n a c i o n e s d e la f a l s i -
t - o n a l p r e d o m i n i o d e l a s a u t o c r a c i a s i n t e l e c -
to ' E q s u s g r a n d e s d e s a r r o l l o s , l a f a l s i f i c a c i ó n 

110 l a s s i g u i e n t e s m a n i f e s t a c i o n e s : f a l s i f i c a c i ó n 

1 9 
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h i s t é r i c o - p o l í t i c a , f a l s i f i c a c i ó n fiduciaria y falsi 
c a c i ó n i n d u s t r i a l . 

P e r o a h o r a , d e n t r o d e n u e s t r o a s u n t o , cíe 
c o n s i d e r a r s e m á s í n t i m a m e n t e el p r o c e s o de la ^ 
s i f i c a c i ó n , p o r q u e a u n q u e el g i t a n o es u n 
l i s m o f a l s i f i c a d o r i n d u s t r i a l , s u m o d o d e f a l s i n g 
c i ó n lo d e t e r m i n a n l a s p e c u l i a r e s c o n d i c i o n e s ^ 
s u m o d o d e v i v i r ; es u n m o d o n ó m a d a . Pe ro 
m i s m o m o d o d e v i v i r es a n e x o á c i e r t a s d e t e n ^ 
n a n t e s d e l a f a l s i f i c a c i ó n q u e e n su v i d a conc^ | 
r r e n , y e sa f a l s i f i c a c i ó n n o c a b e e n n i n g u n o de ^ 
t r e s g r u p o s a n t e r i o r m e n t e e x p r e s a d o s ; es u n a I a 

s i f i c a c i ó n f u n d a m e n t a l m e n t e p s í q u i c a . _ 
E n e s t e ú l t i m o m o d o d e f a l s i f i c a c i ó n 

c o n c u r r e n los t r e s c a r a c t e r e s s e ñ a l a d o s p o r 
y a n t e s , l a a g u d e z a , la a s t u c i a y l a m e n t i r a , q ^ 
n o s l a s p o d e m o s r e p r e s e n t a r c o n m a n i f e s t a c i ó n ^ 
e x t e r i o r i z a d a s y r e a l e s , c o n s i d e r a n d o ún i came i i 
e l a s p e c t o d e c a u t e l a y r e c e l o q u e c o n s t i t u y e n " 
i n s t a b i l i d a d de l g i t a n o . ^ 

E l g i t a n o h a v i v i d o , y en p a r t e a ú n v ive , ^ 
l a y á n d o s e . K o t i e n e r u r a l m e n t e t e r r e n o p rop io , 1 

t a m p o c o lo t i e n e s o c i a l m e n t e . V i v e m e n o s 
p r e s t a d o , c o m o c i e r t o s a n i m a l e s v i v e n , c u y o m ° 
d e v i d a , a l t e n e r a p l i c a c i ó n á c i e r t o s h o m b r e s , * 
t r a d u c e en la f r a s e á «sa l to d e m a t a » . E l val 
g r á f i c o d e e s a r e p r e s e n t a c i ó n es u t i l i z a b l e a l es ' 
d i a r l a s m a n i f e s t a c i o n e s p s í q u i c a s , q u e n i pued 
s e r n i son d e d i s t i n t a í n d o l e q u e l a s manifes tad 1 • 
n e s e x t e r n a s . E x t e r n a m e n t e el m o d o d e v i v i r ^ 
g i t a n o lo h e m o s r e f e r i d o á c o n d i c i o n e s b á s i c a s d 
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Pendiente de las relaciones que impone la función 
^ndamental nutri t iva y del modo de establecer-
a s ; Internamente, en las interioridades de la psi-

jP'Js, las relaciones básicas tienen que influir é 
uyen, constituyendo la psiquis en las mismas 

^ndiciones de sustentación en que el gitano vive, 
gitano, por ser nómada, no tiene una persona-

a d estable que se sienta apoyada en otras per-
ena l idades de un grupo social conexionado con 

s otros grupos constituyentes de un organismo. 
r
 (| v i / e , por lo tanto, socialmente de un juego de 

;i('iones establemente enlazadas. Tiene que vi-
^n* por tanteos de adaptación. De aquí el «salto 

m ata» psíquico que Cervantes llama ingenio, 
/ U c ia y embustería, consistente, ya que 110 del 

^0 en ocultar la personalidad, que no es ocul-
G' en ocultar la intención, adoptando las for-

as de disimulo que representan el primer pro-
so de la falsificación, estudiada en los primeros 

; enientos que la constituyen. 
El disimulo gitano se distingue por caracteres 

Peculiares. 
., En todo disimulo, ó mejor dicho, en toda ac-

e
 n Parasitaria definida como acumulación de 

^ u l o s para despertar tal ó cual sentimiento, 
de ]S° t r a t e Piedad, ya de 1a sensualidad, ya 
e i l

 a codicia, y producir una reacción traducida 
m ° ' e n e r el beneficio que se persigue, hay ele-
Co. conjuntos y relacionados de sugestión, de 
p - e i ó n y de falsificación. Este modo de acción 

luica exige que esos tres modos participen 
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principal ó secundariamente para realizarla, t 11 

elemento es el predominante y los otros lo aux 
lian. la 

El elemento predominante en el gitano ^ ^ 

SU°Presci"ndiendo de las tendencias industrial** 
que, como liemos visto, son de poquísima imP° 
tancia, cl zíngaro se singulariza como chaiai, 
como domesticador de osos y monos, como mu 
co, como actor de teatro de fantoches (Moldan 
y Valaquia), y la zíngara como quiromante. ^ 

Cada uno de esos desenvolvimientos de la -
tividad zíngara, implica una acción f u n d a m e n t a 

mente sugestiva, y como toda acción deriva ^ 
un conjunto de condiciones que la constituí » 
siendo, como es, fundamental y predominante 
tendencia sugestiva entre los zíngaros, debe reí 
rírsela á determinados y peculiares influjos. 

Antes de pretender descubrirlos, puede sei 
de orientación la analogía de las acciones suge 
tionadoras empleadas para subordinar á los ai 
males y para subordinar al hombre; empezó 
por advertir, que todo pueblo c a r e n t e j e j a ^ 
ción básica propia de Tos" p u e b l o s ¡ j j u e j ^ ! ; . 

c cameñte" i rcons t i tuyen á partir de la poscsi 
y explotación del territorio, se establece de: n^ 
ñora que pueda colocarse en relación con 
minadas necesidades del pueblo dominador, F 
satisfacerla,, subordinándolo de ése modo. 
dio, que. p o r ^ ë r E â caracteres es compara ) ! ^ 
zíngaro, ha sabido por el aprovechamiento de s • 
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Predominantes aptitudes, realizar en provecho 
ProPio la subord i nación económica. 

Un elemento importante en el estudio de la 
•psicología zíngara es el sentimiento musical. «De 
todos los lenguajes que le es dado al hombre en-
tender y hablar—dice Liszt—el zíngaro sólo ama 
l a música.» «En verdad—añade Colocci—los zín-
&ar,)s se hallan, generalmente, dotados de un pro-
Jnndo sentimiento musical, y tal vez no se dé el 
ejemplo de otro pueblo iliterato que sepa cantar 
c°n tanta precisión y elegancia de ritmo.» 

Actualmente, desde que la psiquiatría ha des-
p i e r t o que el sentimiento musical es compatible 

las mayores decadencias del espíritu, desde 
(iUe se sabe que hay imbéciles y que hay idiotas 
músicos, ese rasgo saliente de la psiquis zíngara, 
M s que ¿ excelencia, se puede atribuir á poque-
dad mental. 

Y en efecto así es. La situación de los zínga-
| 0 s ' que puede definirse como una restricción evo-

u t i v a , lo demuestra. El zíngaro al no haber la , 
' í' ̂ raudee ido social men te, adap tándose á las va-
.nnla.s Funciones del espíritu humano en el acerbo 

( J U 0 s o distingue por su gran adapta-
^1()n á todos los climas y á todas las costumbres 

vj^ealifica como lo que es, como un ser, como 
pI

TjnjeBTcT retardadô7~por permanencia directa ó 
. ^ ^ g c T T d e las condiciones que dos de su origen 
s~—^instituyeron de ese jnioclo. 

-E^ rè t a rdo , refiriéndolo á las modalidades de 
. l v ,eiaeión en los centros psíquicos, se distingue 
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por un carácter equivalente al que se evidencia 
en el tipo mental de los degenerados inferiores. 

Otra analogía entre la degeneración, en Pa l ' t e 

de su grupo inferior y en parte del grupo n e u r o -

pático, con el carácter de los zíngaros, es la i n ^ ' 
taFiTidad, ya manifestada en forma equivalente ^ 
nomadismo (la vagancia), ya traducida en varia-
das formas de impresionismo que descubren íalta 
de cohexión psíquica, y que reflejan una persona-
lidad anormalmente "movible. 

Las concordancias entre un estado patológica 
como la degeneración, y un estado fisiológico^ 
como el nomadismo zíngaro, sólo pueden explicar-
se, á mi parecer, teniendo en cuenta las relacio-
nes básicas, que en el orden natural de nn pueblo 
que carece de base nutritiva de sustentación, de-
terminan la movilidad emigratoria y conjunta-
mente la movilidad en la constitución de la Psl~ 
quis. Esa alteración básica tiene un enlace natu-
ral en todo el proceso orgánico. El organismo» 
que es tal organismo por la base nutritiva que 
sostiene, necesita constituirse básicamente, 
decir, relacionar la base interna con la base ex-
terna, que es lo que constituye el verdadero orden 
de relaciones naturales; y en el desenvolvimien 
de ese orden básico, de esas relaciones basicas, 
psiquis, que_es una base .superior, ligada con l a ' 
anteriores y evolutivamente dependiente de e j j i ^ 
debe reunir determinadas condiciones para hacd 
se estable, y la alteración ó deficiencia de esa& 
condiciones constitutivas, son causa de una ines 

I 
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tabilidaçL de una moyi l idad r quaxesu l ia^equi va -
lente á la inestabilidad, á la movilidad del noma-

^ Que esto es verdad lo testimonia la opinión, 
actualmente imperante, de que los procesos dege-
^ r a t i v o s son fundamenta lmente procesos de ai-
oración nutr i t iva, cuya alteración en los degene-
rados inferiores es fundamental y dc mucho in-
cremento, y en los superiores se supone localizada 
er i algunas partes de los centros nerviosos. 

Ahora bien; en el rebajamiento ó en el aniqui-
jamiento mental de IôsTlëgenerados^nfenores^io 
aue subs j s t ^ evidenciando una gran resistencia, 
^ l j a ^ r g a n i z ^ con el ritmo; y por 
subsistir de_esc modo, considerando que las for-
jac iones más recientes son las qué más pronto se 
anulan, y que las ant iguas son las que durante 
r nás tiempo sobreviven, en el proceso formativo 

la psiquis debe ser atentamente considerada la 
resistencia de esa facul tad, admitiendo que debe 
estar conexionada con relaciones m u y fundamen-
tales 

y muy primit ivas en la evolución humana . 
, Tales relaciones se pueden en cierto modo co-

si se considera que en el zíngaro lo predo-
m i nan te es el desarrollo del sentimiento musical, 
y lo predominante, á la vez, es la exageración de 
,a ni o til i dad en diversas manifestaciones, á par t i r 

(1? la motilidad emigratoria . Uno y otro predomi-
1110 tal vez se conexionen en el desenvolvimiento 
J transformación de una misma modalidad mo-

ría y h a s t a e n e i desenvolvimiento de una par -
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ticular ondulación. El zíngaro, en contacto con la 
naturaleza, no descubre en sí el sentimiento íntimo 
d e j a naturaleza, y parece que jamás se ha dete-
nido_á_cqntemplarla y embeberla en su_esph''n1 , 

ÍNo se ha determinado de ningún modo ni como 
paisajista literario, ni como paisajista pintor, 
pareciendo que al ir de tránsito por valles y mon-
tañas, con la atención y la vista cn la ruta, ó en 
el acecho de quien lo pudiese vigilar, sólo ha te-
nido los oídos libres para recoger ondulaciones 
sonoras y las ha recogido andando, es decir, 
fundiendo la ondulación de su propio movimiento 
con la otra ondulación, y tal vez armonizándolas 
en sus propias sensaciones y representaciones. ^ 

De esa fusión de sensaciones y representacio-
nes es un justificante su sistema para domestical 
el oso, convirtiéndole en bailarín. «Lo pone—dice 

Colocci—sobre una plancha de hierro bien calen-
tada, mientras la música toca un aria de ritm() 

marcadísimo. El oso joven levanta inmediata-
mente las patas delanteras quedándose derecho, 
y después, para evitar el ardiente contacto, I e ' 
vanta sucesivamente cada una de las patas poste-
riores; é involuntariamente se habitúa á caden-
ciar sus movimientos con el sonido de la música-
Ya acostumbrado á acomodar sus saltos al ritmo 
musical, basta que oiga la música para ponerse a 
bailar inmediatamente.» (203). 

Con el caballo y demás bestias de su tráfico» 
emplea un procedimiento semejante, que consiste» 
como el anterior, en asociar dos sensaciones, m> 
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p o r o s a y otra auditiva. El zíngaro, que especu-
Ja haciendo pasar por útiles animales decadentes, 

vale con ellos de ese procedimiento sugestivo 
y de la que pudiéramos llamar falsificacion__cua-

empleada en disimular los defectos. La fal- | 
d a c i ó n comprende diferentes modos para disi- i 
J^ la r la edad, practicando hábiles operaciones \ 
dentarias; para ocultar tonsuras, mataduras y 
c°rtezas; y hasta para, por medio de insuflaciones 
^ l a piel, producir enfisematosamente gorduras 
R u l a d a s . La sugestión, para que el caballo apa-
r c a vivaz y fogoso, consiste en pegarle con du-
J'eza gritando á la vez palabras que lo exciten. Al 

ratar de venderlo es suficiente repetir esas pala-
. r a s , y acordándose la pobre bestia del castigo, se 
l n 'n ia, salta y caracolea. 

El zíngaro que, á su modo, es conocedor de la 
Psicología animal en los animales que explota, 
^ también conocedor de otro aspecto de la psico-
°gía humana, para vivir con los hombres á ex-

Pensas de éstos. 
verdadera sabiduría que, como ya hemos 

*sto> está contenida en la evolución de la radical 
bl ' c l o n d e derivan los verbos chamullar (ha-

chanelar (entender) y chañar (saber); su 
t
erdadera inteligencia (chanelen), su verdadera 

Clencia (chanerí), es una derivación del movi-
niento (chalar=ir, caminar), y está contenida en 

^Presentaciones de ese movimiento, ya de índole 
n ís t ica , ya conjuntamente de índole industrial 

y c°mercial, que se funden en un tipo, el del cha-
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lán (chañará^conocedor inteligente), que es á 
vez que caballista—es decir, educador, pedagogo 
de los caballos—falsificador anatómico, sugest10^ 
nador de animales para darles apariencia de í01 

taleza y vivacidad, y sugestionador de los bon^ 
bres, para colocar ventajosamente su mercan j 
cía. • £ 

Todo depende de ese orden de relaciones, 
partir de una relación fundamental básica ^ 
= yerba; chalar—ív, andar), que implica nutricio** 
y movimiento, y por la índole de la nutrición í 
del movimiento, nomadismo. 

Cuando esas manifestaciones vienen á c a r a c t e 

rizarse en la equitación, vienen á resumirse e 
representaciones artísticas del movimiento, en un 
ritmo, en una tonalidad motoria, porque el ui° 
vimiento, cuando se trata de lucir la gallardía de 
caballo ó del hombre, tiene esa significación, y n 

, . • ele' solamente es análogo á la música, sino que <-
pende del mismo origen que las armonías música 
les, pudiéndosele llamar, no música sin palabras» 
sino música sin sonidos. 

Por lo tanto, el sentimiento musical que apa^ 
rece como característico de este pueblo, como p lL 

dominante en sus determinaciones, y por el rpj 
artísticamente se ha singularizado, producien* 
hábiles instrumentistas, maestros de capilla y ( , 
rectores de orquesta, corresponde exactamente 
otras tendencias cuya determinante evolutiva s 

halla en el nomadismo y derivan de la evoluci0 

de la motilidad, que es la condición de todas Ia 
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^Presentaciones v de todas las tendencias nó-
madas. 

A igual determinante corresponde el modo de 
ilación de los gitanos y gitanas en su trato social 
c°u hombres y mujeres. 
, manera de ser, de vivir y de relacionarse, 
es ha descubierto uno de los lados frágiles de la. 

Uaturaleza humana, por cuya fragilidad se inmis-
Cuye el parasitismo. 

El zíngaro, ó más bien el gitano, que es el que 
' Netamente conocemos, no acude á despertar la 

v aun puede decirse que ni sabe des-
pertarla. 

Su orientación psíquica no lo lleva directa-
¡^nte por ese rumbo, y esa orientación depende 

' su sentimiento musical, 
j se descomponen los elementos privativos de 
(,a Personalidad zíngara, por cuyos elementos per-
( U r a en las sociedades europeas, el musical es el 
Predominante. Por él ha conseguido una persona-
1,1:1(1 influyente en Rusia, en Hungría y en una 

P a r t e de España. 
j (<Eas zíngaras—dice Liszt—no abandonarían 
J a n e m e n t e á Moscou. Se han creado un lugar 
r!1 los archivos de las primeras familias del impe-

lugar señalado con color rosa ó con color ne-
con placeres sin igual v con pérdidas irrepa-

t
a b l es . Son la pesadilla de las madres y de los tu-
res. Cuentan éstos con horror y espanto la his-

de tal príncipe, que devoró en ñestas y or-
b l a s ' danzas y banquetes, todo un patrimonio de 
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millones en breve tiempo; de tal conde, que se su1* 
cidó por no poder competir con otro en esas fie&' 
tas; de más de un joven caballero que sintió en | a 

compañía de esas gentes el asco de la vida y 
las más nobles pasiones. Los menos jóvenes, 
menos fuertes, caen en una dulce estupidez y s e 

complacen en poseerlas con los ojos, siempre y t0" 
das á un tiempo, como un theriaki. ¿Quién es c r 

paz de contar sus menos brillantes, menos d l lS ' 
? Se 

tres, pero también más numerosas víctimas. » 
comprende el número, contemplando á estas 
gas, que suelen ser bellísimas, y c u y o s cantos so1 

capaces de despertar la embriaguez hasta en 
cerebros resistentes á sus seductoras actitudes.» t 

Su arte, su imperio artístico, no deriva p1'1 

mordialmente de su influjo musical. C o m o c a r 
tantes las encontró Liszt m u y inferiores á su ^ 
nombre, é inferiores también en su género, a 
reputación secundaria de los virtuosos de Hü í l 

gr ía . Le concede más importancia á la fasc inac i° a 

mímica, á los rápidos y vertiginosos giros ( l 

aquellas figuras de curvas amplias, mórbidas ) 
esbeltas, y al provocador juego de los pies, q"1 

ocultan y esconden, conceden y niegan con 
quetería refinada. Y más que todo le concede i111 

portancia al con junto de la escena fascinadora e 0 

que los elementos se funden para producir el 
lirio. 

La escena de fascinación, tal como el pr°Pl0 

Liszt la describe, lo demuestra terminantemen^ 
«Sus romanzas comienzan por mecer el espu'1 
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J"' Escuchando las notas largas de su melopea 
( °s creeríamos balanceados en una hamaca. Uni-

• ^mente al segundo ó tercer ritornello, fuerza la 
055 el coro con resolución apasionada. Entonces 

¡!a han llegado casi todos los habituales concil-
i a t e s ; se sirve el ponche y el frío de las prime-
a
 8 «oras de la tarde comienza á ceder. La llama 
l?ul contrasta con las luces de las numerosas 
j i p a r a s que penden del techo y con las débiles 
^ los candeieros, colocados sobre las consolas; 

; c
 r ° estas últimas se extinguen poco á poco, y el 
l ^ ' h o se destaca al resplandor incierto del alco-

1 .Que arde en las poncheras. Los hombres ordi-
riamente beben en silencio, hasta que el perfu-

I c
e (lel ananás y del limón excita á las mujeres. 

t
 Uando éstas han bebido, la orgía se manifiesta 

Vultuosamente. 
f|j ^ a danza vuelve á comenzar con carácter 

8 t into y mucho más libre. Las viejas, que aún 
t f se habían decidido á tomar parte en la demos-
ni

ae |ón, en cuanto las excita suficientemente la 
r e

U s i c a ' las palabras de las bailarinas y los vapo-
n ^ rom, se precipitan. Entonces, más insi-

anfces, má s enérgicas que las jóvenes, dan al 
^ c t á c u l o la apariencia de una infernal borrasca. 
ío l a s detiene; los ritmos se acumulan; los co-

tu rnen entonaciones más altas, ganando en 
ración con un crescendo que sorprende al oído 

^ r Sus intervalos, sus laxitudes y sus inespera-
b r

S exPlosiones, tan ajenas á nuestras costum-
e's Musicales. En tanto las bailarinas continúan 
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al unísono de esta extraña exuberancia de sonor1' 
dad. Describen vueltas, rotaciones, círculos fl^ 
rápidos, torbellinos cada vez más vertiginosos» 
hasta que al fin se jun tan todas en un grupo coi*1' 
pacto, y como si cada una tomara á préstamo 1111 

poco de fuerza de su compañera, agotan el rest(j 
de energía en un último movimiento giratorio,¿ 

cual no termina hasta que aturdidas, agotada 
fatigosas, caen juntas por el suelo como una 
inerte. En este momento cantores y oyentes, 
larinas y espectadores, están igualmente f e b r i l ; 
Entonces se concibe que para alcanzar aquella 
•sensaciones de refinado gusto, y gustar el vene11'1 

lascivo y abrasador, se consuman los patrio10' 
nios.» 

El influjo musical de los zíngaros tal vez se'1 

más poderoso en Hungr ía que el de las zing»1'*5 

en Rusia. «El éxito de los instrumentistas zíng11' 
ros—dice Colocci—en las provincias magiar6*' 
danubianas y orientales, es fenomenal». Lo tes^ 
monia con referencias de dos autores. Las de K0' 
galniceano expresan lo siguiente: «Con frecue^ 
cia los oyentes se sienten tan estimulados y atral ' 
dos, que se levantan de su asiento junto á la mesíl; 
toman dos ó tres ducados ó libras turcas )T ^ 
aplican á la frente ele aquellos músicos. En ^ 
hermosas noches de verano, todos los distritos d 
la ciudad de Jassy arden en música y cantos A 

alegría. Por una parte va el señor acompañado0 

una música que se puede decir á /a europea; 
otra un honrado mercader ó un buen colono, 
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sPués de haber vendido su carga de heno ó de 

ha a ' a n s * a distraerse. Después de haber bebido 
Sía diez de la noche, sale á la calle precedi-

e dos músicos zíngaros que tocan alternativa-
or n i a r * a s ^116 ^ s piden, y ellos, en actitud 

o s a Y satisfecha, con el pecho descubierto, 
p a l ^ n o s á la espalda ó apoyándose en su com-

prueban una gota de felicidad», 
fas • °*'ro a o t o r ' citado por Colocci, describe la 
lesC!naCÍÓri e .Íe r c ida por el zíngaro en los natura-
ea 1° ^ u n § r í a : «El húngaro, dice, sin caer nun-
^ U l la embriaguez estúpida y bestial, repugnan-
cndj. í e r o z ' propia de ciertos pueblos, llega, sin 

fácilmente á una especie de exaltación 
Cai 'ácter muy singular. Podría llamársela 

Visa s o n a™bulismo, durante el cual impro-
b a r í r e c u e n t c m e n t e canciones acerca de males 
q u ; ^ i a r i o s , cuya expresión es tan insinuante, 
íi]0l

 1 ) a r e c e n inspirados en un recuerdo En este 
C u a * * t o el húngaro se aparta con su zíngaro, y 
cn" i R e e n c u e n t r a el ritmo musical que suena 
inte. a ^ m a l ) 0 s e s 0 apresado por su demonio 
su í¡n°' ejerce con él un acto de dominación, con 
Una

 lNOri°mia movible, con su mirada fija, como 
^>,.tonisa inspirada por Dios. Mientras grita y 

Pero !' , a ' zíngaro es humilde y complaciente; 
f u

a l enternecerse el húngaro, la mirada pro-
n o , / astuto indiano se enciende, porque co-
qU(i

 <ÍUe es dueño de aquel ánimo, que el canto 
ebso

 SU^estiona ya ha influido y que la bolsa del 
l,So ya es suya. Más tarde fingirá estar cansa-
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do é impotente, sabiendo bien que para animar 
y agradarlo los puñados de florines no se bai<1 

esperar; porque el húngaro es generoso, y 111 J 
principalmente en tales horas. Apropósito ele 
se citan rasgos de loca prodigalidad p r o d u c 

por la excitación musical y poética, que me pa ^ j 
ció tan extraña que no hubiera podido creer M 
obedecía á la sola satisfacción de un instinto- ¿ ^ 
taba yo mismo bajo esa misma influencia cua* I 
pretendía explicármela por causas dependí611 

del origen de los pueblos? ¿Tuvo tal vez el m I 
garó, en los tiempos remotos, íntimas r e l a c i ° ^ j 
con el pueblo del cual descienden los zíngal 

actuales? Lo que es cierto es la fuerza de las hb 
duras que los unen. Cuando el húngaro no 0 ^ 
afectado de esa fiebre musical, desprecia al zm© 
ro y lo trata como paria. ¿ 

»Y no obstante, he visto viejos soldad0^, 
quienes los peligros corridos y las preocupad0 

de la vida política deberían haber enajenad0 

superstición y disipado ese influjo de la i n f a n ^ 
y á grandes señores acostumbrados á la agita 
de las capitales y del gran mundo, que 
de esas cosas, y que rodeados en sus vastos do ^ 
nios de un pueblo de servidores, de quienes el 

reyes, eran á su vez enteramente dominados, ^ 
cinados, por un viejo de faz verdosa, HelUl 

arrugas y de gestos, con ojo de basilisco, que la-
teaba una mandolina ó pulsaba un címbalo- ^ 
los labradores salir de una taberna, donde ha ^ 
pasado la noche bajo el influjo de esa fascina0 

k 
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que l a ^ 0 ^ v a c í a del dinero f ru to del t rabajo, 
esperaban afanosas sus mujeres . Labradores, 

fort s eñores , viejos soldados, á cambio de su 
ttia U n a malgastada sin pena, pedían únicamente 
dor • ^ n e r z a á la expresión de aquella poesía que 
f 'ue ,n a en su interior; y los que poseen esa 
p l a - P r o d i g a n sin j amás agotarse, y sin otro 
p 0 r ^ r a Parente que el de la ganancia que les pro-

^Í8t/<)('° e x P u e s t o ' mismo en la narración de 
do.S(lV^e en la de los otros dos autores, refirién-
<ie l a

a í>llIS*a ó refiriéndose á Hungr í a , partiendo 
cantadoras y bayaderas ó de los músicos, 

t o d ; ^ y e un acto de sugestión, un procedimien-
Per0

 S ugestión, cuyos elementos é influjos varían, 
di . (loe de todos modos acusa el conjunto decon-
b^j u<;s Para que la sugestión se realice, descu-
Vi(î h ? de un lado una personalidad ó una indi-
lid.^9, /dad sugestionable, y de otro, una persona-
Siw ° U n a colectividad que conoce el modo de 

«estión y ] 0 explota. 

deSn
 <!, 'os sugestionadores nada tenemos que decir 

ta LUes expuesto. Nuestra Opinión ya cons-
l a t , n u e s t r 

a teoría parece que va justificándose. 
L i ^ s n i a danza, la misma música, que según 
por' ,S< dist ingue por exuberancias de sonoridad, 
niUs-(;xl^°siones agenas á nuestras costumbres 
*nisr S ' e s c o n c ° r d a n t e con nuestro parecer, lo 
*nent° ^ reíer i rse á los orígenes del temperá-
is 0 Musical de los gitanos, derivado de la mis-

c°ndición del nomadismo, de la movilidad 
. 20 
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exage rada , que al a lud i r al procedimiento P a r ? j 
tar io, consistente en la acumulac ión deestímul 
E n la escena de la orgía moscovita se acuniiu ^ 
las excitaciones a g r u p a d a s de las luces, el ^ I 
che, la embr iaguez alcohólica, la provocación • 
luego la exal tación de los movimientos, los g'1'1 J 
y las sonoridades, para produc i r la ñebre y e \ e J 
pasmo. E n las escenas más ínt imas, más mus1 1 
les, del e jecutante z íngaro con el señor, el sol • 
do, el a ldeano ó el mercader de H u n g r í a , Pal<? J 
q u e la sugest ión la producen solamente las 1 
r idades del ins t rumento que se toca, y en tal c' i 
el carác ter de esa música que á Liszt le Pa J 
ex t r aña , tal vez se» expl ique por esa misma a 1 
mulación de est ímulos, porque cl z íngaro C ° 1 
'-aisico no var ia de na tura leza , sino que en s J 

^ ¿ t e r m i n a c i o n e s musicales s egu ramen te la m J 
)tros c o n tendencias de su propio tempera^ J 
>oderi s u Propia condición, que la cr í t ica fflllSl 

u ' . , p : no está capac i tada p a r a descubr i r . j 
. JI; le pronto puede sostenerse que el ^ y ^ . 

no tiene una música propia, una música pecu 
n i un canto propio, ni un baile que pueda lia1'1,j 
se en te ramente suyo . Sus canciones participa11 J 
la inf luencia de los pueblos á que e l z í n g a 1 ' 0 ! 
a d a p t a . «La música de estas canciones—en 
se puede es t imar como música propiamente r/jï^M 
ra—es pobre como fac tu ra , fa l tándole la amp1 J 
de f rase». La música vocal ha perdido su ori^íB 
l idad en los f recuentes contactos con la m"^ 
europea; y a u n q u e se a segura que es i n d i s c u M 
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h • 
el sello característico de Ja mú-

^ Q a í n g a r a j ñ s t r ü m e n ^ ^ u y én do le J j sz tTá 
g ^ l ^ a n c i a de una verdadera epopeya, nacional 
Aviene que la crítica se fije mucho en las in 
Encías que la han determinado, porque la mú 
*Ca vocal tiene su localización en Rusia, donde 

? un hecho la asimilación por los coros zíngaros 
una buena parte de melodías rusas, y la músi-

a instrumental tiene su localización en Hungr ía , 
°nde el zíngaro puede decirse que se ha educado 
Rea lmente , recibiéndolo todo, el instrumental 

(jj y ilO llevando él otra cosa que las 
r l l P ^ïe iones de su propio temperamento. En Es-
;.dna» como v^ imos á decir, donde el lángaro oiré 

o t ra localización ar t ís t ica, como en Rusia y 
^ Ur igría, el gitano no tiene música propia^ 1( 

a
a n t ° s propios, ni bailes exclusivos, s i i i £ t e r 
CePta los modos nacionales y s t \ a c o r n o d a ¿ ref> 

y que el zíngaro tiene es, por uo^íiv!°nescc; ' a 

Se ración part icular en su constitución P ^ ' 4Lie 

^ acomoda á la de los pueblos que tienen una vi-
*a°ión concordante con la suya, y esa vibración 

n s t i t uye un trasunto psíquico de su motilidad 
? l l l ada, y á la vez un modo característico de su 

; , ( l a de relación que lo conduce á establecerse 
n. p o d a n d o sus tendencias, que resultan conexio-
qu

 0 0 1 1 o t r a s tendencias, á gustos y á aficiones 
Productivamente la acomoden. El zíngaro no 

an, C f e a d o e n Rusia, en Hungr ía ni en España, 
Pallas propensiones del temperamento nacional 

0 l e proporcionan un cierto predominio, un 
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cierto imperio artístico. Refiriéndonos á 
podemos decir categóricamente que el gitan ^ ̂  
ha creado la hampa, sino que en ella enconti 
semejante á su modo de ser y á sus fines. 
ha hecho el zíngaro en unas y otras partes, e¡>< . 
nifestar psíquicamente su instinto de orienta ^ 
acomodándolo, en esto como en otras mucha* 
sas, á las sociedades donde y de quienes L 
vivir . La actividad del zíngaro es f u n d a n ^ 
mente parasitaria, y como de cierto género ( << 
fermedades puede decirse que cada una de ^ 
tiene su parásito, el zíngaro en Moscou, en * ^ 
gría y en Andalucía, vive parasitaria-™^1 ;¡¿to 
n^vW^ras i t a r i o , ds un vicio, de u»*1 padecí m 
nacional. of 

Reduciendo las e scenas rusas, retratadaŝ  
Lis^t' Y escenas híüngaras , reflejadas P°* ^ 
ot ros d o s autores," á los términos escuetos "t• 
modela p e d i a t r í a , nos encontramos c o l l

t |ó l l , 
cada espectáculo, cada intimidad, cada s u g ® ^ 
revela un neurosismo que, como todo neU.Vjad 
mo, consiste fundamentalmente en una d e , ) l ^ 
nerviosa, que, como toda debilidad, reclaim 
estímulo que la compense; y de igual modo^ ^ 
se cuenta del abisinio que en manera algún- ^ 
pulsaría la tenia porque le proporciona una ^ 
mulación gástrica que aviva las funciones « 
ti vas, el ruso mantiene en a lguna de sus 
á la zíngara, que con sus canciones, sus 
y espectáculos, le aviva la sensualidad; y o ^ 

» garó no puede prescindir de la sugestión de 
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'Slc°, que fomenta sus divagaciones, aviva su de-
rnonio interno, lo emociona y lo adormece en un 
^ u e ñ o sugestivo de felicidad. 

Max Nordan, en su Degeneración, no estudia 
manifestaciones, que seguramente son asi-

milables á otros influjos musicales y literarios, 
Pediendo ser encartadas en los desenvolvimientos 
( e !a histeria. Los autores á quienes anteriormen-
e n°s hemos referido, sin tener un criterio psi-

quiátrico, describen con toda fidelidad el proceso 
4

e 11 n espasmo, de una convulsión colectiva (es-
pGria de Liszt) y de verdaderos estados de locura. 

ara apreciarlos más concretamente, sería preciso 
Conocer la constitución íntima de cada uno de esos 
Pueblos, sus tradiciones, sus costumbres, sus ten-
d í a s ; y como esto no nos consta más que en lo 

*Ue respecta al pueblo español, procede, para ter-
7 n a r esta parte de la psicología gitanesca, refe-

á la correlación de los influjos gitanescos y 
P^arescos. 

Eos espectáculos andaluces, equivalentes á las 
f i b r a s de Moscou, tienen un nombre muy expre-
¿ V o ' cl de juelga, que, por aspiración de la h tan 

emente en nuestra fonética meridional, noes 
l>a cosa que la huelga. 

holgar, en las condiciones sociológicas nacio-
^ a |cs que en la «Psicología picaresca» se han evi-

cneiado, es una representación muy caracteriza-
* >r muy constante. Por su constitución geológi-

^ y agraria, y por su constitución social, el pue-
0 español estaba condicionado en el orden de las 
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actividades industriales y c o m e r c i a l e s para ^ 
holganza. Pero por su constitución orgánica, 
pueblo español es un pueblo activo, exigente c 
grandes actividades, de grandes expansiones, 
aquí las actividades supletorias en manifestai • 
nes placenteras. La fíesta, como queda demostr 
do en otro sitio, es una manifestación de^acti 
dad. La juelga no implica la representación -
reposo, sino todo lo contrario. Z a m b r a quiere * ^ 
cir entre nosotros algazara, bulla y ruido de m 
chos, y la etimología (del árabe zamra, flal1 

acusa, no obstante, la sonoridad más dulce, m 
nos conexionada con el alboroto. La juelga no 
como la borrasca, infernal, que dice Liszt, de 

1 espectáculos zíngaros en Moscou. El coro en ^ 
música flamenca es desconocido. Ko hay 
pero se corea. El canto es individual y el baile n 
dividual también, ó á lo más, y e x c e p t i o n a l 
te, de una pareja. Corean los que no cantan, ^ 
que no bailan y el público. Corean palmotean^ 
con viveza al compás de la música, y con , 
de halago ó de gracejo que estimulan al artis & 
impresionan á todos. El espectáculo no ofrece ^ 
influjos sugestionadores que describe Liszt de ^ 
luces, de la decoración, de la embriaguez. Se >>L 

la caña de manzanilla, la copa de Jerez, y el 1 ^ 
consiste, no solamente en no llenarla ni del to 

; apurarla, sino en jugar con ella lanzando el ti 
parente y dorado vino y recogiéndolo en el * 
con suma maestría. El placer no consiste en e l e 

1 pasmo, ni en la convulsión, ni en el agotamien 
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en demostrar reiteradamente la fuerza física, 
a gallardía corporal y el ingenio en el requiebro 

0 er i el chiste. El modo hampón, el modo picares-
c°' el modo nacional, que en la «Psicología pica-
n e a » hemos descrito, es el que predomina en to-
(las las manifestaciones. Propiamente no existe 
Agestión, porque nadie asiste pasivamente al es-
pectáculo, y de una ú otra manera todos intervie-
Uen como actores, desenvolviendo una actividad 
equiparada en las mismas tendencias. Todos res-
l)ÍJnden á una misma vibración. El ser individual 
^ canto y la danza—contrariamente al carácter 
efectivo de las bacanales rusas—lo que eviden-
( ' ia es la potencialidad del público, que así de-
muestra no contentarse sino con impresiones re-
c a d a s , que únicamente se logran fatigando in-
V i d u a l men te á los actores, quede ese modo des-
cansan y se sustituyen, y no agotándolos á un 
t i emp0 , al mismo tiempo que se agota el público 
y desfallece. 

Kl gitano, de igual manera que el zíngaro en 
?ada uno de los países, ha tenido que acomodarse 
a determinaciones nacionales, singularizándo-

nt> por crear nada,"sino por secundar, por exal-
ar> por exagerar lo ya creado. 

El gitano, con su sentido psicológico de orien-
, ción y con su sentimiento musical, se acomoda 

<l u na preceptiva, que musicalmente puede for-
mularse diciendo que demuestra preferencia por 
°.(iue suene bien, 110 por lo que le suene bien á si 

lïllsUio, que esto implica subjetividad y no reía-
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ción, sino á los oídos que escuchan lo que él dice-
Este aeomodo de sonoridad se demuestra cu 

las propensiones gi tanas, porque el modo parasi" 
tario de estas gentes consiste en el halago, en Ia 

zalamería, en la adulación graciosa; porque su 
quiromancia, que seguramente no depende de otra 
influencia que del modo par t icular de vibración 
que los relaciona con lo que suena, bien, para de 
ese modo comunicarse y realizar sus fines, se tra-
duce en una forma part icular de halago, y P°r 

eso se l l a m a buenaventura, y no es la quiroman-
cia na tura l de los filósofos, sino la quiromancia 
quimérica; y, en fin, porque su sistema consiste 
en exal tar por imitación aquellas condiciones vi-
ciosas del carácter nacional que les permiten in' 
mi sc u i rse par asi tar i amen te. 

El gi tano lia tomado íntegramente nuestro 
modo picaresco, caracterizándolo con exage ra -
ción. Picarescamente ha adquir ido en nuestro pa^ 
una personalidad preponderante, teniendo mucha 
más acerbidad que el calificativo de picardía, el 

d e gitanería ó el de gitanada, t r a t á n d o s e del en-
gaño; y siendo mucho más comprensivo, más sin' 
tético, en lo que se refiere á ciertas maneras de 

engañar , que se relacionan no con la especulación-
sino con el gracejo y la galanter ía , el decir gü*' 
no ó y it ana, que el emplear cualquier términ0 

equivalente, pero que 110 alcanza esa genuina p e r 

sonalización. La desenvoltura en los andares, e" 
la mímica, en la palabra, es gitana (locución: 
gua muy gitana). Nos lia impuesto en el lengua.]6 
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^miliar muchos términos que no hemos de repe-
U\ porque en otras partes de este estudio se con-

^o'nan, cuya aceptación es debida evidentemente 
a ciue lo gitanesco ha venido á ensalzar lo pi-es i» 

leseo. Muchas locuciones parecen de represen-
^ción gitana y caracterizadas por el nomadismo. 
1 n tre ellas es curiosísima una muy generalizada, 

^Ue ha venido á dar alcance psicológico á la sig-
j^fieación de la sombra . Tener buena sombra, ó 
-ner mala sombra, es equivalente á tener ingenio, 

^aeía , amenidad, atractivo, ó á ser pesado, fas-
dioso, insulso. Buena sombra es una ponderación 
0 las excelencias personales; mala sombra es un 

e rmino desdeñoso. 
El proceso de esta singular representación 

Puede atribuirse al influjo de la ley del contraste. 
r"11 un país de neblinas, el contraste no daría va-
°l> representativo á las nubes, sino al sol, que ex-

CePcioríalmente luce. En un país, como Andalucía 
P°r ejemplo, en que el sol luce casi permanente-
mente, abrasando en los períodos estivales, lo que 
s° codicia es la sombra. En el Norte nebuloso, 
°nde, por ejemplo, las ventanas no tienen cierre 
e maderas, sino doble marco de cristales, el 
ombre de lo que se preocupa es de dejar paso á 

u luz. En el Mediodía, la arquitectura á lo que 
lende es á establecer la sombra. El Patio anda- • 
U z no obedece á otra idea. 

Buscar la sombra ó buscar la luz constituyen 
dos orientaciones, en dos distintas latitudes, im-
Puestas por el medio, y constituyen á la vez dos 
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amores, dos preferencias distintas. El hombre del 
Norte falsearía su propia naturaleza, si psicológi-
camente se caracterizara por la sombra. Lo natu-
ral es que se caracterice por la luz. Muy por e 

contrario, en el Mediodía la sombra acumula una-
infinidad de impresiones agradables, porque á Ia 

sombra se sestea, se divaga, se congregan los fa-
miliares y amigos, se conversa, se come, se dis-
f ru ta de las caricias de la brisa y de la refrigera-

! ción de las bebidas, y es natural que por este con-
\ junto de impresiones resalte el concepto de la 

buena, y d e la mala sombra, c u y a d e r i v a c i ó n p s l~ 
cológica no puede en manera a lguna obedecer a 
otro influjo. 

Que en la mente andaluza, de donde la locu-
ción ha venido, concurren todas las influencias 
para que esa representación haya podido c a r a c t e -
rizarse, no hay por qué dudarlo; pero el conjunto 
de influencias y de condiciones, tal vez sea mas 
cabal en la mente gitana, como trasunto de los ca-
racteres del nomadismo, donde puede llegar al 
e x t r e m o de q u e l a buena y la mala sombra cons-
t i tuyan divisiones estacionales, siendo buena la 
de la primavera y la del verano y la del otoño, en 
que se puede vivir al aire libre, y siendo mala la 
del invierno, en que forzosamente se impone Ia 

reclusión en las poblaciones y en los tugurios. 
Hay otra razón- para atr ibuir ese concepto re-

presentativo al nomadismo, y es que lo de ten^ 
buena ó mala sombra, i n d i c a q u e q u i e n traduce 
esa impresión respecto á la persona calificada, es 
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l)0rque se siente cobijado por ella, y bajo la im-
presión de su influjo, y esta manera de vivir y de 
A p a r a r s e es la característica de los gitanos, que, 
como ya hemos dicho, se caracterizan en su posi-
ción natural y en su posición social, por 110 tener 
111 base propia de sustentación ni acerbo propio. 

También á otro influjo dc la misma indole 
^cbe atribuirse otra caracterización andaluza. De 
%ual manera que del ingenioso, gracioso, ameno 
y atractivo, hombre ó mujer, se dice que tiene 
buena sombra, por semejantes excelencias se los 
califica de serrano ó de serrana. Decir de un horn-
e e que es «muy bueno y muy serrano,» es decir 

(iue lo reúne todo. Llamar á una mujer serrana, 
cs la ponderación completa de sus atractivos. Su-
poner que estas caracterizaciones pertenecen á los 
habitantes de la serránía, es erróneo porque, que 

sepa, no existe esa localización de atributos 
singulares. Pero admitir que hay colectividades 
Uue viven serranamente, es decir, nómadamente, 
c°mo á los gitanos les ocurre, resulta enteramente 
Justificado, por lo que la locución andaluza, que 

supongo locución gitana, no parece que se 
Pueda referir más que al pueblo rom, cuya pala-
bra la deriva Paspati de la voz romero. 

Por igual camino demostraríamos otra serie 
dc contactos, ó aun mejor, compenetraciones de 
Jas tendencias gitanas con las tendencias naciona-
les, para llegar á la evidenciación de un hecho 
tan significativo como el de que picarescamente, 
0 andalu'.ámente, la especialización haga d é l o 

M 
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gitano un tipo que se caracteriza por la singula 
rización de los mismos rasgos picarescos, ya el1 

los procederes engañosos, ya en la zalamería ó en 
la socarronería de expresión y de lenguaje, ya en 
movimientos y actitudes, ya en la poesía popular 
(seguidillas gitanas), ya en la música, ya en el 
baile, con todo lo que, dentro del género p icares-
co, el gitano ha llegado á crearse una personali-
dad y un estilo, que todos los partícipes de esta 
modalidad nacional reconocen y distinguen. 

Pero á la vez hay otro hecho de tanta signifi' 
cación, y es el de que los conocedores de la perso-
nalidad picaresca, por influjo del ambiente, p°r 

conocimiento de las costumbres ó por informacio-
nes literarias, y desconocedores de la personali-
dad gitana, no la han reconocido n i l e g i s l a t i v a -
mente (Cortes de 1619), ni académicamente (tér-
minos relacionados con este concepto en los Dic ' 
cionarios de la lengua castellana); y aunque Mateo 
Alemán y Cervantes la retrataron, lo que predo-
minó fué el concepto de que los gitanos no lo eran 
de nación, sino que eran otros tantos picaros de 
la índole de los picaros nacionales, y hasta de líl 

misma procedencia, que tendenciosamente hac ían 
ese género de vida. 

El extravío en que conjuntamente v i n i e r o n ;l 

incurrir legisladores, teólogos (Sancho de Monea; 
da) y académicos, no debe explicarse ni única m 
principalmente por ignorancias an t ropo lóg i ca s -
históricas y filológicas, s ino por el hecho psicol<>' 
gico de una representación predominante, la de 
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l a picardía nacional, que vivía asociadamente y 
Amadamente como los gitanos viven, y que, por 
e s W muy extendida y ser muy notoria su exis-
tencia, tenía forzosamente que absorber la repre-
sentación de otras colectividades de la misma 
índole. 

Y en cierto respecto la confusión no es vitupe-
rable, porque el criterio que nos guía, no obstante 
^conocer el conjunto de caracteres propios de los 
gitanos, no obstante proclamar lo que en los ca-
racteres físicos es evidente para la antropología 
eientífica y para el sentido antropológico común, 
e t l lo que respecta á la sociología y aun á la psi-
c°logía, hay que estar conformes con el sentido 
(ie los legisladores, de los teólogos y de los aca-
démicos , proclamando que á partir de su posición 
Natural y de sus tendencias, nuestros picaros y 
Nuestros gitanos todos son unos, y por serlo han 
encontrado contactos para anastomosarse y pro-
ducir en muchos aspectos la fusión de perso-
nalidad. 

Por lo mismo, en el orden de la psicología no 
Puede defenderse que los catorce grupos de zín-
garos que en Europa hablan catorce dialectos 
de una lengua original, sean psicológicamente 
iguales entre sí. Tienen un carácter constitutivo 
Común, pero ofrecen variedades de adaptación, y 
como ésta lo que implica es acomodamiento psico-
lógico á la personalidad con quien se relaciona, 
Puede defenderse que el zíngaro o f r e c e en cada 
País una variedad determinada por el acomoda-
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miento al carácter de la personalidad nacional con 
que el zíngaro se liga. Psicológicamente y socio-
lógicamente, el zíngaro ruso tiene una pe r sona-
lidad rusa, significada en ciertos gustos y en cier-
tas tendencias de ciertas propensiones rusas. Al 
húngaro le ocurre lo mismo; y demostrado queda 
lo que le pasa al español, que en la p e r s o n a l i d a d 

picaresca fusiona y revive la personalidad gi-
tana. 

Dicho esto, ya no queda otra cosa f u n d a m e n -
tal en demostración de nuestra tesis, procediendo 
solo reducirla á conclusiones. 

IX. Conclusiones.—Primera: L a s invest igacio-
nes acerca del origen de los zíngaros no of recen 
más que una orientación positiva, encontrada por 
los filólogos. 

Todo lo demás, ó es muy incompleto, ó es muy 
vago, ó pertenece á la suposición y á la l eyenda-

^ Se puede decir, con el testimonio de, la filo]o-> 
gía^queTos zíngaros'"son indianos. 

"Se.puede asegurar, con la justificación de cier-
tas investigaciones7 geográficas é históricas, Ia 

época probable de su inmigración en E u r o p a , y 
sus ru tas para difundirse por este continente. 

Segunda: Las orientaciones limitadas que ofre-
cen los criterios filológico, geográfico é histórico, 
ge pueden ampliar con investigaciones psicológi" 
cas y sociológicas. 

. T a l e s investigaciones cabe proyectarlas á Ia 

misma depuración de los orígenes de este pueblo 
errante, á partir de la significación de las condi-
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Piones naturales que engendran el carácter que lo 
distingue, cuyo carácter, psicológica_y^sgciol¿gi-
camente, deri va de una condición fundamental, el 
nomadismo. . ., 

Tercera: El nomadismo obedece á la posición 
de los pueblos y del hombre aislado, con relación 
á su base nutriti va sustentadora. 

Los pueblos, y los individuos sedentarios, son 
estables por tener una base propia, que es la que 
Primordial men te determina la estabilidad. 

Los pueblos, y losindividuos nómadas,son ines-
tables, por carecer de base de sustentación y por 
verse obligados á realizar p e r s i s t e n t e m e n t e deter-
minados movimientos para compensar esa caren-
cia básica. 

El zíngaro con su nomadismo tenaz, con su 
lenta, tenue y difícil adaptación á las condiciones 
que el sedentarismo exige, con su constitución 
Psicológica y sociológica estudiada en sus aptitu-
des y en sus propensiones, demuestra una^coi H li-
ción natural, una constitución nómada, que no lia 
conseguido disolver ni quebrant i r el poder del 
medio europeo, que hace siglos lo envuelve, ya 
que no lo influye con el vigor que teóricamente 
cabría presumir; y ése arraigo constitutivo supo-
n e hondas raíces en el proceso remoto y obscuro 
de su constitución y habla en contra de las leyen-
das y ficciones que pintan á los zíngaros como un 
Pueblo que perdió su estabilidad por alguna con-
moción política (pie lo redujo de pronto á la con-
dición y á la vida nómada. 
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Psicológica y sociológicamente, con un crite-
rio que se funda en que los orígenes c o n s i s t e n t e s 
de todo pueblo perduran en su constitución, en 
sus tendencias y tradiciones, hay motivo para su-
poner que la inestabilidad contemporánea de los 
zíngaros es una inestabilidad originaria, y quo 
este pueblo es en las sociedades actuales algo de 
lo que fué en sociedad-es remotísimas. 

Cuarta: El sèclen tari sin o ño es una c o n d i c i ó n 
total de los pueblos que parecen sedentarios. 

Hay pueblos constituidos sedentariamente, 
como el español, que ofrecen por influencias bási-
cas, manifestaciones sociológicas y psicológicas de 
una motilidad que es verdaderamente nómada. 

Tales pueblos descubren una doble a f i n i d a d 

con el seden tarismo y con el nomadismo. Su im-
perfecta constitución sedentaria no llega á redu-
cir á ese estado á todas las colectividades que los 
forman, quedando algunas ó muchas, permanente 
ó transitoriamente, en la situación inestable que 
no sólo constituye un nomadismo interno, s ino 
que determina Ciertas propensiones que se t r a d u -
cen en una man i festación del carácter nacional, 
que parece trasunto psicológico y sociológico de 
ese nomadismo. 

L a p i ca rd í a (V. Psicología picaresca) responde 
á ese proceso. La hampa es su caracterización, y 
consiste en una forma de nomadismo, como lo de-
muestra el que la hampa y la gitanería se hayan 
fusionado, si no en la realidad, en las r e p r e s e n t a -
ciones que de ella se tienen, existiendo, por otra 
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I Parte, entre una y otra, conexión de relaciones y 
c°nexión de tendencias. 
, Quinta: Reducido el asunto psico-sociológico á 
a fórmula natural que de la Psicología del noraa-
lsuio se-desprende, y que se traduce en la seme-

janza de caracteres psicológicos y sociológicos en-
I e toda clase de individuos cuya condición de-
? Penda de la influencia nómada, sin que importe la 
l Za ó el país en donde viven ó de donde provie-

n> puede afirmarse^que el zíngaro en cada país 
ene su semejanteTque es el nómada social, y 

entre nosotros hay equivalencia entre el gi'ta-
y el hampón, tanto por sus condiciones de ori-

£ e n natural, como por su modo de ser, y, conse-
uenteniente, por el modo de vivir. 

Sexta: Admitiendo esa doctrina y desenvol-
j^ndola en nuestro asunto psicológico, dentro de 

c°ndición nómada deben admitirse tres estados, 
.1Je corresponden á distintos incrementos deesa 

luencia, y que son los siguientes: 
y Difusión en las costumbres, en el medio 

^ C l a l , de alguno de los influjos que del nomadis-
se derivan, constituyendo caracteres y propen-

nes nacionales.—Hampa social. 
Caracterización del nomadismo en sus 

ncipales determinaciones é influencias, en un 
, Gdo fundamentalmente nómada por su origen 

f<¡ S u persistencia de retardo evolutivo, mani-
andose este pueblo con un tipo que tiene su se-

C o e n eiertas agrupaciones nacionales que 
strtuyen, por decirlo así, una concentración, 

21 
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una especialización de aquellos caracteres P l C^ 
rescos que en el medio general se hallan difu»c 

dos .=Gi tan ismo. r 
c) Caracterización del nomadismo en a0» ^ 

p a c i o n e s ilegales, cuya constitución se funda e» 
acrecentamiento psicológico y sociológico de 
vicio de constitución nacional, personal i zana ^ 
con la mayor suma de caracteres, y sobre t° 
con los referibles á la lucha económica .=HaW 
delincuente. cI, 

Los dos primeros estados quedan e x p u e s t o s ^ 
las informaciones y en las psicologías picares 
y gitanesca. . f n r l # ' 

Queda el último para completar la íntoi^ , 
ción y la psicología de este estudio. 



TERCERA PARTE 

H A M P A D E L I N C U E N T E 

«A -SERIACION DE LA PICARDÍA 

1>r Eo que hemos expuesto, lo mismo en la prime-
a flue en la segunda parte de este estudio, es bas-
ó t e para poder aplicar al análisis de la picardía 

equivalente al método científico de las series. 
. El picaro es un tipo, una revelación de la con-

vencía nacional, hecha en una l i teratura que del 
p o nos pertenece, y confirmada enteramente por 

01 sentido popular (1). 
distingüese ese tipo por caracteres peculiares 

1 e se cifran en la comunidad de origen, en la co-
^ U í l j dad de ambiente y en la comunidad de ten-
^ Hcias, que hacen que todo picaro y toda picar-

l a sean asimilables á determinadas condiciones 
a determinadas circunstancias. 

U v 

hab ¡ ^ A T E 0 ALEMÁN. cEsto mismo LE sucedió á este mi pobre libro, que 
¿..J^dolo intitulado A t a l a y a d e l a v i d a h u m a n a , dieron en llamarle 

C a r°> y no se le conoce ya por otro nombre.» (Loe. cit., pág. 278, col. 1.A) 
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Pero ofreciéndose algunas variantes, lo m i s ^ 
en las condiciones y en las circunstancias clu° 
la intensidad con que obran los factores carac ^ 
risticos de la picardía, es esencial el estudio 
las variedades; y así lo hemos hecho, pero no in-
completa y acabadamente que no sea indispen 
ble insistir, sobre todo cuando en esta última pa l 

hemos de tratar de la más especializada carac 
rización de ese estado en el tipo 6 en los tipos 
la picardía criminal. . 

En los componentes de la picardía hay val ^ 
dad de combinaciones. Puede repetirse lo que ^ 
dice en la Pícara Justina con estilo y con palab 1^ 
picaras: «no hay cosa criada sin c h a n f a i n a 
malo y bueno» (1). Puede repetirse también lo 
ferente á las dificultades para la distinción en 
el caballero y el pícaro. , j0) 

Al hacer un estudio serial, importa, a n t e j ! ^ 
advertir que la picardía está ligada m s e j ^ p 
blemente á las manifestaciones del ingenim 
l l ó s e l la meriëï ïdà^dicédoùa María de Zaya 
un mozo galán, desenvuelto, y que de bien en ^ 
dido picaba en pícaro» (2). La expresión del con^ 
nido de la novela picaresca se puede traducir 
la siguiente manifestación de la Pícara Jw1 

«Lo que hay de culpa, Dios lo perdone; lo que1 

de donaire, el lector lo goce» (3). En la m* 

(1) Loe. cit., p~g. 103, col. 1.a 

( 2 ) E l c a s t i g o d e l a m i s e r i a , p á g . 5 5 2 , c o l . 2 . a 

(3) Loe. cit., pág. 153, col. 1.a 
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se precisa la antítesis entre melancolía y pi-
Capdía (1). y , en fin, en la misma picardía delin-
éente se declara que lo brutal, lo torpe, no es 
asimilable á lo picaro (2). 

Además, las tendencias ingeniosas llegan á 
¡j aderarse en presunciones de cierta índole de 
aciduria, no solamente cuando en la novela se 

de judiciaria picaral ó de picaral estilo (3), 
|jUe esto podría no ser otra cosa que frases del 
^Uor q u e ]0 c[jce i s j n o e n ^0Cj0 i0 q U e ¿ }a picardía 

refiere, principalmente á la picardía criminal, 
lue se especializa en un modo de ingenio aplicado 
Deferentemente á la práctica del delito, creando 

Ua organización y un sistema profesional para 
caracterizándose una parte de ese sistema, 

r l u e aquel autor quiere decir con lo de ju-
ç.Cîari 'a, que no puede referirse á otra cosa que á 
-l('rtos modos de adivinación, que son equivalen-* 
< s ¿T0 s j e j a actual mecánica del timo. 

^ ^o^cTeso constituye una de las derivaciones 
^olutivas del ingenio á partir de las determinan-

* bindaineV)tales de la picardía; pero si se con-
' e r a la condición natural de esas determinan-

(n 
lancól. ( ' K n resolución, como me vi sola y á peligro de dar en la secta de me-

(2)lCüS ' ^110 c s la licrcgía de la picaresca» (loe. cit., pág. 86, col. 1.a) 
ra) s

 ('Y POP la mayor parte los que vienen á semejante miseria (la gale-
grari(|" ru f la«os y salteadores, gente bruta; y por maravilla cae, ó por desdicha 

11Q hombro como yo > ( G u z m á n d e A l f a r a c h e , pág. 351, col. 1.a) 
^'ab l a p í c o r a J u s t i n a «y de lo que yo alcanzo por la judiciaria pi-
f8S0)> n c i t ' Pág- 51> c o L 2 - a ;— ( ,Pcro siguiendo cl picaral estilo uue pro-

( c-cit-, pág. 128, col. 1.a) 
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tes, referibles á la base natural de sustentación» 
volveremos á la teoría, ya desarrollada, ele laï> 

consecuencias de toda deficiencia básica en los des' 
envolvimientos orgánicos, psíquicos y sociology 
cos. Partiendo de esas consecuencias, hemos hecb° 
ver en la Psicología picaresca, que vida picaresca 
tiene la significación y la representación de vid* 
alegre; y hemos hecho ver, por igual c a m i n o , a 

qué es atribuíble el desarrollo del s e n t i m i e n t o m u > 

sical de los zíngaros. 
Insistiendo en la demostración, ahora que Vo" 

demos contar con la mayor suma de las demostré j 
ciones antedichas, conviene advertir que cuan*0 

pertenece á todo lo que es calificable de picard1® • 
en todas sus determinaciones, ya se refieran* nio 
dos de ingenio, á modo^de engaño, á expansioné 
festivas, y, principalmente, a îa asociación 
por afinidad de ese conjunto de condiciones s t 

produce, dimana de un influjo artístico, de ^ 
influjo musical en que se funden con la letra y 
música todo lo que la picardía hace vibrar, c0Íl 

densándolo en una palabra calificativa que tien1 

el valor de ser íntegramente representativa. , 
La jácara (ya lo hemos dicho en la pág- 1 ' ' i 

la jacarandina, tiene esa significación y esa rep|^ 
sentación. «Todo lo llevaba la jacarandina», d1 

uno de los autores picarescos» (1). Esteban1 

González, maestro en flores, es decir, en fuller1^ 
pondera en el Prólogo de su obra la «flor de 1 

( 1 ) L a j i l e a r a J u s t i n a , l o e . c i t . , p á g . 1 0 8 , c o l . I . ' " 1 
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Jacarandina.» «Nuestro lenguaje jacarandino»- se 
flice en la obra antes citada (i); y habla de cómo 
((Sancha estaba atónita oyendo la nueva jacaran-
dina» (2). La sabiduría que en ella se contiene la 
descubre este texto: «Pero mis padres no sabían 
°tros geroglíficos sino jacarandina, ni otras cien-
cias sino conjugar á rapio, vapis por mous, mea, 
171eum» (3). Estar hecho al trato de las almadra-
bas, según Cervantes, es ejercitar «todo género de 
rumbo y jácara» (4). Y, en fin, con otro texto de 

autor se demuestra que la jácara se sustanti-
V a en una personalización, cuando dice: «barrida 
e§tá Sevilla y diez leguas á la redonda de jáca-
ros» (5). 

En la «Psicología gitanesca», que constituye 
U n análisis de los o r í g e n e s y desenvolvimientos 
naturales del nomadismo, hemos insinuado que 
^ la motilidad nómada puede depender el desen-
volvimiento del sentimiento musical caracteris-
mo de los zíngaros; y hemos precisado á la vez 
^ue en el nomadismo lo saliente es é l sentido de 
,crien tac • i ó n, p; uve i éh d o n os que el vocabulario gi-
t ano debe considerarse como léxico en que la 
orientación es la determinante fundamental ,_ha-
-Hicudo de él dos agrupaciones, quejpueden titular-
^QHeñtación geoQTáticaTy •or i^aciorTpsiquica . 

Loe. cit . , pág . 128 , col. 2 . a 

( 2 ) Loe. ci t . , pág . 132 , col. 2. i l 

J3) Loe. ci t . , p ág . 11 , col . 1 . a 

¡ J ) L a i l u s t r e f r e g o n a , p á g . 1 7 7 , c o l . 2 . a 

Loe. Cit., pág . 1 7 0 , col. 1.a 
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Como en la «Psicología picaresca», el criterio 
es concordante con el de la «Psicología gita-
nesca», sobre todo al explicar la analogía de los 
caracteres de la picardía y del gitanismo por la 
analogía de las condiciones determinantes, es de 
un gran valor, en el orden de estas analogías, el 
texto cervantino al juntar, como manifestación 
de la vida de las almadrabas, dos géneros c a r a c -
terísticos de la picardía, «todo género de rumbo 
y jácara», porque diciendo eso se revelan dos evo-
luciones del nomadismo picaresco, concordantes 
con las del nomadismo gitano, que corresponden a 
dos tendencias de la motilidad emigratoria, la de 
la orientación^ y la artística. 

El rumbo no tiene fundamental y o r ig jna r i a - / 
mente otro sentido que el de orientación. ¿Por que 
genero" d^'fT^iïsïmïïïïa ción e s representativas se ha 
hecho en España la transformación de la idea real 
del rumbo en idea figurada, que asume un con-
junto de atributos nacionales, como la os t en ta -
ción, el garbo y el desinterés? ¿Por qué son rum-
boso ó rumbosa, el hombre y la mujer que por 
tales atributos se distinguen? ¿Por qué se p rocede 
rumbosamente cuando se presume, cuando se os 
tenta y, sobre todo, cuando se derrocha? 

La psicología tiene ancho campo en el es tudio 
de este género de representaciones, y en n u e s t r a 
psicología nacional cabe presumir que por el 
modo, equiparable al nomadismo, de n u e s t r a 
constitución, las representaciones motrices son 
muy imperantes y muy caracterizadas. Si al que 
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Procede con ostentación y desinterés se le llama 
7^mboso, al que procede con tacañería, con mez-
quindad, con ruindad, se le llama roñoso. Lo ro j 
n°so (roña=costra, inmundicia) equivale á la re-
Presentación de lo que no está movido, ni ilumi-
nado, ^nf~àIrëâdo7~I]ô~rumboso, contrariamente, 
^ l iga j rna representacióñTázrósá7artística del mo-
h i e n t o , con una categórica "económica, la del 
^ i n t e r é s , la de la generosidad, la de la prodiga-
. ^ad , la de tener sin cerradura el arca y sin res-
guardo Tos bolsillos. La representación del movi-
miento es la que predomina; pero la representa-
r o n de la necesidad y del modo de satisfacerla, 

la orientadora, y las dos juntas las definidoras. 
rumbo es eso; es, en una palabra, la conjun-

Cl°n de la necesidad y de la prodigalidad nacio-
nales; y como deriva de las propias determinantes 

® la picardía y del gitanismo, es decir, de deter-
minantes nómadas, la representación lo mismo 
Pudo verificarse en una mente gitana que en una 
apañóla; y si los gitanos se la encontraron defi-
n a , la aceptaron, la mantuvieron y le dieron 
relieve . 

l'or otra parte, el contenido de representacio-
nes en la acepción figurada de la palabra rumbo, 
lridica acumulación de los atributos con que la 
r í (lueza, ó los potentados, se distinguen, y esa 
a cunm]ación de atributos en una palabra califi-
Cativa, obedece evidentemente á una tendencia 
° r ientadoi •a, tendencia que es y no puede ser más 
(iue económica, cuyas determinantes consisten en 
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el mismo hecho de nuestra constitución nacional, 
geográfica y agraria, que D. Antonio Cánovas del 
Castillo, en uno de sus estudios h i s t ó r i c o s , llama 
«naturaleza esquiva de lo más de nuestra tierra»; 
y en el mismo hecho de nuestra constitución so-
cial, derivada de aquella condición, de los ocho 
siglos de guerra intestina «y de que los naturales 
de España—como el mismo autor dice—no se de-
dicaban al comercio, considerándolo vergonzoso, 
por tener todos en la cabeza ciertos humos de 
hidalgos.» De los dos hechos se desprende este 
cuadro nacional, en que el historiador citado re-
fleja cl aspecto constitutivo del país: «míseros 
habitantes y lugares míseros ó aldeas donde lo 
más necesario faltaba, alzándose, sobre todo esto, 
una aristocracia y un alto clero potentes, VQV° 
más ostentosos y derrochadores todavía.» 

En tales condiciones, la orientación tenía for-
zosamente que establecerse entre los «lugares mi-
seros» y la «aristocracia y el alto clero potentes»r 
orientación de índole parasitaria, que producía 
una estimulación y una reacción parasitarias, á las 
que son atribuibles parte de los efectos de osten-
tación y derroche, porque evidentemente, en esas 
condiciones, la ostentación y el derroche tienen 
mucho de determinados por el medio nacional en 
que se producen. Son, en gran parte, efectos dé lo 
que con toda exactitud puede ser llamado acción 
y consecuencia del rumbo en su significado de 
orientación vital de lo mísero á lo abundante, en 
no interrumpido movimiento emigratorio á que 
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conducían las imposiciones de nuestra constitu-
ción nacional. 

El rumbo, fisio-psicológicamente interpretado, 
acusa, dentro de una tendencia fundamental, un 
momento de satisfacciones en que se unen á las 
primordiales satisfacciones nutritivas, que son las 
que se llenan y cuyo cumplimiento es lo que ante 
todo se persigue, las conexas con el cumplimien-
to del estímulo parasitario, traducido en la osten-
tación y en el derroche de que el parásito vive. 
La misma acción parasitaria es placentera porque 
consiste en halagar, adular, reverenciar y diver-
tir, y con esos modos mantiene cn el poseedor las 
inclinaciones á esa clase de poseimientos vanido-
sos, que exageran el carácter natural de los mag-
nates. De ese juego, largamente desarrollado en 
las intimidades de nuestra historia constitutiva, 
dimana una parte de nuestro carácter nacional, 
cn que se advierten muchas de las inconsistencias 
del nomadismo, y en que falta una parte de la es-
tabilidad sedentaria, que sólo se consigue median-

, te una base agrícola, industrial y comercial sóli-
damente sustentadora. 

En ese juego todas las estimulaciones son pla-
centeras, y también todas las reacciones, y es na-
tural que se fundan en un conjunto representati-
vo también placentero, que es lo que el rumbo 
contiene y significa, y lo que aun más caracteri-
zadamente significa la jácara, que es una deriva-
ción, una especializacion del rumbo nacional. La 
v ida de las almadrabas, según Cervantes la defi-
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ne, era la condensación de un modo imperante en 
la vida nacional. Nuestro modo de vivir, en dife-
rentes aspectos y combinaciones, no era otra cosa 
¡y en parte aún lo es! que ejercitar «todo género 
de rumbo y jácara», y e n eso consiste el actual 
«género flamenco», rebautización de un modo de 
ser constitutivo, todavía inquebrantable, en cuyo 
género se ha fundido lo hampón y lo gitano. 

La jácara refunde la mayoría de las tenden-
cias nacionales que implican sensaciones placen-
teras dependientes de la movilidad y constituyen-
do derivaciones psicológicas de la movilidad. Es 

I la poesía que asume la íorma popular del roman-
ce, el sentido histórico del pueblo, transfigurado 
y rebajado, picardeado, acanallado. Es la música, 
que seguramente se nutrir ía también de modos 
populares. Es el baile, que también recoge la on-
dulación más apropiada, á lo que figuradamente 
llamamos rumbo. Es, en fin. la reunión de los ele-
mentos picardeados que, por afinidad de tenden-
cias, por su rumbo propio, se congregan para 
constituir asociaciones delincuentes. 

La jacarandina, la asociación (}c rufianes, fu-
lleros y ladrones, es el grado extremo en la s e r i a -
ción de la picardía; es el desperdicio social (Y. pá-
gina 20, etimología de heria), la enfermedad so-
cial; es la impureza social (V. pág. -20, etimolo-
gía de hampa); es la carda social (V. págs. 6 y 19, 
significado de carda); es, en fin, la reunión de 
gentes saturadas de picardía ó acentuadas en 
sus tendencias picarescas. 
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Pero en la serie, así como hay diferentes mo-
dos de incorporación de la picardía genérica, hay 
diferentes tipos de picaros, y hasta hay zonas de 
picardía, sin contar los lugares truhanescos (1). 

Los tipos de picaros son difíciles de enumerar, 
y hemos forzosamente de referirnos á lo que en la 
Primera parte (V. La picardía) puede constituir 
un sustituyente de clasificación. 

En las nuevas referencias que pudiéramos ha-
cer, resaltan justificantes de los mismos conceptos 
que hemos caracterizado y analizado como distin-
tivos de la picardía en su significación de vida 
alegre, que, al constituir germanía ó hermandad, 
algunos llegan á atribuirle pendón propio (2). 

Menciónanse, entre otros picaros, el de coci-
na (3), el de costa (4) y los mozos de jábega (5). 

Esto último requiere una particular investiga-
ción para que se fije concretamente su significa-
do, porque los picarescos hablan de jábega con di-

(1) ESPINEL <>poro yo creo que Bilbao, como cabeza de reino y fron-
tera ó costa, tiene y cría algunos sujetos vagabundos que tienen algo de bella-
quería de Valladolid, y aun de Sevilla.» ( E s c u d e r o M a r c o s d e O b r e g ó n , 

toc. cit., pág. ¿19, col. 2.a) 
(2) «Saltaron en tierra una docena de bravos de sus percheles, que ve-

n{an á cargar de arcos de pipas, y como siempre lie sido inclinado à toda gen-
te de heria y pendón verde.» ( E s t e b a n i l l o G o n z á l e z , loe. cit., pág. 304, co-
lumna 2.u) 

(3) ey recibiéronme por su picaro dc cocina, que cs punto menos que 
Mochilero, y punto más que mandil.» ( E s t e b a n i l l o , loe. cit., pág. 29G, co-
lumna 1.a) 

(4) «Encaminéme á la vuelta de Gibraltar con la intención do ser picaro de 
costa.» ( E s t e b a n i l l o , pág. 311, col. 2.R^ 

(5) Loe. cit., pág. 312, col. 1.a 
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ferentes acepciones, y el Diccionario de la lengua 
no expresa lo que es (1). 

Mateo Alemán, en las Ordenanzas mardicati-
vas, le da un sentido (2). Cervantes lo conceptúa 
como modo de vida (3). «Le contó, dice, punto por 
punto la vida de la jábega», y esta vida se refiere 
á la que se hacía en las almadrabas de Zahara. 
La situación de esa vida, que es fundamentalmen-
te vida de pescadores, se toma del procedimiento 
para pescar, de la red, y por lo tanto, la etimolo-
gía de jábega es convincente. Y viene á confir-
marlo con su sentido traslaticio La picara Justi-
na al hablar de «moza de la jábega» (4), que se-
guramente es aquella que con sus redes amorosas 
le proporciona la ganancia á su rufián. 

Aunque en minuciosas investigaciones agotá-
semos el contenido de la novela picaresca, no se 
conseguiría llegar á una clasificación de los pica-
ros, cuya gradación puede comprenderse en la 
Vida de Guzman de Alfarache, que recorre, desde 
su origen á su fin, todos los grados y todas las 
manifestaciones de la picardía. 

(1) JÁBECA. (I)cl árabe xabnca, red.) f., JÁBEGA. 
JÁBEGA, f. Red grande ó conjunto dc redes que se emplean cn pescar Y 

otros usos. 

(2) «Que pasados tres años, después dc doce cumplidos cn edad, habiéndo-
los cursado legal y dignamente cn cl arte, se conozca y entienda haber cum-
plido la tal persona con el estatuto, no obstante que hasta aquí eran necesa-
rios otros de jábega, y sea tenida, etc.» (Loe. cit., pág. 242, col. 2.a; 

(3) La ilustre fregona, loe. cit., pág. 109, col. 2/ 
(4) «sino sólo con su borrico y su picarico y su baldeo (espada) y moza 

de la jábega.» 
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La verdadera clasificación está hecha por los 
mismos picaros en su léxico profesional, en la ger-
^anía , y como este estudio es el primero de la se-
RIE que publicamos con el título genérico de EL 
DELINCUENTE ESPAÑOL, á él nos referimos, pare-
á n d o n o s que allí están todos ó la mayoría de los 
datos para conocer íntimamente el carácter, la 
significación y las tendencias de nuestras asocia-
ciones delincuentes, cuyo libro debe ser consulta-
do como conmemorativo indispensable de la Psi 
c°logía ladronesca con que ha de terminar el es-
tudio de la Hampa. ( V . E L LENGUAJE. ) 



I 

6) .—SERIACION DE LA VALENTÍA 

Una distinción puede hacerse entre la novela 
picaresca anterior y posterior á Cervantes. ; 

En la primera predominan los elementos de 
pura picardía, de puro ingenio, es decir, del inge ' 
nio con aplicación al engaño. 

En la segunda toma importancia otra condi-
ción nacional, la valentía, que en sus caracteres 
nacionales llamamos guapeza. 

La fusión proporcionada de estos dos elemeíi' 
tos, ó mejor dicho, la manifestación de cada 
de esos elementos en lo que son y en lo que s i g ^ 
fican, á Cervantes le pertenece, y á partir de é l s 

desdoblan por sus imitadores y continuadores. ^ 
Lo que no singulariza Cervantes es otra maní" 

festación nacional (pie literariamente ha tenido efl 
España un tardío desarrollo, no encontrando 
térprctes que la revelasen, ni en la relación 
lesea, ni en la acción del drama, hasta este nueS 
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siglo. Me refiero al bandolerismo y á la que 
Puede ser llamada literatura bandolera. 

El bandolerismo en nuestros días, aunque tie-
ne representaciones caracterizadas en distintas re-
jones de nuestra Península, es predominante-
mente andaluz, y sus héroes más celebrados son 
<le aquella tierra. » 

En la época de Cervantes el bandolerismo es 
Catalán, como lo demuestra el Quijote y Xas dos 
d°ncellas (1). 

Sierra Morena, que es en nuestras actuales ca-
racterizaciones y representaciones la región del 
bandolerismo, de tal modo que cuando uno cree 

(ÍUe le cobran más de lo que le deban cobrar se 
Pegunta «si está en Sierra Morena», y por refe-
rencias de esa índole localiza cualquier género de 
despojo, no aparece con esta celebridad en nues-
^ra literatura picaresca, hasta la Vida de Don Gre-
gorio Guadaña (2). 

Espinel , en su Escudero Marcos de O bregón, 
^abla con detalle de una numerosa partida de 

j1) Loe. cit., pág. 185, col. 2.a 

ari . ('Apcátnonos, y salió dc un aposento cl mesonero; yo cuando le vi me 
m 'ré dc haber llegado á Sierra Morena tan presto» (loe. cit., pág. 2(52, co-

muna 2.a) 
"..«4 una venta que saltea cn Sierra Morena; saliónos á recibir ó á robar, 
Cs todo uno, cl ventero, descendiente por línea recta del mal ladrón.) 

°C- cit-, pág. 270, col. 2.a) 
(,cra príncipe de los salteadores» (ibidem). 

Ii[fi «y sin duda nos sirvió dc agüero, pues dentro dc una hora dieron so-
nosotros treinta bandoleros, hermanos del ventero» (loe. cit., pág. 272, co-1 UtQna I.») 

2 2 
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bandoleros que hacía sus fechorías en las proxi-
midades del campo de Gibraltar, mandados po . 
Roque Amador (1). Los califica de «la más mal 
canalla que había en el mundo cn aquel tiemP* 
que en hábito de vaqueros andaban t r e sc ien t » 
hombres robando y salteando á quien no se deten 
día, y matando á quien se defendía» (2). j j 

Referencias del bandolerismo también se ha-
llan en El español Gerardo (Véanse págs. 161, co-
lumna 2.a; 163, col. 2.a; 169, cois. 1.a y 2.a; 193, co-
lumna 1.a, y 197, col. 2.a) Al decir en una de esa 
referencias que «antes, fue ra de hacerle P«r&a 

m u y bien los indicios que de bandolero le daba ^ ( 
el hábito y pedernales», indica que el b a n d o l e r a . 
mo ya se distinguía por una cierta y peculiar re 
presentación. Ko sé si es acomodamiento de no^ |, 
lador ó realidad, el que el bandolerismo se dedica-
r a á la captura de gentes para venderlas c o m o e> 
clavos á los corsarios berberiscos (3). 

M á s d e t a l l a d o y m i n u c i o s a m e n t e r e p r e s e n t a n | 
aparece el bandolerismo en Gil Blas de Santillan ^ 
lo que á mi parecer indica un influjo más prop ^ 
de la manera de ver nuestras cosas para los obse^ 
vadores extraños que por nuestrosgenuinosautor 
picarescos, siempre asesorados de la realidad d 

(1) Loe. cit., pág. 476, col 2.a 

(2) Ibidem, 470, col. 2.a 

Véanse también las páginas 470, col. 1.a, y 465, col. 1.a ¡ ^ 
(3) «para venderlos á la primera galeota que se acercase á las v ^ 

playas de corsarios y berberiscos moros, con quien Pcdraza estaba de con 
to, y feriaba á veinte y treinta escudos sus prisioneros» (pág. 169, col. i-
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conocían, picada del verdadero saborcillo de Hues-
eas costumbres. 
. t o que incuestionablemente es nacional es el 

.ejercicio ye] alarde de la valentía, constituyendo 
¿H ^ p o a ú n superviviente^ ponderado con una ca-
¿i^acion estética, la de guapeza, que equipara el 

bjem que ensalza la 
¿ermosura deTvalor, indicand^~asPquc esto co-
rresponde a uno de nuestros cultos nacionales. 

El valor, y todo loque con esta cualidad se 
conexiona, constituye un punto muy interesante 
en las investigaciones de nuestra psicología nacio-
nal, conducente á descubrir uno de los aspectos 
más caracterizados de nuestra psico-fisiología, 
^ae, como ya hemos demostrado en la «Psicología 
Picaresca», se distingue por una ondulación pro-
l^a, dimanada de diferentes influjos que se cone-
Xlonan en un tipo saliente, en parte pícaro, en 
Parte valeroso, cuya distinción moral es difícil de 
aacer, y que encierra en sí el secreto de nuestras 
caalidades y de nuestros vicios constitutivos. 

Cervantes, tan exacto y tan prudente en todo, 
a l referirse á las cualidades de dos de sus perso-
n e s , los conceptúa «muy ajenos de la arrogan-
p l a que dicen que suelen tener los españoles» (1). 

ero en otro retrato, Estebanillo González recono-
ce como cualidad nacional el alarde de esa arro-
gancia supuesta, al decir «siendo español en lo fan-

L a s e ñ o r a C o r n e l i a , l o e . c i t . , p á g . 1 9 2 , c o l . 
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farrón» (1). Y el sesudo Espinel, que c o n o c i ó la 
personalidad española en el mismo país en que 
Cervantes la exhibe en el texto citado, en Italia» 
manifiesta «que los españoles en e s t a n d o f u e r a cíe 
su natural se persuaden á entender que son seño-
res absolutos» (2). . 

Sin ahondar en esta parte de nuestra p s ico lo -
gía nacional, que requiere numerosas ^investiga-
ciones con bastante materia para publicar un li-
bro substancioso, es innegable que la valentía 
constituye una tendencia notoria de los españoles, 
de cuya tendencia dimana un culto exagerado 
del honor y un proceso degenerativo en que el ho-
nor se transfigura y se disloca. . ^ 

El tipo del valiente se exhibe en dos escenarios 
nacionales, que con parecer diferentes y desunidos, 
ni lo son ni lo están, confirmándose en su seme-
janza y en su correspondencia el principio de q l i e 

los pueblos, de igual manera que los i n d i v i d u o s , 
tienen los defectos de sus cualidades. 

Si consideramos que el mismo pueblo, en dite-
rentes períodos de su historia política, acusa ma-
nifestaciones literarias concordantes con su gran-
deza ó con su decadencia,—demostrándolo el q l j 
el vigoroso Romancero histórico corresponda á 1* 
Edad Media, los'Libros de Caballería á fines d ^ 
siglo xvi, la poesía rufianesca (Romances de Gej' 
manía, Jácaras) á la tercera parte del siglo xvn, 

(1) Loe. cit, I, col. 2.a 

(2) Loe. cit., pág. 447, col. 1.* 

/ 
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Poesía matonesea (Romances de bravos) á fines 
del siglo xviii, y la literatura bandolera (Roman-
a s , historias, novelas y dramas de bandidos) á 
Una gran parte del siglo xix—y si se advierte que 
entre héroes de tan diferente laya como el Cid y 
bernardo del Carpió, el Guapo Francisco Esteban 
y José María el bandido generoso, y en parte Can-
diote el rufián, hay una cierta participación de 
^al idades , que son precisamente las que el pue-
blo admira y las que se pueden extraer para de-
mostrar su identidad de naturaleza, aislándolas 
(le todo género de contaminaciones, puede admi-
tirse, figurando nuestra historia como desarrolla-
ba en un teatro nacional, que este teatro se com-
pon ga de un solo compartimiento para instalación 
^e los actores, y de dos escenarios,—y aun de tres, 

se añade el de la picardía,—y hallaremos expli-
cación, más que á las mudanzas del público, que 
muda de localidad, pero no de sus gustos funda-
mentales, á la de los actores, que cambiándose de 
Scenario y vestimenta y de modo de acción, pero 
110 de carácter, representan siempre el tipo nacio-
nal del guapo, llámese el Cid, Francisco Esteban 
0 José María el bandido generoso, ofreciendo escé-
nicamente al público el culto nacional de la va-
lentía. 

Dará los investigadores de la psicología nacio-
nal ha de ser muy interesante el estudio de los 
apasionamientos literarios populares, á partir del 
Sano y vigoroso Romancero histórico. En este pro-
C e s ° aparece una amplificación megalómana con 
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los libros de caballería, que Asordan la atribuiría 
seguramente á un cierto misticismo. El hecho es 
que los libros de caballería, en lo que su éxito su-
pone, adulteran profundamente la naturaleza na-
cional, que hasta entonces se h a b í a alimentado de 
su propia realidad con su propia historia, con sus 
propios héroes y con hazañas que, por ponderadas 
que fuesen, se realizaron, dando á los naturales 
de esta tierra noción cabal de su propio vigor y 
de su ánimo pujante. 

La segunda manifestación, la del rufianismo» 
que según testimonios fehacientes también cons-
tituyó un apasionamiento popular con el éxito de 
las jácaras, indica otra contaminación del r o m a n -
cero histórico y otra degeneración de sus t e n d e n -
cias; y si la primera contaminación es atribuible 
á influjos místicos, tal como la psicología concep-
túa actualmente el misticismo, la segunda d e r i v a 
de influjos picarescos; y puede intentarse, com0 

en otro estudio inédito lo hemos intentado (Poesía 
rufianesca), la demostración de ciertas c o n e x i o n e s 

naturales entre las causas que producen las ten-
dencias místicas y las que ocasionan la p icardía» 
que se han venido á fundir en lo que algún autor 
llama la mística bribónica, r e t r a t a d a m u y donosa' 
mente por Afán de Rivera en Virtud al uso y mis* 
tica á la moda. 

El siglo xviii, que en el proceso de las degene' 
raciones literarias es el período de la poesía mato-
nesca, acusa otro influjo que no es ni místico fl1 

picaresco, y que sin error puede atribuirse á una 
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specie de reacción económica. En los libros de 
caballería imperan las leyes de la caballería an-
dante, empeñada, como nuestro gran héroe man-
ehego, tipo de caballeros y de la forma de locura 
(ine esa profesión de caballero andante implica, en 
enderezar entuertos y desfacer agravios. En las 
jácaras, el rufián se disfraza también de caballero 
andante,—y es muy presumible que de esa perso-
nificación tomase el tipo—que no pelea por su Dios 
y por su dama, sino por la dama de la mancebía, 
(lne entre los nombres germanescos con que la dis-
tingue (V. E L LENGUAJE, pág. 85), ostenta el utili-
tario de tributo. El guapo Francisco Esteban, tipo 
en cierto modo tan celebrado y conmemorado 
como el Cid, es una especie de caballero andante, 
cine no lucha ni por su Dios ni por su dama, que 
no explota á la última como el rufián, pero que 
Pelea por enderezar cierta clase de entuertos y por 
desfacer cierta clase de agravios, en guerra con el 
fisco y los aduaneros de entonces; porque ese ca-
ballero andante del siglo xvm no era ni mas ni 
menos que un contrabandista. 

Los acaecimientos políticos de este nuestro si-
glo, y las influencias literarias que en gran parte 
l o distinguen—y al romanticismo se alude—te-
nían forzosamente que influir en los gustos popu-
lares, y por lo tanto en las manifestaciones de la 
literatura popular. El bandolero, que hasta ahora 
no había tenido ninguna c l a s e de ennoblecimiento 
literario, predomina en el romance y en as His-
torias del vulgo, se entroniza en la novela, y ia 
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acción dramática, en el teatro, lo revive. E s t a b a 
hasta entonces relegado á la clase de gentes que 
Mateo Alemán llama gente bruta; pero un am-
biente político favorable le da, por decirlo así, el 
espaldarazo y lo prestigia con algunos a t r i b u t o s 
de la andante caballería. Si no tiene su Dios, tiene 
sus escapularios y sus devociones; lo que viene a 
indicar que l a mística influye en esta r e s t a u r a -
ción nacional d e un tipo constantemente r e v i v i d o , 
aunque constantemente transformado por las ten-
dencias y condiciones de cada época. Que tiene 
su dama es indudable, no para comerciar con 
ella, sino para quererla más que á las niñas (Ie 

sus ojos. Suponer que robaba por puro lucro s e r í a 
anularlo, condenándolo á desprecio eterno. Es ver-
d a d q u e e n t r e las ce lebr idades de la l adroner ía 
urbana aparece Luis Candelas, representación de 
lo picaresco por su ingenio en la manera de prac-
ticar el robo. Pero éste no e s una r e p r e s e n t a c i ó n 

del bandolerismo, que en sus conexiones con el 
espíritu patriótico en l a guerra d e la I n d e p e n d e n -
cia, ensalza á Jaime el barbudo; y en sus c o n e x i o -
nes más íntimas con el espíritu político, eleva, 
como anteriormente elevó a l Cid, como más t a r d e 
encumbró á Francisco Esteban e l c o n t r a b a n d i s t a , 
á José María, manifestación de uno de los aspec-
tos de la cues t ión social ( i ) que en el bandoler is-

(1) D. Antonio Cánovas del Castillo y I). Francisco Silvcla, sostuvieron e n 

cl Congreso dc los Diputados que cl bandolerismo andaluz representaba uD'1 

cuestión social. 
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m o se r e f l e j a . E l t i p o d e l b a n d o l e r o , t a l c o m o 
n u e s t r o s i g l o lo r e v i v e , e s t á a p o d a d o p o r el p u e b l o 
en e s a s u r e p r e s e n t a c i ó n d e l bandido generoso 

e l q u e á los r i c o s r o b a b a 
y á los p o b r e s s o c o r r í a , 

c ° m o c a n t a el r o m a n c e . 
L a s c a r a c t e r i z a c i o n e s n a c i o n a l e s , t a n r e i t e r a -

o s , t a n t r a n s f o r m a d a s d e a s p e c t o , p e r o n o d e 
f ° n d o , t a n p e r s i s t e n t e s e n l a h i s t o r i a c o m o l a s 
^Ue a c a b a m o s d e i n d i c a r , t i e n e n u n c o n s i d e r a b l e 
Valor p s i c o l ó g i c o , p o r q u e i n d i c a n u n a f o r m a d e 
i n s t i t u c i ó n , q u e p u e d e s e g u i r s e e n t o d o el p r o -
ceso e v o l u t i v o d e u n p u e b l o , y p u e d e n d e s c u b r i r 
la m i s m a e n t r a ñ a d e l a s c u a l i d a d e s y v i c i o s d e 
e s e p u e b l o . 

L n lo q u e r e s p e c t a a l b a n d o l e r i s m o l a e v o l u -
^ ó n p u e d e s e g u i r s e , n o h a b i e n d o d u d a d e q u e s u s 
d e t e r m i n a n t e s s o n e s e n c i a l m e n t e e c o n ó m i c a s y 
d e p e n d i e n t e s d e l a c o n s t i t u c i ó n d e l s u e l o y d e r i -
v a d a m e n t e d e l a c o n s t i t u c i ó n s o c i a l . 

L>. J o a q u í n C o s t a , e n s u s Antigüedades ibéri-
C a s , a l t r a t a r d e l a c u a t r c r í a ó a b i g e a t o e n t r e l o s 
l1:>eros, d i c e q u e l a s c o n s t a n t e s g u e r r a s q u e ocia-
r í a n e n E s p a ñ a , q u e e n t o n c e s e r a «á m o d o d e u n 
c ° n t i n e n t e e n m i n i a t u r a , c o n s o b e r a n í a s n u m e r o -
s í s i m a s , c a s i t a n t a s c o m o c i u d a d e s » , t e n í a n g e n e -
r a l m e n t e u n o b j e t i v o e c o n ó m i c o . « L a g u e r r a e r a 
^ m e d i o d e s a t i s f a c e r l a g r a n p a s i ó n n a c i o n a l : e l 
^obo.» 

« E r a c o s t u m b r e d e los i b e r o s e n g e n e r a l , p e r o 
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muy particularmente de los lusitanos, que Ia 

parte más granada de la juventud, p e r t e n e c i e n t e 
á las clases inferiores y más pobres de la sociedad» 
se organizara periódicamente en cuadrillas de 
aventureros, los cuales recorrían la P e n í n s u l a » 
desvastando el territorio de las ciudades, e n r i q u e ' 
ciéndose con el saqueo y retirándose i m p u n e m e n -
te con el botín á lugares inaccesibles, gracias á 1° 
ligero de su armadura y á la celeridad e x t r a o r d i " 
naria de su marcha, que hacía punto menos q l i e 

imposible alcanzarlos.» 
El robo era generalmente de ganados, y de 

aquí que los ladrones se deban clasificar en la ca-
tegoría de los cuatreros ó abigeos. El v o c a b l e 
abigeo es muy probable que se haya f o r m a d o a 
influjo de la palabra ibérica correspondiente, re~ 
presentada ahora por el vascuence ebaxi, ebatsi, 
robar. 

Por eso el pastor tenía necesariamente que ser 
guerrero, «y 110 necesitó otro aprendizaje el mas 
célebre de los pastores después de David, Viriato; 
ni se habían-educado en otra escuela a q u e l l a ^ 
heroicas bandas de pastores celtíberos y lusitanos 
que ciñeron á la frente de Aníbal los laureles del 
Tesino, de Canas y de Trasimcno.» 

En la Edad Media se n o s brinda u n a r e p r o d u O ' 
ción de aquel primitivo estado social, y en las lu' 
chas de los infinitos Estados microscópicos, el g a ' 
nado f u é blanco de t o d a s las c o n c u p i s c e n c i a s y 
víctima propiciatoria de los pecados de todos-
«Esto nos explica que los más populares de entre 
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Nuestros héroes se hayan formado en esa escuela: 
Por ahí principió en el siglo ix su brillante carre-
ra de guerrero, aquel Viriato muzarábigo, Ornar 
ben Hafsun, en la serranía de Ronda (1); y por 
a ld la suya el Cid Campeador, que completa la. 
§ ran trinidad de guerrilleros españoles, an teño-
1>es á nuestro siglo.» 

Ko es nuestro propósito hacer el proceso de 
^s sentimientos nacionales á partir de las indica-
ciones que quedan apuntadas, conviniendo á 
nnestra finalidad derivarnos al asunto propiamen-
te criminológico, para establecer los jalones de 
un esbozo de psicología ladronesca, que completen 

esbozos de psicología picaresca y gitanesca 
con que se terminan la primera y la segunda parte 
O este libro. 

Pero indicando que nuestras investigaciones 
Parten fundamentalmente de los datos que nos 
Pueden dar idea de la constitución normal de 
nuestro pueblo, para deducir el alcance de lo con-
siderado como a n o r m a l , fijándonos en dos- senti-
mientos nacionales, el valor y el honor, en vez de 
d i l a t a r l o s en las grandezas del carácter nacio-
nal, los consideraremos ahora en el escenario de-
generativo de la vida carcelaria. 

Para esto se nos ofrece un testimonio en las 
noticias de la curiosa Relación de la cárcel de Se-
m i a , del licenciado Cristóbal de Chaves. 

t1) Recuérdese que cn la misma serranía y en troje de vaqueros, re-l , Til 7TT J fifi 

iota á 
Ryón. 

necueraesc que en la misma-suiiau.a. j ~ 
^°scata á 'os 300 bandidos de Roque Amador EL Escudero Marcos de 
Vbre. 
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Lo que tiene un principal interés psicológico 
es lo que puede llamarse inversión de la idea à&> 
honor. 

El honor, evidentemente, es un imperativo 
cional, y se liga, aparte otras cosas con las qu e 

está conexionado, al concepto de estimación per~ 
sonal, al amor propio, y al concepto de las reía" 
ciones sexuales. 

En lo segundo, ningún teatro como el nuestro 
llega á mayores extremos de susceptibilidad, í 
cabe decir, que si á Sekhespeare le corresponde 
la humana representación de los trastornos q u e 

ese sentimiento produce, á Calderón le pertenece 
el acierto en el título al calificar á los celos de ̂  
mayor monstruo. De monstruosas pueden ser cla-
sificadas muchas de sus manifestaciones en nues-
tro teatro, que en esto no tiene nada de ilusorio-

Si estudiásemos en serie la idea del honor en 
lo que respecta á las relaciones sexuales, halla' 
riamos el tipo pasional común, que en todas partes 
y en todos los países lo simboliza Otelo, y halla" 
riamos un tipo mucho más susceptible, cuyas re" 
presentaciones seguramente no se encuentran mas 

que en nuestro teatro. 
Pero inmediatamente nos encontraremos con 

los casos de inversión que el ti po del rufián repre" 
senta, siendo, como es, el rufián la antítesis dc 
Otelo. 

Lo sorprendente es que en los estados de des" 
honor que implican la rufianería, la p r o s t i t u c i ó n 
y la delincuencia, el nombre y el concepto de1 
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honor no desaparecen, desenvolviéndose un honor 
aÇoniodaticio. Si á una mujer que vive del comer-
l o carnal se la l lama públicamente «puta», no 
Yacilará en responder: «¡Y á mucha honra!» «Lla-
gan hombre honradc—dice Chaves—al salteador 
J matador, y es su propio nombre» (pág. 1356). 

Para seguir el proceso psico-sociológico de 
estas inversiones, debemos confiarnos más que 
nunca al método serial; y demostrándose en una 
*arga serie histórica que el honor es un elemento 
Privativo en los sentimientos nacionales, todavía 

más afir niable su privanza al ver que se incor-
P°ra á estados de verdadero deshonor. 

Si esto ocurre, como en efecto ha ocurrido, es 
i nnegable que lo anormal participa de lo normal. 

En E L LENGUAJE (pág. 10) hemos citado un tex-
to muy demostrativo de D. Joaquín Costa, que 
Videncia la producción de un derecho consuetu-
dinario en las sociedades delincuentes y carcela-
rias, la constitución de «todo un estado de dere-
cho». Las sociedades delincuentes, en el caso cita-
do p o r e s t e autor y en otros muchos casos, se cons-
tituyen siempre á modo jurídico, lo que implica 
la permanencia del concepto de justicia acomoda-
do á las tendencias delincuentes y, por lo tanto, 
divertido. 

En las sociedades delincuentes y carcelarias á 
•lue Costa se refiere, cl hecho de inversión de la 
idea jur ídica fundamental , me parece perfecta-
mente precisable. Al estudiar el concepto psico-
1(%ieo de la je rga ( V . E L L E N G U A J E , pág. 1 5 1 ) nos 
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parece haberlo evidenciado. «La germanía, decía-
mos—que es la sociedad delincuente de qncsC 

t ra ta—hay que apreciarla en su carácter a n t i t é -

tico de la sociedad común y afirmativamente de-
lincuente. La sociedad propiamente dicha respe»' 
de á un orden de principios morales, que hasta Ia 

obligan á practicar el disimulo d e sus t e n d e n c i a 
delictuosas, mientras que en la sociedad agenda-
nada el orden moral se sustituyó con la preferí 
cía ele las condiciones mas apropiadas para delin' 
quir con provecho. » 

Una nota crómica muy interesante para el cofl' 
cepto psicológico de la jerga, justifica ese pria01' 
pió. Chaves da á las tendencias jergales muchíl 

mayor significación que quienes las atribuyen íl 

disimulo. Las refiere á algo conexionado con ^ 
inversión de la idea del honor, al decir que 05 

«afrenta entre ellos nombrar las cosas por s \ 
propio nombre». En el cambio de nombres ha) 
también cambio ó inversión dc sensaciones. ^ 
desvergüenza es l lamada serenidad. Al que ({e 

principiante y hierra, lo llaman blanco, que es 0 

mesmo que decirle nescio; y al que dice bien» 
llaman negro, que es lo mesmo que hábil.» 

Lo blanco y lo negro en las impresiones c°\ 
muñes, cn el simbolismo normal, se refieren á ^ 
pureza ó á la perversidad, dos cosas que en Ia* 
representaciones delincuentes no pueden ser apr® 
ciadas, si no es con ironía. Ni la pureza ni la Vc\ 
versidad tienen significación en «las condición 
más apropiadas para delinquir con p r o v e d 1 0 ' 
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j^ntro de tales condiciones, lasque importan son 
a s aptitudes para realizar el logro delincuente, 

decir, para realizar el engaño, y de aquí que 
a s representaciones se condensen en la cualidad 

niás culminante. Lo culminante para el fin delin-
éen te es la astucia. Que la aprecian en lo que es, 
j^n perfecto sentido, con íntegra representación, 
0 dice el nombre que le dan. La llaman cifra. A 

esta denominación corresponden los nombres con 
se conoce al astuto. Es negro, porque lo negro 

^Presenta lo indescifrable; es arredomado, por-
|jue lo arredomado representa lo oculto, lo tapa-

es pulido, porque lo pulido denota alisamien-
.?' Perfección, educación en determinadas prác-
t leas. 

La suma y excelencia de tales cualidades cons-
t e en la germanía un tipo de perfección, y 

v r lo tanto, una suma de estimación; y las cuali-
ades negativas de esas afirmativas, implican una 

,esestimación en el concepto personal. El simple 
3 necio es palomo, el bobo ó necio blanco. Y toda-
v í a ' , , a a la sensación crómica se une una sensación 
jj^toria, como lo indica el que al bobo ó necio lo 

aman mandria, del s ánsc r i t o mandara, go rdo , 
Sado, perezoso. 
El 

verdadero hecho de inversión está carac te-
Zado en los procederes de la germanía. Esta, 

°mo cualquiera otra asociación delincuente, 
inede definirse como una inversión de la sociedad 

Sus procedimientos, por lo tanto, tienen que 
6 r ' y lo son, negativos de los de esa sociedad. 



3 5 2 P E R I A C I Ó N D E LA V A L E N I ÍA 

Por eso es afrenta entre ellos el l lamar las cosas 

por su propio nombre. Todo lia de cambiarse, tod° 
ha de ser invertido. El tipo de inversión lo cara0' 
teriza una personalización jergal, la de Juan Nl6 

ga. Disimular y negar constituyen la entraña ( 

la psicología de estas gentes'. «Saber germanía" 
no consiste en otra cosa. Lo demuestra concia 

» r¡6 

yentemente el siguiente pasaje de la Rela-cion 
la cárcel de Sevilla, que en otro estudiohemos daa 
como ejemplo de analgesia (1): 

«Vide una vez salir dos heridos, uno de cac^ 
parte: subiéronlos á la enfermería, lugar acom0' 
dado para todos los que han de curar; y estant 
curando á uno del los, que le cabía la mano d 
cirujano por la herida que tenía por los riñon°s' 
le rogaba que se estuviese quedo para sacarle j0^ 
cuajos de sangre; el cual estaba contando la h1^ 
toria á otros desalmados, envolviendo su cuen 
con mil gentilidades y blasfemias; jurando 
aquel que estaba allí, su contrario, era honra j 
y tenía amigos que como pudieron le dieron a 
su pago». E importunándole todavía que se es^ 
viese quedo, decía: «Dejeme todo hombre, y ^11 j 
ce tape eso ahí como con algo.» Esto decía 
barbero á cada importunación; y llegando un 
cribano á hacer esta averiguación, mandan" 
poner la mano en la cruz y que jurase y di.) 
quién le hirió y por qué, huyó la mano y resp0 

(1) R. Salillas. Caracteres de las delincuentes según el Hce,li 

Chaves. (R. dc Legislación, t. pág. 279). 
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*ó q u e p a r a q u é s e m e t i a e n a q u e l l o , y q u e s i l o 
^ b í a ¿J l l a m a d o . Que él no sabía si estaba herido 

no. y r e p l i c a n d o el e s c r i b a n o q u e ¿ c ó m o d e c í a 
jjue n o e s t a b a h e r i d o , v i e n d o é l q u e lo e s t a b a ? A 
c r e p l Í C Ó h e r i d o : ((Pues y9 n 0 v e o la heri-

Si v u e s a - e r c e d l a v e , p o n g a a h í q u e v i d o u n a 
^ d a e n u n h o m b r e ; q u e n o t i e n e l a j u s t i c i a q u e 
^ c o n é l , p o r q u e e s g a l e o t e d e S . M.» Y d e j a n d o 
J i s t e , s e f u é el e s c r i b a n o a l o t r o h e r i d o ; e l c u a l , 
)a

rn° supiese menos de germanía, p u s o l a m a n o e n 
tieCfcUZ ^ " e n d o d e c l a r a r ; y a t a j ó l e o t r o h o m b r e 

buena vida, d i c i e n d o l e q u e perdía punto e n 
f u e l l o . Y a s í n o q u i s o d e c l a r a r y d í j o l e a l e s c r i -
( | . . n°- « V a y a v u e s a - e r c e d c o n D i o s , q u e l o q u e 

e s e h o m b r e q u e e s t á h e r i d o , d i g o y o ; » y n o 
r a r o n v e i n t i c u a t r o h o r a s v i v o s . » ( p á g . 513) . 

est e s t ° f : hechos de inversión l a s d e t e r m i n a n t e s 
a u b i e n m a n i f i e s t a s , c o r r e s p o n d i e n d o u n a s á l a s 

a
 e n c i a s p r o f e s i o n a l e s , q u e i m p l i c a n e l modo 

^ o e n e s t e g é n e r o d e l u c h a , y l a s o t r a s á l a s 
pjj l i g a c i o n e s p o l i c i a c a s y p r o c e s a l e s , q u e i m -
tej>

(ian e l modo defensivo. E n e l p r i m e r o , l a c a r a c -
e s el d i s i m u l o , l a a s t u c i a , l a cifra. E n e l 

oUndo, l a c a r a c t e r í s t i c a e s l a n e g a c i ó n , 
dist* p a c i ó n e u t o n c e s u n c a r á c t e r m u y 
c 0 n

 n t o d e l q u e h o y t e n d r í a e n i g u a l c a s o , p o r q u e 
^Ul r < ^ m e n P r o c e s a l m o d e r n o b a s t a e l cíisi-
§Uo°' ^ asfcucia' Para defenderse; p e r o c o n el a n t i -

' ° n c i u e i n t e r v e n í a e l v e r d u g o , e n q u e s e a p e -
f ^ j al t o r m e n t o , e r a n e c e s a r i a u n a r e s i s t e n c i a 

a q u e se c o n e x i o n a c o n l a i d e a d e l v a l o r . « Y 
2 3 

I 
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s i l e d a n t o r m e n t o y n i e g a — d i c e C h a v e s , — l e ^ 
c i b e n c o n s á b a n a s r o c i a d a s c o n v i n o , y c o n * 
h u e l a s , y c o n p a n d e r e t e s . » P o r e l c o n t r a r i o . > 
c o n f i e s a , n o l e a d m i t e n e n s u a l o j a m i e n t o , q u e i , 
m a n rancho, y t r á t a n l o d e m a n e r a q u e se v i e í ! g t e 

a c o m o d a r c o n l a p e o r g e n t e d e l a p r i s i ó n . A c 
l e l l a m a n músico» ( p á g . 1344) . g 

D e m u é s t r a s e a s í q u e d e l a s d o s condicK» 
e x i g i b l e s e n l a a s o c i a c i ó n d e l i n c u e n t e , l a h a > ^ 
d a d p r o f e s i o n a l y l a d i s c r e c i ó n ó l a f o r t a l e z a ^ 
á n i m o p a r a c o n s e r v a r e l s e c r e t o , l a s e g u n d a , si 
l a m á s e s t i m a d a , e s l a m á s c e l e b r a d a . M o n i p o ' 
e l p e r s o n a j e d e C e r v a n t e s e n l a n o v e l a Rinco ^ 
y Cortadillo, e n l a i n q u i s i t o r i a q u e h a c e de 
c o n d i c i o n e s d e l o s d o s m u c h a c h o s a n t e s d e ad 
t i r i o s e n l a germanía s e v i l l a n a , n o a v e r i g u a o 
c o s a s . A l p e r s u a d i r s e d e q u e t i e n e n b u e n a n ^ 
p a r a s e r l a d r o n e s , l e s m a n i f i e s t a q u e t a m b i é n ^ 
m a r i a q u e l o t u v i e s e n p a r a s u f r i r si f u e s e m e 
t e r m e d i a d o c e n a d e a n s i a s ( t o r m e n t o ) sin de 
gar los labios y sin decir esta boca es mía. ^ .g 

D e e s t e m o d o e l r é g i m e n p r o c e s a l i n f l u y e ^ ^ 
d e l o q u e p u e d e s u p o n e r s e e n l a d e t e r m i n a d ' » ^ 
c i e r t o s c a r a c t e r e s d e l a d e l i n c u e n c i a y e n el 1 ^ 
t i g i o d e c i e r t a s c o n d i c i o n e s . A e s t e r é g i m e n 

i i m p u t a b l e s m u c h a s d e l a s m a n i f e s t a c i o n e s ^ 
a f e c t a n a l modo defensivo d e l o s d e l i n c u e n t e ^ 
c i a d o s . E l t o r m e n t o e s u n o d e l o s f a c t o r e s q u ^ f ¿ 
fluyen e n f o m e n t a r l a v a l e n t í a , p o r q u e a l P ^ , 
p r u e b a l a r e s i s t e n c i a f í s i c a p r o v o c a n d o e l ^ $ 
s e a s e m e j a á lo heróico lo q u e e n m o d o a i g u 
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debió p r e s t i g i a r c o n t a l c a r á c t e r . Y e s a asimilar 
lón á lo heróico, q u e a p r o x i m a el t i p o d e l d e l i n -

é e n t e a l d e l c a b a l l e r o , d a n d o p á b u l o á c i e r t a s 
P r o p e n s i o n e s n a c i o n a l e s q u e invierten e l g e n u i n o 

e i j t i d o h i s t ó r i c o d e l e l e m e n t o c a b a l l e r e s c o n a c i o -
se a g r a n d a t oda v í a c o n l a a p a r a t o s i d a d e n l a 

^ e c u c i ó n d e l a p e n a d e m u e r t e , q u e n o s i r v e p a r a 
s e j e m p l a r i d a d , p a r a la i n t i m i d a c i ó n , s i n o q u e 
h e t r a n s f o r m a e n e s p e c t á c u l o t e a t r a l e n q u e lo 
. e r ^ c o s e f o m e n t a ; s i n p e r c a t a r s e los c i e g o s e n -
f r i a d o r e s d e q u e n o d e p r i m í a n lo q u e se p r o p u -
t o

e r o n d e p r i m i r , s i n o q u e e x a l t a b a n u n s e n t i m i e n -
ttiuy e x a g e r a d o e n los d e l i n c u e n t e s : l a v a -

n idad . 

I n v e s t i g a n d o los o r í g e n e s d e la p o e s í a r u f i a -
n e a e n u n e s t u d i o i n é d i t o a l q u e m e h e r e f e r i d o 
^ n t e r i o r m e n t e , y el c a r á c t e r d e e p o p e y a d e g r a d a -

d e epopeya invert ida, q u e r e v i s t e e n a l g u n a 
s u s m a n i f e s t a c i o n e s , m e p a r e c i ó e n t e r a m e n t e 

j a r o el i n f l u j o p r o c e s a l y el i n f l u j o p e n a l , q u e e n 
Y P s i c o l o g í a d e l i n c u e n t e n o se d e b e n p e r d e r d e 

Ve p o r c l u e m a s u n a v e z a m b o s i n f l u j o s , e n 
^ c o r r e g i r a l d e l i n c u e n t e , lo hacen, c o m o l a 

a n t r o p o l o g í a c r i m i n a l h a d e m o s t r a d o e n 
( j u e p u e d e n s e r l l a m a d a s v a r i a c i o n e s q u e se 

o u , C e n e n el t i p o c r i m i n a l , c o m o , p o r e j e m p l o , 
, a n d o s e t r a n s f o r m a u n a s e s i n o e n f a l s i f i c a d o r 

e n l a d r ó n . 

p r i m e r f o m e n t a d o r , d i g o e n ese e s t u d i o , d e 
Pen. l i t e r a t u r a , es e l e m p e ñ o j u r í d i c o d e 

ar in anima popule p o r los e f e c t o s q u e se a t r i -
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b u y e n á l a e j e m p l a r i d a d d e l a p e n a . A l r u f i á n , a 

l a d r ó n , a l b r a v o , á l a p r o s t i t u t a , á l a a l c a h u e t a , 
a l f u l l e r o , á l a e m b a u c a d o r a y á t a n t o s o t r o s , w 
n o t o r i o r i z a e s e e m p e ñ o , d á n d o l e s c a s i d i a r i a m e n t 
p o r e s c e n a r i o l a s c a l l e s y l a s p l a z a s , c o n c o r t e j 
d e j u e c e s , a l g u a c i l e s , p r e g o n e r o y v e r d u g o , y co 
l a t r o m p e t a d e e s t e ú l t i m o p o r a n u n c i a d o r a y v 
c i n g l e r a . L o s e x h i b í a n p a r a a v e r g o n z a r l o s , s ^ 
c o n t a r c o n q u e l a v e r g ü e n z a n o s e a s o m a m á s 
á l a c a r a d e l o s a c t o r e s p r i m e r i z o s , y c o n q u e 
e x h i b i c i ó n h a c e l o s a c t o r e s . Y q u e t a n t e a t r o ^ 
l a c a l l e c o m o c u a l q u i e r o t r o t e a t r o , l o c o n f i é 
u n a s e r i e d e i n t e r e s a n t e s o b s e r v a c i o n e s d e l l i c e 
c i a d o C h a v e s , q u e d e m u e s t r a n q u e e l c o n d e n a 

á m u e r t e t r o c ó p r o n t o , i n f l u i d o p o r l a c o s t u m é • 
e l p a p e l e x p i a t o r i o q u e l e a s i g n a n l o s P r e J u l C

 f 

l e g a l e s , p o r e l p a p e l d e c o m e d i a d e v a l e n t i ^ 
p r e s u n c i ó n , f o m e n t a d o p o r e l e j e m p l o . A s i s e a 
« c u a n d o v a n á m o r i r l e s p a r e c e q u e v a n d e b o c w 
y a s í , p a r a l a s e x h i b i c i o n e s d e l s u p l i c i o , pre» 
d í a n « c o m o s i f u e r a n g a l a n e s d e c o m e d i a , 
p a r a h a c e r s u figura e s c o g e n d e l o s v e s t i d o s 

m e j o r . » u r 
Y h a b í a m á s . U n a p a r a t o , c o m o e l a p a r a r 

r í d i c o , f u é e l p a t r ó n , y s i n o e l p a t r ó n , e l e s t i n r ^ 
d e o t r o a p a r a t o i d e a d o p o r l o s m i s m o s d e l m c ^ 

' t e s . L a e j e c u c i ó n d e l a s e n t e n c i a d e m u e r t e , ¿ 
s u s t r e s d í a s d e c a p i l l a ó e n f e r m e r í a , s e c o n v ^ 
e n o b r a e s c é n i c a d e l a c á r c e l , f o m e n t a d a p 
l a x i t u d y a b a n d o n o d e n u e s t r o s i s t e m a c á r c e l ^ 
P a r a d e s p e d i r á u n v a l i e n t e s e c o n g r e g a b a ® 
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A l i e n t e s v i s t i é n d o s e l u t o s a l q u i l a d o s , y e n d o e n 
P r o c e s i ó n á c a n t a r l e a l r e o l a s f a m o s a s y c o m e n -
t a d a s l e t a n í a s . K o los m o v í a el e s p í r i t u r e l i g i o s o 
a r e a l i z a r u n a c t o r e l i g i o s o , s i n o l a v a n i d a d d e -
s c u e n t e e n m a n i f e s t a c i ó n c o r p o r a t i v a . A s u s 
l ab ios n o a s o m a b a l a c o n s o l a d o r a e x h o r t a c i ó n 
P a r a l l e v a r el p e n s a m i e n t o á r e g i o n e s m á s s e r e -
bas y b e n é f i c a s , s i n o e l e l o g i o d e l a c o n d u c t a q u e 

h a b í a l l e v a d o á t a l e s t r a n c e s y l a p r o m e s a d e 
V e n g a n z a c o n t r a e l d e l a t o r ó el a l g u a c i l . K o l e s 
^ p o r t a b a m o r i r b i e n , m o r i r c o n t r i t o s y d e v o t o s , 
S l a o m o r i r g a l l a r d a m e n t e . L a o b r a , e l a p a r a t o 
^ a t r a l , e l a s u n t o , el e m p e ñ o , lo e x i g í a n c o n i g u a l 
r i g o r p r e c e p t i v o q u e e n o b r a s m e n o s h u m a n a s y 
rea les ; p o r q u e e n e s t o , q u e p a r e c e c o m e d i a i m a -
^ n a d a ó b u r l e s c o e n t r e m é s , e x i s t e l a d e m o s t r a -
r o n r e a l d e q u e los d e l i n c u e n t e s , a l r e a c c i o n a r 
eor i t ra l a p e n a , f o r m a n s u e s t é t i c a y c u l t i v a n s u 
P a r t i e u l a r e s t o i c i s m o . 

Con p r e p a r a c i ó n t a n a b o n a d a , p ó n g a s e a l r e o 
e r i el e s c e n a r i o d e l a c a l l e , l l e n o s d e p ú b l i c o b a l -
i n e s y v e n t a n a s , p u e r t a s y l i n d e s , y s e c o m p r e n -

G r á q u e , c o m o a c t o r m u y m e t i d o e n s u p a p e l , s e 
p e r h l a , s e a r r e g l a , « s a c a los a b a n i c o s h e c h o s » , 
<<Se p o n e los b i g o t e s » , «se c o m p o n e y e n d e r e z a 
n j u c h o d e c u e r p o h a c i e n d o d e l a g e n t i l e z a » y 
m a c e d e m o s t r a c i o n e s y v i s a j e s d c b r a v o , d a n d o á 

^ t e n d e r q u e n o s i e n t e l a m u e r t e y q u e 1a t i e n e 
n poco .» P a r a e s t o s u q u e r i d a ó s u s a m i g o s l e 

P r o p o r c i o n a n c o m p a r s a d e c i e g o s y m u c h a c h o s 
lo a c o m p a ñ e n y lo a n i m e n . P a r a e s t o h a b í a 



3 5 8 S E R I A C I Ó N DF. I.A V A L E N T Í A 

e n l a c a r r e r a m i r a d a s q u e s e e n c o n t r a b a n c o n l a 
s u y a , f o r t a l e c i é n d o l o e n s u v a n i d a d . Y p a r a e s to , 
e n fin, a l h a l l a r s e p e n d i e n t e d e l a h o r c a , u n a inan<> 
a m i g a l e l i m p i a b a e l r o s t r o , h a c i e n d o d e s a p a r e c e r 
l a s r e p u g n a n t e s b a b a s d e l a m u e r t e . 

¿ H a c e f a l t a m á s , c o m o i n c e n t i v o , f o m e n t o y 
p r o p a g a n d a d e u n a l i t e r a t u r a ? ¿ N o e s t á a l l í el 
h é r o e e n p a p e l p r e s t i g i o s o , y a q u e n o d e m á r t i r , 
d e a l e n t a d o ? ¿ N o e s t á a l l í e l p u e b l o , c u y o n a t u r a l 
s e i n c l i n a á p o n d e r a c i o n e s m a r a v i l l o s a s , e m a n a -
d a s d e s u e s p í r i t u i g n o r a n t e y s e n c i l l o t e ? ¿ N o e s t a 
a l l í l a p r o p i a c o n d i c i ó n h u m a n a , b a s t a n t e d é b i l y 
b a s t a n t e i m p e r f e c t a p a r a s e n t i r l a r e a l i d a d d e t a -
l e s e s p e c t á c u l o s , s i n q u e l a s terceduras d e l j u i c l ° 
y l a s i n g e r e n c i a s d e l a f a n t a s í a l o s d e s n a t u r a l i -
c e n ? ¿ N o e s t á a l l í l a m u e r t e , q u e e s b a s t a n t e , c u a l 1 ' 
d o n o p a r a e n d u r e c e r e l s e n t i m i e n t o , p a r a c o n d 1 1 ' 
c i r i o á m a g n i f i c a c i o n e s q u e t r a n s f o r m a n c n e 

s e n t i m i e n t o p o p u l a r l o h o r r i b l e e n b e l l o (1) , c 0 í l 

m o d o s m á s ó m e n o s a n o r m a l e s d e b e l l e z a ? 

E l h e c h o e s q u e p o r i n f l u j o s h i s t ó r i c o s d e p e n -
d i e n t e s d e l c o n t i n u a d o e j e r c i c i o d e l a g u e r r a efl 
s i g l o s d e l u c h a y d e c o n q u i s t a ; p o r p o n d e r a c i o n e s 
l i t e r a r i a s ; p o r h u m o s n o b i l i a r i o s ; p o r f a l t a d 
c o n t r a p e s o i n d u s t r i a l y c o m e r c i a l y p o r o t r a s 
m u c h a s i n f l u e n c i a s c o n c u r r e n t e s , l a v a l e n t í a , 

(1) A este propósito dice cl autor de L a p i c a r a J u s t i n a : «para quC u ° 
vieja sea moza, no hay otro remedio mejor que ser mesonera ó ajustic» 
porque á la del mesón no hay pasajero que no diga: Hola, señora ' i c n n 0 s a ' ^ 5 
á una mujer la sacan á ajusticiar, luego dicen: La más linda mujer y dc 
bellas carnes que sc vió jamás, i (Loe. cit., pág. 73). 

i 
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todos s u s a t r i b u t o s , v i e n e á c o n s t i t u i r u n c a r á c t e r 
n a c i o n a l , u n a t r i b u t o n a c i o n a l , u n p r e s t i g i o , y e n 
o c a s i o n e s c a s i u n c u l t o , y , e n d e f i n i t i v a , u n t i p o 
^ne , p o r f u n d i r s e e n l a s r e p r e s e n t a c i o n e s a r t í s t i c a s 
del p u e b l o , h a r e c i b i d o l a c a l i f i c a c i ó n d e guapo, 
c u y o c o n c e p t o i m p l i c a f o r t a l e z a , a l e g r í a , s a l u d , 
c o m o lo i n d i c a el q u e p a r a e x p r e s a r q u e u n i n d i -
v i d u o e s t á s a n o le d e c i m o s q u e « e s t á t a n g u a p o » ; 
y p a r a r e s p o n d e r á q u i e n n o s p r e g u n t a si e s t a m o s 
b u e n o s , l e d e c i m o s : « t a n g u a p a m e n t e . » 

I m p l i c a t a m b i é n u n a t e n d e n c i a , ó d i c h o c o n 
ü n a p a l a b r a t a n e x p r e s i v a c o m o e s p a ñ o l a , un 
r u m b o . E l « r u m b o s o » , q u e e s q u i e n a l a r d e a d e 
a t e n t a c i ó n y d e s e n v o l v i m i e n t o e n s u p e r s o n a , y 
de d e s p r e n d i m i e n t o e n s u s a c c i o n e s , e s a s i m i l a b l e 
á la c a t e g o r í a d e l o s guapos, p o r q u e e j e r c e u n o ó 
todos los g é n e r o s d e g u a p e z a . E l « g u a p o » á q u i e n 

son a p l i c a b l e s m u c h o s , s i n o t o d o s los c a r a c t e -
res d e l rumbo, s e a s i m i l a e c o n ó m i c a m e n t e a l r u m -
boso p o r e j e r c e r u n p r o t e c t o r a d o , q u e n o c o n s i s t e 
G l i « d a r p a r a v i v i r » , s i n o «en d e j a r v i v i r » . 

E l g u a p o ó m a t ó n v i v e d e e j e r c e r u n i m p e r i o , 
dc t o l e r a r c o s a s q u e n o d e b i e r a n e s t a r t o l e r a d a s ó 
ue p e r m i t i r c o s a s q u e d e b i e r a n e s t a r g a r a n t i d a s . 

e j e m p l o , e l g u a p o d e l u p a n a r , ó r u f i á n , v i v í a 
de e j e r c e r e l p r o t e c t o r a d o d e l a p r o s t i t u c i ó n ó d e 

p r o s t i t u t a ( e n l a j e r g a a c t u a l lo l l a m a n pincho; 
dc pinchar c o n l a n a v a j a ) . E l g u a p o d e c a s a d e 
Juego 

v i v í a y v i v e d e « c o b r a r el b a r a t o » , e s d e c i r , j 
t r i b u t o d e l o s j u g a d o r e s ó d e l o s e m p r e s a r i o s , 

e ro el g u a p o d e p l a y a ó d e m u e l l e , q u e t o d a v í a . 
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e n M á l a g a s e c o n o c e n , v i v e n d e p e r m i t i r l a p e s c a , 
l l e v a n d o s u p a r t i c i p a c i ó n e n e l c o p o , ó d e d i s p o -
n e r q u é b a r c a h a d e c o n d u c i r á t a l e s p a s a j e r o s -
S u f u n c i ó n e n l a l u c h a n a t u r a l , p o r v i c i o s a y a b u -
s i v a q u e s e a , c o r r e s p o n d e á l a f a s e p o l í t i c a d e los 
p r o t e c t o r a d o s , y t i e n e p o r l o m i s m o u n a a s i m i l a -
c i ó n p o l í t i c a , h e c h o c u y a i m p o r t a n c i a h e m o s de 
e v i d e n c i a r m u y p r o n t o e n l a s d e t e r m i n a c i o n e s 
n a c i o n a l e s . 

P o r lo m i s m o , a u n q u e l a n o v e l a picaresca, 

o b r a d e l i n g e n i o , ' q u e s ó t o e s t i m a L e ñ ~ s F a s m ü Q 
o u e _ p o i ' l a a g u d e z a d e l i n g e n i o s e a c r e d i t a , p r eS : 
ó m d e d e l o s g u a p o s , e s d e c i r , d e lo s r u f i a n e s y s a l -
t e a d o r e s , q u e Guzmán de Alfarache l l a m a gente 
bruta, s i n p o n d e r a r n i r e l a t a r s u s v a l e n t í a s y m a -
j e z a s , u n m o v i m i e n t o l i t e r a r i o p o s t e r i o r y u n a 
p o e s í a a n t e c e d e n t e , l a d e l a s j á c a r a s , d a n resalte a 

e s t e t i p o p r e s t i g i o s o e n l a s r e p r e s e n t a c i o n e s p o p u -
l a r e s . 

L a j á c a r a , c o m o lo i n d i c a s u n o m b r e (de l á r a -
b e z á c a r , n a r r a c i ó n d e u n h e c h o m e m o r a b l e ) , es 
p r i m o r d i a l m e n t e u n a a d a p t a c i ó n d e l a s t e n d e n c i a s 
d e l a l i t e r a t u r a p o p u l a r y d e l s e n t i d o h i s t é r i c o - l i -
t e r a r i o p o p u l a r , á c i e r t a s t e n d e n c i a s q u e r e b a j a » 
l a n o b l e z a d e l s e n t i r d e l p u e b l o , ó m e j o r d i c h o , 
q u e l a invierten. L a j á c a r a , e n s u s e n t i d o l i t e r a r i o 
é h i s t ó r i c o , c o n s t i t u y e u n h e c h o d e inversión. 

E n e l l a s e c o n m e m o r a n h é r o e s c o n t r a h e c h o s , 
q u e e n e l a m b i e n t e d e l a h a m p a , y a e n el e s c e n a -
r i o d e l b u r d e l ó d e l a c á r c e l , ó e n l o s l u g a r e s de 
l a t r u h a n e r í a , a l c a n z a r o n n o t o r i e d a d . D e e s o s b e " 
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roes y d e o t r o s p e r s o n a j e s a n e j o s d a m o s e n n u e s -
t ro e s t u d i o i n é d i t o u n a l a r g a l i s t a , a s í c o m o d e l a s 
l o c a l i d a d e s e n q u e d e s e n v o l v i e r o n s u s h a z a ñ a s . 
Su n o t o r i e d a d lo s e n c u m b r ó m á s d e u n a v e z á l a 
n o v e l a , y e n l a s j á c a r a s y e n é s t a e s d o n d e a p a r e -
ce el C o r r a l d e l o s N a r a n j o s c o m o c e n t r o d e l a v a -
l e n t í a y d e l a r u f i a n e r í a . L o m e n c i o n a n e n El sol-
dado Píndaro y en El Escudero Marcos de Obre-
9ón. « E r a e n t o n c e s (1) a r c h i m a n d r i t a d e s t e g r a n -
de c o l e g i o A f a n a d o r e l B r a v o , n a t u r a l d e U t r e r a ; 
P r e s i d e n t e el f a m o s o P e r o V á z q u e z E s c a m i l l a s , y 
S e n a d o r e s A l o n s o d e l a M a t a , F é l i x , M i g u e l d e S i l -
Va, P a l o m a r e s y G o n z a l o G é n i z » . A P e r o V á z q u e z , 
( : ,éniz, F e l i c e s y el M u l a t o , l o s l l a m a « c o l u m n a s y 
A t l a n t e s d e l a g r a n G e r m a n í a » (2) . D e P e r o V á z -
q u e z h i z o j u s t i c i a «el a s i s t e n t e m a r q u é s d e M o n -
e d a r o s , a c u m u l á n d o l e l a s t i m o s o s i n s u l t o s , 
f u e r t e s , a s e s i n i o s , r o b o s y e s t a f a s s i n m e d i d a » (3 ) . 

° r e l c o n t r a r i o , A f a n a d o r e l B r a v o , c u y a e x i s t e n -
^ a se h a d e m o s t r a d o c o n t e x t o s c o n c l u y e n t e s , 

u é « t a n v a l i e n t e y h o n r a d o , q u e c o n s e r l a b r a d o r , 
P ° b r e y c o n m u c h o s h i jos y n e c e s i d a d e s , n u n c a 
e i 1 s u v i d a h i z o c o s a i n d i g n a ; n u n c a e n s u v i d a , 
c ° n t e n e r t a l e s e s p í r i t u s y m a n o s , l a s e m p l e ó e n 
J ^ a s r u i n e s » . E s t o i n d i c a q u e el C o r r a l d e l o s 

a r a n j o s , q u e n o s e m e n c i o n a e n t r e l o s l u g a r e s 
r n b á ñ e s e o s y q u e a d q u i e r e n o t o r i e d a d e n el p e -

( b E l s o l d a d o P i n d a r o , l o e . c i t . , p á g . 3 0 3 , c o l . 1 . a 

I^oc. cit., pág. 307, col. 2.a 

( ) Loe. cit., pág. 310, col. 1.a 
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r í o d o e n q u e l a n o v e l a p i c a r e s c a r e c o g e e i q u e se 
p u d i e r a l l a m a r e l e m e n t o e p o p é y i c o d e l a s j á c a r a s , 
é r á ~ e e n t r ó d e r e u n i ó n d e l o s v a l i e n t e s , d e l o s g u a ~ 
p o s , (Iqpcle, c o m o d i c e e l m i s m o t e x t o q u e s e g u í ' 
m o s , î i g î i f g t J â t o d o j a q u e « p r o f e s a d o ó n o v i c i o » ; 
l o q u e i n d i c a q u e a l l í e n t o d a s s u s m a n i f e s t a c i o -
n e s , d e s d e l a h o n r a d a y n o b l e d e A f a n a d o r e l B r a -
v o , á l a n o t o r i a m e n t e c r i m i n a l d e P e r o V á z q u e z » 
s e h a b í a r e f u g i a d o e l e s p í r i t u c a b a l l e r e s c o , a m a l -
g a m a n d o , c o n l a e j e c u t o r i a d e v a l e n t í a , e l e m e n t o s 
s o c i a l e s , n o s o l a m e n t e d e d i f e r a n t e a l c u r n i a , si 

j q u e j a m b i é ñ d e m u y c o n t r a d i c t o r i o s e n t i d o m o r a U 
e n l o q u e s e m a n i f i e s t a u n a p a l m a r i a m a n i f e s t a -
c i ó n d e l a s m á s g e n u i n a s t e n d e n c i a s n a c i o n a l e s 
q u e s e o f r e c e n c o n t a m i n a d a s , d i s l o c a d a s é i n v e r -

t i d a s . 

L a v a l e n t í a l u é u n a t r i b u t o n a c i o n a l q u e p r e s -
t i g i ó á t o d o v a l i e n t e , d i s i m u l a n d o , cohonestando 

y r e d i m i e n d o c u a l q u i e r g é n e r o d e imperfecciones 

m o r a l e s . E l a l g u a c i l d e El coloquio de los perros, 
d e C e r v a n t e s , a c u d e á e s t a d e m o s t r a c i ó n p a r a co-
b r a r f a m a , y c o n c i e r t a u n s i m u l a c r o q u e le d é ese 
c r é d i t o . P a r a e s t o , y e n i n t e l i g e n c i a c o n s u s con -
t e n d i e n t e s , « u n d í a a c o m e t i ó e n l a p u e r t a d e J e r e z 
é l s ó l o á s e i s f a m o s o s r u f i a n e s » . « M i r a b a n á ni1 

a m o — d i c e e l p e r r o — p o r l a s c a l l e s d o p a s a b a , se-
ñ a l á n d o l e c o n e l d e d o c o m o si d i j e r a n : a q u é l es e 
v a l i e n t e q u e s e a t r e v i ó á r e ñ i r s o l o c o n l a flor d 
l o s b r a v o s d e l a A n d a l u c í a » (1 ) . O t r o s e j e m p l o s 

(1) Loe. cit., pág. 212, col. 1 . a 
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C e r v a n t e s e n s u s r e f e r e n c i a s á l a j i f e r í a , e m p e z a n -
do p o r d e c i r q u e los j i f e r o s , «con la m i s m a f a c i l i -
dad m a t a n á u n h o m b r e q u e á u n a v a c a » ; a d v i r -
a n d o q u e « todos se p i c a n d e v a l i e n t e s , y a u n t i e -
n e n s u s p u n t a s d e r u f i a n e s » ; i n d i c a n d o q u e « p o r 
M a r a v i l l a se p a s a d í a s in p e n d e n c i a s y s i n h e r i -
das, y á v e c e s s i n m u e r t e s » ; y c o n c l u y e n d o c o n 
'a a f i r m a c i ó n d e q u e « t r e s c o s a s t e n í a e l r e y q u e 
S a n a r e n S e v i l l a : l a c a l l e d e l a C a z a , l a C o s t a n i l l a 
y el M a t a d e r o » (1) . 

Esas m i s m a s c a l l e s t e n í a q u e g a n a r e n n u e s -
e s p í r i t u u n s a b i o g o b e r n a n t e si a l g u n a v e z 

t i b i e r a c o n s t i t u i d o p r o g r a m a l a n e c e s i d a d d e p r o -
ceder á l a s r e c t i f i c a c i o n e s y e n c a u z a m i e n t o s d e 
l a s e x t r a v i a d a s t e n d e n c i a s n a c i o n a l e s . P o r e l c o n -
g r i o , c a s i t o d o s h a n s i d o c ó m p l i c e s en el f o m e n -
to de l a s t e n d e n c i a s q u e t a n p r o f u n d a m e n t e n o s 
han t r a s t o r n a d o . E l t ipo d e l v a l i e n t e c o n s t i t u y e 
Ur*a r e p r e s e n t a c i ó n c o n t i n u a d a e n t o d a s l a s é p o -
c as , e n t o d o s los g rac los»y en t o d a s l a s m a n i f e s t a -
C l °nes . L a g u a p e z a n o s h a e n t u s i a s m a d o , n o s h a 
E n s i m i s m a d o , n o s h a g o b e r n a d o y n o s h a d e s n a t u -
r a d o . D e s u p r e d o m i n i o se p u e d e n i n f e r i r t o -

as l a s a n o m a l í a s d e n u e s t r a c o n s t i t u c i ó n h i s t ó r i -
ca y d e n u e s t r a a c t u a l c o n s t i t u c i ó n p o l í t i c a . Q u i e n 
P r e t e n d a e s t u d i a r n u e s t r a s e n f e r m e d a d e s , q u e i n -

s t i g u e e l d e s e n v o l v i m i e n t o d e e s a p r o p e n s i ó n 
ac iona l , q u e d e b e s e r e n é r g i c a m e n t e c o m b a t i d a y 
a d i c a l m e n t e c u r a d a . N u e s t r a i n t r a n s i g e n c i a n o 

Loe. Cit., pág. 206, col. l .B 
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d e r i v a d e o t r a c o s a , y l a m a n t i e n e , n o n i n g ú n g é -
n e r o d e f a n a t i s m o , c o m o s u p o n e n los q u e n o e s t á n 
c a p a c i t a d o s p a r a c o n o c e r i n t i m a m e n t e n u e s t r o 
t e m p e r a m e n t o , s i n o u n s e n t i m i e n t o v i c i o s o , ín t i -
m a m e n t e l i g a d o á l a g u a p e z a ; el punto de honra, 
l a q u e l l a m a m o s p o p u l a r m e n t e l a negra honrilla! 
l a s m a g n i f i c a c i o n e s , s u s c e p t i b i l i d a d e s y e x t r a v í o s 
d e n u e s t r o e x a g e r a d o , y , á v e c e s , d e n u e s t r o m o r ' 
b o s o s e n t i m i e n t o d e l h o n o r . El Escudero Marco* 
de Obregón s e c o n f i e s a t r a s t o r n a d o « c o n e l desva-
necimiento de la valentía y con haber dado en poe" 
t a y m ú s i c o , q u e c u a l q u i e r a d e l a s t r e s b a s t a b a 
p a r a derribar o t r o j u i c i o m e j o r q u e e l m í o » ( 0 ; 
L a s t r e s c o s a s e n í n t i m o c o n s o r c i o h a n v e n i d o a 
c o n t r i b u i r á l o s p r e s t i g i o s d e l a v a l e n t í a , p o r f o r ' 
m a r d e l v a l i e n t e u n t i p o a r t í s t i c o , e l d e l guapo, y 
p o r p r o v o c a r u n d e s e n v o l v i m i e n t o l i t e r a r i o y 
d e s e n v o l v i m i e n t o m u s i c a l , c o m o lo a c r e d i t a I a 

e v o l u c i ó n y l a s i g n i f i c a c i ó n d e l a s j á c a r a s . 

R e t r a y é n d o n o s a l e s c e n a r i o d e l a c á r c e l , q u ° 
p o r s e r l o q u e e r a , c o m o a p a r e c e e n l a Relación de 

la cárcel de Sevilla, s e v e e n é l , c o m o t r a s u n t o de 
n u e s t r a p r o p i a h i s t o r i a , el p r e d o m i n i o y e l gobie i ' ' 
n o d e l o s v a l i e n t e s . 

E n e l e s t u d i o á q u e h e a l u d i d o a n t e r i o r m e n t e ' 
r e c o n s t r u y o s u s c a r a c t e r e s d e e s t e m o d o : 

« D e b í a n e s t e n o m b r e á s u v a l o r , n o m b r e 
e q u i v a l e a l a u t o r i t a r i o d e patenteros y bastoneros-
S e d i s t i n g u í a n p o r s u a i r e d e s e n f a d a d o , p o r s135 

(1) Loe. cit., pág. 428, col. 1.a 
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M o d a l e s , s u s v e s t i d o s , s u s m a r c a s , p o r el a d o r n o 
de s u s a p o s e n t o s y p o r s u s f u n c i o n e s . 

« E r a n « t e m i d o s y r e s p e t a d o s » , y m a n d a b a n l a 
c á r c e l . E l s o t a - a l c a i d e l o s d a b a á r e c o n o c e r p a r a 
^ u e f u e s e n t e n i d o s «en e l l u g a r q u e á su p e r s o n a , 
s ° p e n a d e p a l o s y m a l t r a t a m i e n t o » ( p á g . 1 .354) . 
Eran ayudantes ó « c o r r e d o r e s e n los a p r o v e c h a -
m i e n t o s d e l a l c a i d e y s u s m i n i s t r o s » ( p á g . 1 .352) . 
E r a n p o r t e r o s d e l a s p u e r t a s d e oro, plata y cobre. 
l a m p a b a n p o r s u s r e s p e t o s , « y n o h a y h o m b r e q u e 
l°s ose m i r a r n i e n o j a r » ( p á g . 1 .354) . L l a m á b a n s e 
'dos v a l i e n t e s á q u i e n e s se a c u d e c o n el p r o v e c h o , 
P^isano, Barragán, Maladrós, Pecho-de-acero, Ga-

y o t r o s n o m b r e s q u e a c u d e n a l o f i c io y á n i -
d e l l o s » ( p á g . 1 .345) . P e r t e n e c í a n á l a c o f r a d í a 

( lue t e n í a n l o s p r e s o s d e d i s c i p l i n a y s a l í a n á p e -
dir « t o d a s l a s n o c h e s c o n s u i m a g e n p o r l a c á r c e l , 
y l l e g a n m u c h a l i m o s n a : a c o m p a ñ a n á e s t a d e -
m a n d a lo s m á s v a l i e n t e s y l o s m á s t e m i d o s , y 
a u n q u e p a r e c e q u e n o t i e n e n a l m a , e n e s t o m u e s -
¡*an s e r m u y d e v o t o s » ( p á g . 1 .352) . E r a n , e n fin, 
los r e y e s y s u l t a n e s d e l a h a m p a » . 

E n M a t e o A l e m á n a p a r e c e u n c a l i f i c a t i v o d e 
l o s v a l i e n t e s , q u e i n d i c a c ó m o l a s d i f e r e n t e s p r o -
Pens iones n a c i o n a l e s se f u n d e n e n u n m i s m o t i p o , 
S l e n d o n u m e r o s o s y f á c i l e s d e _ j l e s c u b r i r l o s e l e -
m e n t o s ríe p m a r d j a en l a v a l e n t í a , y e n c o n t r á n d o -

j e ^ ü ñ l p l e n a ^ d e m is t i c a . L a m í s t i c a h a v e -
^ idÔaTsë r c ó m p l i c e e n l a t i t u l a c i ó n d e los v a l i e n -

q u e se h a n s e g u i d o l l a m a n d o c o m o M a t e o A l e -
m á n los l l a m a , lo q u e i n d i c a — c o m o y a lo a d v e r -
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t i m o s e n l a p r i m e r a p a r t e — q u e l a r e l i g i o n entre 
n o s o t r o s h a s ido b a n d e r a d e c o m b a t e y caso de 
p e l e a . 

« H i c e m e d e l a b a n d a d e los v a l i e n t e s , — d i c e el 
t e x t o — d e los de Dios es Cristo (1); p ú s e m e m i cal-
z ó n b l a n c o , m i m e d i a d e co lo r , j u b ó n acuchillado 
y p a ñ o d e t o c a r Con es to , y c o b r a n d o m i s de-
r e c h o s d e los n u e v o s p r e sos , p a s a b a g e n t i l v i d a J 
a u n v i d a g e n t i l , q u e ta l es l a de los t a l e s , com 0 

y o , c u a n d o se h a l l a n a l l í en a q u e l e s t u d i o . Cobra-
b a el a c e i t e , p r e s t a b a s o b r e p r e n d a s u n c u a r t o de 
u n r e a l p o r c a d a d í a , e s t a f a b a á los que en t raban» 
d á b a l e s c u l e b r a s , l i b r a m i e n t o s y p e s a d i l l a s , por" 
q u e a l l í , a u n q u e se c o n o c e á Dios , n o se t e m e , tié-
n e n l e p e r d i d o el r e s p e t o c o m o si f u e r a n paga -
nos» (2). 

Y en e s t e p u n t o e s d e a d v e r t i r q u e l a valentía 
o f r e c e todos , a b s o l u t a m e n t e todos , los caracteres 
d e l a u t o r i t a r i s m o p o l í t i c o y de l a u t o r i t a r i s m o eco-
n ó m i c o ; y es to n o s l l e v a á e s t u d i a r o t r o d e los ele-
m e n t o s d e n u e s t r a c o n s t i t u c i ó n , c o m o último pre-
c e d e n t e p a r a l a e x p o s i c i ó n d e la P s i c o l o g í a ladro-
n e s c a con q u e h a d e t e r m i n a r e s t e l i b r o . 

(1) Son muchas las apelaciones religiosas en la manifestación dc la v 3 ' c 0 

l ía. Entre ellas puede ser citada la intelección ¡Vive Cristo! 
(2) Loe. cit., pág. 354, col. 1.a 
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T r a d u c i d o á u n a e x p r e s i ó n o r g á n i c a lo d e « m i -
a r o s h a b i t a n t e s y l u g a r e s m i s e r o s ó a l d e a s d o n d e 
l o m á s n e c e s a r i o f a l t a b a , a l z á n d o s e s o b r e t o d o e s t o 
u n a a r i s t o c r a c i a y u n c l e r o p o t e n t e s , p e r o m á s 
R e n t o s o s y d e r r o c h a d o r e s t o d a v í a » , t e n d r e m o s 
l a r e p r e s e n t a c i ó n d e u n e s t a d o h i p e r t r ó f i c o y d e 
u n e s t a d o a t r ó f i c o e n l a c o n s t i t u c i ó n n a c i o n a l . 

L a p o t e n c i a a r i s t o c r á t i c a y t e o c r á t i c a c o r r e s -
ponde á l a i m p o t e n c i a p o p u l a r . L a r i q u e z a d e los 
M a g n a t e s y d e l c l e r o se c o m p a g i n a c o n l a p o b r e -
Z a de l p a í s . L a o s t e n t a c i ó n y e l d e r r o c h e d e p e n -
den o b l i g a d a m e n t e d e l a c o n e x i ó n d e e sos e s t a d o s 
de p o t e n c i a é i m p o t e n c i a , d e r i q u e z a y p o b r e z a . 

E s u n a l e y b á s i c a — d e n t r o d e l c o n c e p t o d e l a 
b a s e n u t r i t i v a d e s u s t e n t a c i ó n — l a q u e lo p r o -
d u c e . 

E l h i p e r t r o f i s m o s o c i a l q u e los p o t e n t a d o s r e -
p r e s e n t a n , d i m a n a d e u n a c o d i c i a b á s i c a , c o d i c i a 
^ u c t a l v e z d e p e n d a d e l a i m p r e s i ó n d e lo i n s u -
m i e n t e d e l a b a s e g e n e r a l , c u y a i m p r e s i ó n t a l v e z 
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p r o d u z c a u n r e c e l o i n s t i n t i v o , y c u y o r e c e l o tal 
v e z e x a g e r e e l i n s t i n t o d e c o n s e r v a c i ó n m a n i f e s -
t a d o e n l a t e n d e n c i a a l a c u m u l o . 

E l p a r a s i t i s m o s o c i a l , q u e d i m a n a d e u n a t l e -
t i s m o , h e m o s d e v e r m á s a d e l a n t e ( V . El tipo pi-
caresco) q u e t a m b i é n c o n s t i t u y e u n a t e n d e n c i a 
h i p e r t r ó f i c a , u n a t e n d e n c i a a l a c u m u l o , p o r q u e 
l o s p a r á s i t o s , s e g ú n n u e s t r o e n t e n d e r , p r o c e d e n 
p o r acumulación de estímulos p a r a p r o d u c i r r e a c -
c i o n e s c o m p e n s a d o r a s . 

E s a s r e a c c i o n e s c o m p e n s a d o r a s , d e t e r m i n a d a s 
p o r a c u m u l a c i ó n d e e s t í m u l o s p a r a s i t a r i o s , s e ma-
n i f i e s t a n e n l a o s t e n t a c i ó n y e n e l d e r r o c h e , q«e 
n o s o n f u n d a m e n t a l m e n t e c a r a c t e r e s e s p o n t á n e o s 
d e l a p o t e n c i a l i d a d a r i s t o c r á t i c a y t e o c r á t i c a , 
s i n o r e s u l t a n t e s d e l a c o n s t i t u c i ó n h i p e r t r ó f i c o -
a t r ó f i c a . 

L a p r i m e r a f o r m a d e c o n s t i t u c i ó n , m a n i f e s t a -
d a e n e l c a r á c t e r , c r e a h i p e r t r o f i a s d e p e r s o n a l i -
d a d , d e i g u a l m o d o q u e l a s e g u u d a c r e a a t r o f i a s 
e q u i v a l e n t e s . 

U n o d e l o s m o d o s h i p e r t r ó f i c o s d e l a p e r s o n a -
l i d a d , s e e v i d e n c i a e n l o s a l a r d e s . P o r e s o a p a r e c e 
n a t u r a l m e n t e j u s t i f i c a d o e l c a r á c t e r o s t e n t o s 0 

( o s t e n t a c i ó n = a l a r d e ) d e l a s a r i s t o c r a c i a s y teo-
c r a c i a s . 

L a p e r s o n a l i d a d a t r ó f i c a s e c o m p r e n d e c o n sólo 
a d v e r t i r q u e e s d e e s e m o d o p o r c a r e n c i a ó i n s u -
ficiencia^ d e b a s e s u s t e n t a d o r a — d e i g u a l m a n e r a 
q u e l a h i p e r t r ó f i c a l o e s p o r e x c e s o d e b a s e — y <Iu 6 

p o r s u d e f e c t o b á s i c o h a d e r e c u r r i r a l a m p a r o de 
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i l ^ a s e b i e n m a n t e n i d a . D e e s t e m o d o e x p l i c a m o s 
u la p r i m e r a p a r t e d e e s t e l i b r o n u e s t r a c o n s t i -
U c i o n p a r a s i t a r i a . 

\ a d v i é r t a s e q u e si l a b a s e h i p e r t r ó f i c a m a n -
cue m a t e r i a l m e n te á la a t r ó f i c a , l a s u s t e n t a d e 

b u a l m o d o m o r a l m e n t e , y d e a q u í l a g e n e r a l i z a 
, ° '¡ d e l o s a l a r d e s a r i s tocrá t icos , de los humos de 

oieza á t o d a s l a s c l a s e s soc i a l e s , a u n á l a s m á s 
sarnas , y t a m b i é n á l a s c l a s e s d e l i n c u e n t e s . 

JM v i c i o c o n s t i t u t i v o n a c i o n a l d i m a n a d e eso . 
. t e n i e n d o el c o n j u n t o d e l a s c l a s e s s o c i a l e s 

I t o n a l i d a d p r o p i a , t e n i é n d o l a a t r o f i a d a , el m o -
h i e n t o c o m p e n s a d o r b u s c a b a el s u p l e m e n t o d e 
^ o n a h d a d , y d e a q u í q u e lo i n f e r i o r t e n d i e r a 

o j o s a m e n t e á f o r m a r s e á i m a g e n y s e m e j a n z a 
Do s u P e r i o r - De acluí q u e l a s o c i e d a d e s p a ñ o l a ; 

o b s t a n t e s u p o b r e z a , t e n d i e s e á c o n s t i t u i r s e á 
^ o aristocrático, i n f l u y e n d o e s t a p r o p e n s i ó n e n 
^ d e s d é n c o n q u e f u e r o n m i r a d o s los of ic ios y e n 
. a b a n d o n o , r u i n a y d e s a p a r i c i ó n d e p e q u e ñ o s 
| c ° s i n d u s t r i a l e s . 

ijch | ° r e s . ° s Í n f l u J ° s ' l a h i p e r t r o f i a d é l a p e r s o n a -
^ n a c i o n a l se m a n i f i e s t a p o l í t i c a y t e o c r á t i c a -
ft p o r u n a c o n d i c i ó n e v i d e n t e m e n t e h i p e r t r ó -

a u t o r i t a r i s m o . 

per s ° r ? u s i n í l u j ° s p e c u l i a r e s , l a a t r o f i a d e l a 
P o b r n a l i d a d n a c i o n a l se m a n i f i e s t a e n el o r d e n 
te l c ° ~ r e l i g i o s o , p o r u n a c o n d i c i ó n e v i d e n t e m e n -

d t r o f i c a : el s e r v i l i s m o . 
e i , y i l i s m o y a u t o r i t a r i s m o e n l a m e c á n i c a s o -

' v J e n e n á s e r la m i s m a cosa , p o r q u e u n o d e -
2 4 
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p e n d e d e o t r o , y s i s e a t e n ú a l a a t r o f i a d e l p r i m e -
r o , s e a t e n ú a e q u i v a l e n t e m e n t e l a h i p e r t r o f i a d e l 
s e g u n d o . 

C o n e s t o s f u n d a m e n t o s d o c t r i n a l e s , n o p r e t e n -
d e m o s h a c e r d o c u m e n t a l m e n t e u n a n á l i s i s h i s t o -
r i c o - p o l í t i c o d e l a c o n s t i t u c i ó n d c l a s o c i e d a d es-
p a ñ o l a , p o r q u e n o s b a s t a u n e x p e r i m e n t o c o n c l u -
y e n t e r e a l i z a d o e n n u e s t r o s d í a s . 

M e r e f i e r o a l e n s a y o p o l í t i c o d e l s i s t e m a c o n s -
t i t u c i o n a l , c u y a a p a r e n t e i m p l a n t a c i ó n h a s ido 
tan l e n t a c o r n o s a n g r i e n t a , p u e s h a d u r a d o cas^ 
t r e s g e n e r a c i o n e s p o l í t i c a s , y h a p r o d u c i d o i n c o n -
t a b l e n ú m e r o d e g u e r r a s c i v i l e s , resoluciones, 

p r o n u n c i a m i e n t o s y m o t i n e s . . . 
E n e s a e v o l u c i ó n h a y d o s c o s a s q u e e s t u d i a r -

e l d e s e n v o l v i m i e n t o d e l a n u e v a c o n s t i t u c i ó n P 0 ' 
ü t i c a , y e l m a n t e n i m i e n t o d e n u e s t r a c o n s t i t u e r I 
i n t e r n a , q u e e s p r o p i a m e n t e n u e s t r a verdader 

c o n s t i t u c i ó n n a t u r a l . 
D i c e G l a d s t o n e e n s u s e s t u d i o s p o l í t i c o s , q ^ 

n i n g ú n e x t r a n j e r o , - a u n q u e e s t u d i e a t e n t a m e n ^ 
l a s l e y e s i n g l e s a s , e s c a p a z d e c o m p r e n d e r l a c o n 
t i t u c i ó n i n g l e s a . D e i g u a l m o d o p o d e m o s d e c i r • 
e s p a ñ o l e s q u e n i n g ú n e x t r a n j e r o , a u n q u e e s t u ^ 
d e t e n i d a m e n t e l a s l e y e s e s p a ñ o l a s , e s c a p a z c o m p r e n d e r n u e s t r a c o n s t i t u c i ó n p o l í t i c a ^ 

N o o b s t a n t e , e n t r e u n a y o t r a a f i r m a c i ó n 
d i f e r e n c i a s . L a c o n s t i t u c i ó n i n g l e s a n o e s ^ 
p r e n s i b l e , p o r q u e e s t á f o r m a d a p o r l a t e n a c i 
d e l a t r a d i c i ó n , p o r q u e e s t á e n c a r n a d a e n l a 1 

s o n a l i d a d d e l p u e b l o i n g l é s , p o r q u e l a c o n s 
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^ c ión y la p e r s o n a l i d a d n o s o n c o s a s d i s t i n t a s , s i n o 
' l l n a m i s m a c o s a , y p o r q u e , e n fin, e s n e c e s a r i o 

j e n e r e s a p e r s o n a l i d a d p a r a s e n t i r o r g á n i c a , fisio-
l ó g i c a y p s i c o l ó g i c a m e n t e el i n f l u j o y ^ s i g n i f i c a -
r o n d e l a s l e y e s c o n s t i t u c i o n a l e s . 

L a c o n s t i t u c i ó n e s p a ñ o l a n i s i q u i e r a f o r m a 
P a r t e d e l a e n v o l t u r a o r g á n i c a d e l p u e b l o e s p a -
ñol : n i s i q u i e r a es n u e s t r a p i e l . E s u n a c o s a n o 
e n c a r n a d a . E s u n a v e s t i m e n t a a c o m o d a t i c i a . 

N a d a d e e s t o i m p l i c a c o n d e n a c i ó n d e e s a s f o r -
j a s p o l í t i c a s , q u e n o d i s c u t i m o s n o s o t r o s si s o n 
as m e j o r e s ó l a s p e o r e s , l a s m á s c o n v e n i e n t e s ó 

m á s i n c o n v e n i e n t e s p a r a n u e s t r o m o d o d e s e r . 
Mues t ro o b j e t o n o es e se . 

L o q u e sí a f i r m a m o s es q u e la n u e v a y r e l u m -
b ran t e v e s t i m e n t a c o n s t i t u c i o n a l , n o h a m o d i f i c a -

a ° p o l í t i c a m e n t e n i e n p o c o n i e n m u c h o n u e s t r a 
P e r m a n e n t e p e r s o n a l i d a d n a c i o n a l , y t a n n o l a h a 
C o d i f i c a d o , q u e m á s b i e n Ja h a e x a g e r a d o . 

Si u n e x t r a n j e r o e s t u d i a r a e s t e d u a l i s m o d e 
0 l j s t i t u c i ó n , f o r m u l a r í a , e n t r e o t r a s m u c h a s , la s i -

m i e n t e s e r i e p a r a l e l a d e c o n c l u s i o n e s a n t i n ó m i c a s . 
^ E n E s p a ñ a e x i s t e el s u f r a g i o u n i v e r s a l = E n 
^ p a ñ a n o e x i s t e l a l i b e r t a d e l e c t o r a l . E n E s p a ñ a 
k l s t e u n a o r g a n i z a c i ó n j u d i c i a l a p a r e n t e m e n t e 

e s t a b l e c i d a . = E n E s p a ñ a n o e x i s t e l a inde-
^ n d c n c i a d e l p o d e r j u d i c i a l . E s p a ñ a es u n a Mo-
^ ^ " l ' i í a c o n s t i t u c i o n a l ( y lo m i s m o f u e r a d e c i r 

R e p ú b l i c a , c u a n d o e x i s t i ó ) . ^ E s p a ñ a es u n a 
Aerac ión o l i g á r q u i c a . 

H a b l a n d o c o n s i n c e r i d a d , t o d o s los a l a r d e s , 
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t o d a s l a s p r e s u n c i o n e s , todos los envanecimientos 
pol í t icos po r las l i b e r t a d e s c o n s t i t u c i o n a l e s con-
q u i s t a d a s a l e m p u j e p e r s i s t e n t e de t r e s generacio-

nes po l í t i cas , se d e s v a n e c e n con u n a sola ape la -
c ión , q u e l a c o n c i e n c i a n a c i o n a l d e s i l u s i o n a d a ha 
m a n i f e s t a d o h a c e y a t i e m p o : el caciquismo. 

•Qué es el caciquismo? Cacique, es u n a voz ca-
r i b e q u e d e n o m i n a al señor de v a s a l l o s ó super io r 
de u n a p r o v i n c i a ó p u e b l o d e ind ios . E s , adopta-
d a la p a l a b r a po r los e spaño les , y s e g ú n la defino 
el Diccionario, « c u a l q u i e r a de las p e r s o n a s pri*1 ' 
cipales de un pueblo que ejercen excesiva influen-
cia en a s u n t o s po l í t i cos ó a d m i n i s t r a t i v o s . » 

« P e r s o n a p r i n c i p a l d e u n pueb lo .» «Exces iva 
i n f l u e n c i a » R e c o r d e m o s la c o n c e p t u a c i ó n so-
c io lóg i ca s e ñ a l a d a a n t e s . «Una a r i s t o c r a c i a y ü n 

c le ro°po ten tes» ¿No es v e r d a d q u e c a s a n a n r 
b o s t é r m i n o s ? L a a r i s t o c r a c i a y l a t e o c r a c i a so* 
s u s t i t u i d a s po r l a s «pe r sonas p r i n c i p a l e s . » ¡ ^ 
a q u í el ú n i c o f e n ó m e n o d e m o c r á t i c o de toda n u c ^ 
t r a t r a n s f o r m a c i ó n po l í t i ca ! U n a s u s t i t u c i ó n < 
c a t e g o r í a s por u n a s u s t i t u c i ó n de p e r s o n a s , su 
s i s t i endo e n las p e r s o n a s la c o n d i c i ó n d e l a s ca ^ 
g o r í a s . L a s p e r s o n a s , q u e s u s t i t u y e r o n í n t e g 1 ^ 
m e n t e l a c o n d i c i ó n de las a n t i g u a s c a t e g o r í a s ^ 
p r i v i l e g i o , por no t e n e r t i t u l a c i ó n a r i s t o c r á t i c a • 
t e o c r á t i c a , n e c e s i t a b a n u n t i t u l a r r ep resen ta t iV ; 
q u e , con l a p r e c i s i ó n de l a s c o n c e p t u a c i o n e s f 
g a l e s , lo c a r a c t e r i z ó l a j e r g a po l í t i c a en el caciq^ 

E l cacique es u n a h i p e r t r o f i a d e la persona 
d a d p o l í t i c a , s u s t i t u y e n t e d e las a n t i g u a s h ipe r 1 
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fias a r i s t o c r á t i c a y t e o c r á t i c a . S u p e r s o n a l i d a d 
c o n s t i t u y e u n acumulo de in fluencias políticas c o n 
d e r i v a c i ó n i n d i r e c t a , p e r o e f e c t i v a , en l a p e r s o n a 
nel c a c i q u e , d e l p o d e r g u b e r n a m e n t a l , de l p o d e r 
a d m i n i s t r a t i v o c e n t r a l , m u n i c i p a l y p r o v i n c i a l y 
del p o d e r j u d i c i a l . C o n e s t e p o d e r a c u m u l a d o , e l 
C a c i q u e t i e n e p o t e n c i a l i d a d s u f i c i e n t e p a r a acu-
mular e n su m i s m a p e r s o n a ó e n l a p e r s o n a q u e e l 
G o b i e r n o c e n t r a l le r e c o m i e n d a , t o d o el poder re-
presentativo q u e el s i s t e m a c o n s t i t u c i o n a l e x i g e . 

e e s t e m o d o el c a c i q u e , q u e a d a p t a l a s l e y e s 
i n s t i t u c i o n a l e s á s u s f u n c i o n e s , n o u t i l i z a m á s 
f j ue u n a s o l a l e y m u y c a s t i z a m e n t e e s p a ñ o l a , p o r 
d e p e n d e r d e n u e s t r o a u t o r i t a r i s m o c o n s t i t u c i o n a l , 
a ley de encaje, q u e t a n r e p e t i d a m e n t e m e n c i o n a n 

a u t o r e s p i c a r e s c o s . 
K1 caciquismo, por su n a t u r a l e z a e x a g e r a d a -

m e n t e h i p e r t r ó f i c a , t a l v e z m á s h i p e r t r ó f i c a q u e 
0 f u é n u n c a e n n u e s t r o d e s e n v o l v i m i e n t o n a c i o -

nal , n o s o l a m e n t e n o h a a t e n u a d o los c a r a c t e r e s 
n u e s t r o a t r ó f i c o s e r v i l i s m o , s i n o q u e los h a 

^ a g e r a d o . Caciquismo, p o r lo t a n t o , t i e n e s u s i g -
n a d o e n Ja p a t o l o g í a s o c i a l , p u e s c o n s t i t u y e 
u e s t r o m o d o d e d e g e n e r a c i ó n p o l í t i c a , q u e c o n e se 

* j°mbre se d e b e c o n o c e r . E l caciquismo, p o r s u í n -
Y p o r s u s v i c i o s o s p r o c e d e r e s , i m p l i c a l a p a -

h z a c i ó n d e f u e r z a s , q u e á l a s a l u d n a c i o n a l im~ 
* r t a m u c h o q u e e s t é n a c t i v a s , é i m p l i c a , c o n s c -
i e n t e m e n t e , l a a c t i v i d a d d e f u e r z a s q u e á la s a -

u d n a c i o n a l t a m b i é n le i m p o r t a q u e p e r m a n e z c a n 
o g a d a s . L a d e g e n e r a c i ó n c o n s i s t e e n eso , p o r -
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q u e a q u e l l a p a r á l i s i s y e s t a a c t i v i d a d i n v i e r t e n la-
s e l e c c i ó n . P o r o t r a p a r t e , e l caciquismo h a i n -
fluido e n o r m e m e n t e e n l a a t r o f i a d e l a p e r s o n a l i -
d a d n a c i o n a l , p o r q u e h a b i é n d o l e d a d o á e s a p e r -
s o n a l i d a d u n a a c c i ó n p o l í t i c a q u e a n t e s n o t u v o , 
l a h a r e b a j a d o á n o p o d e r r e a l i z a r l a s i n h u m i l l a -
c i ó n ó s in r i e s g o . 

N o i n t e r e s a n d o i n m e d i a t a m e n t e á n u e s t r o p r o -
p ó s i t o d e s e n v o l v e r h a s t a e n s u s ú l t i m a s c o n s e -
c u e n c i a s e l e s t u d i o d e n u e s t r a v e r d a d e r a c o n s t i t u -
c i ó n p o l í t i c a , y c o n v i n i é n d o n o s ú n i c a m e n t e l a de -
m o s t r a c i ó n d e q u e t o d o e s t o n o e s o t r a c o s a q u e 
u n a « r e s u l t a n t e s o c i o l ó g i c a » d e l a s c o n d i c i o n e s b a -
s i c o - h i s t ó r i c a s e n q u e e l p u e b l o e s p a ñ o l h a v iva-
d o , c o n t e n t é m o n o s p a r a n u e s t r o fin c o n u n a se r i e 
d e j u s t i f i c a d a s a f i r m a c i o n e s : 

1.a E l cacicato e s n u e s t r a v e r d a d e r a c o n s t i t u -
c i ó n p o l í t i c a . 

2 . a E l cacicato e s l a a n t i g u a f o r m a h i p e r t r ó f i c a 
d e l a n t i g u o a u t o r i t a r i s m o e s p a ñ o l , generalizada 

p o r l a s e x i g e n c i a s d e l s i s t e m a c o n s t i t u c i o n a l . 
3 . a E l cacicato, e n s u s m o d o s d e a c c i ó n , se m a -

n i f i e s t a c o n l o s m i s m o s t i p o s d e a c c i ó n n a c i o n a l e s 
e v i d e n c i a d o s e n l a h a m p a . 

E l e s t u d i o d e l a s p e r s o n a l i d a d e s p o l í t i c a s espa-j 
ñ o l a s d e b e h a c e r s e á p a r t i r d e l a a n t r o p o l o g í a de 
c a c i q u e , y a u n m e j o r , á p a r t i r d e l a a n t r o p o l o g y 
d e l a h a m p a s o c i a l y e n o c a s i o n e s d e l a h a m p a 

d e l i n c u e n t e . 
E n n u e s t r a p o l í t i c a d e s t a c a n los t r e s t i p o s na-

c i o n a l e s : 
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a) E l t i p o p i c a r e s c o . 
b) E l t i p o m a t o n e s c o . 
c) E l t i p o p i c a r e s c o - m a t o n e s c o . 
C o n s e c u e n t e m e n t e , e n n u e s t r o s p r o c e d i m i e n t o s 

p o l í t i c o s i m p e r a n l o s p r o c e d e r e s d e c a d a u n o d e 
esos t i p o s , d e t a l m o d o , q u e r e c o g i é n d o l o s y c l a s i -
ficándolos y e x p o n i é n d o l o s , p o d r í a h a c e r s e u n a 
n u e v a e d i c i ó n d e l a l i t e r a t u r a p i c a r e s c a . 

Y c o m o v a m o s á e n t r a r e n l a e x p o s i c i ó n d e l a 
P s i c o l o g í a d e l i n c u e n t e , r é s t a n o s a d v e r t i r q u e l a 
finalidad d e los t r e s a p u n t a m i e n t o s q u e le s i r v e n 
de i n t r o d u c c i ó n t i e n e n u n a l c a n c e g e n u i n a m e n t e 
C r i m i n o l ó g i c o , a u n q u e d e p r i m e r a i n t e n c i ó n n o l o 
P a r e z c a . 

U n a d e l a s t e n d e n c i a s m á s c a r a c t e r i z a d a s d e l a 
a n t r o p o l o g í a c r i m i n a l c o n s i s t e e n d e f i n i r e l tipo 
delincuente. 

E s e t i po , c o m o v a m o s á v e r , e s p a r a a l g u n o s 
l l n t i po a t á v i c o , u n s a l t o a t r á s , u n r e z a g a d o d e l a 
c i v i l i z a c i ó n , u n s a l v a j e . 

E s e t i p o e s p a r a o t r o s u n c a s o a s i m i l a b l e á l a 
c l í n i c a . 

N o s o t r o s n o s v a m o s á l i m i t a r á lo q u e e s t e l i -
k r o n o s e n s e ñ a , y , s i e m p r e d e n t r o d e l a h a m p a , 
1 1 0 p o d e m o s v e r á a l g u n o s d e n u e s t r o s d e l i n c u e n -
tes c o m o s e r e s e x t r a ñ o s á l a s o c i o l o g í a n a c i o n a l . 

E s t a s o c i o l o g í a e v i d e n c i a c i e r t o s t i p o s m u y 
c a r a c t e r i z a d o s . 

l ^ u c s b i e n , e l d e l i n c u e n t e e s p a ñ o l , d e l a d e l i n -
c u e n c i a a s o c i a d a , n o e s u n e x t r a ñ o , s i n o u n s e m e -
j a n t e d e los m á s c a r a c t e r i z a d o s t i p o s n a c i o n a l e s . 
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L l e g ó e l m o m e n t o d e t r a n s f o r m a r e n d o c t r i n a 
c r i m i n o l ó g i c a l a s u b s t a n c i a d e e s t e l i b r o . 

E n s u s d o s p r i m e r a s p a r t e s , e n s u s d o s p r i m e -
r a s p s i c o l o g í a s , l a p i c a r e s c a y l a g i t a n e s c a , n o p a -
r e c e c o r r e s p o n d e r , s i n o m u y i n d i r e c t a m e n t e , a l 
t í t u l o g e n é r i c o E L DELINCUENTE ESPAÑOL. 

S u t e n d e n c i a p a r e c e e n c a m i n a d a á u n a s u n t o 
m á s a m p l i o . T r á t a s e e n l a p s i c o l o g í a picaresca d e 
l o s o r í g e n e s y e v o l u c i ó n d e l a p i c a r d í a e n l a s o c i e -
d a d e s p a ñ o l a . T r á t a s e e n l a p s i c o l o g í a g i t a n e s c a , 
e n p a r t e c o n c o r d a n t e c o n l a p i c a r e s c a , d e l a s c o n -
d i c i o n e s n a t u r a l e s d e l n o m a d i s m o y d e l a s t e n d e n -
c i a s q u e e s a s c o n d i c i o n e s d e t e r m i n a n e n l o s p u e -
b l o s y e n l a s a s o c i a c i o n e s n ó m a d a s . 

S i n g é n e r o d e d u d a , lo m i s m o e n l a p r i m e r a 
q u e e n l a s e g u n d a p s i c o l o g í a , e s t á y p u e d e e s t a r 
c o n t e n i d o el d e l i n c u e n t e , c o n e s p e c i f i c a c i ó n d e a l -
g u n o d e l o s f a c t o r e s q u e l o i n f l u y e n y c o n i n d i c a -
c i ó n d e a l g u n o d e l o s c a r a c t e r e s q u e l o d i s t i n " 
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g u e n . P e r o , c o n t o d o , n i el d e l i n c u e n t e a p a r e c e 
d i f e r e n c i a d o , n i l a d e l i n c u e n c i a es e n e s a s p s i c o l o -
g í a s el a s u n t o p r i n c i p a l . 

Y n o o b s t a n t e l a finalidad d e l l i b r o , c o m o lo 
d i c e e s t e s u ú l t i m o t é r m i n o , e s d e c i r , l a p s i c o l o -
g í a l a d r o n e s c a , y c o m o lo i n d i c a el c o b i j a r s e b a j o 
EI t í t u l o g e n é r i c o E L DELINCUENTE ESPAÑOL, n o 
€ p a o t r a q u e l a q u e e n e s t e m o m e n t o se d e c l a r a . 

¿ P o r q u é , e n t o n c e s , t a n t a d e m o r a y t a l r e c a t o 
cn p r e s e n t a r el a r g u m e n t o ? 

S e g u r a m e n t e q u e el l e c t o r y a lo h a p r e s u m i d o 
n i á s d e u n a v e z , a v i s a d o p o r l a s m u c h a s i n d i c a c i o -

q u e e n e l t r á n s i t o p o r l a s p s i c o l o g í a s p i c a r e s -
ca y g i t a n e s c a h a n p o d i d o s e r v i r l e d e g u í a . 

E n t o d o e l l o se c o n t i e n e n u e s t r o m o d o d e v e r 
a c u e s t i ó n d e l a c r i m i n a l i d a d . D e s d e l a e s t a c i ó n 
e p a r t i d a á l a e s t a c i ó n d e l l e g a d a , s i g u i e n d o el 
u m b o d e l a s e s t a c i o n e s i n t e r m e d i a s , n u e s t r o r e -

c o r r i d o n o c o n s t i t u y e u n a d e s v i a c i ó n , s i n o u n d c -
1 bo te ro i m p r e s c i n d i b l e . 

C l a i 'o e s t a q u e l a A n t r o p o l o g í a c r i m i n a l , q u e 
Çsponde á u n m é t o d o q u e se h a o r i e n t a d o p o r 
l e r t o s i n d i c i o s , p o r c i e r t a s v i s l u m b r e s q u e l a c o n -

d u j e r o n á l a s p o s i c i o n e s q u e a c t u a l m e n t e o c u p a , 
^ c n e e n l a s c a r t a s d e n a v e g a c i ó n d e la c i e n c i a s u 
j ^ ' o t a , ó m á s b i e n s u s d e r r o t a s s e ñ a l a d a s , y q u e 

a c o s t u m b r a d o es s e g u i r l a s en b u s c a d e n u e v o s 
A p r o b a n t e s d e la v e r d a d . 

c E l d e s v i a r s e d e l c a m i n o q u e s e ñ a l a r o n los p r e -
^ r s o r e s y los m a e s t r o s , p u e d e i n d i c a r , n o t r a t á n -

Ü S e d e u n a t e m e r a r i a p r e s u n c i ó n d e fijar n u e v o s 
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r u m b o s y d e d e s a c r e d i t a r los y a e s t a b l e c i d o s , un 
d e s c o n t e n t a m i e n t o de l e s p í r i t u c u r i o s o q u e , des -
p u é s d e h a b e r h e c h o m u c h a s v e c e s el v i a j e de l i -
m i t a d o , n o e n c u e n t r a s a t i s f e c h a su a n s i e d a d cien-
t í f i ca , p a r e c i é n d o l e q u e v i a j a n d o d e ese m o d o no 
se d i s t i n g u e todo lo q u e d e b e v e r s e p a r a c o n s e g u i r 
u n a r e p r e s e n t a c i ó n to t a l , y e n e m i g o d e l a s p a r c i a -
l i d a d e s d e c o n c e p t o , se a l e j a en b u s c a d e u n a po-
s i c ión m á s d o m i n a n t e . 

E s t e es m i ca so . A n t e s d e f a m i l i a r i z a r m e con 
l a A n t r o p o l o g í a c r i m i n a l , p u d e e n t r e v e r po r in-
t e r m e d i o d e l a n o v e l a p i c a r e s c a el m i s m o a s u n t o 
c r i m i n o l ó g i c o q u e l a a n t r o p o l o g í a h a d a d o á co-
n o c e r ; y c o m o las p r i m e r a s r e p r e s e n t a c i o n e s son 
t a n i m p e r a n t e s , h e v u e l t o , r e f o r z a d o con las ense-
ñ a n z a s d e l a c i e n c i a , á d e j a r m e g u i a r p o r el p r i -
m e r i n f l u j o . 

E n e l lo n i h a y p r e s u n c i ó n , n i r e b e l d í a , n i opo-
s ic ión d e t é r m i n o s . L o s c r i t e r i o s son perfectamen-

te c o n c i l i a b l e s . L o q u e se e n t r e v e e d e u n modo» 
se e n t r e v e e y j u s t i f i c a d e o t r o , y los dos modos 
c a s a n y se r e f u n d e n c o m p l e t a n d o la v e r d a d . Pa 1 ' 3 

c o n s e g u i r l o es b a s t a n t e r e f u n d i r en representad0' 

n e s t o t a l e s los c o n c e p t o s p a r c i a l e s ; y c o m o esa e 
m i a s p i r a c i ó n , — q u e c o m o a s p i r a c i ó n la presento» 

p u e s n i en m i s f u e r z a s n i en m i s a l c a n c e s h11^ 
a l i e n t o s p a r a d a r l e c i m a — m e l i m i t a r é á sistema 

t i z a r l a e n e s t a ú l t i m a p a r t e d e e s t e l i b ro , q u e co 
s u s t r e s p s i c o l o g í a s , a u n q u e en a p a r i e n c i a d e d n e 

r e n t e a s u n t o , í n t i m a m e n t e e n l a z a d a s , p u e d e se 
c o n s i d e r a d o c o m o u n a t r i l o g í a p s i c o l ó g i c a . 
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P e r o c o m o p r e t e n d o e n l a z a r m i t e o r í a p s i c o l ó -
g i c a c o n l a s t e o r í a s a n t r o p o l ó g i c a s h o y p r e d o m i -
n a n t e s , p r o c e d e e m p e z a r l a e x p o s i c i ó n p o r u n l i -
p r o a p u n t e d e los c a m i n o s q u e s i g u e l a a n t r o p o -
log ía c r i m i n a l , y d e e s e m o d o r e s u l t a r á n m a n i -
f e s t a s l a s « a p r o x i m a c i o n e s y l a s d e s v i a c i o n e s d e l 
( iue s e g u i m o s n o s o t r o s . 

DERROTEROS ANTROPOLÓGICOS.—Tres o r i e n t a -
c iones p u e d e n r e c o n o c e r s e e n l a s a c t u a l e s t e n d e n -
C l as d e l a A n t r o p o l o g í a c r i m i n a l . 

L a p r i m e r a , s e ñ a l a d a p o r Q u e t e l e t , e s l a s o c i o -
iogica. 

L a s e g u n d a , s i n t e t i z a d a e n l a d o c t r i n a d e M o -
1>G1, es l a p s i q u i á t r i c a . 

L a t e r c e r a , l a d e L o m b r o s o , e s l a p r o p i a m e n t e 
a n t r o p o l ó g i c a . 

Se g ú n Q u e t e l e t , « la s o c i e d a d c o n t i e n e e n s í l o s 
g é r m e n e s d e t o d o s lo s d e l i t o s ; es e l l a l a q u e e n 
C l e r t o m o d o los p r e p a r a , y el c u l p a b l e n o es m á s 
^Ue el i n s t r u m e n t o q u e los e j e c u t a » . 

Este s í m i l d e b í a t e n e r m á s t a r d e s u e x p r e s i ó n , 
c ° n i o d á n d o s e , c o m o s e a c o m o d a , á l a t e o r í a b a c -

e r i o l ó g i c a m o d e r n a . P o r e s o L a c a s s a g n e , e n e l 
o n g r e s o d e R o m a d e 1885, lo p a r a f r a s e ó d e l s i -

j r I e n t e m o d o : « E l m e d i o s o c i a l e s e l c a l d o d e c u l -
l y ° d e l a c r i m i n a l i d a d ; el m i c r o b i o e s el c r i m i -

1' u n e l e m e n t o s i n i m p o r t a n c i a a l g u n a h a s t a e l 
ta? e n e n c u e n t r e e l c a l d o q u c 1° h a 8 ' a fermen-

, S O s , ^ n e m b a r g o , n o e s t á e n e sos s í m i l e s i n g e n i o -
s l a v e r d a d e r a o r i e n t a c i ó n s o c i o l ó g i c a . L a so -



3 8 0 PSICOLOGÍA LADRONESCA 

c i o l o g í a s e r í a c i e r t a m e n t e p o c a c o s a s i n o e n c o n -
t r a r a e n t r e e l i n d i v i d u o y l a s o c i e d a d m á s r e l a -
c i o n e s q u e l a s d e l m i c r o b i o c o n s u s c a l d o s s u s t e n -
t a d o r e s . M o n i a u , e l q u e e n t r e n o s o t r o s h a i m p o r -
t a d o l a s i d e a s d e Q u e t e l e t , d e c í a e n s u d i s c u r s o de 
i n g r e s o e n l a A c a d e m i a d e C i e n c i a s M o r a l e s y P o -
l í t i c a s , t r a t a n d o d e l a Patología social, que_«e l in -
d i v i d u o n o t a n t o es p r o d u c t o d e s u organización 

c o m o d e l m e d i o m a t e r i a l y m o r a l e n q u e v i v e » . * 
e s t o e s t á m á s c e r c a , n o t a n só lo d e l s e n t i d o o r g á -
n i c o d e l a m o d e r n a s o c i o l o g í a , sí q u e d e los v e r -
d a d e r o s p r i n c i p i o s c r i m i n o l ó g i c o s d e l i l u s t r e sa-
b i o b e l g a , e x p r e s a d o s e n u n a q u e p u e d e s e r lla-
m a d a l e y d e l a c r i m i n a l i d a d . D i c e e s a l e y q u e 

t o d o e s t a d o s o c i a l s u p o n e u n c i e r t o n ú m e r o y u n 
c i e r t o o r d e n d e d e l i t o s , y e s e n ú m e r o y ese o r d e n 
s o n r e s u l t a d o y c o n s e c u e n c i a n e c e s a r i a d e l a mis -
m a o r g a n i z a c i ó n d e l a s o c i e d a d . 

Q u é d e s e e n e s t e p u n t o l a d o c t r i n a s o c i o l ó g i c a 
p a r a e n l a z a r l a d e n t r o d e p o c o c o n l a s c o n s i d e r a -
c i o n e s q u e h e m o s d e h a c e r . 

L a o r i e n t a c i ó n p s i q u i á t r i c a es e n c i e r t o m o d 
m á s c a b a l q u e l a o r i e n t a c i ó n s o c i o l ó g i c a . Q u e t e l e 
n o e x a m i n a h o m b r e s , e x a m i n a n ú m e r o s c o n 
p r o c e d e r e s d e l a e s t a d í s t i c a ; y c o n los h e c h o s es-
t a d í s t i c o s f o r m u l a lo s p r i n c i p i o s d e l a F í s i c a so^ 
c i a l . D e e l l o r e s u l t a q u e e n u n a d e t e r m i n a d a or 
g a n i z a c i ó n s o c i a l s e p r o d u c e n n e c e s a r i a m e n 

f a t a l m e n t e , u n c i e r t o n ú m e r o y u n c i e r t o o r d e 

d e d e l i t o s , y , t r a t á n d o s e d e u n h e c h o d e c o n j u n i » 

l a i n d i v i d u a l i d a d c a s i n o t i e n e n i n g ú n r e s a l 
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a c u m u l á n d o s e l o t o d o á l a c o l e c t i v i d a d . D c a q u í 
c iue el d e l i n c u e n t e se r e d u z c a á m e r o i n s t r u m e n t o 
e j e c u t o r . 

E n l a c l í n i c a o c u r r e t o d o lo c o n t r a r i o . E l c l í -
n ico e x a m i n a i n m e d i a t a m e n t e a l i n d i v i d u o , y p o r 
este e x a m e n se r e m o n t a á l a e s f e r a d e l a s c a u s a s . 
Lo q u e a p r e c i a a n t e t o d o y s o b r e todo , e s l a o r -
g a n i z a c i ó n i n d i v i d u a l y s u s p e r t u r b a c i o n e s . A l o 
<lue a s p i r a e s á c o n o c e r í n t i m a m e n t e el o r g a n i s -
mo i n d i v i d u a l , s u s r e l a c i o n e s y l a s i n f l u e n c i a s 
f lue lo f o r t i f i c a n y lo t r a s t o r n a n . P o r e s t e c a m i n o , 
d e n t r o s i e m p r e d e l a a n a t o m í a y d e l a f i s i o l o g í a , 
e s t ab l ece c o n c o r d a n c i a s e n t r e u n a o r g a n i z a c i ó n y 
° t r a o r g a n i z a c i ó n , y e n t r e l a n a t u r a l e z a d e los 
a £ e n t e s t r a s t o r n a d o r e s y la s e m e j a n z a d e los t r a s -
tornos fisiológicos, a u n q u e los a g e n t e s q u e p e r -
torban s e a n d e d i f e r e n t e í n d o l e . P o r eso M o r e l e n -
c e n t r a a n a l o g í a s p a t o l ó g i c a s e n los e f e c t o s d e l 
a l coho l , d e los c e r e a l e s c o r r o m p i d o s , d e los v e n e -
nes m i n e r a l e s y t a m b i é n d e l a a l i m e n t a c i ó n e x -
c l u s i v a é i n s u f i c i e n t e , y t o d o lo c a t a l o g a en l a c a -
l o r í a g e n e r a l d e l a s i n t o x i c a c i o n e s , c u y o c u a -
^ o c o m p a r a t i v o o f r e c e s e m e j a n z a s y d i f e r e n c i a s , 
a s e m e j á n d o s e e n d e f i n i t i v a e n u n a m o d a l i d a d co -
^ a n . E s a m o d a l i d a d q u e d e u n l a d o , p o r a n a l o -
g s s i n t o m á t i c a s y a n á t o m o p a t o l ó g i c a s , a s e m e j a 
' o f e r e n t e s t i p o s d e i n t o x i c a c i o n e s , a l c a n z a s u e x -
presión t o t a l e n u n c o n c e p t o q u e i n f l u y e p o d e r o -
s a m e n t e e n l a o r i e n t a c i ó n c i e n t í f i c a : l a d e g e n e r a -
ción. 

V e s d e a d v e r t i r q u e el o r d e n p r i m o r d i a l m e n -
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t e i n d i v i d u a l i s t a d e l a s i n v e s t i g a c i o n e s de l psi-
q u i a t r í a q u e lo c o n d u c e á u n a c o n c e p c i ó n tan 
c o m p l e t a d e los t r a s t o r n o s i n d i v i d u a l e s y socia-
l e s , n o lo r e t r a e de l c a m p o d e a c c i ó n q u e el soció-
l o g o r e c l a m a c o m o s u y o , s i n o q u e a l r e v é s , con-
t r i b u y e p o d e r o s a m e n t e a l r e c o n o c i m i e n t o de ese 
c a m p o , lo m i s m o e n s u s c a r a c t e r e s t e l ú r i c o s (can-
s a s de l c r e t i m i s m o ) , q u e e n s u s c o n d i c i o n e s mias -
m á t i c a s ( c a u s a s de l p a l u d i s m o ; c a u s a s d e l a s en-
f e r m e d a d e s i n f e c c i o s a s ; a l t e r a c i o n e s p o r a g l o m e -
r a c i ó n e n e l m e d i o u r b a n o ) , q u e en la c a l i d a d de 
s u s r e c u r s o s a l i m e n t i c i o s ( a l i m e n t a c i ó n e x c l u s i v a 
v e g e t a l ; u s o e x a g e r a d o de l a l c o h o l ) , q u e en 
c a m b i o s d e a c t i v i d a d ( m a n i f e s t a c i o n e s d e enfe i" 
m e d a d e s a n t e s d e s c o n o c i d a s e n u n a c o m a r c a , 
c o m o l a a n e m i a y l a h i s t e r i a , p o r i n f l u j o d e ac t j - | 
v i d a d e s i n d u s t r i a l e s , s e ñ a l a d a s p o r More l ; m a n í - : 
f e s t a c i ó n d e l a n e u r a s t e r i a , d e s c u b i e r t a p o r B e a r c , 

c o m o e x p r e s i ó n d e f a t i g a y a g o t a m i e n t o p o r ex-
cesos d c a c t i v i d a d en los n o r t e a m e r i c a n o s ; gene- ¿ 
r a l i z a c i ó n del h i s t e r i s m o e n l a s s o c i e d a d e s m o f a r \ 
ñ a s , s e g ú n M a x - Î S o r d a n , p o r el h e c h o d e hab<^ 
a u m e n t a d o e n los c i n c u e n t a ú l t i m o s a ñ o s en cin^ 
co ó e n v e i n t i c i n c o v e c e s la a c t i v i d a d d e l i n d i ^ 
d u o , s in c o m p e n s a r l a los i n g r e s o s d i g e s t i v o s , 
lo q u e es o r i g e n la b a n c a r r o t a o r g á n i c a ) , y 4110 ' 
e n fin, e n o t r a s m u c h a s d i r e c c i o n e s . % 

I n d i c a d o es to , q u e d e n t a m b i é n e n e s t e pm 1 ^ . 
l a d o c t r i n a d e l a d e g e n e r a c i ó n , p a r a v o l v e r l a 
r e c o g e r d e n t r o d e poco , en q u e n e c e s i t a r e m o s u 
l i z a r s u s o r i e n t a c i o n e s . 
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E l m á s i n d i v i d u a l i s t a d e t o d o s los d e r r o t e r o s 
es el a n t r o p o l ó g i c o , a u n q u e p r e s u m o q u e ese i n d i -
v i d u a l i s m o m á s p a r e c e u n a l a r d e q u e u n a c o n -
v i c c i ó n . 

P a r o d i a n d o lo d e «no h a y p l e u r e s í a , s i n o p l e u -
r í t i cos» , los a n t r o p ó l o g o s e s t a b l e c i e r o n el i n d i v i -
d u a l i s m o c i e n t í f i c o en la A n t r o p o l o g í a c r i m i n a l , 
c o n el a x i o m a «no h a y d e l i t o s , solo h a y d e l i n -
c u e n t e s . » 

C o n es to n o se r e c o n o c e e n el d e l i n c u e n t e u n a 
i n d i v i d u a l i d a d , u n a p e r s o n a l i d a d , s i no q u e , c o n -
c o r d a n d o c o n el a x i o m a c l í n i c o d e l a p l e u r e s í a , e l 
d e l i n c u e n t e v i e n e á c o n s t i t u i r u n caso d e u n a d e -
t e r m i n a d a p e r t u r b a c i ó n , q u e es el d e l i t o , a n á l o g a 
á o t r a d e t e r m i n a d a p e r t u r b a c i ó n , q u e es l a e n f e r -
m e d a d . 

E l caso d e l i n c u e n t e , e n la c o n c e p c i ó n a n t r o p o -
l ó g i c a , v i e n e á s e r a n á l o g o a l c a s o c l í n i c o , h a s t a 
c o n f u n d i r s e con* él e n a l g u n a s d e s u s r e p r e s e n t a -
c iones , y , s o b r e todo , e n l a c o n c e p c i ó n t o t a l d e l a 
t eo r í a l o m b r o s i a n a . 

E n s u s c o m i e n z o s e s t a t e o r í a se a c o m o d a p r i n -
e i p a l m e n t e á l a c o n c e p c i ó n e v o l u c i o n i s t a . E l p r i n -
c ip io g e n e r a l d e l a v i d a es l a e v o l u c i ó n . E n l a 
S p e c i e h u m a n a h a y s e r e s p r o g r e s i v o s ^ q u e s o n 

q u e j e p r e s e n t a n l a e s c a l a d e los h o m b r e s j c j y i -
4 j a d p s T h a y s e r e s r e t r a s a d o s , q u e son los s a l v a j e s ; 
X h a y s e r e s r e g r e s i v o s , q u e s o n los d e l i n c u e n t e s . 

E n el s e r p r o g r e s i v o , la c o n s t i t u c i ó n o r g a n i r a 
y p s í q u i c a e s t á m a n t e n i d a e n el m e d i o d e c i v i l i z a -
r o n q u e l a p r o d u j o . E l r e t r a s o d e los s a l v a j e s es 
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c o n c o r d a n t e c o n e l m e d i o n a t u r a l , q u e r e p r e s e n -
t a e l p e r í o d o p r i m i t i v o , e l p e r í o d o r e m o t o e n I a 

h i s t o r i a h u m a n a , y p o r e s o c o r r e s p o n d e á l o s r e -
m a n s o s e n q u e v i v e n l a s e s p e c i e s z o o l ó g i c a s q u e 
l l a m a D a r w i n fósiles vivos. L a r e g r e s i ó n d e les 
d e l i n c u e n t e s , e s r e g r e s i ó n p o r q u e s e p r o d u c e en 
e l m e d i o c i v i l i z a d o , c o n s t i t u y e n d o u n a d e c a d e n c i a 
d e l a p e r s o n a l i d a d p r o g r e s i v a , q u e a b a n d o n a su 
p o s i c i ó n s u p e r i o r e n l a e s c a l a n a t u r a l p a r a c a e r 
e n el e s t a d o s a l v a j e . D e a q u í q u e e l d e l i n c u e n t e , 
s e g ú n l a f r a s e d e L o m b r o s o . s e a u n s a l v a j e v i -
v i e n t e e n m e d i o d e l a e s p l é n d i d a c i v i l i z a c i ó n c o n -
t e m p o r á n e a . D e a q u í t a m b i é n q u e l a c o n d i c i ó n de 
e s o s s e r e s r e g r e s i v o s se e x p l i q u e p o r l a « l e y de 
l a s d e t e n c i o n e s d e d e s a r r o l l o » , y se c o m p r e n d a en 
e l c o n c e p t o g e n e r a l d e l a t a v i s m o . 

E s t e p r o c e s o d e l a s d e t e n c i o n e s d e d e s a r r o l l o - ^ 
q u e S e r g i l i a p r e t e n d i d o d a r l e r e a l i d a d c o n s u in -
g e n i o s a t e o r í a d e l a e s t r a t i f i c a c i ó n d e l c a r á c t e r , 
s u p o n i e n d o q u e n u e s t r a c o n s t i t u c i ó n p s í q u i c a 
t i e n e u n e l e m e n t o f u n d a m e n t a l q u e e n e l e s t r a t o 
i n f e r i o r c o n d e n s a e l p e r í o d o p r i m i t i v o d e l a v i d a 
d e l h o m b r e , e n e l m e d i o e l p e r í o d o d e l a v i d a de 
l a t r i b u y e n e l s u p e r i o r el d e l a f a m i l i a , y < l u e 

s u s t i t u y é n d o s e e n f u n c i ó n u n e s t r a t o a l o t r o en 
e l p r o g r e s o e v o l u t i v o , q u e d a n d o los i n f e r i o r e s en 
e s t a d o l a t e n t e , p e r o c a p a c e s d e v o l v e r á e n t r a r 
e n f u n c i ó n s i l o s e s t r a t o s s u p e r i o r e s s e a n i q u i l a n 
ó s e a n u l a n , — p o r s e r a n á l o g o e n l a t e o r í a d e 
d e g e n e r a c i ó n d e M o r e l , e n l a t e o r í a e v o l u c i o n i s t a 

d e D a r w i n y e n l a t e o r í a a n t r o p o l ó g i c a d e t ° n r 
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W s o , t a n t o s i r v e p a r a c a r a c t e r i z a r e l a t a v i s m o , 
como p a r a e x p l i c a r d i f e r e n t e s f o r m a s d e p e r t u r -
bac iones , lo m i s m o e n l a p a t o l o g í a g e n e r a l q u e 
e n l a p a t o l o g í a m e n t a l ; y d e a q u í , s in d u d a , q u e 
i a c o n c e p c i ó n l o m b r o s i n a t e n d i e r a á b u s c a r s u 
c o m p l e m e n t o e n u n a e n t i d a d p a t o l ó g i c a c o m o l a 
ep i l eps i a , p o r l a q u e e x p l i c a a c t u a l m e n t e e l a n -
t r o p ó l o g o d e T u r i n t o d a s l a s f o r m a s d e c r i m i n a -
jdad , a s i m i l a n d o e l d e l i n c u e n t e a l e p i l é p t i c o , y 
A m a n d o a l d e l i n c u e n t e m e n o s c a r a c t e r i z a d o , 

^ e n o s i n t e n s o , c r i m i n a l o i d e , q u e es lo p r o p i o q u e 
l u c i r l e e p i l e p t o i d e . 

L a A n t r o p o l o g í a c r i m i n a l c o n s t i t u y ó o r i g i n a l -
mente s u p r o p i a d o c t r i n a , s u p r o p i o r u m b o , a p r o -

b a n d o los d e r r o t e r o s s e ñ a l a d o s y s e g u i d o s , n o 
j á m e n t e p o r Q u e t e l e t , M o r e l y s u s c o n t i n u a d o -
,es> si q u e t a m b i é n p o r los n a t u r a l i s t a s y a n t r o p o -

Sos, y e n c o n j u n t o se m a n i f e s t ó c o n t r e s p r i n c i -
p e s e s e n c i a l e s , q r e d e r i v a n d o t o d o s e l l o s d e l a s 
^ c i a t i v a s d e L o m b r o s o , l e s p e r t e n e c e n , 110 o b s -
a n t e , e n c a d a e s p e c i a l i d a d á F e r r i y á G a r ó f a l o . 
, L l p r i m e r p r i n c i p i o se f u n d a e n l a r e v e l a c i ó n 

u n t i p o d e l i n c u e n t e , s e ñ a l a d o p o r c a r a c t e r e s 
R e c i a l e s q u e a f e c t a n á l a a n a t o m í a , á l a f i s i o lo -

y á l a p s i c o l o g í a ; t i p o q u e d e s c u b r i ó L o m b r o -
y q u e b a u t i z ó F e r r i c o n el n o m b r e d e delin-

^ Grite nato, e n c o n t r á n d o l e después la p a r e n t e l a 
0 l°s delincuentes loco, habitual ó profesionaly 

c*sional y pasional. 
Ll s e g u n d o p r i n c i p i o , q u e lo i n i c i a y lo s u s -
ta F e r r i , e s e l d e l a n e g a c i ó n d e l l i b r e a l b e d r í o ; 

2 5 

» 
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n e g a c i ó n q u e o t r o s i n v e s t i g a d o r e s c o m o M a r r o 
R i b o t , C o l a j a n n i , G a r ó f a l o , M o s s o , e t c . , n o consi-
d e r a r o n n e c e s a r i a p a r a d e s e n v o l v e r s u s i d e a s . 

E s a n e g a c i ó n , i n d e p e n d i e n t e m e n t e d e l a p a s i o 
n a m i e n t o s e c t a r i o , t i e n e s u i m p o r t a n c i a e n e l des-
e n v o l v i m i e n t o d e l a A n t r o p o l o g í a c r i m i n a l c o m 
r e a c c i ó n c o n t r a l a s e x a g e r a c i o n e s e n o p u e s t o sen 
t i d o d e l a e s c u e l a c l á s i c a , m a n t e n e d o r a d e p u n 
c i p i o m á s ó m e n o s c e r r a d o d e la r e s p o n s a b i l i d a d 
m o r a l , n o o b s t a n t e t e n e r s u d i s o l v e n t e e n s u p i ° 
p i a d o c t r i n a c o n l a a d m i s i ó n y l a a m p l i a c i ó n a 
l a s c i r c u n s t a n c i a s m o d i f i c a t i v a s d e la p e n a l i d ^ 
( e x i m e n t e s , a t e n u a n t e s y a g r a v a n t e s ) , c u y a s c n 
c o n s t a n c i a s p u e d e n t r a n s m u t a r s e f á c i l m e n t e 

l a t e o r í a d e l o s f a c t o r e s . 
E n t r e e s a s c i r c u n s t a n c i a s h a y d o s , l a q u e > 

r e f i e r e á l a l o c u r a ó á l a i m b e c i l i d a d y l a q u e 
c o n t r a e á p e r í o d o s d e l a e d a d fisiológica, e n q u e 
r e s p o n s a b i l i d a d n o e s a d m i s i b l e o e s d u d o s a , ql 
p e r m i t e n c a s i t o d o el d e s e n v o l v i m i e n t o d e l a do 
t r i n a a n t r o p o l ó g i c a c o n so lo u n p r o c e s o d e g e i 
r a l i z a c i ó n a c o m o d a d o á l a s a m p l i a c i o n e s d e 
m o d e r n a p s i q u i a t r í a q u e , d e s d e l a _ g e n e r a c i o i l . 
f e r i o r á l o s d e s e q u i l i b r i o s i n t e l e c t u a l e s , a g i a i * 
3 5 ta l m o d o el c a m p o d e l a s p e r t u r b a c i o n e s cu 
' p 5 T q n S T S - u e W a l ú l t i m o l í m i t e e n l a c o n f l * 
c î â T ï ï ë T Ô ' n o n n a l v l o p a t o l ó g i c o . Y c n lo q ^ 

- c ó ñ T r a e á los i n f l u j o s d e l a e d a d fisiológica,^^ 
T í ^ b i í a s e s e p a r a d e l c r i t e r i o £ u e ' 

^ d ü ~ p o r los l i m i t e s q u e T o s a ñ o s e s t a b l e ^ 
" e n c o n t r a d o q u e s e p u e d e s e r a d u l t o y s e r 
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g j j e e s t o i m p l i c a l a _ ^ t e n c i Ó Q d e d e s a r r o l l o q u e 
a n t r o p o l ó g i c a m e n t e s e d e n o m i n a i n f a w M m m . 

~ L a l a b o r d e F e r r i , á lo q u e p r i n c i p a l m e n t e h a 
c o n t r i b u i d o es á c o n e x i o n a r l a s t e n d e n c i a s a n t r o -
p o l ó g i c a s c o n l a s s o c i o l ó g i c a s , á r e l a c i o n a r a l d e -
l i n c u e n t e c o n el m e d i o f í s i c o y s o c i a l e n d o n d e 
v i v e y á e x p l i c a r e l d e l i t o p o r el c o n c u r s o d e t r e s 
A c t o r e s , el o r g á n i c o , e l f í s i c o y el s o c i a l , c o n lo 
q u e el p r i m i t i v o i n d i v i d u a l i s m o a n t r o p o l ó g i c o se 
Q u e b r a n t a , y t o m a c u e r p o l a d o c t r i n a d e r i v a d a 
ye Q u e t e l e t y f o r m u l a d a p o r M o r í a n , d e q u e el 
^ d i v i d u o , 110 t a n t o e s p r o d u c t o d e s u o r g a n i z a -
c ión , c o m o d e l m e d i o m a t e r i a l y m o r a l e n q u e 
v i v e . 

, E l t e r c e r p r i n c i p i o , el d e G a r ó f a l o , s e c o n t r a e 
a o n n u e v o c r i t e r i o d e l a p e n a l i d a d , y d e e s e c r i -
te r io lo q u e d e b e m o s r e c o g e r es l a i d e a d e q u e el 
¿ g l i n c u e n t e e s u n s e r p a r c i a l ó t o t a l m e n t e i n a d a p -
tedcPal m e d i o s o c i a l e n d o n d e v i v e , n a c i e n d o d e 
p j c T c l c r i t e n o _ d e l a e l i m i n a c i ó n a b s o l u t a ó r e l a -

m L o s t r e s d e r r o t e r o s , e l s o c i o l ó g i c o , el p s i q u i á -
Hco y el a n t r o p o l ó g i c o , n o s e p u e d e n c o n s i d e r a r 

c ° u i o d e f i n i ü v a m e n t e e s t a b l e c i d o s , d e b i e n d o r e c o -
noce r se , 110 o b s t a n t e , q u e c a d a u n o i n d e p e n d i e n -
Çoiente , y los t r e s j u n t o s e n u n a ú l t i m a r e f u n d i -

( h a n c o n t r i b u i d o á a b r i r l e p a s o á u n a n u e v a 
^ e n c i a y á d e s c o m p o n e r l o s v i e j o s c a m i n o s v e c i -

a*es d e l a c i e n c i a p e n a l . 
L a s o c i o l o g í a t i e n e a c t u a l m e n t e c a r r e t e r a s 

a s a m p l i a s y m e j o r o r i e n t a d a s q u e l a s q u e p l a n -
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t oó Q u e t e l e t . L a l a b o r d e é s t e e s muy i n c o m p l e t o -
H o b a s t a s e ñ a l a r el h e c h o , c o m o c o n c l u y e n t e m e ^ 
te lo s e ñ a l a ; e s i n d i s p e n s a b l e n o solo r e m o n t a , se 
á lo s o r í g e n e s , s i n o c o n o c e r m u c h o m a s i n t r a * 
m e n t e l a m e c á n i c a d e los f e n ó m e n o s . D e c i r q u e to 
s o c i e d a d c o n t i e n e e n sí los g é r m e n e s d e t o d o s os 
d e l i t o s ; d e c i r q u e e l n ú m e r o y o r d e n d e los d e l . os 
e s c o n s e c u e n c i a n e c e s a r i a d e l a o r g a n i z a c i ó n o 
c i a l , s u p o n e m u c h o p a r a p l a n t e a r e l p r o b l e m * 
p e r o n o p a r a r e s o l v e r l o . ¿ Q u é c l a s e d e g e r m e n ^ 
s o n esos'.' ¿ Q u é m o d o d e o r g a n i z a c i ó n es l a q u 
p r o d u c e t a l e s r e s u l t a d o s ? E n b u s c a d e l a s r e l a c i o 
n e s c a u s a l e s , l a m i s m a e s t a d í s t i c a h a e n c o n t r a d o 
lu c o n c o r d a n c i a e n t r e los h e c h o s d e l i c t u o s o s coo 
o t r a c l a s e d e f e n ó m e n o s . M a y r , p o r e jemplo , , 
c i a l a s r e l a c i o n e s e n t r e el h u r t o y e l £ r p o 4 Ü » 
c i r e a l e s r M á s a d e l a n t e e s t e f a c t o r se e n l a z a c o n Ç 

dcTâTtëm*pera t i i ra . U n i n v i e r n o b e n i g n o u n ^ e c 
n o r m a l d e los c e r e a l e s , e q u i v a l e n a m i igacione 

e l n u m é r o d e h u r t o s . A l t e r á n d o s e c u a l q u i e r a ^ 
losHós f a c t o r e s , ó los d o s á l a v e z , es e » 

c e n d i e n d o l a t e m p e r a t u r a y d e s c e n d i e n d o ei pi ec 
d e los c e r e a l e s , ó d e s c e n d i e n d o l a t « p c r a t u 
v e l e v á n d o s e los p r e c i o s d e l a l i m e n t o <lc p r i m e 
n e c e s i d a d , los h u r t o s a u m e n t a n consécutif 

E n e s t e p u n t o l a f í s i c a soc i a l se l i g a i i . tn 
m e n t e l f f i T à fisiología h u m a n a . E l deh te , se d 
e n c a r t a r , c n e s t e c a s o , e n t r e m a m t e t a c i o u ^ . 

1 y ^ h a £ o r l a e x i s t e n c a . E s a n c h a 
mc íT tedmen te a l i m e n t a . D e p e n d e d e l a s i m p 
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•ciones d e l e s t ó m a g o , d e d e t e r m i n a n t e s e s t o m a c a -
l e s . Si n o a p a r e c e e x a c e r b a d a l a n e c e s i d a d n u t r i -
t i v a , c o m o o c u r r e c u a n d o e l f r í o e x i g e d e l e s t ó -
m a g o r e f u e r z o s d e c a l o r i f i c a c i ó n , jy~ si n o a p a r e c e 
e s t i m u l a d a l a l u c h a n u t r i t i v a , c o m o c u a n d ô s ê p r ô 1 

d u c e d e s n i v e l e n t r e l a p o t e n c i a e c o n ó m i c a i n d i v i -
d u a l y e l p r e c i o d e los a l i m e n t o s , c o m o l a l u c h a 
a p a r e c e l i m i t a d a e n t r e f a c t o r e s cpie l a r e d u c e n á 
s u m á s m í n i m a e x p r e s i ó n , c o m o c a s i n o h a y l u c h a , 
c a s i n o h a y d e l i t o s . P e r o a l p r o d u c i r s e el d e s n i -
v e l ó p o r e x a c e r b a c i ó n d e l a n e c e s i d a d ó p o r e n -
t o r p e c i m i e n t o a d q u i s i t i v o d e l a s s u b s t a n c i a s m a n -
t e n e d o r a s , l a l u c h a o f r e c e t o d o s los c a r a c t e r e s 
a g r a v a n t e s , y u n a d e s u s i n e l u d i b l e s c o n s e c u e n -
c i a s e s el d e l i t o c n su f o r m a m á s n a t u r a l , e n l a d e 
a d q u i r i r l o q u e i m p r e s c i n d i b l e m e n t e h a c e f a l t a . 

P o r e s t e y o t r o s c a m i n o s l a A n t r o p o l o g í a , l i -
g á n d o s e í n t i m a m e n t e c o n el s e n t i d o a c t u a l d e l a s 
c i e n c i a s n a t u r a l e s , r e c o n o c e t o d a l a i m p o r t a n c i a 
q u e t i e n e l a f u n c i ó n n u t r i t i v a e n l a c o n s t i t u c i ó n 
g e n e r a l y e n l a c o n s t i t u c i ó n p s í q u i c a , l l e g a n d o á 
d e f i n i r l a e v o l u c i ó n d e l a p e r s o n a l i d a d c o m o e v o -
l u c i ó n d e l a n u t r i c i ó n , y d e s c u b i e n d o f u n d a m e n -
t a l m e n t e e n l a s d i s t i n t a s m a n i f e s t a c i o n e s d e l a d i -
e l u c i ó n d e e s a p e r s o n a l i d a d , l o s q u e b r a n t o s n u t r i -
t i v o s á q u e e s a d i s o l u c i ó n o b e d e c e . 

Y a q u í p r e c i s a m e n t e s e e n c u e n t r a u n a n o t a 
c o m ú n q u e p a r e c e e n l a z a r , y q u e t a l v e z e n l a c e 

c o m p l e t o , l o s r u m b o s d e l a s o c i o l o g í a , d e l a 
P s i q u i a t r í a y d e l a a n t r o p o l o g í a . 

L a d o c t r i n a d e M o r e l c a s i s e p o d r í a r e d u c i r á / 
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e s t o s clos t é r m i n o s : d i s o l u c i ó n y d i s o l v e n t e s d e l a 
p e r s o n a l i d a d . En l a d i s o l u c i ó n a p a r e c e n d i s t in tos -
g r a d o s , q u e s o n l o s q u e a c t u a l m e n t e c o m p r e n d e 
l a E s c u e l a d e S a n t a A n a e n l o s d o s g r u p o s d e de-
g e n e r a d o s s u p e r i o r e s é i n f e r i o r e s . E n los d i s o l v e n -
t e s a p a r e c e n t o d o s l o s e l e m e n t o s q u e , e n general, 

h e m o s e n u m e r a d o e n l a p á g . 3 8 2 . 
P e r o l o m i s m o , e n e l p r o c e s o d e c o n s t i t u c i ó n 

q u e e n el d e d i s o l u c i ó n d e l a p e r s o n a l i d a d , h a y 
o t r o e l e m e n t o i m p o r t a n t e , l a h e r e n c i a , l i g a d a i n -
t i m a m e n t e c o n l a f u n c i ó n n u t r i t i v a , p o r s e r l a 
n e r a c i ó n u n a c u m u l o s i n t é t i c o d e l a s r e s u l t a n t e 
d e l a n u t r i c i ó n . . . 

L a n u t r i c i ó n c o n s t i t u y e l a f u n c i ó n adquisn -

v a , y l a g e n e r a c i ó n , q u e c o n s e r v a lo q u e l a n u -
t r i c i ó n a d q u i e r e y m a n t i e n e , e s l a f u n c i ó n t í p i c a -
m e n t e c o n s e r v a d o r a . D e a q u í q u e s e a afir m a o 
q u e t o d a p e r t u r b a c j ó n j l e , l a n u t r i c i ó n constituv 

un " t r a s t o r n o m á s ó m e n o s g r a n d e d e l a facul a 
a d q u i s i t i v a , " y è s l ë l r a s t o r n o se c o n o c e e n e l l y 
c h o d e l a g e n e r a c i ó n , p o r q u e a l l í s e a c u s a e l t r a ^ 
t o r n o n u t r i t i v o f u n d a m e n t a l , p o r reproducirse 

v i d a c o n l a m e r m a o r i g i n a r i a . E s t e h e c h o se e ^ 
p r e s a h o y e n d í a c o n e l m i s m o l e n g u a j e 
e c o n o m í a p o l í t i c a e m p l e a . E l c o n c e p t o d e l a ^ 
r e n c i a n a t u r a l n o d i f i e r e e s e n c i a l m e n t e d e l c o ^ 
c e p t o d e l a h e r e n c i a j u r í d i c a . S o b r e t o d o se a s m 
l a n e n e l h e c h o d e q u e l a h e r e n c i a juridical^ ^ 

i m p l i c a u n a p o t e n c i a l i d a d e c o n ó m i c a , q u e es ^ 
q u e s e t r a n s m i t e . Si s e h e r e d a l a potencialidad 

t a l , l a h e r e n c i a o r g á n i c a , c o m o h o y s e r e c o n -
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e s d i s t i n t a s e g ú n l a e d a d d e l o s p a d r e s a l 
d r a r á s u s h i j o s . H a y u n j ^ e r í o d o . , e l d e l a inma-
durez, e n q u e l a v i d a n o e s t á c o m p l e t a m e n t e i n t e -
g r a d a , i n t e g r a c i ó n q u e sólo e x i s t e en-el . período 
d e l a virilidad. M a y o t r o p e r í o d o , e l d e l a deca-
dencia, e n q u e l a v i d a y a h a s u f r i d o s u s d e s c u e n -
tos . E n e l p r i m e r o y e n e l s e g u n d o h a y d é f i c i t s 
S t a l e s , q u e se c o n o c e í T e n l a f a l t a d e i n t e g r i d a d 
p e r s o n a r l e l o s d e s c e n d i e n t e s , q u e a l r e c i b i r l o 
q u e s u s p a d r e s l e s l e g a n , y a c o n s u s a n g r e , y a 
c o n s u d i n e r o , s o n t a n p o b r e s ó t a n r i c o s c o m o e l 
l e g a t a r i o e n el m o m e n t o d e l a t r a n s m i s i ó n d e s u s 
b i e n e s . P o r e s o e s u n t é r m i n o c o r r i e n t e e n t r e l o s 
q u e t r a t a n d e l a h e r e n c i a n a t u r a l e l d e c i r q u e 
e s t a h e r e n c i a n e c e s i t a s e r c a p i t a l i z a d a . 

Y a e n e s t e p u n t o , e l c a m i n o d e l a A n t r o p o l o -
g í a e s e l p r o p i o c a m i n o d e l a G e n e a l o g í a , s o l a -
m e n t e q u e a l r e c o n o c e r l a s p a r e n t e l a s , n o lo h a c e , 
ó p a r a f u n d a m e n t a r d e r e c h o s h e r e d i t a r i o s ó p a r a 
d e t e r m i n a r p r o g e n i e s n o b i l i a r i a s , c o m o o c u r r e e n 
los ó r d e n e s j u r í d i c o y h e r á l d i c o , s i n o p a r a c o n o -
c e r e n l a s u c e s i ó n d e los t r a s t o r n o s p a t o l ó g i c o s ó 
p s í q u i c o s el e n l a c e c o n t r a s t o r n o s e q u i v a l e n t e s e n 
los l e g a t a r i o s d i r e c t o s ó i n d i r e c t o s d e la p e r s o n a -
l i d a d n a t u r a l c u y a s p e r t u r b a c i o n e s se i n v e s t i -
g a n . 

E n t o n c e s c u a l q u i e r t e o r í a a n t r o p o l ó g i c a , p a r a 
j u s t i f i c a r s e , n e c e s i t a s e g u i r e l c a m i n o q u e c o n d u c e 
á a p r e c i a r l a d e c i s i v a i m p o r t a n c i a d e l a n u t r i c i ó n , 
y a e n e l o r d e n d e r e l a c i o n e s d e l i n d i v i d u o c o n el 
m e d i o q u e lo s u s t e n t a , y a e n l a s v i c i s i t u d e s q u e 
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s u f r e el i n d i v i d u o d e s d e la c o n c e p c i ó n al n a c i -
m i e n t o , y a , en fin, en l a s r e l a c i o n e s v i t a l e s de l in-
d i v i d u o con s u s a s c e n d i e n t e s , manifestadas en los 
d i f e r e n t e s t e s t i m o n i o s d e la h e r e n c i a . 

L a d e t e n c i ó n d e d e s a r r o l l o — q u e es lo q u e más 
se i n v o c a e n los p r i n c i p i o s g e n e r a l e s d e la a n t r o -
p o l o g í a y d e la p s i q u i a t r í a — e n c u a l q u i e r a de sus 
m a n i f e s t a c i o n e s , es u n h e c h o , s i e m p r e l i g a d o á a l -
t e r a c i o n e s d c la n u t r i c i ó n . E s a d e t e n c i ó n d e des-
a r r o l l o p u e d e se r t o t a l T c o m o en los c r e t i n o s , q u e 

c o n s t i t u y e n el t ipo d e los d e g e n e r a d o s d e o rden 
n u t r i t i v o , ó p a r c i a l , c o m o en los n e u r a s t é n i c o s , en 
q u i e n e s Mosso a n u n c i a q u e se c o m p r o b a r á u n sis-
t e m a n e r v i o s o r e d u c i d o con r e l a c i ó n a l d e s a r r o l l o 
m u â c u l a r y al d e s a r r o l l o g e n e r a l . Si la de t enc ión 
s u p o n e , c o m o en la a p r e c i a c i ó n d e la t e o r í a a t á -
v i c a , u n d e s c e n s o del h o m b r e n a c i d o en el a c e r b o 
d e la c i v i l i z a c i ó n á la p e r s o n a l i d a d de l s a l v a j e , 
e n t o n c e s la les ión dc n u t r i c i ó n i m p l i c a , v a l i é n d o -
nos del s ím i l d e S e r g i , l a a n u l a c i ó n de l ú l t i m o ó 
los ú l t i m o s e s t r a t o s , y la f u n c i o n a l i d a d de a q u e -
l los ó d e a q u e l q u e e s t á n r e l e g a d o s en el f o n d o ele 
p e r s o n a l i d a d de l h o m b r e q u e r e p r e s e n t a la a c tua l 
m a n i f e s t a c i ó n d e l a v i d a h u m a n a . Si i m p l i c a una 
l e s ión p r o f u n d a d e la f u n c i ó n a d q u i s i t i v a q u e la 
n u t r i c i ó n r e p r e s e n t a , e n t o n c e s l a d e t e n c i ó n de des-
a r r o l l o es i n c u e s t i o n a b l e , y se j u s t i f i c a con los va -
r i a d o s t ipos de i d io t a s y d e i m b é c i l e s . 

Y c o m o es te c a m i n o nos c o n d u c i r í a á c o m p r e n 
d e r todos esos h e c h o s e n u n c o n c e p t o q u e es esen-
c i a l e n l a p s i q u i a t r í a y en la a n t r o p o l o g í a con ten í ' 
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p o r á n e a s , e n e l d e d e g e n e r a c i ó n , y c o m o e s e c o n -
c e p t o o f r e c e c o n c o r d a n c i a s c o n e l a s u n t o d e e s t e 
l i b r o , e m p e z a n d o p o r l a s s i g n i f i c a c i o n e s e t i m o l ó -
g i c a s d e h a m p a y d e h e r i a , n o s i n t e r e s a e l e g i r e s e 
d e r r o t e r o p a r a t r a t a r l o e s p e c i a l m e n t e y c o m o u n a 
d e l a s o r i e n t a c i o n e s d e l a p s i c o l o g í a l a d r o n e s c a , 
e n l a z a d a c o n l a s p s i c o l o g í a s p i c a r e s c a y g i t a -
n e s c a . 

HAMPA Y DEGENERACIÓN.—Degenerar , s e g ú n e l 
Diccionario, e s « d e c a e r d e u n a c a l i d a d p r i m e r a » . 

D e g e n e r a c i ó n , s e g ú n M o r e l , «es u n a d e s v i a -
c i ó n e n f e r m i z a d e u n t i p o p r i m i t i v o » . 

R e c ú s a s e e s t a d e f i n i c i ó n , p o r q u e d e n t r o d e l c r i -
t e r i o e v o l u c i o n i s t a y a n o e s a d m i s i b l e . 

E n e l t i p o p r i m i t i v o s o n m á s l o s c a r a c t e r e s p i -
t e c o i d c s q u e los c a r a c t e r e s h u m a n o s . 

H a b i e n d o , p u e s , v a r i a d o e n l a s c i e n c i a s n a t u -
r a l e s e l c o n c e p t o d e l h o m b r e p r i m i t i v o , y n o p r e -
v a l e c i e n d o a c t u a l m e n t e l a d o c t r i n a d e C u v i e r , q u e 
M o r e l s e g u í a , s i n o l a s t e o r í a s d e L a m a r k y D a r -
W l n , é i m p o n i é n d o s e a n t r o p o l ó g i c a m e n t e c o m o e x -
p r e s i ó n d e l a i n t e g r i d a d ó d e l a s a l t e r a c i o n e s o r -
g á n i c a s , l o s c o n c e p t o s d e lo n o r m a l y d e l o a n o r -
m a l , e n v e z d e t i p o p r i m i t i v o , d e b e d e c i r s e t i p o 
^ ° r m a l , d e f i n i é n d o s e l a d e g e n e r a c i ó n c o m o u n a 
d e s v i a c i ó n r e t r ó g r a d a d e e s e t i p o . 

K o p o d e m o s , n i d e b e m o s , e x p o n e r d e t a l l a m e n -
(1 e n e s t e e s t u d i o l a d o c t r i n a d e l a d e g e n e r a c i ó n , 

P ° r n o s e r e s e n u e s t r o p r o p ó s i t o i n m e d i a t o . 
L o q u e n o s i m p o r t a e s d e s c u b r i r l a s a n a l o g í a s 

^ c p r e s u m i r n o s e x i s t e n t e s e n t r e lo q u e s i g n i f i c a 
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h a m p a y lo q u e s ign i f i ca d e g e n e r a c i ó n , va l i éndo-
nos p a r a e s t ab l ece r l a s t an to de los concep tos vu l -
g a r e s c o m o de los c o n c e p t s c ient í f icos . 

A los n a t u r a l i s t a s les p e r t e n e c e la p r i o r i d a d en 
la a p l i c a c i ó n c ien t í f i ca de ese t é r m i n o ; pe ro al ocu-
r r i r esto, q u e o c u r r e en t i empo de B u f f ó n , ese ter-
m i n o e r a u s u a l en el l e n g u a j e c o m ú n , lo q u e im-
p l i ca u n a r e p r e s e n t a c i ó n m u y g e n e r a l i z a d a y un 
c o n c e p t o t an c o n s i s t e n t e como d i f u n d i d o . 

C o m u n m e n t e se t iene idea lo b a s t a n t e cabal» 
p a r a no ser u n a idea c i e n t í f i c a m e n t e c a r a c t e r i z a -
d a , de lo q u e es g e n e r a c i ó n , y en esa idea es im-
p e r a n t e el e l e m e n t o h e r e d i t a r i o . P o r h e r e n c i a se 
c o n s t i t u y e n p e r s o n a l i d a d e s , p a t r i m o n i o s y p° s 1 ' 
c iones , y por h e r e n c i a se t r a n s m i t e n . P o r heren-
c ia se c o n s t i t u y e n y t r a n s m i t e n c i e r t a s c a l i d a d ^ 
f í s i cas y c i e r t a s c a l i d a d e s morales". L a s represen-
t a n en el o r d e n d e la f a m i l i a u i f t i p o ó m u c h o s ti-
pos, q u e e q u i v a l e n a l t ipo p r i m i t i v o de Morel J ^ t 
r e p r e s e n t a n en la co l ec t i v idad p e r s o n a l i d a d e s 
r a c t e n z a d a s , y e n c o n j u n t o todo u n pueb lo - > 
h e r e d a r esas c a l i d a d e s ó h e r e d a r l a s con a tenu ^ 
ción , p e r d e r l a s v i r t u d e s n a t i v a s , s u s t i t u y e n d o ^ -
con v ic ios físicos_ó con v ic ios j n o r a l e s , eso es <1 ^ 
g e n e r a r , s e g ú n el c o n c e p t o c o m ú n , a n t e r i o r y ¿ 
"terior al concep to c ien t í f i co de los naturalistas y 
los p s i q u i a t r a s . 

E q u i v a l e n t e d e ese concep to es el conten ido t ^ 
las p a l a b r a s i b é r i c a s eria y h a m p a . E n la s e g u ^ 
da , en todas sus c o m b i n a c i o n e s (Véase hamo 
la n o t a de la p á g i n a 20) el s i gn i f i cado es conco 
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d a n t e c o n u n a d e l a s r e p r e s e n t a c i o n e s m á s g e n e -
r a l i z a d a s a n e x a s a l c o n c e p t o d e g e n e r a c i ó n . E n l a 
g e n e r a c i ó n s e a p r e c i a c o m u n m e n t e l a p u r e z a ó 
i m p u r e z a d e l o r i g e n d e c a d a i n d i v i d u o ó d e c a d a 
f a m i l i a . E n e s t o l a c o n c e p c i ó n c o m ú n se h a a n t i -
c i p a d o á l a c o n c e p c i ó n c i e n t í ñ c a . E n e s a p r i m e r a 
c o n c e p c i ó n h a y n u m e r o s a s a f i r m a c i o n e s , y a j u r í -
d i c a s , y a p o l í t i c a s , y a r e l i g i o s a s , y a h e r á l d i c a s 
de l e l e m e n t o h e r e d i t a r i o . C a d a u n a d e e l l a s y t o -
d a s j u n t a s , v i e n e n á i n d i c a r lo a r r a i g a d o q u e e n 
la m e n t e c o m ú n e s t á el p r i n c i p i o d e l a h e r e n c i a 
al a p r e c i a r el o r i g e n d e los i n d i v i d u o s , d e l o s 
p u e b l o s , d e l a s c a s t a s , e t c . , y lo c a p a c i t a d o q u e se 
h a l l a p a r a d e s p r e n d e r s e d e él u n a c a l i f i c a c i ó n q u e 
c o m p r e n d a á u n d e t e r m i n a d o g r u p o s o c i a l . Ilamb 
a l u d e e n t o d a s s u s c o m b i n a c i o n e s á i m p u r e z a . 
I *uede c o l e g i r s e q u e o r i g i n a r i a m e n t e l a n o t a d e 
i m p u r e z a es l a c a l i f i c a d o r a d e l a hampa. ¿ Q u é e x -
t e n s i ó n y q u é a l c a i c e t u v o e s t e c a l i f i c a t i v o ? D i f í -
ci l e s a v e r i g u a r l o . B á s t e n o s e l p r o p i o c o n t e n i d o 
e t i m o l ó g i c o d e e s a p a l a b r a , q u e e n sí e s m u y e x -
p r e s i v a . 

E n l a s i g n i f i c a c i ó n d e eria se l i g a n t a m b i é n 
r e p r e s e n t a c i o n e s g r a n d e m e n t e a r r a i g a d a s y d i -
m n d i d a s . S i g n i f i c a f u n d a m e n t a l m e n t e « e n f e r m e -
d a d 

» y « d e s p e r d i c i o . » L o s e g u n d o , q u e c o n c u e r d a 
con u n s u s t a n t i v o m u y p o s t e r i o r , c o n « c a r d a » , se 
c o n t r a e á u n h e c h o d e e l i m i n a c i ó n y se l i g a c o n 
el s i g n i f i c a d o d e « h a m p a » , p o r e j u e c a r d a r es s é -
P a r a r lo p u r o d e lo i m p u r o , lo fino d e lo b a s t o , d e 

g r o s e r o , lo a p r o v e c h a b l e d e lo i n a p r o v e c h a b l e . 
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H a y g e n t e s q u e c o n s t i t u y e n u n a d e s a g r e g a c i ó n 
soc ia l . A esa d e s a g r e g a c i ó n n o la l l a m a m o s «des-
pe rd ic io» , p o r q u e el a g r e g a d o socia l en las r ep re -
s en t ac iones c o m u n e s se l i ga í n t i m a m e n t e á una 
r e p r e s e n t a c i ó n e c o n ó m i c a , la de g a n a r , la d e ad-
q u i r i r , y , c o n s e c u e n t e m e n t e , á la i dea de desagre-
g a c i ó n es e q u i v a l e n t e l a de p e r d e r . P o r eso se ca-

¡ l i f ica c o m u n m e n t e á todo i n d i v i d u o d e s a g r e g a d o 
de a l g ú n m o d o de l a d i s c i p l i n a socia l de «pe rdu-
la r io» , de «pe rd ido» . L o s i g n i f i c a t i v o en la et imo-
log ía de eria es q u e el c o n c e p t o e c o n ó m i c o se li-
g u e con el concep to pa to lóg ico , s i endo aquel lo 
c o n s e c u e n c i a d e esto, lo q u e h a c e c a s a r pe r f ec t a -

• m e n t e el s i gn i f i cado g e n e r a l de eria con el s igni-
ficado c ien t í f i co de d e g e n e r a c i ó n . 

A p a r t i r de e s t a s r e p r e s e n t a c i o n e s , es pos ib le la 
r e c o n s t r u c c i ó n del p roceso soc io lóg ico q u e las de-
t e r m i n a . P a r a e l lo c o n v i e n e r e c o r d a r las a f i r m a -
c iones de l doc to r S a n c h o de M o n e a d a (véase pa-
g i n a 10) c u a n d o n i e g a la p e r s o n a l i d a d de los gi-
t a n o s . Los l l a m a d o s d e ese modo , «los q u e andan 
e n E s p a ñ a no son g i t a n o s , s ino e n x a m b r e s de zan-
g a ñ o s , y h o m b r e s a t eos y sin l ey n i r e l i g i ó n alg'11 ' 
n a , e spaño les q u e h a n i n t r o d u c i d o es ta vicia ó sec-
t a de l g i t a n i s m o y que admiten á ella cada ^ 
gente ociosa y rematada de toda España.» 

P a r a dec i r es to , es d e s u p o n e r q u e a n t e s & 
I p r e s e n t a r s e las a g r u p a c i o n e s g i t a n a s , se conocía11 

o t r a s a g r u p a c i o n e s de p a r e c i d a índole , c u y a ana 
l og i a de c a r a c t e r e s d a b a p o s i b i l i d a d á la c o n t u ' 

• s i ó n U ' Y q u e ta les a g r u p a c i o n e s e x i s t í a n lo de 

(|\ l / v ^ i U ^ / ^ 1 ^ M Ac M 

W t c J ^ v ^ * ¿ Y V * \ 
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m u e s t r a n n u m e r o s o s h e c h o s , q u e c o n t r i b u y e n á 
j u s t i f i c a r l a c o n f u s i ó n q u e se p r o d u c e e n c a s i t o d a 
E u r o p a a c e r c a d e l o r i g e n d e los z í n g a r o s . E n A l e -
m a n i a t o m a o r i g e n la l e y e n d a q u e c o n f u n d e á l o s 
z í n g a r o s c o n los j u d í o s . E s t o s ú l t i m o s f u e r o n o b -
je to d e u n a p e r s e c u c i ó n , d e u n a e l i m i n a c i ó n , y 
s e s u p u s o q u e r e f u g i a d o s e n l a s m o n t a ñ a s a b a n -
d o n a r o n s u e s c o n d r i j o a l c o n s i d e r a r m i t i g a d o e l 
°d io q u e los r e c h a z ó . E n E s p a ñ a , p o r t e n e r c o n -
o c i m i e n t o d e l a e f e c t i v i d a d d e l a e x p u l s i ó n d e 
Jud íos y m o r i s c o s , n o se s u p o n e q u e los g i t a n o s 
sean lo u n o n i lo o t r o ; p e r o c a l i f i c á n d o l o s d e « e n -
c a m b r e s d e z á n g a n o s » y « g e n t e s s i n l e y » , p a r e c e 
( iue i n f l u y e e n e s t o l a r e p r e s e n t a c i ó n d e l a r e a l i -
dad d e la e l i m i n a c i ó n j u r í d i c a , q u e á l a s g e n t e s 
( 'e e s a í n d o l e l a s r e c h a z a b a d e l a c e r b o s o c i a l . E n -
o n c e s l a p e n a e r a f u n d a m e n t a l m e n t e e l i m i n a t i v a , 
e n f o r m a d e e l i m i n a c i ó n a b s o l u t a ( p e n a d e m u e r -
te) ó r e l a t i v a ( p e n a d e d e s t i e r r o ) . E n t o n c e s l a f o r -
j a c i ó n d e e s a s a g r u p a c i o n e s e r r a n t e s d e b i ó s e r 
"ni f e n ó m e n o b a s t a n t e g e n e r a l , p u e s e x i s t í a n l a s 
dos c o n d i c i o n e s f u n d a m e n t a l e s p a r a q u e a s í s u -
c e d i e r a : f a l t a d e s u s t e n t o p a r a c o n s o l i d a r á t o d o s 
Os n a t u r a l e s d e u n a c o m a r c a ; y f a l t a d e v i g i l a n -

e ' l a r u r a l p a r a d i f i c u l t a r ó i m p e d i r s u s c o r r e r í a s . 
. E l p r o c e s o j u r í d i c o p e r t e n e c e í n t e g r a m e n t e á 
l a p s i c o l o g í a d e l s e d e n t a r i s m o . E l s e d e n f a r i s m q 

t o d o y s o b r e t o d o , lo q u e se p u d i e r a 
¿ m a r c o n d i c i o n e s v e g e t a t i V a ^ ^ o n d i c i p n e s d e 

^ r a l g ^ ; — ; — — " " " 

Exige famJia conocida, domicilio conocido, 
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m o d o d e v i v i r c o n o c i d o . D e e s t e m o d o _ s e _ r e p r e -
"señTa"la n o r m a l i d a d s o c i a l , y_ lo q u e e s c o n t r a r i o 
á e s a d i s c i p l i n a j o x o n c e p t ú a c o m o e n t e r a m e n t e 
a n o r m a l , _ y , e n o c a s i o n e s , c o m o e n t e r a m e n t e pa -
t o l ó g i c o . L a s d e t e r m i n a n t e s d e l o s c a l i f i c a t i v o s de 
hampa y eria, son esas. Es la normalidad del se-
d e n t a r i s m o , l a q u e c a l i f i c a l a a n o r m a l i d a d d e l n o -
m a d i s m o . E n l a s d i f e r e n t e s y c o n e x i o n a d a s s i g n i -
ficaciones d e eria, lo d e « d e s p e r d i c i o » , « d e s p e r -

, d i c i a r , m a l b a r a t a r , d e s t r u i r » , « d e s p e r d i c i a d o , 
m a l b a r a t a d o , d e s t r u i d o » , « p e r d u l a r i o , p e r d i d o » , 
« m a l b a r a t a d o r , d e s p e r d i c i a d o r » , a l u d e á f e n ó m e -
n o s d e d e s a g r e g a c i ó n , d e d e s c o m p o s i c i ó n , á u n 
c o n c e p t o e m b r i o n a r i o d e d e g e n e r a c i ó n . ' d e g e n e -
r a r , s e g ú n e s e c o n c e p t o , e s p e r d e r l a s c o n d i c i o n e s 
d e s u s t e n t a c i ó n e c o n ó m i c a , e s p e r d e r l a s c o n d i c i o -
n e s d e e s t a b i l i d a d s o c i a l . P o r e so , p o r a l u d i r í n -
t i m a m e n t e e s e c o n c e p t o d e d e g e n e r a c i ó n á des -
m e m b r a m i e n t o d e l a b a s e n u t r i t i v a s u s t e n t a d o r a , 
h a q u e d a d o c o m o m e d a l l a h i s t ó r i c a e n n u e s t r o 
l e n g u a j e u n v e r b o , e l v e r b o lampar ó alampar, q n e 

s e e m p l e a c o m o r e f l e x i v o , p a r a e x p r e s a r «ans ia 
g r a n d e p o r a l g u n a c o s a , s i n g u l a r m e n t e d e c o m e t 
ó b e b e r . » E n e s t o s e a d v i e r t e l a m i s m a s i g n i f i c a ' 
c i ó n q u e h e m o s e n c o n t r a d o a l h a b l a r d e los l | l~ 
g a r e s t r u h a n e s c o s ( v é a s e p á g . C l ) q u e f u n d a m e n -
t a l m e n t e e r a n l u g a r e s d e a t r a c c i ó n n u t r i t i v a . 1> 0 1 

e l v e r b o lampar ó alampar s e d e m u e s t r a , n o so la-
m e n t e l a a n a l o g í a d e hampa y h a m b r e , si <lllL 

t a m b i é n l a a n a l o g í a d e h a m p a y n o m a d i s m o , p ° l 

q u e e l n o m a d i s m o , q u e d e p e n d e d e l a n a t u r a l e s 

i f f ritd/i^Mi^A. c/ Oí. /lí J^t^ 

íL/LU'OO « ¿ y^c n ù ^ , ^ ^ ^ ^ ~ 
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de l a b a s e n u t r i t i v a s u s t e n t a d o r a , se p u e d e d e f i n i r 
c o m o « ans ia . g r a n d e p o r a l g u n a c o s a , s i n g u l a r -
m e n t e d e c o m e r ó b e b e r . » E l n ó m a d a , e s n ó m a d a 
p o r q u e v a a n s i o s o y s i n d e s c a n s o e n b u s c a d e lo 
¿ u e p u e d a a p l a c a r s u h a m b r e , s i n c o n s e g u i r e s t a - . .. 

M e c e r s e e n d o n d e se h a l l e n í n t i m a m e n t e a c u m u -
l a d o s lo s r e c u r s o s a l i m e n t i c i o s . ¿ t ^ ¿ y » * * * 

Y a q u í se h a l l a n , á n u e s t r o p a r e c e r , l a s e q u i -
v a l e n c i a s e n t r e lo s c o n c e p t o s d e h a m p a y d e g e -
n e r a c i ó n . 

E l p r i m e r o l o h e m o s - r e d u c i d o á s u e x p r e s i ó n 
de d e s a g r e g a c i ó n e c o n ó m i c a y á l a m a n i f e s t a c i ó n 
fisiológica d e a n s i e d a d g á s t r i c a (lampar, alam-
P a r ) . 

E l s e g u n d o s e r e d u c e a c t u a l m e n t e á d i f e r e n t e s 
g r a d o s d e d e s a g r e g a c i ó n n u t r i t i v a . 

Y a h e m o s d i c h o a n t e s , q u e e l p r o c e s o d e l a 
e v o l u c i ó n d e l a p e r s o n a l i d a d h u m a n a e s u n p r o -
ceso d e e v o l u c i ó n n u t r i t i v a , y h e m o s i n d i c a d o 
t a m b i é n , q u é e s lo q u i r e p r e s e n t a l a n u t r i c i ó n y 
( l ué e s l o q u e r e p r e s e n t a l a g e n e r a c i ó n . 

P a r t i e n d o d e e s a s r e p r e s e n t a c i o n e s e s c o m o 
s e r e c o n s t i t u y e a c t u a l m e n t e l a d o c t r i n a d e l a d e -
g e n e r a c i ó n . 

E n l a e v o l u c i ó n d e b e a p r e c i a r s e u n o r d e n c o n s -
t a n t e m e n t e m a n t e n i d o d e r e l a c i o n e s b á s i c a s . E n 

c o n s t i t u c i ó n o r g á n i c a , c u a l q u i e r a q u e é s t a s e a , 
^ e s d e l o s o r g a n i s m o s m á s i n f e r i o r e s á l o s m á s s u -
p e r i o r e s , e x i s t e u n a b a s e e x t e r n a d e s u s t e n t a c i ó n , 
y u n a o r g a n i z a c i ó n i n t e r n a q u e r e l a c i o n a l a b a s e 
° r g á n i c a c o n l a b a s e n a t u r a l . L o s t r a s t o r n o s q u e 
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c a d a o r g a n i s m o p u e d e s u f r i r s o n t r a s t o r n o s d e r e -
l a c i ó n b á s i c a e n t r e l a b a s e s u s t e n t a d o r a n u t r i t i v a 
y l a b a s e n u t r i t i v a o r g á n i c a c o n e l l a r e l a c i o n a d a -

L a b a s e s u s t e n t a d o r a n a t u r a l , b a s e f í s i c o - q u í -
m i c a , l a c o n s t i t u y e n t o d o s a q u e l l o s e l e m e n t o s q u o 
p u e d a n s e r , e n v i r t u d d e r e l a c i o n e s b á s i c a s , a t r a í -
d o s , r e c i b i d o s , a s i m i l a d o s y t r a n s f o r m a d o s p o r u n 
o r g a n i s m o q u e v i v e e n u n d e t e r m i n a d o o r d e n de 
r e l a c i o n e s . D i c h o s e l e m e n t o s c o n s t i t u y e n e n e l o r -
d e n n a t u r a l u n e n g r a n a j e q u e p r o d u c e u n o r d e n 
d e r e l a c i o n e s b á s i c a s , á p a r t i r d e l a f u e n t e c o m ú n 
d e l a e n e r g í a . E s a f u e n t e e s e l s o l . L a i r r a d i a c i ó n , 
s o l a r ( ^ t r a n s f o r m a d a p o r l o s v e g e t a l e s e n d i f e -
r e n c i a q u í m i c a , l i é a q u í l a b a s e s u s t e n t a d o r a de 
l o s h e r v í b o r o s . É l h e r v í b o r o , q u e e n e s t e a s p e c t o 
s e r e d u c e á u n o r g a n i s m o t r a n s f o r m a d o r y fijador 
d e l a e n e r g í a a c u m u l a d a y d i f e r e n c i a d a e n l o s ve -
g e t a l e s , c o n s t i t u y e l a b a s e n a t u r a l d e l o s c a r n í v o -
r o s . D e a q u í q u e l a o r g a n i z a c i ó n h e r v í b o r a y c a r -
n í v o r a c o r r e s p o n d a n á l a c o n d i c i ó n d e s u b a s e n a -
t u r a l . D e a q u í q u e l a o r g a n i z a c i ó n h u m a n a se 
d i s t i n g a a n t e t o d o y s o b r e t o d o p o r s u e n s a n c h a -
m i e n t o b á s i c o , q u e l e _ p e r m i t e u t i l i z a r t o d o s l ° s 

p r o d u c t o s a l i n i e ñ l i c i o s d e l a n a t u r a l e z a . 

P e r o s o b r e l a _ b a s a j i u t r i t i v a y e n j n t i m a r e l a -
c i ó n c o n e l l a , s e c o n s t i t u y e l a b a s e p s í q u i c a , q u e 
v i v e e n p r i m e r t é r m i n o d e l a s r e l a c i o n e s c o n I a 

b a s e f u n d a m e n t a l , c o n e l m e d i o i n t e r n o , c o n I a 

s a n g r e , s u f r i e n d o t o d a s l a s i n f l u e n c i a s , t o d o s l ° s 
O —— w*. '

 1 ' "* " ' " • — " 

b e n e f i c i o s y t r a s t o r n o s q u e c l i m a n a n . d e e s a c i r c u -
l a c i ó n , d e e s a s o l i d a r i d a d o r g á n i c a . E s t a s o l a r e -
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l a c i ó n n i c o n s t i t u i r í a n i c a r a c t e r i z a r í a e l o r g a n i s -
m o p s í q u i c o . P a r a s e r t a l o r g a n i s m o n e c e s i t a u n 
e l e m e n t o b á s i c o p r o p i o "con su b a s e p r o p i a y c o n 
s u o r d e n e s p e c i a l d e r e l a c i o n e s b á s i c a s , a d v i r t i é n -
dose q u e l a b a s e p s í q u i c a c & _ l n . t i m a m e n t e j l e l a 
m i s m a n a t u r a l e z a ( juc la b a s e n u t r i t i v a , d i f e r e n -
c i á n d o s e ú n i c a m e n t e e n s u s p a r t i c u l a r e s e l e m e n -
tos d e n u t r i c i ó n . A n u e s t r o p a r e c e r , el e l e m e n t o 
bás ico , el e l e m e n t o n u t r i t i v o d e l a p s i q u i s , lo c o n s -
t i t u y e l a m e m o r i a , s i e n d o é s t a , e n el p r o c e s o d e l a 
e l a b o r a c i ó n m e n t a l , d e l a m i s m a í n d o l e q u e l a n u -
t r i c i ó n e ñ los p r o c e s o s d e l a v i d a v e g e t a t i v a . 

Tso m e p r o p o n g o i n s i s t i r e n e s t e a s u n t o , q u e h a 
ae t e n e r a m p l i o d e s a r r o l l o en o t r o e s t u d i o (Teoría, 
básica del delito), l imi tándonos por a h o r a á esa pe-
q u e ñ a i n s i n u a c i ó n . 

L o e v i d e n t e es q u e l a t e o r í a m o d e r n a , a l e s t u -
d i a r los p r o c e s o s d e g e n e r a t i v o s , s e fija m u c h o e n 
e¡ o r d e n d e r e l a c i o n e s b á s i c a s c a r a c t e r i z a d a s e n el 
As ten ia n e r v i o s o . D a l l e m a g n e (1) l a d e s e n v u e l v e 
a p a r t i r d e l a s i g n i f i c a c i ó n d e l a s q u e p u d i é r a m o s 
d a m a r t r e s b a s e s e n el s i s t e m a n e r v i o s o c e r e b r o 
^ p i n a l : 1.a, l a m é d u l a y el b u l b o ; 2 . a , l o s g a n g l i o s 
^e la b a s e , ó c u e r p o s o p t o - e s t r i a d o s ; 3 . a , l a Co r t e -
s' c e r e b r a l . L a p r i m e r a , ó m á s i n f e r i o r , a s u m e los 

y e m e n t o s i n s t i n t i v o s y r e s u l t a í n t i m a m e n t e l i g a -
a á l a v i d a n u t r i t i v a . L a s e g u n d a , ó m e d i a , se 

p r e s u m e s e r el c e n t r o y l a r e p r e s e n t a c i ó n d e l o 
N o c i o n a l . L a t e r c e r a , ó s u p e r i o r , c a r a c t e r i z a l a 

•J. DALÍ J E M A G N E , Dégénérés et déséquilibrés. Brusela?, 189Í . 
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i n t e l i g e n c i a . P o r l a s i g n i f i c a c i ó n d c e s a s b a s e s se 
c l a s i f i c a n los d i s t i n t o s g r u p o s d e d e g e n e r a d o s , 
s i e n d o 1<*3 i n f e r i o r e s l o s d e o r d e n p u r a m e n t e n u -
t r i t i v o ( c r e t i n o s , i d i o t a s , i m b é c i l e s ) , y s i e n d o los 
s u p e r i o r e s l o s d e o r d e n a f e c t i v o ó i n t e l e c t u a l . 

L a s r e l a c i o n e s b á s i c a s , d a d o el m o d o d e f u n -
c i o n a r e l s i s t e m a n e r v i o s o , a p a r e c e n t o d a s c o m -
p r e n d i d a s e n l a f u n c i ó n r e f l e j a , e n c l d e s e n v o l v i -
m i e n t o d e l a r c o r e f l e j o . E s t e a r c o , e s q u e m á t i c a -
m e n t e , se r e d u c e á u n a p a p i l a s e n s i b l e , q u e r e c i -
b e el e s t i m u l o e x t e r i o r ; á u n n e r v i o s e n s i b l e , q u e 
t r a n s m i t e á u n c e n t r o l a e s t i m u l a c i ó n r e c i b i d a ; a 
e s e c e n t r o , d o n d e e l e s t í m u l o r e c i b i d o p r o d u c e 
c i e r t a s r e a c c i o n e s q u e s e t r a d u c e n e n u n a t r a n s -
m i s i ó n d e l e s t í m u l o p o r u n n e r v i o m o t o r ; á u n a 
c é l u l a m u s c u l a r , q u e c u m p l e u n a c t o a p r o p i a d o a 
l a s c o n s e c u e n c i a s d e l a e s t i m u l a c i ó n o r i g i n a r i a . 

T o d a n u e s t r a o r g a n i z a c i ó n n e r v i o s a e s d e esa 
í n d o l e ; e s r e f l e j a , c o n m a y o r s e n c i l l e z ó c o n m a -
y o r c o m p l i c a c i ó n d e l a c t o r e f l e j o f u n d a m e n t a 1 ' 
C u a l q u i e r f u n c i ó n q u e i n v e s t i g u e m o s q u e d a r e -
d u c i d a á e s o s t é r m i n o s d e a c c i ó n y r e a c c i ó n p ° 
m e d i o d e p a p i l a s s e n s i b l e s , d e n e r v i o s sens ibles* 
d e c e n t r o s r e c e p t o r e s y t r a n s m i s o r e s , d e n e r v ¡ ° * 
m o t o r e s y d e c é l u l a s m u s c u l a r e s . Y e n c u a l q m e ^ 
a n á l i s i s d e c u a l q u i e r f u n c i ó n q u e s e h a g a , l o q * 
s e p r e c i s a r á s o b r e t o d o e s l a n a t u r a l e z a b á s i c a c ^ 
a c t o r e f l e j o , c o n s i s t e n t e e n c a d a c a s o e n u n en -
c e d e l o r g a n i s m o c o n l a b a s e f í s i c a , c o n l a b a s e ^ 
s i c o - q u í m i c a y c o n l a b a s e p s í q u i c a c o n q u e e l ^ 
g a n i s m o se e n l a z a p a r a v i v i r d e l m o d o q u e vr* 
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T r a t á n d o s e d e l a b a s e p r o p i a m e n t e f í s i c a , e l 
o r g a n i s m o h u m a n o , p o r e j e m p l o , t i e n e l a f a c u l t a d 
d e r e c o r r e r e s a b a s e , r e a l i z a n d o lo s m o v i m i e n t o s 
d e t r a s l a c i ó n e n q u e c o n s i s t e l a m a r c h a , c u y o s 
m o v i m i e n t o s los r e d u c i m o s n o s o t r o s p o r l a o b s e r -
v a c i ó n e x t e r n a á u n j u e g o a r t i c u l a r d e l a s d i v e r -
s a s a r t i c u l a c i o n e s d e n u e s t r o a r m a z ó n e s q u e l é t i -
co, y á u n j u e g o m u s c u l a r d e los d i f e r e n t e s m ú s -
c u l o s q u e lo m u e v e n , y p o r e s e j u e g o , q u e el o f i -
c i a l i n s t r u c t o r lo p r e c i s a c u a n d o les e n s e ñ a á los 
r e c l u t a s el p a s o , se v e q u e t o d o m o v i m i e n t o c o n s -
ta d e v a r i o s t i e m p o s r e l a c i o n a d o s , c o n e x i o n a d o s , 
a r t i c u l a d o s y q u e se s u c e d e n e n u n e n g r a n a j e q u e 
¡ l 0 p o s i b l e a l t e r a r s in a l t e r a c i ó n c o n s e c u t i v a d e 
la r e g u l a r i d a d d e l m o v i m i e n t o , ó s i n i n t e r r u p c i ó n 
y p e r t u r b a c i ó n d e l m o v i m i e n t o m i s m o . 

L o q u e n o s e v e p o r l a o b s e r v a c i ó n e x t e r n a , e s 
(]Ue l a a d a p t a c i ó n t r a s l a t i c i a d e l h o m b r e s o b r e l a 
^ a s e f í s i c a q u e lo s u s t e n t a y q u e r e c o r r e p a r a e s -
t a b l e c e r s u s m u c h a s é i m p r e s c i n d i b l e s r e l a c i o n e s , 
e x i g e e n el s i s t e m a n e r v i o s o c e n t r a l , e n c e n t r o s 
P a r t i c u l a r e s , q u e e s o s m o v i m i e n t o s s e h a l l e n c e n -
t r a l m e n t e r e l a c i o n a d o s , c o n e x i o n a d o s , a r t i c u l a -
dos , p a r a r e s p o n d e r a p r o p i a d a m e n t e a l e s t í m u l o 
( iue e n c u a l q u i e r o c a s i ó n los d e t e r m i n e . P o r t a l 
l a z ó n u n m o v i m i e n t o n o s o l a m e n t e sc p u e d e a l t o -
j a r , d i f i c u l t a r ó i n t e r r u m p i r , a l t e r a n d o l a s e n s i b i -

J d a d d e l a s p a p i l a s , a l t e r a n d o los n e r v i o s d e c o -
m u n i c a c i ó n ó a l t e r a n d o los m ú s c u l o s q u e e j e c u t a n 
as ó r d e n e s , s i n o a l t e r a n d o los c e n t r o s q u e e n l a 
Unc ión r e f l e j a d e b e n e s t a r d i s p u e s t o s c o n t o d o e l 
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o r d e n a n á t o m o - f i s i o l ó g i c o p a r a r e c i b i r e l e s t i m u l o 
a p r o p i a d a y o r d e n a d a m e n t e , y c o n t o d o e l o r d e n 
a n á t o m o - f i s i o l ó g i c o p a r a t r a n s m i t i r a p r o p i a d a y 
o r d e n a d a m e n t e e s e e s t í m u l o e n l a í á s e e j e c u t i v a . 
A e s o , q u e e n e l l e n g u a j e a n a t ó m i c o d e l o s c e n t r o s 
n e r v i o s o s s e l o l l a m a l o c a l i z a c i ó n , l o d e b e m o s l l a -
m a r s e g ú n n u e s t r o m o d o d e v e r e s t a s c o s a s , o r -
g a n i z a c i ó n b a s i c a d e l o r g a n i s m o r e l a c i o n a d a c o n 
u n a b a s e d e s u s t e n t a c i ó n n a t u r a l . G e n e r a l m e n t e , 
l a s n u m e r o s a s a l t e r a c i o n e s q u e s e o b s e r v a n e n ia 
m o t i l i d a d d e l o s i n d i v i d u o s n o r e c o n o c e n o t r a c a u -
s a q u e u n a a l t e r a c i ó n g r a n d e o p e q u e ñ a e n l a b a s e 
o r g á n i c a c o n q u e e l j u e g o d e l a m o t i l i d a d a p a r e c e 

í n t i m a m e n t e r e l a c i o n a d o . . 
N o h e d e v a l e r m e d e n i n g ú n o t r o e j e m p l o p a a * 

p r e c i s a r l a s r e l a c i o n e s b á s i c a s e n o t r o s ó r d e n e s cíe 
c o n s t i t u c i ó n y d e r e l a c i ó n o r g á n i c a , i n s i s t i e n d o , 
sí e n q u e t o d o s l o s o r g a n i s m o s s o n t a l e s o r g a n * 
m o s p o r e s t a r o r g á n i c a m e n t e r e l a c i o n a d o s e o n 
u n a b a s e s u s t e n t a d o r a , y q u e s i e n d o l a s r e l a m o 
n e s d e t o d o s l o s o r g a n i s m o s r e l a c i o n e s d e s u s t e n 
t a c i ó n , l a s p e r t u r b a c i o n e s o r g á n i c a s n o s o n o t i 
c o s a q u e t r a s t o r n o s d e s u s t e n t a c i ó n e n c u a l q u i e r 
d e l o s ó r d e n e s d e l a v i d a o r g á n i c a . 

P o r e s o , e n l a t e o r í a m o d e r n a , e l p r i m i t i v o coi 
c e p t o d e d e g e n e r a c i ó n h a v e n i d o á c o n e x i o n a r » 
c o n e l c o n c e p t o m e c á n i c o d e d e s e q u i l i b r i o . 

E n l a m e c á n i c a fisiológica, e l c o n c e p t o f u n c i ^ 
m e n t a l d e e q u i l i b r i o t i e n e s u e x p r e s i ó n e n 
e q u i l i b r i o n u t r i t i v o . P a t o l ó g i c a m e n t e , y re lac . 
n a n d o l o s t r a s t o r n o s i n d i v i d u a l e s c o n l a h e r e n 
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m o r b o s a q u e los p r o d u c e , s e h a n c o n s t i t u i d o r e -
p r e s e n t a t i v a m e n t e d o s f a m i l i a s p a t o l ó g i c a s , l a 
d i a t é s i c a y l a n e u r o p á t i c a , q u e a u n q u e s e c l a s i f i -
c a n i n d e p e n d i e n t e m e n t e , t i e n e n í n t i m a s r e l a c i o -
n e s e n t r e s í , lo m i s m o e n los e s t a d o s i n d i v i d u a l e s 
q u e e n los p r o c e s o s h e r e d i t a r i o s . E l a r t r i t i s m o e s 
n n a d i á t e s i s ; l a n e u r a s t e n i a e s u n a n e u r o s i s = t o d o 
n e u r a s t é n i c o e s a r t r í t i c o . L a e p i l e p s i a ( n e u r o s i s ) , 
l a e s c r ó f u l a y l a t u b e r c u l o s i s ( d i á t e s i s ) t i e n e n c o n -
c o m i t a n c i a s f r e c u e n t e s é í n t i m a s . Se m a n i f i e s t a l a 
e p i l e p s i a e n los d e s c e n d i e n t e s d e los m a l c o n f o r -
m a d o s t e r a t o l ó g i c a m e n t e , d e l o s g o t o s o s , d i a b é t i -
cos , r e u m á t i c o s , t í s i c o s , s i f i l í t i c o s , a l c o h ó l i c o s y 
s a t u r n i n o s . P o r e s o se h a a f i r m a d o q u e l a f a m i l i a 
d i a t é s i c a h a c e m á s q u e c o n f i n a r c o n l a f a m i l i a 
n e u r o p á t i c a : l a p r e p a r a y l a c o n t i e n e v i r t u a l -
m e n t e . 

E n e s t e o r d e n d e c o n e x i o n e s , l a c o n e x i ó n m á s \ 
í n t i m a se f u n d a e n c o n s i d e r a r q u e lo m i s m o l a s 
d i á t e s i s q u e l a s n e u r o s i s , c o n s t i t u y e n d e s e q u i l i -
b r i o s d e l a n u t r i c i ó n , c o n so lo u n a d i f e r e n c i a , l a 
d e q u e l a s d i á t e s i s r e p r e s e n t a n e t a p a s d e d e s e q u i -
l i b r i o n u t r i t i v o , m i e n t r a s q u e e n l a s n e u r o s i s e l 
d e s e q u i l i b r i o n u t r i t i v o e s t á l o c a l i z a d o e n el s i s t e -
n ia n e r v i o s o . 

L a t e o r í a l o m b r o s i a n a , d e q u e a n t e s h e m o s h a -
b l a d o , se p u e d e y d e b e ~ c o m p r e n d e r e n e s t e p r o c e -

H e m o s v i s t o q u e , s e g ú n " L o m b r o s o , l a t e o r í a 
ne l a e p i l e p s i a c o m p l e t a l a d e l a t a v i s m o , p o r i m -
p l i c a r u n a y o t r a d e t e n c i o n e s d e d e s a r r o l l o , e s d e -

t r a s t o r n o s e n l a n u t r i c i ó n . 
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P e r o el e j e m p l o m á s c o n c l u y e n t e p a r a p r e c i s a r 
el i n f l u j o de l a s r e l a c i o n e s b á s i c a s , nos lo p r o p o r -
c i o n a el g r u p o d e d e g e n e r a d o s c u y a d e g e n e r a c i ó n 
es c o n s e c u e n c i a d e la c o n s t i t u c i ó n del sue lo , es de-
c i r , d e la c o n s t i t u c i ó n d e l a b a s e n a t u r a l sob re 
q u e v i v e n . E l c r e t i n i s m o sólo se d a en c o m a r c a s 
c o n s t i t u i d a s n a t u r a l m e n t e p a r a l a p r o d u c c i ó n d e 
e s t a c a r a c t e r í s t i c a f o r m a d e g e n e r a t i v a , q u e obe-
d e c e á u n a d e f i c i e n c i a b á s i c a en la c o m p o s i c i ó n ele 
c i e r t a s a g u a s q n e e j e r c e n u n e fec to d e l e t é r e o , d i -
s o l v e n t e , en el o r g a n i s m o e n q u e son i n g e r i d a s . 

O t r o e f ec to d i s o l v e n t e se a p r e c i a en l a s r e l ac io -
n e s b á s i c a s d e o r d e n n u t r i t i v o , y a po r l a p o q u e -
d a d d e los r e c u r s o s a l i m e n t i c i o s (uso e x c l u s i v o d e 
la p a t a t a , del a r r o z ) , y a p o r l a a l t e r a c i ó n d e los 
p r o d u c t o s v e g e t a l e s q u e el sue lo p r o d u c e (el cen-
teno c o r n i c u l a d o , el m a í z a l t e r a d o — e r g o t i s m o ; 
p e l a g r a ) . 

D i c h o es to , q u e p a r a n u e s t r o a s u n t o es s u m a -
m e n t e i n t e r e s a n t e , c o n v i e n e d e s v i a r n o s de ese g é -
n e r o d e a l t e r a c i o n e s b á s i c a s , q u e p r o d u c e n conse-
c u e n c i a s m a n i f i e s t a m e n t e p a t o l ó g i c a s , p a r a cons i -
d e r a r o t ro g é n e r o d e a l t e r a c i o n e s b á s i c a s , m u c h a s 
v e c e s e n u m e r a d a s en e s t e l i b ro , q u e p r o d u c e n 
c o n s e c u e n c i a s p s i c o - s o c i o l ó g i c a s . 

E n d i s t i n t a s e n f e r m e d a d e s , y a d i a t é s i c a s , y a 

n e u r o p a t o l ó g i c a s , el t r a s t o r n o n u t r i t i v o , ó segnA 
n u e s t r o m o d o d e v e r , l a p e r t u r b a c i ó n b á s i c a , o se 
d e m u e s t r a ó se p r e s u m e con b a s t a n t e s ind ic io» 
p a r a j u s t i f i c a r q u e e x i s t e . E n p a d e c i m i e n t o s , cn 
p e r t u r b a c i o n e s , en t r a s t o r n o s , en a n o m a l í a s de o r -
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g a n i z a c i ó n s o c i a l , q u e p o d r í a n l l a m a r s e « h a m p a » 
y « h e r i a » , e l o r i g e n b á s i c o e s i n c u e s t i o n a b l e , y l a 
a f i r m a c i ó n d e M a t e o A l e m á n p u e d e s e r c i e n t í f i c a -
m e n t e d e m o s t r a d a . 

T a l e n f e r m e d a d s o c i a l c o n s t i t u y e i n c u e s t i o n a -
b l e m e n t e u n m o d o d e d e g e n e r a c i ó n q u e se c o n o c e 
c o n el n o m b r e d e p a r a s i t i s m o ; p e r o c o m o el p a r a -
s i t i s m o p u e d e d e c i r s e q u e e s t á s i n d e f i n i r , y s i s e 
d e f i n e t a l c o m o e s n a t u r a l m e n t e ( V é a n s e l a s p á -
g i n a s 85 y s i g u i e n t e s ; 185 y s i g u i e n t e s , y 25(3 y 
s i g u i e n t e s ) , s u c a l i f i c a c i ó n e s p o r lo l i m i t a d a i m -
p r o p i a , l a d e g e n e r a c i ó n s o c i a l só lo p u e d e c o m -
p r e n d e r s e e n e l c o n c e p t o m u c h o m á s a m p l i o d e 
n o m a d i s m o . 

Y e s t e c o n c e p t o t i e n e u n a v e n t a j a , p o r q u e e x -
p l i c a c a t e g ó r i c a m e n t e l a í n d o l e d e l a s r e g r e s i o -
n e s s o c i a l e s , e l a t a v i s m o s o c i a l . 

E l h o m b r e o r i g i n a r i a m e n t e e s u n s e r s i n b a s e 
n a t u r a l . E l p r o c e s o e v o l u t i v o h u m a n o c o n s i s t e e n 
l a f o r m a c i ó n y e n el m a n t e n i m i e n t o d e e s a b a s e , 
e n c u y o t r a b a j o i n s i s t e n c o n m á s v i g o r y a c r e c e n -
t a m i e n t o q u e n u n c a l a s s o c i e d a d e s m o d e r n a s . A 
e s a a f i r m a c i ó n b á s i c a c o r r e s p o n d e t o d a l a a c t i v i -
d a d d e los p u e b l o s q u e se c o n s i d e r a n m á s p r o g r e -
s i v o s y m á s u t i l i t a r i o s ( los a n g l o - s a j o n e s ) . 

A u n q u e se h a d i c h o ( M a x K o r d a n , Dégénérés-
cense), p a r a e x p l i c a r c i e r t a s d e g e n e r a c i o n e s c o l e c -
t i v a s , q u e t o d o c o n s i s t e e n l a d e s p r o p o r c i ó n e n t r e 
el c o n s i d e r a b l e a u m e n t o d e l a a c t i v i d a d , e s d e c i r , 
d e l g a s t o d e e n e r g í a , e n e l p e r í o d o d e los c i n c u e n -
t a ú l t i m o s a ñ o s , y el p e q u e ñ o a u m e n t o d e i n g r e -
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s o s n u t r i t i v o s , e s i n d u d a b l e q u e l o q u e d i f e r e n c i a 
á l a s o c i e d a d a c t u a l d e l a s d e s i g l o s a n t e r i o r e s , e s 

e l c o n s i d e r a b l e e n s a n c h a m i e n t o d e l a b a s e n u t r i -

t i v a , t a n t o p o r u n a m a y o r a c t i v i d a d y p r e c i s i ó n 

d e r e l a c i o n e s c o m e r c i a l e s , c o m o p o r a u m e n t o g e -

n e r a l e n e l á r e a d e c u l t i v o y a m p l i a c i ó n d e l a g a -

n a d e r í a , c o m o p o r a p r o v e c h a m i e n t o y c o n s e r v a -

c i ó n d e m a y o r s u m a d e p r o d u c t o s a l i m e n t i c i o s . 
D e e s t e m o d o e l v a p o r y l a e l e c t r i c i d a d , q u e s o n 

l o s ( p i e h a n e x a g e r a d o l a s a c t i v i d a d e s e n l a s s o -

c i e d a d e s m o d e r n a s , h a n p r o d u c i d o p o r s u s a p l i c a -

c i o n e s u n e n s a n c h a m i e n t o d e l a b a s e s u s t e n t a d o -
r a . S i n e s e e n s a n c h a m i e n t o e l p r o g r e s o h u m a n o 
e s i m p o s i b l e , p o r q u e t o d a a l t e r a c i ó n b á s i c a d e e s a 

í n d o l e q u e i m p l i q u e d e t r i m e n t o d e l a b a s e , i m p l i -

c a u n p r o c e s o r e g r e s i v o , u n a d e g e n e r a c i ó n , u n a 

d e c a d e n c i a . 

E n e l f o n d o d e l o s r e c i e n t e s y d o l o r o s o s a c a e -
c i m i e n t o s p o l í t i c o s q u e t a n t o n o s a f e c t a n , n o h a y 

m á s , i n d e p e n d i e n t e m e n t e d e t o d o g é n e r o d e d i s i -

m u l o s é . h i p o c r e s í a s , q u e e l m o v i m i e n t o n a t u r a l , 

y e n e l l b n d o i n s t i n t i v o d e u n a r a z a m u y s ó l i d a -

m e n t e f u n d a m e n t a d a q u e , c o n n u e v o s y p r ó d i g o s 

t e r r i t o r i o s , a s p i r a á e n s a n c h a r s u b a s e . L a s p o s i -

c i o n e s q u e l o s r u s o s , l o s a l e m a n e s y l o s franceses 

t o m a n e n e l e x t r e m o O r i e n t e , p r e p a r á n d o s e á 1 ° 

q u e s e h a l l a m a d o r e p a r t o d e l a C h i n a , t a m p o c o 

o b e d e c e n á o t r a t e n d e n c i a . L a l u c h a m o d e r n a e s 

m á s b á s i c a q u e l o q u e f u é n u n c a . E l p o s i t i v i s m 0 

d e l a a c t u a l p o l í t i c a e x p a n s i v a , i n v o q u e ó n o p r e -

t e x t o s d e s e n t i m e n t a l i s m o , r e s p o n d e á q u e l a c o n -
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c i e n c i a s o c i a l , q u e s e g ú n los s o c i ó l o g o s p a r e c í a 
a u s e n t e d e ese g é n e r o d e p r e o c u p a c i o n e s , i n s t i n -
t i v a y c i e n t í f i c a m e n t e se i n s p i r a en la l e y d e c o n -
s e r v a c i ó n d e la e n e r g í a , q u e p o d r á n o s e r el m a y o r 
d e s c u b r i m i e n t o d e e s t e s i g lo , s e g ú n Mosso lo c o n -
s i d e r a , p e r o q u e es la l e y p o l í t i c a m á s f u n d a m e n -
tal e n l a s r e l a c i o n e s i n t e r n a c i o n a l e s . 

N u e s t r o f r a c a s o h a c o n s i s t i d o en n o t e n e r u n a 
base d e s u s t e n t a c i ó n soc i a l c o r r e s p o n d i e n t e á l a 
•extens ión d e n u e s t r a b a s e d e p o d e r í o g e o g r á f i c o . 
A c t u a l m e n t e se posee lo q u e se p r o d u c e y lo q u e 
se c a m b i a . N o es el p a b e l l ó n q u i e n c u b r e la m e r -
c a n c í a , s i n o l a m e r c a n c í a l a q u e s o s t i e n e el p a b e -
Uón. A los f u e r o s d e l d o m i n i o p r o p i a m e n t e p o l í t i -
co, se o p o n e n los de l d o m i n i o p r o p i a m e n t e e c o n ó -
m i c o . E c o n ó m i c a m e n t e ( v é a n s e l a s e s t a d í s t i c a s d e 
A p o r t a c i ó n y e x p o r t a c i ó n ) n o s o t r o s , los s e ñ o r e s 
de l a s I s l a s F i l i p i n a s , é r a m o s m u c h o m e n o s p r o -
p i e t a r i o s q u e los a l e m a n e s y los i n g l e s e s y o t r o s 
Pueb los . L a i s l a d e C u b a le i n t e r e s a b a m u c h o m á s 
a C a t a l u ñ a y á a l g u n a p r o v i n c i a c a s t e l l a n a , q u e 
a lo r e s t a n t e d e l p a í s . 

E l m o d o d e g u e r r a , d e s d e q u e c o m e n z ó l a i n -
s u r r e c c i ó n c u b a n a , a u n q u e e s e n c i a l m e n t e n o se 
d i s t i n g u e d e la m e c á n i c a d e c u a l q u i e r o t r a g u e r r a 
i m p a r a b l e , p a r e c e , s in e m b a r g o , m á s l i g a d a á los 
P r e c e p t o s c o m e r c i a l e s é i n d u s t r i a l e s . L o q u e se 
Uzo p o r los i n s u r r e c t o s , a g e n t e s d e u á p o d e r o s o 

^ m d i c a t o , f u é d e s t r u i r la r i q u e z a a g r í c o l a é i n d u s -
^da l d e C u b a , d e s t r u i r a l l í l a b a s e d e s u s t e n t a c i ó n , 

b a s e l a t u v o q u e s u p l i r en c i e r t o m o d o la M e -
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t r ó p o l i , n o c o n s o b r a n t e s b á s i c o s , es d e c i r , con 
superabits, s i n o a g r a v a n d o s u s dé f i c i s ; « q u i t á n d o -
se lo d e l a b o c a » , c o m o se d i c e f a m i l i a r y e x a c t a -
m e n t e . Q u e b r a n t a d a y ca s i a r r u i n a d a l a ba se m e -
t r o p o l i t a n a , l a g u e r r a c a s i v i n o á e q u i v a l e r á u n a 
e j e c u c i ó n d e e m b a r g o . E l a n g l o - s a j ó n , q u e c o n >u 
só l i do i n s t i n t o s a b e c ó m o se c o n s t r u y e n l a s base 
s u s t e n t a d o r a s , s u p o i g u a l m e n t e c ó m o se d e s t r u -
y e n y l a d e s t r u y ó i m p a s i b l e m e n t e , y e n d o a s u m 
Y c e r r a n d o l a c u e n t a c o n los b e n e f i c i o s q u e p r e v i -
s o r a m e n t e t e n i a c a l c u l a d o s . K o se le o p u s o en ia 
p o s i t i v i s t a E u r o p a n i n g u n a r e a c c i ó n s e n t i m e n t a l . 

C u a n d o se i n v e s t i g u e ese p e r í o d o h i s t o n c o ei 
lo q u e á n o s o t r o s n o s a f e c t a , c u a n d o s e n o & j u z g u 
p o r lo q u e n o s u p i m o s c o n s e r v a r y p o r lo q u 
c o m p r o m e t i m o s a l o c a d a m e n t e , se h a b l a r á d e n u e s -
t r a i n c a p a c i d a d c o m e r c i a l é i n d u s t r i a l , d e n u e s ti 
i n c a p a c i d a d c o l o n i a l y h a s t a d e n u e s t r a incap^ 
c i d a d p o l í t i c a , e n v e z d e h a b l a r c o n c r e t a y t e r m 
n a n t e m e n t e d e n u e s t r a d e f i c i e n c i a b á s i c a . 

L a d i s p e r s i ó n y l a i n c e r t i d u m b r e d e n u e s n 
b a s e s u s t e n t a d o r a a g r í c o l a ; l a f a l t a d e e x p l o t a d ' 
d e o t r a s b a s e s d e r i q u e z a n a t u r a l , q u e p o d r í a n si 
p l i r l a d e f i c i e n c i a d e a q u e l l a o t r a b a s e ; l a f a l t a 
t r a d i c i ó n y h á b i t o s e n el d e s e n v o l v i m i e n t o de l c 
m e r c i o y d e l a i n d u s t r i a , t o d o eso se r e f l e j a en 

i m o d o d e s e r d e n u e s t r a p s i q u i s y e n el m o d o 
s e r d e n u e s t r a c o n s t i t u c i ó n s o c i a l . ^ 

A s í se e x p l i c a lo t r a n s i t o r i o d e n u e s t r a M e 
m o n í a p o l í t i c a , q u e a p e n a s a l c a n z a á m a n t eñe 
d u r a n t e el s i g l o xv i y lo p e r s i s t e n t e d e n u 
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d e c a d e n c i a en los s i g l o s p o s t e r i o r e s h a s t a el a c t u a l 
m o m e n t o . 

C o n t r a r i a m e n t e l a r a z a a n g l o - s a j o n a , q u e p u e -
de d e c i r s e q u e a y e r e r a m o d e l o d e b a r b a r i e , e n 
m u y p o c o s a ñ o s h a s a b i d o c o n s t i t u i r s e s ó l i d a m e n -
te p a r a i m p e r a r , s i e n d o t a n s ó l i d a s u c o n s t i t u c i ó n 
y t a n firmemente m a n t e n i d a , q u e á e s t a s h o r a s 
sus t e n d e n c i a s i m p e r i a l e s h a c e n t e m e r á los p o -
d e r o s o s d e la t i e r r a q u e le p e r t e n e z c a n p o r e n t e r o 
los d e s t i n o s d e l m u n d o . 

L o s a n g l o - s a j o n e s se h a n a f i r m a d o en la q u e 
n o s o t r o s l l a m a m o s c o n s t i t u c i ó n s e d e n t a r i a , q u e 
cons i s t e e n a f i r m a r y e x t e n d e r p o r m e d i o d e a c t i -
v i d a d e s p r o d u c t o r a s y c i r c u l a n t e s la b a s e d e s u s -
t e n t a c i ó n ; m i e n t r a s q u e n o s o t r o s n o h e m o s p u e s t o 
r e m e d i o e f e c t i v o á n u e s t r a s c o n d i c i o n e s d e n o m a -
d i s m o n a t u r a l y soc i a l , m a n t e n i é n d o l o h a s t a a h o -
ra , c o m o lo e v i d e n c i a la i n s t a b i l i d a d d e n u e s t r o 
P rog re so , q u e es so lo a p a r e n t e , i n s t a b i l i d a d q u e 
r e s p o n d e á d e f i c i e n c i a s b á s i c a s , q u e sólo a j u s t á n -
dose á l a s c o n d i c i o n e s d e l a b a s e p u e d e n t e n e r r e -
med io , c o n s a g r á n d o n o s p e r s i s t e n t e m e n t e á r e f o r -
zar e sa ba se , ú n i c o m o d o d e d e t e r m i n a r u n a n u e v a 
y c o n s i s t e n t e e v o l u c i ó n . 

E n c a d a p a í s se d e s c u b r e n y c a r a c t e r i z a n l o s 
P a d e c i m i e n t o s p r o p i o s d e s u c o n s t i t u c i ó n . E n 
Anecia d e s c u b r i ó M a g n u s H u s el a l c o h o l i s m o c r ó -
mico; en N o r t e - A m é r i c a r e v e l ó B e a r d la n e u r a s -
tenia; en I t a l i a e n c o n t r ó L o m b r o s o e l d e l i n c u e n t e 
aa to . 

Sin p r e t e n d e r n o s o t r o s u n a r e p r e s e n t a c i ó n e q u i -
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v a l e n te, b i en p o d e m o s d e c i r q u e en n u e s t r a t i e r r a 
e s p a ñ o l a , u n a l i t e r a t u r a g e n u i n a m e n t e nac iona l 
n o s h a o f r e c i d o con el n o m b r e y l a s m a n i f e s t a c i o -
n e s de l a H a m p a , u n p roceso d e g e n e r a t i v o , cuyo* 
c a r a c t e r e s v a m o s á v e r si nos es pos ib le d e h n n 
d e n t r o de las d e t e r m i n a n t e s y t e n d e n c i a s de l no-
m a d i s m o . , 

C A R A C T E R E S DEL N O M A D I S M O . — V e r d a d e r a m e n t e 

l a m i s m a s i g n i f i c a c i ó n b á s i c a t i ene n o m a d i s m o 
q u e p a r a s i t i s m o . E l n ó m a d a , y a lo h e m o s vis o 
e t i m o l ó g i c a m e n t e ( p á g . 185), es n ó m a d a por w 
m a n e r a d e b u s c a r el pasto, el s u s t e n t o . E l p a r a s i t 
(de l g r i e g o d e r«Pá, a l l ado , y comí 
da) , s i g n i f i c a f u n d a m e n t a l m e n t e la m i s m a con-
d i c i ó n . , v 

S e g ú n n u e s t r a m a n e r a de v e r ( p a g . ) no n a . 
e s e n c i a l m e n t e d i f e r e n c i a e n t r e p a r a s i t i s m o y 
m a d i s m o . A m b o s e s t a d o s se c a r a c t e r i z a n p o r t a i u 
d e b a s e p r o p i a d e s u s t e n t a c i ó n y p o r u n m o d o < 
actividad q u e , e n vez d e r e c u r r i r á los procec . 
m i e n t o s n a t u r a l e s d e p r o d u c c i ó n y c a m b i o , a p t , 
á p r o c e d i m i e n t o s e x t r a c t i v o s , ó p o r e l despojo 
p o r c i e r t a s e s t i m u l a c i o n e s e n c a m i n a d a s a proc ^ 
c i r c i e r t a s r e l a c i o n e s con las q u e se c o n s i g u e 
o b t e n c i ó n de l benef i c io q u e se b u s c a . 

T a l v e z e n t r e p a r a s i t i s m o y n o m a d i s m o e x ^ 
t a n , m á s a p a r e n t e q u e r e a l m e n t e , d i f e r e n c i a s ^ 
a c t i v i d a d . P a r e c e , en el c o n j u n t o d e n u e s t r a s i 
p r e s e n t a c i o n e s , q u e el n ó m a d a es el q u e se m u 
m á s y el p a r á s i t o es el q u e se m u e v e m e n o s . 

E n zoo log ía esa d i s t i n c i ó n no es m a n t e n ^ 
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T a n p a r á s i t o es la p u l g a , c u y a m o v i l i d a d 110 t i e n e 
s e m e j a n t e en n i n g u n a de l a s m a n i f e s t a c i o n e s n ó -
m a d a s , c o m o l a t e n i a , q u e p a s i v a m e n t e se c o b i j a 
en el i n t e s t i n o . 

L a m i s m a c o n s i d e r a c i ó n p u e d e se r a p l i c a b l e a l 
p a r a s i t i s m o s o c i a l . L a í n d o l e p a r a s i t a r i a n o se d e -
flhe p o r l a a c t i v i d a d ó p a s i v i d a d de l p a r á s i t o , s i n o 
por el modo de actividad. E l p a r á s i t o es , en c u a l -
q u i e r a m a n i f e s t a c i ó n , a q u e l se r q u e s in b a s e s u s -
t e n t a d o r a y s in a c t i v i d a d a p r o p i a d a p a r a f o r -
m á r s e l a , v i v e d e los r e c u r s o s s u s t e n t a d o r e s d e 
o t ro s e r . 

P o r lo m i s m o l a c o n d i c i ó n p a r a s i t a r i a es so-
e i a l m e n t c m u y v a r i a b l e . 

E n los p a í s e s , c o m o el n u e s t r o , d e i n s u f i c i e n t e 
base d e s u s t e n t a c i ó n , l a s c r i s i s o b r e r a s son m u y 
f r e c u e n t e s . 

E l t r a b a j a d o r a g r í c o l a , s i e m p r e g a n o s o d e u t i -
l izar su a c t i v i d a d e n c u a l q u i e r g é n e r o d e t r a b a j o 
P r o d u c t o r , se v e , ó p o r c o a d i c i o n e s e s t a c i o n a l e s , ó 
Por p e r t u r b a c i o n e s a g r a r i a s , ó p o r c n a l q u i e r o t r o 
g é n e r o d e a c c i d e n t e s , r e d u c i d o á u n e s t a d o p a s i -
vo, t e n i e n d o q u e r e c u r r i r p a r a s u s t e n t a r s e á u n 
a c o m o d a m i e n t o q u e es d i r e c t a ó i n d i r e c t a m e n t e 
P a r a s i t a r i o . 

E n t a l e s c o n d i c i o n e s , e n el t r a b a j a d o r 110 se 
d e s c u b r e n i n g ú n g é n e r o d e t e n d e n c i a p a r a s i t a r i a , 
y a b a n d o n a el p a r a s i t i s m o e n c u a n t o se o f r e c e i n -
cen t ivo á su a c t i v i d a d ú t i l . E s t r a n s i t o r i a m e n t e 
u a p a r á s i t o f o r z o s o . 

A p a r t i r d e es to , t a l v e z p u d i e r a h a c e r s e u n a 
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d i s t i n c i ó n e n t r e el n o m a d i s m o y p a r a s i t i s m o . E l 
p o r d i o s e r o , p o r e j e m p l o , t ipo de l p a r á s i t o , es u n 
s e r q u e se d i s t i n g u e p o r su i n c a p a c i d a d a b s o l u t a 
p a r a t o d ô ^ ô ^ o ^ é n e r o d e á c t i v i d a d q u e n o se: i M 
d e a c u m u l a r e s t í m u l o s p a r a producir l a compa-
s i ó n . Si se le b r i n d a c o n c u a l q u i e r g é n e r o d e t r a -
b a j o r e m u n e r a d o ^ lo r e b u s k . Y es q u e el pordio-
s e r o , a u n q u e a p a r e n t e m e n t e e s t é d o t a d o d e u n a 
i n t e g r i d a d o r g á n i c a , es t a n i n ú t i l c o m o el de f ec -
t u o s o p o r c a r e n c i a de u n a ó v a r i a s e x t r e m i d a d e s , 
p o r p a r á l i s i s , p o r c e g u e r a . E s m á s d e f e c t u o s o to-
d a v í a , p o r q u e es s i e m p r e u n i n v á l i d o d e la vo-
l u n t a d . / / / 

E n el n ó m a d a n o o c u r r e e s t o . H a y e n él a p t i -
t u d e s i n c i p i e n t e s ó f r a c c i o n a r i a s p a r a l a a c t i v i d a d 
n o r m a l , c o m o lo d e m u e s t r a n los d e s e n v o l v i m i e n -
tos c o m e r c i a l e s é i n d u s t r i a l e s e n los n ó m a d a s g i -
t a n o s . E s e e l e m e n t o , a u n q u e m u y p a r t i c u l a r i z a d o 
y e n o c a s i o n e s m u y v i c i a d o , d e a c t i v i d a d normal* 
i n d i c a e n el n ó m a d a e n e r g í a s d e c o n s t i t u c i ó n q u e 
e n el p a r á s i t o n o e x i s t e n . 

D e t o d o s m o d o s , p o r s e r l a s m i s m a s l a s c a u s a s 
d e l p a r a s i t i s m o q u e l a s de l n o m a d i s m o , y p o r ser 
t a m b i é n i g u a l e s a l g u n a s d e s u s m a n i f e s t a c i o n e s , 
s o b r e t odo l a m o v i l i d a d e m i g r a d o r a , n o s e r í a f á -
c i l d e f i n i r u n a y o t r a c o n d i c i ó n c o m o e s t a d o s dis-
t i n t o s , s i n o m á s b i e n c o m o g r a d o s d e u n a m i s m a 
c o n s t i t u c i ó n n a t u r a l q u e , a s i m i l a d o s á los de la 
d e g e n e r a c i ó n , p e r m i t i r í a n c l a s i f i c a r á los p a r á s i -
t o s en l a s d o s c a t e g o r í a s g e n e r a l e s d e los d e g e n e " 
r a d o s , es d e c i r , e n p a r á s i t o s i n f e r i o r e s y s u p e r é 

} f / ) cl^i-t-m^ u^ ivi^'flo ¿ irràf^ 

i** £Zi1 
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l>es, empezando antes por la gradación en parási-
tos y en nómadas. 

Á estos últimos los distingue, ó la instabilidad 
de condiciones sustentadoras que los priva de me-
dios para la actividad normal sedentaria, ó regu-
lada por el sedentarismo (nómada), ó la incapaci-
dad para esa actividad normal (parásito). 

, El parásito constituye un grado de degenera-
ron comparable á la del cretino, el idiota, el im-
bécil ó el débil. La lesión fundamental que lo re-
duce á ese estado es perfectamente asimilable á la 
lesión que abate la individualidad humana á ex-

! Pernos de constitución de que ya no es redimi-
! Me. 

El nómada podría tal vez ser equiparado al 
Neurasténico. La neurastenia es un agotamiento 
Nervioso que ofrece diferentes manifestaciones: es 
cerebro-espinal, cerebral, espinal, periférica, dis-
Pépsica, cardiaca, genital. La analogía entre esas 
distintas formas y ciertos caracteres del nomadis-
mo pudiera encontrarse en la incapacidad, que es 
más que a g o t a m i e n t o , del nómada para cierto g é -
nero de actividades cerebrales y musculares. Pero 
el modo neurasténico del nómada, d e p e n d i e n t e s 
de un trastorno en la constitución orgánica, sino 
de un quebranto, de un agotamiento en la base de 
Ostentación natural, puede reducirse á un carac-
ler predominante, que implica una manera gene-

\% de adaptación al medio de los individuos sus-
c i tados por una base deficiente: ese caracter es 
la sobriedad. 
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La sobriedad tiene distintas manifestaciones y 
distintas consecuencias. 

Reduzcámosla á dos modos: sobriedad broma ' 
to lógica y cosmetológica. 

El tipo nómada es enjuto. Su panículo adip°s° I 
puede presumirse que se ha reducido al m í n i m ^ 
de lo necesario. Este carácter no constituye fun-
damentalmente una nota de degeneración. Por 1 

contrario, en los pueblos activos se observa una 

manifestación semejante en la constitución orgá-
nica de los individuos; y, como contraprueba, eS 

de adver t i r que la gordura se avecina á los proee' 
sos degenerativos, que implican alteraciones cons-
titucionales de la nutr ición. Gordura, linfatismoy 
escrofulismo, son grados de un proceso d e g e n e r a - ' 

' tivo de esa índole. 
De todos modos hay diferencias causales entr<j 

el tipo enjuto de un individuo activo que por e l 

ejercicio quema sus grasas, pero que 110 d e s a t i e n -
de los ingresos gástricos que han de reponer cons-
tantemente las pérdidas fisiológicas, y el de otro 
individuo que por adaptación, es decir, por fa l^ 
de elementos sustentadores, ofrece el mismo tip0 

orgánico. I3ien es cierto que el segundo, por com-
pensaciones orgánicas que ínt imamente desconocí 
la ciencia, toma del ambiente atmosférico libl 'e 

algo de lo que gástr icamente no puede r e p o n e r -
Pero de todos modos, esta relación n a t u r a l n o es 

la verdaderamente sustentadora, y un estudi0 

comparado entre una y otra clase de i n d i v i d u o s » 
vendría á demostrar que la vida ni es tan estable 
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ni tan duradera en el primero como en el segun-
do, y que en donde la base de sustentación esté 
niermada, la vida resultará disminuida en mu-
chas de sus manifestaciones, y en totalidad en su 
duración é incremento Fi jada la situación de los 
nos .tipos, el que se distingue por la paridad de 
actividades gástricas y de relación, cs decir, pol-
la equivalencia en los ingresos y los gastos, el 
'lue representa la integridad en la constitución y 
en el proceso de la energía, si altera su régimen 
en cualquiera de los modos en que puede ser alte-
rado, la alteración, en muchas ocasiones, no ten-
drá las mismas consecuencias que en el otro suje-
to. Aunque parezca paradógico, puede afirmarse 
(iue, en determinadas circunstancias, lo que en 
uno al moderar su actividad tenga como resultan-
te el engorde, en el otro, por la misma causa, se 
traducirá en enflaquecimiento. La diferencia con-
siste en tener ó no tener una base de sustentación 
en que apoyarse, cuando el detrimento de la vida 
así lo exige. 

La sobriedad cosmetológica es concurrente con 
Ia bromatológjca. Y es singular que se noten pa-
decidas semejanzas en lo que respecta al vesti-
do, entre los mismos individuos que, siendo de 
^ u y diferente condición social, se parecen en su 
tipo físico por la reducción de su panículo adi-
poso. 

Ese panículo, como la piel, constituye un me-
dio protector, una vestimenta natural; como las 
r°pas interiores y exteriores pueden ser compara-

2 7 
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das á distintas capas de una segunda piel, de una 
piel complementaria, supletoria y mudable. 

Los pueblos aetivos, en las mismas condicio-
nes de temperatura y de clima, se diferencian de 
los menos activos cn su cosmetología. Probable-
mente en los vestidos se encuentra uno de los ín-
dices de la condición activa del pueblo inglés. 
Este pueblo tal vez se diferencia de los otros en su 
manera de vestir, consistiendo esta manera en 
acomodar su ropaje á lo estrictamente preciso de 
la protección calorificadora, con el menor peso y 
la mayor libertad de movimientos. 

El mismo hecho, por causa, de adaptación, se 
evidencia en los pueblos nómadas, y es también 
un índice de nuestro nomadismo constitucional-
Fácil es demostrarlo con el testimonio de la ma-
nera de vestir en algunas regiones de nuestra Pe-
nínsula, donde el rigor del clima debiera exigir 
poderosos medios protectores, y, no obstante, pa-
recen por esa condición habitantes del Mediodía-
La adaptación que les ha hecho reducir al míni-
mum el panículo adiposo, les lia hecho, c o n s e -

cuentemente, disminuir su ropaje al mínimum de 
protección cal or i f i jadora. 

Ambas reducciones tienen consecuencias aná-
tomo-fisiológicas. 

Procediendo como procedemos, es decir, p° r 

inducción racional y no por investigaciones inch' 
viduales, en que por procedimientos científicos de 
medición pudiera ser categóricamente d e m o s t r a d o 

lo que presumimos, pueden reducirse los influjos 
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de la sobriedad bromatológica y cosmetológica á 
una sola resultante, la resistencia individual, 
cuya resistencia ha de implicar necesariamente 
ciertas modificaciones en la funcionalidad del sis-
tema nervioso. 

Considérase la resistencia pura y simplemente 
como expresión de la energía; pero esta manera 
de ver, en su concepto puramente abstracto, no es 
uiantenible. 

Un anglo-sajón puede ser colocado en la pri-
mera categoría de las razas enérgicas. No obstan-
te, el anglo-sajón se encuentra en condiciones de 
suma desventaja con otros pueblos salvajes y con 
°tros pueblos menos enérgicos, en ciertas regiones 
y en ciertos climas, por la sencillísima razón de 
<lue la energía siempre se condiciona por las rela-
ciones del individuo con el medio, y en tanto que 
el individuo no se adapte al medio, que es lo pro-
Pió que relacionarse con el medio, por grande que 
sea su energía de constitución, su energía poten-
cial, resulta abatido y deprimido, y estorbado é 
mcapacitado para realizar sus fines, y en condi-
eiones de debilidad ó de impotencia. 

La energía debe ser apreciada como un hecho 
de adaptación, y la adaptación para resistir los 
^flujos perturbadores del medio, ya sean de ac-
ción puramente física, ya de acción químico-mi-
'^obiológica, se llama insensibilidad ó inmuni-
dad. 

En la sobriedad gástrica, cierto modo de insen-
sdjilidad gástrica es presumible. La resistencia 
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que distingue al sobrio para permanecer muchas 
horas sin tomar alimento, indica, aún masque el 
poder de reparar las pérdidas fisiológicas con re-
cursos s u s t e n t a d o r e s de su propio organismo, y, 
tal vez, la posibilidad de compensarse con recur-
sos del'ambiente, una modificación muy p r o f u n d a 
en las sensaciones generales, y un modo de insen-
sibilidad gástrica, toda v e z que esas s e n s a c i o n e s 
se calman introduciendo en el estómago ciertas 
substancias que producen una estimulación, aun-
que no sean alimenticias. ( # 

La resistencia á la luz, al calor, al frío, a la 
humedad, á los accidentes atmosféricos, y el aco-
modamiento á la intemperie, á la dureza del suelo 
para el descanso, ¿no implican grandes modifica-
ciones en la sensibilidad periférica, en la térmica, 
en la táctil? ¿No'implican internas m u d a n z a s sino 
en la constitución, en la funcionabilidad del siste-
ma nervioso? 

Ademas de presumir que todo eso ocurre, e» 
muy admisible que de ese género de m u d a n z a 
dependen las alteraciones psíquicas que c a r a c t e i 
zan el nomadismo. ... 

La insensibilidad, que en determinadas concu 
ciones implica una ventaja y constituye una re 
sisteneia, en el orden evolutivo constituye un 
condición de estancamiento. Sensibilidad y reb 
ción son términos equivalentes. La acción rellej 
depende de un estímulo, y sin esa estimulad 
primordial, y sin medios sensibles para recibiU • 
el acto reflejo no se puede cumplir y la vida a] 
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rece estorbada en ese pormenor. El insensible es 
un aislado, en el part icular aislamiento correspon-
diente á su modo de insensibilidad. Se ha dicho, 
probablemente con acierto, que la vida psíquica, 
como las resultantes químicas, demuestra en sus 
manifestaciones más 'simples ó más complejas, 
combinaciones binarias, ternarias ó cuaternarias 
de sensibilidad. P a r a que esas combinaciones pue-
dan realizarse centralmente, es de presumir, como 
necesaria, la integridad del organismo periférico 
en donde nacen, y aunque el proceso requiere 
también otro género de integridades, es evidente 
que la primera condición se hal la en ]a posibili-
dad de relaciones del organismo con el medio en 
que vive. Dentro de los ejemplos básicos que he-
mos citado muchas veces, es incuestionable que 
el hervíboro, en su posición natural , constituye un 
modo de relación y un modo de aislamiento con 
la naturaleza sustentadora, y lo mismo le aconte-
Ce al carnívoro. Aquél es enteramente insensible 
á los estímulos de la carne como elemento alimen-
ticio, y éste á todos los estímulos del reino vege-
tal que tiene delante de sus ojos. 

De lo expuesto se puede colegir que entre la 
sobriedad y la insensibilidad, en aquello que la 
primera pueda influir en la segunda, existe una 
cierta correlación. Ser sobrio por causa de la po-
quedad de la base sustentadora, equivale á una 
reducción de relaciones de orden alimenticio, de 
°rden nutr i t ivo. Ser insensible, en cualquiera de 
los modos y de los órdenes de sensibilidad, impli-
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ca igualmente una incomunicación orgánica en el 
modo de relación que -la sensibilidad interrumpi-
da estaba encargada de cumplir. Por eso la so-
briedad bromatológica y la cosmetológica, depen-
d i e n t e s de la deficiencia de la base nutritiva que 
las produce, crean consecuentemente otro género 
de sobriedades, ó lo que es lo mismo, de i n s e n s i -
bilidades, ó lo que es lo mismo, de i n c o m u n i c a -
ciones, y como se manifiestan en una esfera supe-
rior, las catalogaremos en el concepto de s o b r i e -
dad psíquica y en el de las insensibilidades atri-
buibles á esa sobriedad. 

Son tres, en mi opinión, y representan tres ca-
racteres manifiestos de ese estado natural, depen-
diente de deficiencias básicas de sustentación, que 
llamamos nomadismo, por contraponerlo á las 
condiciones y caracteres del sedentarismo. 

A la inestabilidad nómada corresponden psí-
quicamente los tres modos de inestabilidad, que 
son fundamentalmente modos de sobriedad y mo-
dos de insensibilidad psíquica, que se conocen con 
los nombres de imprevisión, indiferentismo 
Usmo. 

El origen de la previsión es bien e v i d e n t e , y 
sin que nos propongamos definirlo en la a m p l i é 
de sus pormenores, es bastante advertir que 
más hondas raíces de la previsión humana se en-
cuentran en un hecho básico, es decir, en el p r o c e -
so formativo de la base de sustentación n u t r i t i f 
del hombre. El hombre al formarse esa base de 
sustentación, que está formada por su propio es-
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fuerzo, utilizando cuantos recursos le brindaba la 
naturaleza para este fin, vivió nómadamente y en 
este modo de vivir lo asesoró el contraste entre la 
abundancia y la escasez. Tal vez por este influjo 
hiciera sus primeras divisiones estacionales. In-
dependientemente de otras sensaciones, como las 
de calor y frío, y dc otros fenómenos que le cau-
saran impresión, la sucesión de la vida anual de-
bió caracterizarse en la mente humana por la 
abundancia ó por la escasez de productos alimen-
ticios, y la solución inicial de los primeros hom-
bres, en aquel caso, es la misma que muy perfec-
cionada mantiene el hombre moderno: la dc con-
servar lo que sobra en una época del año para 
utilizarlo cn los períodos de escasez. 

Hé aquí la previsión, acción psíquica funda-
mentalmente conservadora y que por ser funda-
mentalmente conservadora deriva de otras accio-
nes de igual tendencia, derivadas todas conjunta-
mente de las imposiciones de la función nutritiva. 
De ella nace todo el proceso agrícola y todo el 
proceso industrial, cuyo carácter conservador lo 
demuestran las industrias alimenticias; de ella 
nace también el proceso de la herencia jurídica; y 
lo señalamos, únicamente para advertir que el 
hombre que pensó en sí mismo al conservar para 
las épocas de escasez lo que le sobraba en los pe-
ríodos de abundancia, acabó por pensar en sus 
descendientes más remotos, asegurándoles en lo 
porvenir una bien mantenida base sustentadora. 

La locución «vivir al día», es decir, vivir sin 
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preocuparse ciel mañana, sin pensar en los con-
tratiempos lejanos, ni en las mudanzas presumi-
bles que afectan á la situación del hombre, y sin 
temer los accidentes del destino, es e n t e r a m e n t e 
aplicable á la condición nómada. El nomadismo, 
en cualquiera de sus manifestaciones, constituye 
siempre un modo ele inestabilidad, y la inestabili-
dad es enteramente opuesta á la previsión. 3> . 
previsión, que es cualidad básica, requiere una 
base estable, y la conservación de esa base es lo 
que da aptitudes para ver las condiciones en que 
debe mantenerse, los' accidentes que la puedan 
trastornar v las maneras de ampliarla y f o r t i f i -
carla. Una exigencia básica es lo que f u n d a m e n -
talmente engendra la previsión y la d e s e n v u e l v e -
La previsión está en razón directa de la base qu e 

la determina, y siendo esto así, la carencia ó ja 
deficiencia básica arguye carencia ó d e f i c i e n c i a 

de previsión. 
Imprevisión é indiferentismo son estados ana-

logos. Caracterizadamente el indiferentismo re-
presenta algo asimilable á la parálisis, pues a f e c -
tando pr i mor dial mente á la estimulación, tiene 
consecuencias más especificadas en la acción. L 
indiferente está capacitado para apreciar y v a l o -
rar las impresiones; pero se inhibe de ellas y n<> 
le producen la reacción adecuada. En los modos 
gráficos de la mímica, esa inhibición del i n d n ^ 
rente se expresa con «encogerse de hombros.» y. 
frase «Y á mí ¿qué?», indica un aislamiento ind ' 
vidual por lesión muy honda d e la s e n s i b i l i d a 
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afectiva, y por lesión conjunta de otros órdenes 
de sensibilidad, que directa ó indirectamente afec-
tan á las relaciones del individuo con el medio 
sensible. En el indiferentismo hay muchos grados 
y muchas combinaciones. Hay un indiferentismo 
extremo, por impotencia. Hay otro indiferentis-
mo que, en vez de las formas de pasividad y de 
adinamia, afecta las manifestaciones del aturdi-
miento, de la despreocupación, y se disimula con 
el chiste, la ironía, la ingeniosidad, y recurre á 
alardes bulliciosos. Este segundo es el indiferen-
tismo verdaderamente nómada, con su expresión 
genuina de exagerada movilidad. Es el indiferen-
tismo ó la despreocupación gitanesca y el indife-
rentísimo ó la despreocupación picaresca. Su fór-
mula es no tomar la «vida en serio», es decir, pre-
visoramente. 

El fatalismo se relaciona íntimamente con el. 
indiferentísimo y la imprevisión. De un lado, es 
una manera de conformidad resignada, y de otro, 
una manifestación de impotencia. El reconoci-
miento de los hechos fatales entraña en sí la po-
quedad de la acción humana v el reconocimiento 
del imperio de fuerzas extra humanas que rigen 
íes destinos de los hombres. En el proceso huma-
no es ley que en la proporción en que aumentan 
l°s medios intelectuales disminuye el fatalismo, 
l odo fatalismo entraña una condición del hombre 

cu que aparece dominado por las fuerzas de la na-
turaleza. Cada conquista humana que implique 
mía subordinación de esas fuerzas imperantes,. 
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agranda el poder del hombre, aumenta el alcance 
de su previsión y, de dominado, va convirtiéndolo 
en dominador. Ese dominio implica conocimiento 
cada vez más cabal de las relaciones del hombre 
con el medio en que vive, y establecimiento, cada 
vez más ventajoso, de esas relaciones, de manera 
que se reduzca la energía destructora del medio 
y se fortifique la resistencia individual. En est 
segundo estado se tendrá una representación di-
námica de la vida, con apreciación y valoración 
aproximada de los factores que la influyen, y coi 
determinación, por medio del cálculo, de las resu -
tantes presumibles. En el primer estado, es decir, 
en la conceptiva fatalista, el hombre está coloca-
do necesariamente en la posición en que se en-
cuentra, y de un modo serni-pasivo ha de aguar-
dar el desenvolvimiento de su destino. Y en 
manera de aguardarlo también hay diferencias, 
porque en el fatalismo también hay muchas nía 
infestaciones, que son asimilables á las del indife-
rentismo, porque uno y otro revelan la misin 
incapacidad, la misma poquedad, la misma coi 
(lición neurasténica, dicho categóricamente. 

Por lo tanto, la imprevisión, el indiferentismo 
y el fatalismo, que parecen tres caracteres de ^ 
psicología nómada, no son más que un solo cara 
ter, refundible en una sola constitución ps íqui 0 ^ 
porque el modo psíquico determinante de esa^ 
varias manifestaciones, es lo esencial en el con 
cimiento de la significación del nomadismo. ^ 

En el estudio de la psicología picaresca hem 
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hecho ver que el pueblo español, que histórica-
mente no puede ser clasificado entre los pueblos 
industriosos y comerciales, merece que se le colo-
que entre los pueblos más activos. Lo que lo dife-
rencia de esos pueblos es el modo de actividad. 
Distingüese el pueblo español, históricamente, por 
el pequeño desenvolvimiento de la actividad útil 
y por el gran desenvolvimiento de la actividad 
placentera. En ello influye una determinante bá-
sica. Là actividad útil, es decir, la agrícola, la 
industrial, la comercial, están condicionadas por 
la naturaleza de su base. El modo ondulatorio, co-
rrespondiente á esa actividad, puede decirse que 
corresponde á la subordinación funcional. 

Por el contrario, en las manifestaciones de la 
actividad placentera, la subordinación funcional— 
dando ese nombre á toda actividad acomodada á 
ana función productora ó circuladora—no existe. 
Casi podría decirse que ese modo de actividad 
nace de una insubordinación, si toda actividad no 
fuera cosa subordinada. Pero existiendo esos dos 
modos que caracterizan dos condiciones sociales, 
ia del sedentarismo y la del nomadismo, y dife-
renciándolas la naturaleza de la base que las pro-
duce, por esa condición básica puede ser llamado 
el primer modo habilidad y el segundo agilidad. 

Habilidad implica un concepto posesivo, y por 
¡° tanto básico. Es tener, poseer (habeo). Agilidad 
lrUplica puramente acción. (AGIL — latín agilis; 
('e a g ere, hacer, obrar). La habilidad expresa 
Slempre un orden posesorio, porque es la actividad 
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relacionada con algo objetivo. Nadie es hábil po-
tencialmente, sino demostrativamente, r e a l i z a n d o 
una labor en que se evidencia la habilidad del ar-
tífice que la ejecuta. La agilidad es la a c c i ó n 
misma y cabe presuponerla en estado potencial, 
porque está ligada á la forma, en cuanto la f o r m a 
orgánica presupone la acción. Por sólo las mani-
festaciones de la forma, se califica de ligera ó t e 

pesada una figura. Lo contrapuesto á lo ágil es lo 
torpe, y lo torpe implica un concepto morfología 
(¡turpis, según Cicerón, feo, disforme, mal hecho)-
La agilidad es primordial y esencialmente sub-
jetiva. -, 

Caracterizándose el nomadismo por excesos u ; 
movilidad, en la psicología nómada la agilida^ 
es una condición determinante. Sólo por ella s 
pueden explicarlas aptitudes y disposiciones a 
los individuos y de las colectividades que n a c ^ 
y se educan en la condición inestable del noma-
dismo. Aceptando la teoría que enlaza la a t e n c y 
con el sistema muscular, puede establecerse q ^ 
existen dos modos de atención que c o r r e s p o n d e 
á los estados de sedentarismo y nomadismo. ^ 
atención, aunque se ligue con el f u n c i o n a n i i e n ^ 
muscular, es de índole sedentaria, y exige o 
quietud ó un modo particular de subordinacy 
del movimiento. En la atención todo s e s u b o r d i ^ 
á aislarse de las impresiones externas y á re*0 

zar las sensaciones internas. Más p r o p i a m e y 
aun, lo que la atención exige es afirmar las re 
ciones que la motivan y condensar en ellas c 
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toda la acción. La atención es un acto posesorio 
en una función evidentemente posesoria. Pueden 
aplicársele los caracteres de la habilidad, que está 
relacionada con ella, pero no los de la agilidad. 
La atención se distingue por su mayor ó menor 
intensidad ó fijeza, pero no por la rapidez. La 
finalidad de la atención, como de la habilidad, es 
lo posesorio, es el dominio de lo que se investiga, 
busca ó practica. 

Genéricamente, la atención cn la naturaleza 
nómada participa de lo inestable del nomadismo, 
Y no solamente es fugaz, sino que se enlaza con 
Manifestaciones psíquicas en que lo ágil es lo que 
principalmente influye. Ya hemos dicho en otra 

•Parte de este libro (V. pág. 281) que en nuestras 
representaciones hemos caracterizado la vida por 

movimiento, y que la agilidad ha tomado la 
conceptuación de viveza. Ser listo es ser vivo. Y 
esta representación nace de las mismas imposicio-
nes de la constitución psíquica, de ese modo de-
terminada, encontrándose, á poco que se examine, 
fiue la mente nómada se distingue por la atención 
iugaz, la comprensión pronta, la versatilidad, la 
viveza dc ingenio y las derivaciones á la imagi 
aativa. 

Derivando lo nómada de las exageraciones de 
motilidad, equivaliendo lo nómada á lo ágil, la 
Naturaleza nómada se distingue por sus particula-
r s propensiones, que la alejan de lo que implique 
Reposo, atención, reflexión y especulación (cíen-
la) , y la incorporan á lo que podríamos llamar 
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ondulación placentera. El nomadismo se distingue 
psicológicamente por sus simpatías y a f i n i d a d e s 
rítmicas, por su amor á la poética, á la música y 
al baile. Esto ha quedado demostrado en la psico-
logía de nuestro pueblo (Psicología picaresca), ma-
nifestándose así su nomadismo constitucional; f 
ha quedado demostrado, igualmente, en la psico-
logía del pueblo zíngaro, pueblo nómada i n c o r r e -
g ib le (Psicología gitanesca). 

Este carácter psicológico puede refundirse en 
la condición que se evidencia en los individuos V 
en los pueblos nómadas, pues su tipo psíquico co-
rresponde al mismo t i p o de sobriedad que h e m o s 
indicado en las manifestaciones de sobriedad bi'O" 
matológica y cosmetológica, y que ahora se sin-
tetizan en las de sobriedad mentaTTSobrio y lig'e" 
ro, en esta demostración, vienen á ser t é r m i n o s 
'équivalentes y concordantes. E n l a m a n i f e s t a c i ó n 
'constituyente d e la sobriedad, l a s m a n i f e s t a c i o n e s 
derivadas son correlativas. De la r e p r e s e n t a c i ó n 
del tipo enjuto, con abdomen restringido (sobrie-
dad bromatológica), vamos á la representación del 
t i p o versátil, vivo é ingenioso (sobriedad m e n t a l ) » 
'que se manifiesta con maneras artísticas de la ag1" 
I icte( î~(t ipo airoso—barbián, barbiana, g i t a n e s c o s ) 
que derivan de sus afinidades y simpatías rítmi-
cas. 

Todo lo dicho nos permitiría concluir a f i r m a n -
do que el nomadismo se caracteriza en un modo 
particular de acción, que deriva d e la n a t u r a l e z a 
de la base sustentadora que lo produce. 
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Pero como el modo de acción conviene estu-
diarlo más precisamente para las finalidades de la 
Psicología ladronesca, es decir, para evidenciar 
nuestro modo de ver el tipo delincuente en algu-
nas de sus manifestaciones, abordaremos desde 
ahora, y como otro nuevo pormenor, esta parte 
del asunto que tratamos. 

E L TIPO DE ACCIÓN.—Lo que Ferri , en el I V Con-
gre-o de Antropología criminal, celebrado erfGi-
nebra, llamó mala inteligencia de los Congresos 
de Par ís y Bruselas, consiste en suponer que los 
contradictores dc la Escuela italiana habían for-
mado una idea exagerada del tipo delincuente, 
considerándolo predominantemente como tipo ana-
^mico. 

En verdad que no tan sólo en los Congresos ci-
tados, sino más bien en la suma de representacio-
nes que constituyen una representación común, 
ta A n t r o p o l o g í a criminal se distingue por haber 
manifestado un tipo delincuente, que se distingue 
Por particulares caracteres en su conformación. 

Y no hay ninguna mala inteligencia en supo-
ner que la Antropología criminológica, ya por 
tendencia propia, ya por íntima conexión con la 
Antropología general, que en sus investigaciones 
y en sus métodos obedece al propósito de eviden-
ciar un tipo de raza, se funda en la presunción de 
°lUe ex i s te u n tipo normal y o t ro tipo anormal, 
Procurando definir la morfología de uno y otro. 

La mala inteligencia consiste en suponer que 
ta Antropología de que se trata, se reduzca en todo 
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y por todo á ese exclusivismo. Es algo más, bas-
tante más, y aun en el reconocimiento del tipo 
debe verse que no tan sólo investiga los caracte-
res de pura forma, sino los fisiológicos, los psico-
lógicos y los sociológicos, lo que indica que al es-
tablecer los conceptos de lo normal y de lo anor-
mal, aspira á revelarlos no tan sólo en un tipo ana-
tómico, sí que t ambién en un tipo de acción. 

Lo que origina las confusiones e s la s u p o s i c i ó n 
inherente á la idea que se ha formado del t i p 0 

anatómico, que eidaza las conformaciones con las 
determinaciones, por cuyo enlace toda acción <ie 

cierta índole implica necesariamente una particu-
lar conformación, y toda conformación contiene 
un modo determinado de acción. 

Aunque así fuera, que en parte lo es, la An-
tropología no habría inventado nada, no habría 
hecho otra cosa que recoger las tendencias doctri-
nales de la fisiognomía y de la frenología. 

En la doctrina de Lavater, la acción es la de-
terminante de la conformación. T o d a ~ é x p r c s i o n 

reproducida muchas vec^zudice esa doctrina-" 
toda" posición frecuente, todo cambio reiterado» 
produce en definith'a una impresión^ermjuj£nte 

sobrejas partes blandas. 
En la doctrina de Gall la conformaciones 

determi nan te de la acción. Toda tendencia pa^.1' 
cular del hombre—dice esa doctrina—está en y 
rrelación directa con el désarroiío de unajporc'Q1* 
dePcerebro, rñMifestadáTpor una forma e s p e c i a 
de todoT'T cráneo ó de una parte de él. A c r á n e o 
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do igual conformación, deben corresponder ten-
dencias y aptitudes idénticas. 

Esencialmente, en ambas doctrinas, en lo que 
implica correlación de la acción y la conforma-
ción ó viceversa, existe algo que no puede contra-
decirse y que cada vez alcanza mayor número de 
justificaciones. Evidentemente existen_modü£-de 
con^n iac ión que casi prefijarTlôs modos de ac-
ción; pero existenjñoclós dellccnm" y_ckTá^cióri 
igualitaria de lâTcoiectividadesTgue seacomodan 
^ T ï ï y ] ] ^ e r e n t e a j n p d ^ c t ë cMtorîïïâciôn. Existe, 
por lojnismo, como esencial, un tipo de acción, y 
gge tipo es de mucho Ínteres en é l j ^ t u d j o de jas , 
îfidi•vidiualidades, y aun ma^TeñjTdeTas colectivi-
dades delincuentes. 

Hay un tipo de acción normal y otro de acción 
anormal. -

La acción normal debemos representárnosla 
genéricamente á partir de "un concepto evolutivo. 
Lo « i ile~~se~ aTíomoda á las" leyes^rogrèsîvâs de la ' 
evolución es siempre normal, porque se verifica 
Manteniendo la normalidad constitutiva de ios 
organismos individuales y sociales. Ningunaevo-
locjón^jDor ejemplo, puede cumplirse quebraritan-
4o_iíL__base n utri ti va organica, sino afirmándola 
í^alaj^ez más ^'d i daña ente. N i n g u na evolución 
PaedéTmmplirse quebrantando las leyes de circu-
ición de la materia ó de conservación de la ener-

va , sino identificándose cada vez más íntimamen-
te con ellas. En conjunto, la acción normal es la 
'•Jiie^ofrece los caracteres de Taproducción y d e l ^ 



4 3 4 P S I C O L O G Í A L A D R O N E S C A 

cambio. Dentro de esos caracteres la acción puede 
^ër^)èrîecta ó imperfecta, pero obedeciendo siem-
pre á la mecánica de lo normal. 

La acción anormal está genéricamente reprg" 
spnto(gTpóFlÍTádT^cióri~sin prodüceión^ó 
medio de una p r o j ^ u c c i ^ 
' productos"equivalentes. . 
' Adviértase, antes de pasar adelante, que defini-
da la acción por un concepto puramente económi-
co, la contraemos á lo que inmediatamente p u e d e 
interesar á la psicología ladronesca, sin c o m p r e n -
der otro género de acciones normales y a n o r m a l e s , 
que dentro de estas dos definiciones no se hallan 
exactamente comprendidas. 

Dentro de ese concepto económico, la acción, 
afectando como afecta á funciones esenciales de Ia 

vida, pudiera ser llamada acción vital; pero come 
esa acción se ejerce en vir tud de un juego de ac-
tividades que ' caracterizan y distinguen las qn 
llamamos profesiones, y como este c o n c e p t o dc 
profesionismo se ha generalizado ú l t i m a m e n t e a 
la delincuencia, en vez de acción vital, podremos 
dec i r acción profesional. 

Para nuestro propósito dividiremos el profes? -
mggioj»j_feesjclases: agrícola, industrial 
ínerciaL i e 

Dados los particulares modos de acción 
cada profesionismo, á la psicología ladroneŝ  
sólo le interesan los modos de acción de los dos u 
timos, por participar en ocasiones la acción no 
mal de la anormal ó delincuente. 
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Subsistiendo en toda la integridad de sus ca-
racteres las definiciones que hemos dado de la 
acción normal y de la anormal, es de advertir, no 
obstante, que entre una y otra hay ciertos aspec-
tos homólogos y aun mejor dicho homogéneos, 
conceptuando la homogeneidad en su valor eti-
mológico (del griego Ó ^ E V ^ , de la misma raza). 

Por de pronto, en la definición del profesionis-
mo no puede haber la misma precisión que en la 
de las acciones normales y anormales. Es tan 
amplio el concepto, que profesionismo equivale á 
«modo de vivir», y comprende acciones profesio-
nales permitidas, toleradas ó prohibidas. De un 
modo general puede afirmarse que entre el profe-
sionismo normal y el anormal ó delincuente, exis-
ten verdaderas semejanzas de función, ó lo que es 
lo mismo, de acción. Dicho de otra manera, va-
liéndonos de una expresión jurídica, es afirmable 
que la acción profesional normal tiene muchas 
Veces «figura de delito.» 

La^JaJsi^cacmn, por jyemplo, impera en las 
prácticas industriales. Como regla general, puede 
decirse que todq_produ c to acred i tad o_j¿£_j'a 1 s i fi ca. 

rmicho vino_de_jerez, que no es de Je-
^gz^seexpenden muchoscjgarros habanqvgue^no 
p í amen te no proceden j e la Iste de Cuba^sino 
Snejñjdf iuiera están hechos^con verdadera hoja 
¿£jaba^oTgé~vende cafeTqu^no es pan 

v^nejio es pan, etc., etc? . 
- Cjaroestá que toda falsificación está compren-
dida en algún artículo del .QódigóTT^sta penada. 
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pero generalmente, les recursos^mdustrialesjû» 
d e t a l índoíeZflue la responsabilidad pocas veces 
puede hacerse efectiva, t este modo de falsifica^ 

"ciorTcs tan predominante^ que los otros modos, los 
quepor sanción penal ejecutada tienen m a r c a d o 
s e l l o delincuente, representan una ínfima p r o p o r j 
ciónv S e puede demostrar plenamente, v a l o r a n d o 

"eTcoeñciente de falsificación que existe en la in-
d u s t r i a y en e l comercio—valorándolo únicamen-
t e por lo p r e s u m i b l e — y valorando á l a vez e l 
coeficiente de falsificadores que cumplen c o n d e n a 
en las prisiones, como responsables de su delito-
E l segundo coeficiente, comparado con e l p r i m e r o , 
casi es despreciable. 

La estatá, en ocasiones, es casi una_, r e g l a j e 
mercial, un factor del negocio c a j c u l a d a j j n ninr 
guna parte pueden" ofrecerse ejemplos más c a t e -
góricos que en Madrid. Las antiguas formas de la 
sisa, que llamaba el autor picaresco «jugar de 
dedillo, balanza y golpctc» para mermar con di-
simulo las raciones; los «provechos y d e r e c h o s » 
consistentes en tomar de diez partes dos, ( v é a s e 
pág. 26), y en fin, todas las formas para 110 r e c i b n 
íntegramente lo que se manda á comprar y Pal>a 

pagarlo á mayor precio del corriente en plaza, 
constituyen una organización económica en q u C 

intervienen comerciantes y domésticos en detri-
mento del consumidor. Notoria, por m a n i f e s t a d 0 ' 

nes periódicas de la prensa" y hasta "por declara^ 
eiones terminantes de 1111 fiscal del T r i b u n a 
Supremo, es la merma en el pan, vicio que nunc^ 
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se lia intentado corregir, ni por procedimientos de 
eficaz :ie<-ióri~~admirñstrativá, ni mucho menos por 
proccc 1 i m i en tos j u d i cial es. 

Para advertir las inmunidades del comercio 
en la práctica del delito, bastaría calcular en un 
año lo que representan las estafas, robos y hurtos 
que llevan á algunos delincuentes á la cárcel ó al 
presidio, y lo que representa la estafa alimenticia 
que no inquieta en su tranquilo hogar á quienes 
con ella se enriquecen. A partir de ese cálculo, 
la acción de la justicia resulta enteramente ri-
dicula. 

La mecánica del negocio es igual, enteramente 
igual á la mecánica de ciertos^ procedimientos 
delincuentes, el tuno, por ejemplo. Este se reduce 
en definitiva a estimular la codicia; y, cuándcTse 
consigue, se cambia hábilmente un valor metáli-
co real, por un valor aparente, que es el tarugo, 
el cartucho de perdigones <|ue, por su forma y su 
peso, parece un cartucho de monedas. En el nego-
cio el tarugo reviste aspectos del~mayor ilusionls-
mo. Supongamos que en una i m por ta nTe con ferem 
cia monetaria una potencia económica presentauna 
proposición, cuyo alcance se traduce en aumento 
del valor dc la plata. Producido el efecto, sus 
agentes venden en el mercado al tipo alto, y rea-
lizada la venta que se proponían, el poderoso re-
tira la proposición. Baja el precio de la plata, y 
se gana las diferencias. Este es un tarugo como el 
otro. La oscilación de los valores, desde el momen-
to que hay modos para hacerlos subir y bajar a r -
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tificialmente, engendra un artificio e c o n ó m i c o 
que^almígüíia ley le parece justiciable7pérd (l l lC 

de ningunàT mañénT^uede^omprenders j^^ 
concepto de la actividad nornial._ 

Tales ejemplos, tales comparaciones, no .gs-fl1" 
caminan, en primer término, á poner en evidencia 
quelaTcriminalidad incorporada en las^acciong8-

normales, es considerablemente mayor que lacrr- ' 
'minalidad caracterizada en las acciones a n o r m g f 

lésT sino á. hae.ftr vgr que sociológicamente el 
de acción es de más esencia é influencia quçjd 
tipo físico, y que la acción subordina tipos cong 
tituídos de diferente modo y en diferentes m e d i o s ^ 

Y este principio ha de tener muy pfoïïïcf un 
alcance más inmediato en nuestra teoría c r i m i n o -
lógica, al demostrar que ciertas sociedades se dis-
tinguen por ciertas manifestaciones de su tipo de 
acción, cuyas manifestaciones dan t o n a l i d a d al 
conjunto de las costumbres, á la asociación política 
y á la asociación criminal, no d i f e r e n c i á n d o s e la 
criminalidad de esa tonalidad de c o n j u n t o , sino p°r 

caracterizarla con mayor relieve. 
Hecha esta indicación pertinente á la finalidad 

de nuestro asunto, volvamos á la investigación 
de los caracteres del tipo de acción a n o r m a l . 

Definida, como lo hemos hecho, es decir, coino 
adquisición sinjgroducfiión, ó como producc10!1 

viciosa y sin cambio de proeluctosjequivalente§> 
decir actividaTTimoFmalTe^To mismo__que dec}F 
actividad parasitaria. , 

El profesionismo delincuente es u n a p a r t e J ^ 
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profsswnisxa£Lm ra sit ario. Este profesionismo pue-
(le clasificarse en tres grupos: 

1.° La prostitución. 
2.° La mendicidad. ' 
3.° La delincuencia. 

En nuestra novela picaresca aparecen estudia-
dos estos tres grupos, atribuyéndoles á cada uno 
su arte propio y sus procedimientos peculiares. 

El modo de acción de cada grupo corresponde 
á j a ÏÏatuirâle_za dlTsêntimîento q u e j s ¿ ^ ] d e _ e s t [ -
u iu la ren el agente explotable para realizar la ex-
^lotaclóñ. C a j a j r i ^ representa"llñir^ccj^_2g: 
rasitaria, que por ser parasitaria, necesita vivir de 
las reacciones de_otrajicción. For lo mismo^_re-
lacionando cada grupo con suj icción concurren-
t<\ aparêœïi conexionados del 'siguiente modo. 

Prostitución.—Sensualidad. 
Mendicidad.=Piedad. 0 J L J , 
Delincuencia.=Codicia. 
En el modo fundamental de proceder se pare-

cen por completo los tres grupos. Trátase de esti-
mular una acción para que reaccione en un deter-
J j f i n a d o s e ñ t ^ y e l pordiôjçro 
JLld^j ldincuen te, cada uno dentro de su tenden-
¿ ^ p n i c e d e n - d e igual modo. Proceden por a cu-
mulación de estímulos. 

""^é^qñTqüe los dos primeros grupos sean tan 
caracterizados en donde esté francamente tolerada 
la prostitución, y en donde esté tolerada sin disi-
mulos la mendicidad, como ocurre en nuestro 
País. 
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Por eso muchos caracteres de^ J ^ p r os tliuta» 
principalmente su alarde de actitudes y mqvH 
"miëntos, 'siT^esenvûltura. i m pudorosa, no deben 
Iffibuirsé"fundamentalmente á tendencias consti-
Tutn^ás^ 'síno á las determinaciones c o n t i n u a i 1 as 
rde la"acción profesional. Toda accióiTprofesíonal 
se constituye por el predominio de las tendencia^ 
TpieTtTson mdispeñsablesjpa^^ 
"venta i osa m ente su fin y por la eliminacjón_de 

todas las tendencias que puedan estorbarlo. El 
"acrecentamiento de aquellas tendencias y Ta de-
terminación ó relegación de las otras, no tiene 
más (pie un valor muy relativo cuando se las 
quiere referir á estados orgánicos que definen na-
tivamente una constitución individual. El dicho 
de que «el poeta nace y el orador se hace», p u e d e 
tener aplicación á los profesionistas. Tanto Ia 

prostituta, como el mendigo, como el d e l i n c u e n t e , 
se hacen, aunque en algunos esté más c a r a c t e r i z a -
da y manifiesta la vocación. «Se hacen» a c o m o -
dándose á un modo de proceder, y ese modo les 
constituye un carácter profesional, i m p o n i é n d o l e s 
de tenn inados procedimientos para la c o n s e c u c i ó n 
cíe un fin. cuyos procedimientos consisten en la,1 

icül?uIÍac"¿^rP¿Ié~los estímulos de te rñnnan tes . . 
prostituta acumula estímulos para^_desp£iitai^ 
sensüaliclact; el mendigo, para despertar la gjsd&d" 
"efclejjncuente, para despertarja_codzc¿a. 

Sinembargo, la acción del parasitismo j ld 1 1 1 

cuente noconsiste en todos sus procedimiento^ 
en la acumulación de estímulos para determiné 
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propensiones codiciosas. Este es solamente unojle 
los modos, el más singular, tan singular, que con-
siste en queda victima no seaTvictima, sino com-
plu :e^nli&_£sta£a que la~desposee de sus cau-
dales. 

Si suponemos que el ladrón es siempre el agen-
ce activcL-g-el robado él agente pasivo, los modos 
de_acüy i^d^ j io r resped ien tes a iguales modos cíe 
pasivid^d^aí^paieden redecir a las siguientes ex-
presiones: el descuido, la apariencia, e l miedo'y la 
codicia. 

En los dos primeros modos, la pasividad es 
completa. El desposeído no se entera de que lo 
desposeen. 

En los dos segundos casos, el desposeído inter-
viene en su despojo, ó rindiéndose ó interesándose. / 

Cada caso, por las condiciones que lo distin-
guen, determina un procedimiento delincuente, y 
todos juntos constituyen el que se podría definir, 
como sistema de la delincuencia profesional. Por 
eso, á cada condición corresponde un procedi-
miento delincuente, enlazándose del siguiente 
modo: 

Descuido.=Tomo. , 
Apariencia.=Falsif icación. 
Miedo. = Atraco. I 
Codic ia .=Timo y entierro. 
Esta clasificación es enteramente exacta, con 

Ia salvedad de que una parte de los procedimien-
tos del atraco, no correponden al «miedo» sino al 
<( descuido». 
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Pero para ser más exacta y expresiva, se la-
puede reducir á determinados tipos de acción, por-
que, en efecto, á cada condición determinante de 
un modo de delinquir, corresponde un modo de 
acción sistematizado, que constituye una habili-
dad peculiar. 

Agrupadas estas habilidades, según los m o d o s 
de delinquir, resulta la clasificación siguiente: 

' ' ' ! habilidad manual. lalsincacion. .) 
Timo i 
T, h a b i l i d a d p s í q u i c a . 
Entierro. . . . i 
El atra£q_noj>uedc definirse por un modo j e 

habilidad, consistiendo, como consiste, en el em-
pleo de laTuerza: y esto nos conduce á una clasi" 
"ïïcaciôn más expresiva de los procedimientos de 
la delincuencia profesional, teniendo en c u e n t a , 
de un lado, el modo d e acción del d e l i n c u e n t e , y 
de otro, el modo de participación d e la v í c t i m a 
en el delito. 

Ya hemos indicado que hay delitos en que 
víctima no toma participación, y para designar 
este modo de delinquir, lo llamaremos «indiferen 
te». Así resultan estos tres grupos: 

Procedimientos indiferentes. = Tomo. Falsi" 
ficación. 

Procedimientos de coacción•=Atraco. 
__» de sugestión.—Timo.Entierro* 

Volviendo ahora á relacionar los tres elemen-
tos del «profesionismo parasitario», es decir, 
prostitución, la mendicidad y la d e l i n c u e n c i a , > 
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volviendo á repetir que los caracteriza el proce-
der por «acumulación de estímulos», es evidente 
que en la prostitución y en la mendicidad se 
encuentran comprendidos los tres procedimien-
tos de la delincuencia que acaban de ser enume-
rados. 

La prostitución tiene su «falsificación» ade-
cuada; un modo de «coacción», que puede definir-
se como insistencia exh ibicionista y un modo de 
sugestión, que no es necesario definir. 

La mendicidad tiene su «falsificación» (simu-
laciones de deformidades y de enfermedades, etcé-
tera); un modo de «coacción», que puede definirse 
eomo insistencia mendicativa (á esto corresponde 
la locución española «pobre porfiado, saca men-
drugo») y un modo de «sugestión» bien conocido. 

Pero probablemente, en lo que más influyen 
la prostitución y la mendicidad en los modos pro-
fesionales de la delincuencia, es en el procedi-
miento de sugestión. 

Lo descubren dos términos jergales. 
Encantar es «entretener con razones aparentes 

y engañosas». Así consta en el Vocabulario de 
Germanía, sin que por ningún otro texto pueda 
averiguarse la aplicación exacta de este término 
en los procedimientos delincuentes; y como en 

manía están comprendidas las prostitutas y 
i°s ladrones, podría suponerse que ese modo de 
Entretener para engañar, era propio ele aquéllas 
y no de éstos. 

La dificultad se resuelve al advertir que en el 
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Vocabulario de la jerga están definidos los p r o c e -
dimientos de los ladrones y no los de las p r o s t i t u -
tas; pero como los ladrones son á la vez r u f i a n e s 
y por lo mismo aparecen íntimamente enlazados 
con la prostitución, el verbo encantar, que preíe- . 
rentemente tiene que referirse á la mujer, p o r q u e 
transcurrida la nigromancia no quedan otros en-
cantadores que los femeninos, parece que indica 
una representación formada en la mente del ru-
fián y transmutada después á los procedimientos 
ladronescos. 

Pero es más convincente la coincidencia de 
procedimientos con la mendicidad. Dribia quiera j 
decir, en la industria mendicant^inodojeestinin-
l a r j a caridad («Echar la bribia»=hacer aren^1' 
~depôbre, representando necesidad y miseria), J 
quiere decir en la industria delincuente, «arte y 
modo de engañar alhagando con buenas pala-
bras». Su significación originaria es la primera, 
como lo demuestra la etimología de bribia (de 
bajo latín briba, pedazo de pan pedido de limos-
na); la significación derivada cs la segunda. 
derivación no depende de ninguna equivalen^ 
entre la limosna y la estafa; depende de que, e ¡ 
uno y otro caso, no hay violencia alguna en acl 

quirir, y de que lo que se adquiere no se toma ó s° 
quita, sino que lo dan voluntariamente, resp°n 

diendo á determinadas sugestiones. 
Todavía puede encontrarse un enlace nine i 

más característico, no entre la prostitución, 
mendicidad y la delincuencia, sino entre los p1 
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cedimientos similares de las tres y un procedi-
miento fundamental que influye en otras mani-
festaciones humanas, que nada tienen que ver con 
el parasitismo vicioso ó delincuente. 
v Si supusiéramos que el tipo antropológico.', de 
la p r os ti t u ja^_jó_j^l_jñendi go ̂ TdéTmd mmal, era 
anómalo a tav icaméntéTtrá^ 
logicanicnte, esta anomalía, cualquiera que fuera 
su cualidad ó~su incremento, no tendríaTalcance 
para subvertir , para trastornar la mecánica del 
laoee*IcrJiumanoTPoFel contrario, esta ciásé de 
sores anómalos, ó pretendidament£_ajiómalos, se 
earaeteriza_por proceder muy humanamente, tan 
¡Unñanamente^jjue en lo fnñdáménta rno se dife-
rencia e í T l ^ T o T e n mucho"délos procedimien-
¿osjmmanos^simííares, q i ^ s j^aplm^n"córTdlfe-
l en te finalidad á dTferemtesj i^êsidades de là 
vida. 

La semejanza puede derivarse, y en efecto 
deriva, de que unos y otros procedimientos ten-
gan la misma base. 

El tomo es un acto de pres t id ig i taron dc esca-
moteo, y no puede diferenciarse ni se diferencia, 
de los caracteres inherentes á esta clase de pres-
tidi gitacion. 

La falsificación es un acto de imitación artis-
t a , y no se puede diferenciar, ni se diferencia, 
de los caracteres que distinguen á las ar tes g rá -
ficas y sus similares. 

El atraco es un acto de coacción, con diferentes 
modos de proceder; y la coacción, ejérzase donde 
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se ejerza y para lo que se ejerza, tiene sus carac-
teres peculiares que la definen y la denominan, 
sin que varíe de modo de ser porque se aplique 
á una función política ó pedagógica ó criminal. 

El timo y el entierro son actos de s u g e s t i ó n -
Con la sugestión ocurre lo mismo que con la imi-
tación y la coacción: no varía de modo aunque se 
aplique á finalidades enteramente contrarias-
Pero la base común de la sugestión, en unos }' 
otros casos, no solamente puede definirse, sino 
que debe ser definida. 

La prostitución, la mendicidad y la d e l i n c u e n -
c i a , coinciden m á s que e n nada en el p r o c e d i m i e n -
to sugestivo, por depende" la acción de cad'a una 
de un estímulo sentimental. Lo que varía en c a d a 
proceder es~el sentimiento que ha d e ser e s t i m u -
lado, y, consecuentemente, el modo de e s t i m u l a -
ción. No s • han de emplear los mismos estímulo8 

para 'despertar la sensualidad (prostitución), M,lC 

parajesperta:r la piedad ( mendicidad), que paj3 
î fcsper ta j j j i^dic ia (delincuencia). Á cada e s t í m U ' 
lo le corresponde una estimulación adecuada. 

El mecanismo de la sugestión permite a s i m i -
lar estos tres procedimientos sugestivos á un ge" 
ñero de literatura: á la literatura dramática. 

De un estudio comparado de cada uno de esos 
procederes, con los elementos constitutivos y loS 

procederes fundamentales de ese género de liter^' 
tura, resultaría plenamente la demostración. 

Claro está que repugna comparar el soberano 
arte de Shakspeare, Schiller, Lope y C a l d e r ó n . 
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Con el arte inmoral de las Celestinas y Monipo-
dios; pero de esta clase de escrúpulos está hace 
tiempo curada la antropología, no solamente al 
definir el origen del hombre, si que también al 
expresar la procedencia de los sentimientos hu-
manos. 

Lo que es indudable es _gue en la vida d e j a 
; prostitución hay siempre una acción escénica, 

nías simple ó j n á s œ m p l i c à d ^ ^ î l y ô ^ ï ï ô v r m i e n t o 
reflejó, en vez de definirlo como lo puede definir 
la psico-fisiología, se puede e x p r e s a r o n arreglo 
á la preceptiva escénica, _es decir, dividiéndolo 

. en «exposición, nudo y desenlace»: 
Y Iô~qïïêocurre en lá vida de la prostitución, 

ocurre en la de la mendicidad, de tal manera, que 
cada modo de vivir se ha traducido en un ar te 
propio. («Arte bribiática» dicen los autores pica-
rescos) y además se ha traducido en una litera-
tura, dentro de la l i teratura general, derivada del 
conocimiento de ese arte y de esas costumbres, 
literatura que, seguramente, tiene variada repre-
sentación en la de todos los países. En nuestro 
País, la prostitución está representada en la famo-
sa Celestina, en la Tía fingida de Cervantes, y en 
la Lozana andaluza, aunque esta última corres-
ponde á un influjo caracterizadamente italiano. 
"También está representada en la novela picaresca, 
en la que figuran más preferentemente los mendi-
gos, y, sobre todo, los ladrones. Pero toda esa li-
teratura está más ó menos inmediatamente entron-
eada con una l i teratura popular, cuyos elementos 
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constitutivos salieron de los burdeles y de las cár-
celes. Esa li teratura la representan la , jácaras (de 
jaque, rufián) coleccionadas por Juan Hidalgo 
con el t í tu lo de Romances de Germanía. 

Lo singular es que los procedimientos de su-
gestión delincuente, lian constituido dos modos 
de delinquir, exactamente asimilados á la litera-
tura de acción. 

El timo está organizado como se pudiera or-
gan i ¿ar una comedia, y, en electo, es una come-
día escrita para que pueda ser representada siem* 
pre que haya ocasión. L)e esa comedia poseo T í o s 

ejemplares manuscritos, encontrados en poder de 
dos «actores» de las «compañías» delincuentes. 

El entierro'está organizado como una n o v e l a , 
y no es otra cosa que una novela. T a m b i é n poseo 
varios ejemplares dé esa novela, que está ponién-
dose constantemente en acción, y que donde t i e n e 
éxito no es en España, sino en Francia p r i n c i p a l -
mente. Con las variadas ediciones de esa novela, 
nuestros profesionistas han sacado y aún s a c a n 
dinero de la República vecina y de otras n a c i o -
nes europeas. Este modo de delinquir debe ser ca-
talogado en la delincuencia profesional, e n t r e 
«negocios extranjeros.» 

En resumen: para sistematizar el estudio déla 
delincuencia asociada, enlazando la condición qLlL 

le sirve de fundamento ó el sentimiento sohi° 
l e 

que actúa, como determinante de su tipo 
acción, se la debe dividir en los tres siguientes 
grupos. 
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Para que la clasificación sea lo más compren-
siva posible de la mayor suma de caracteres, 
además de la condición y del sentimiento, debe 
especificarse el procedimiento, el modo ele habili-
dad y los modos de delinquir, que los delincuen-
tes en su jerga llaman registros. 

Primer grupo. Manualistas. 
Segundo grupo. Coaccionistas. 
Tercer grupo. S ug es donadores. 

Manualistas. Procedimiento: indiferente. 
Condición: el descuido ó la apa-

riencia. 
Habilidad: manual. Prestidigi-

t a d ón de escamoteo 
/ . r -, 
o imitación granea. 

Modos de delinquir: tomo y fal-
sificación. 

Coaccionistas. Procedimiento: la coacción. 
Sentimiento: el miedo. 
Habilidad: la acomodada á cada 

modo de acción. 
Modo de delinquir: el atraco. 

^ugestionadores. Procedimiento: de sugestión. 
Sentimiento: la codicia. 
Habilidad: psíquica. Modosequi-

valentes á los de la 
comedia y la novela. 

Modos de delinquir: el timo y 
el entierro. 

Precisado así el tipo de acción de los delin-
cuentes profesionalistas españoles, falta aún, para 

2 9 
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completar el desenvolvimiento de nuestra teoría, 
d e f i n i r los orígenes de esa acción que al e s p e c i a -

lizarse de ese modo, debe suponerse que es p o r q u e 

responde á un proceso bio-sociológico que nos in-
teresa investigar. 

LA. LEY CRIMINOLÓGICA.—Todo estado social--
dice Quetelet—supone un cierto número y 1111 

cierto orden de delitos, y ese número y ese orden 
es resultado y consecuencia necesaria de la m i s i n a 
organización de la sociedad. 

E l individuo—dice Monlau—no tanto es pro-
ducto de su organización, como del medio m a t e -
rial y moral en que vive. 

El de l incuen te—añadimos n o s o t r o ^ c a r a ç t e -
riza las tcndencíaiTviciosas de la sociedad q u e j o 
ha engendrado. 

Al afirmar esto- último, conviene repetir Ia 

advertencia d e que no nos referimos al d e l i n c u e n -

te en todas sus manifestaciones y en todos los ti-
pos catalogados por la psiquiatría y por l a a n t r o -

pología. 
P a r a la primera, el delincuente puede esta1 

comprendido en el Cuadro sinóptico de las d e g e ' 

iteraciones mentales de Maguan, con el complu 
mentó de las neurosis, a lguna de ellas tan p r e d o -

minante como la epilepsia, que para Lombroso 
significa todo el proceso de la criminalidad. 

f ó 
Pa ra la segunda, el delincuente ó es n a t o , 

habitual, ó pasional, ú ocasional ó loco. 
Las degeneraciones mentales en el g r u p o c 0 

rrespondiente á los síndromes episódicos, se reda 
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cen á dos elementos: la impulsión y la emociona-
bilidad. 

En conjunto, lo_mismo la impulsión que Xa 

«11nocionaMlidad, son caracteres genéricos de to-
dos los degenerados. 

l 'n homicida, es un impulsivo. Un incendiario 
es también un impulsivo, afectado de una forma 
de manía: la pyromanía. Un ladrón es otro im-
l'ulsi\o, afectado de otra forma de manía; la 
Cleptomanía. Impulsivos son también ios que rea-
lzan delitos que pueden comprenderse entre las 
anomalías, perversiones y aberraciones sexuales, 
^ n l l ñ a palabra, impulsivos y emocionales lo son 

rjoflosT""" 
Después de esto, y para comprender todo el 

cuadro sinóptico de las degeneraciones mentales, 
basta mencionar las formas de degeneración in-
jer i o s en las facultades morales 
éjntglectuales^la maníá ' razo^ los deliri<jsJ 
jg^excitaciones y las depresiones. 

Sin contradecir doctrinas tan bien fundamen-
tadas y documentadas como las que explican el 
Proceso de la criminalidad por una ú otra forma 
dc degeneración, es demostrable que numerosos 
d e l i n c u e n t e s no podrían"seFencartados en rásfór-
¡Jas psiquiátricas,~Ió que implica que el proceso 
de la criminalidad corresponde á diferentes esta-
o s , condiciones é influjos, aunque se Sostenga 
fue muchos de esos estados son anormales, y que 
Por lo mismo participan de una particular in-
fluencia degenerativa. 
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Nosotros, en nuestro estudio, hemos procurado 
encontrar analogías entre hampa y degeneración, 
y hemos explicado el nomadismo por una lesión 
básica, que influye poderosamente en la constitu-
ción de la psiquis y que se manifiesta en un orden 
de relaciones anormales. 

Lo que tiene es que esa lesión básica, por refe-
rirse á la constitución de la base sustentadora nu-j 

' t r i ti va (agricole-industrial y comercial) y dcri-
Cadamente V ía constitución social, determina 
^ n á ' s ^ m ó M l l l i s l l j : L 

esencia, aunque de diferente incremento, y en j j 
sërîâcîÔn de esas modalidades encontramos ^ 

Ivûës t rô ' pa j s ( q u e e s g o b j e t o d e n u e s t r o e s t u d i o ) , 

oar^ t é r i zá^ones de un t l ^ d e á c c i Ó T j n ^ 
que tiene representación e j L ^ c i m j m t o de M 
ëôstûn̂ bres. rëpresc-n tación en la constitución. P°' 
lítica, yy en ̂ definitiva, representación en las asOj 
^ciáelóñeFdelincuentes. 

Ño necesitaremos acud i r . á mayores a lega to 
para afirmar que en España los tipos de acción re' 
presentados en ías d I s t m t a s " l ñ á ñ i ^ t i m o n e ^ 
la hampa, son dos: el Picaresco y e F m a g 
nesco. 

' P u e s b i e n j a levicrimohológica se_demuestra 

evidenciando que nuestra constitución d e l i n c u e u ' 

tejio_es_cosaLdistinta de nuestra cons t i tuc ión!^^ 
cíóñáThampoñá, ni de~nuestoa constitución l )ü 1 

tica, 1 lampona también, y que el delincuente 
pañol es producto del medio material y moral # 
que vive—como dice Monlau—y es resultado . 
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consecuencia necesaria de la misma organización 
de la sociedad—como afirma Quetelet. 

Esto se ve bien claro cn el estudio, no de ln 
delincuencia en general, sino de la delincuencia 
asociada. 

Diríase que en ella se cumple la misma ley 
que ha formulado Lombroso, con relación al índi-
ce cefálico. El delincuente no presenta un índice 
('ofálico. distinto deljíoi;rnaJ_en la región de donde 
es, pero lo presenta con exageración. Si predomi-
. nan lôs doITcócéfalos, es dolicocéfalo; si predomi-
nan los braquicéfalos, es braquicéfalo; pero en UIL 
caso y otro, aunque no desdice el tipo, lo carac-
teriza exa i r a d a m e n t e . Esta misma ïey aparece 
demostrada en nuestro país con las investigacio-
nes del Dr. Oloriz. 

Picaresca y matonescamente, la exageración 
del tjpo nacionajj^aracterizado en la delincuen-
cia, cqnsiste_en habeFïïëcho de esos dos moSói j ie 
acción, de esas dos simpatías nacionales, un siste-
ma pmfcsional para la práctica del delito. 

Al estudiarlo en la manifestación matonesca 
O7, pág. 340) desde la personalidad nacional evi-
denciada en el sano y vigoroso Romancero histó-
rico, á la amplificación fantaseada de los Libros 
de caballería, á la poesía rufianesca que constitu-
ye una parodia épica, y á la l i teratura matonesca 
y bandolera, hemos señalado un hecho de inver-
8ión de los sentimientos del honor y del amor, 
caracterizando con ese término el proceso de de-
generación que implica todo ese ciclo literario. 
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Al estudiarlo en la manifestación picaresca 
(V. págs. 22 y 323) hemos visto que el fenómeno de 
la picardía era tan general, que apenas e x c e p t u a b a 
ninguna de las representaciones sociales; y en la 
génesis de ese fenómeno (V. Psicología, picaresca) 
se ha evidenciado que esa generalización no cons-
tituye, por decirlo así, una modalidad epidémica, 
un influjo contagioso., sino que depende de una 
constitución básica, que es nuestra propia consti-
tución natural y social. 

Y ese influjo constitucional, tiene tanto alcan-
ce en las manifestaciones más elevadas de la pi" 
carcha que, por fusión del tipo picaresco y del 
matonesco, recogimos la declaración, concluyen te 
y justificada, de que en muchas ocasiones era im-
posible hacer la distinción moral entre el caballe-
ro y el pícaro. 

Partiendo, pues, de nuestra teoría básica, í 
asimilándola á la doctrina de la degeneración, 1° 
que aparece es que la causa determinante de las 

manifestaciones degenerativas que estudiamos en 
nuestro país, es análoga en parte á las l l a m a d a s 
por Dailly causas tóxicas (reduciéndolas á infl»1' 
jos alimenticios: á la miseria) y causas geográj" 
cas (comprendiendo en esta causa únicamente Ia 

condición nutritiva del suelo agrario). 
De las causas análogas á la que es atribuible 

fundamentalmente el desenvolvimiento p i c a r e s c o , 
las resultantes, en ciertas caracterizadas m a n i f e s -
taciones de la degeneración, ó son p a d e c i m i e n t o 
tan aniquiladores como la pelagra ó.el e r g o t i s m 0 » 
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ó aniquilamientos de la constitución orgánica y 
de la personalidad humana , tan acentuados como 
el cretinismo. 

En lo que respecta á las causas de la picardía, 
que no son tan especificadas ni tan intensas como 
las de esas degeneraciones, la resultante consiste 
en una modalidad de constitución psicológica y 
sociológica. 

P a r a enlazar_esa modalidad psicológica con el 
jorden de trastornos que implica la^ degeneración, 
tendríamos que cons idera r la parentela entre los 
degenerados supcrioresjr los inferiores y advert i r 
que en la serie completa del grupo están inferior-

~meñte~Tos~cr etinos, con sus tr es v a r i edades— 
cretinos completos, semicretinos y cretinosos—los 
idiotas, los imbéciles y los débiles de mente, en 
numerosas variedades difíciles de clasificar y, por 
To tanto, diversamente clasificadas; y estánTjjôr 
último, superiormente. los desequilibrados. 

En el grupo de los desequilibrados se debe 
comprender la variedad picaresca, pero no con 
ninguna de las numerosas formas de desequilibrio 
intelectual, largamente denominadas con térmi-
nos greco-bárbaros, que dicen los autores,jsinp 
con un desequilibrio p a r t i c u l e correspondiente á 

l a o ne hemos llámadcLJiosotros movilidad de la 

ciende á modos acentuados de movinaau l o c o -

motiva y que se constituye definitivamente en 
una manera peculiar de movilidad psíquica. Los 
tres modos de movilidad corresponde á una so-
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la condición, á un solo estado: el nomadismo. 
Por influjo nómada se definen las distintas va-

riedades picarescas, comprendidas en la hampa 
social. 

Por el nomadismo se define la psicología de 
un pueblo errante, superviviente en el sedenta-
rismo europeo: el pueblo gitano. 

Por el nomadismo se definen también las agru-
paciones ilegales, comprendidas en la clasificación 
de hampa delincuente, cuya hampa es una carac-
terización de la hampa social, y es una equiva-
lencia del gitanismo, por ser más nómada que 
aquélla y por ser tan nómada como el pueblo que 
todavía no deja su nomadismo de origen v de 
condición. 

En estos tres estados existen dos modos de 
desequilibrio, ó tal vez tres, aunque debe presu-
mirse que el desequilibrio gitanesco y el desequi-
librio de la hampa criminal, son igualmente exa-
gerados. 

La hampa delincuente debe ser colocada e n t r e 
la hampa social y el gitanismo, no tan sólo por 
ser expresión d e esas dos formas nómadas, s i n o 
porque en sus maneras participa de una y otra. 

Tiene de la hampa social la acomodación or-
gánica á los dos tipos que caracterizan las tenden-
cias nacionales (el picaresco y el matonesco), y 
tiene del gitanismo, entre otras asimilaciones de 
l a personalidad gitana, la adopción del l e n g u a j e , 
que ha modificado su jerga, casi d o m i n á n d o l a 
( V . E L LENGUAJE) y la adopción de algunos PRO-
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cedi mien tos delincuentes (el timo—del caló timu-
jinr, adivinar). 

La ley criminológica, á que obedece la cons-
titución de la hampa delincuente, se cumple por 
ese género de influencias, y así resulta que el tipo 
delincuente ni es un ser extraño que corresponda 
á un período arcáico de la humanidad, ni es un 
ser definidamente patológico. Su naturaleza es 
concordante con una parte de la naturaleza na-
cional, y su desequilibrio es de la misnla índole 
'fue el de la sociedad en donde vive. 

En demostración de lo dicho, aún añadiremos 
niás adelante algunas pruebas, procediendo ahora, 
después de demostrado el influjo social en las de-
terminaciones de la asociación delincuente, un 
intento de clasificación de nuestra hampa que, 
Por 110 separarse de las tendencias y caracteriza-
ciones de la hampa social, se constituye con sus 
Mismos tipos representativos. 

Partiendo de esos tipos, puede hacerse la cla-
udicación, y, conjuntamente, el estudio de sus 
Procedimientos para delinquir. 

EL TIPO PICARESCO 

En su constitución psíquica es el más genuina-
mente nómada. Por su modo de acción compren-
c el primero y el tercer grupo de los anterior-

mente clasificados (V. pág. 449), es decir, los ma-
111'^listas y los sugestionadores. 

/ 
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Como se verá más adelante, del grupo de los 
manualistas, dentro de la delincuencia habitual, 
conviene sustraer á los falsificadores, porque sólo 
intervienen como auxiliares en uno de los proce-
dimientos de sugestión: en el entierro. 

Hecha esa exclusión, que interesa mucho a 
nuestro asunto psicológico, porque e l f a l s i f i c a d o r , 
propiamente dicho, obedece no á influjos nómadas, 
sino á determinantes del sedentarismo, la c o n s t i -
tución del tipo picaresco, dimanada de aquel i*1' 
flujo, resulta evidente. 

Lo característico en ese tipo, como en el no-
madismo, es la agilidad: agilidad manual, parala 
sustracción y el escamoteo; agilidad psíquica» 
para el engaño sugestivo. 

En este segundo modo es singular que el en-
gaño se adapte á la literatura de acción, acom0^ 
dando uno de los procedimientos á la acción escé-
nica, y el otro á la intriga novelesca, á par» 
siempre de un interés que estimule la c o d i c i a . 

En los dos procedimientos son precisables ^ 
fluencias del proceder gitanesco, que han si 
utilizadas y transformadas por el ingenio pi° 
resco de nuestros delincuentes. 

Ya se verá cuando particularicemos ese P ^ 
ceder; y en tanto, desenvolviendo la c l a s i f i c a ^ 
en sus diferentes pormenores, procede e n u m e ^ 
por cualidades y procedimientos las d i s t i n t a s ^ 
riedades de delincuentes profesionales c o m p r 
didas en el tipo picaresco. 
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ay.—Los manualistas.—El carácter común cielos 
delincuentes clasificados en este grupo, es la ha-
bilidad manual. 

Pero el modo de habilidad manual es tan dife-
rente en las dos clases de delincuentes manualis-
tas, que no se los puede estudiar, por ningún as-
pecto, relacionadamente. 

El modo de habilidad manual, que representa 
un tipo de acción, implica psicológicamente una 
manera peculiar de representación. En cada una 
de las dos clases de delincuentes manualistas, el 
modo de representación originario de la tendencia 
delincuente, es distinto, y por lo tanto, es distinto 
el tipo de acción, y por ser distintas la represen-
tación y la acción, no hay ni puede haber entre 
ana y otra clase relaciones de asociación. 

La asociación se verifica siempre entre elemen-
tos que puedan de algún modo contribuir á reali-
zar la acción asociadora. Ko hay ni puede haber 
asociación donde no exista una acción relaciona-
da entre los elementos asociados. Y esto es lo que 
no existe entre las dos clases de delincuentes ma-
nualistas. Cada clase, no sólo puede operar inde-
pendientemente, sino que los procedimientos de 
una de ellas son incompatibles con los de la otra, 
por ser ineficaces para contribuir á una acción 
extraña á su tendencia. 

Los manualistas constituyen, por lo tanto, dos, 
clases profesionales, enteramente independientes 
entre si y sin nexo alguno de asociación en la 
Práctica del delito. 
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La primera clase es la de los tomadores; la se-
gunda', la de los falsificadores. 

La habilidad manual de los primeros, se desen-
vuelve á partir de la idea de sustraer hábilmente 
las cosas, á cuya obtención se encamina el acto 
delincuente. 

La habilidad manual de los segundos, se des-
arrolla á partir de la tendencia á imitar, por pro-
cedimientos gráficos ó de acuñación, todo a q u e l l o 
que tenga un valor circulante, para obtener asi 
la utilidad del valor real que lo imitado r e p r e -
senta. 

Enumerados los procedimieotos de cada una 
de esas clases, se ve que se diferencian hasta en 
el origen natural que se les puede atribuir. 

Estudiadas las formas de delito contra la pro-
piedad, á partir de las formas iniciales de la lu-
cha en las sociedades humanas, se reducen fun-
damentalmente á dos formas de adquisición: 

1.a Adquisición con eliminación. 
2.a Adquisición sin eliminación. 
La supresión de la eliminación implica, no un 

influjo directamente moral que engendre repugT 
nancias hacia los • procederes eliminativos, sin0 

un influjo directamente utilitario. Se deja de eli~ 
minar cuando se comprende la utilidad de con 
servar. De aquí que la «adquisición sin e l iminé 
ción», sea equivalente á «adquisición con s u b o n 
dinación.» . -

En mi concepto, la subordinación se puede de-
finir como una parálisis parcial de la acción. * 
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asociarse varias hidras de agua dulce para cons-
tituir el pólipo hidrario, cada hidra estaba cons-
tituida para una acción completa, es decir, para 
las funciones de nutrición, de reproducción y de 
relación. Cada hidra asociada, por el hecho de la 
asociación, se paraliza parcialmente en dos de sus 
funciones, y se acomoda exclusivamente ó á coger 
la presa, ó á recibir y digerir el alimento ó á re-
tener y fecundar los huevos. 

El hecho paralizante en la subordinación so-
cial, puede justificarse con multitud de ejemplos. 
Pero como la demostración no corresponde á 
nuestro propósito, baste decir, que el progreso 
moral corresponde á la parálisis parcial de ciertas 
tendencias primitivas, parálisis ocasionada por el 
influjo de otras tendencias subordinadoras; y que 
las formas de delito contra la propiedad, ó descu-
bren que las tendencias primitivas no se han pa-
ralizado, ó descubren que las nuevas formas de 
delito se acomodan á los modos de subordinación. 

Tomando como ejemplo tres maneras califica-
das de delinquir, el robo, el hurto y la estafa, que 
^on las propias de los delincuentes profesional-
mente organizados, la característica de cada una 
de esas maneras es la siguiente: 

l lobo.=La violencia. 
Hurto. = L a falta de violencia. 
Estafa .=E1 engaño. 
De aquí que rotundamente pueda afirmarse 

(iue el ladrón, de tipo profesional ó no profesional, 
Hue se dedique á realizar el robo, es siempre un 
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sér agresivo, pertrechado para la agresión; mien-
tras que el ladrón que se dedique á realizar el 
hurto ó la estafa, ni es un sér agresivo ni está 
pertrechado para la agresión. 

El utensilio profesional de cada una de estas 
clases de ladrones, expresa el modo de acción que 
los distingue y nos orienta para estudiar concre-
tamente su tipo de organización muscular y su 
tipo de organización mental. 

El ladrón que roba, necesita imprescindible-
mente un arsenal apropiado de armas ofensivas y 
un instrumental apropiado para «hacer fuerza en 
las cosas», como dice el Código. I 

El ladrón que hurta, ni necesita arsenal ni 
instrumental. 

El ladrón que estafa—y nos concretamos á los 
delincuentes profesionales que comprende este 
estudio—no necesita arsenal, pero sí instrumen-
tal apropiado. 

La relación que existe entre cada clase de 
utensilio y el modo de emplearlo, nos induce á 
suponer un tipo muscular, y, enlazadamente, un 
tipo mental. 

El utensilio del ladrón que roba, puede c o n s i -
derarse equivalente al utensilio militar, como su 
acción puede considerarse equivalente á las ac-
ciones táctica y estratégica. 

El utensilio del falsificador (estafa), no difíer0 

del del dibujante, del del grabador, del del fundi-
dor, del del troquelador, porque el falsificador n° 
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es más que un d ibujante , ó un g rabador , ó un 
t roquelador . 

La prueba está en que, independientemente 
del juicio procesal , los ladrones y los falsif icado-
res pueden ser juzgados por el mér i to o demeri to 
de su acción táct ica y es t ra tégica o de su obra 
art íst ica. 

Clasificadas estas dos clases de del incuentes , 
con a r reg lo á u n a asimilación sociológica, el la-
drón q*ie roba representa el t ipo guer re ro , en re-
l a c i ó n con el pi l laje, y el ladrón que estafa, re-
presenta el tipo indust r ia l , en relación con ciertas 
creaciones y ciertas práct icas de la indus t r ia y el 
comercio. , 

; Y qué es lo que representa el l adrón que hur-
ta? En mi concepto el tipo más parasi tar io , por-
que en él no existe ni la potencia avasa l ladora m 
la potencia c readora de sus congéneres, y su modo 
de acción par t ic ipa en algo de la acción tact ica y 
estratégica del que roba y de la habi l idad m a n u a l 
del que falsifica, pudiendo decirse que su acción 
está desarmada y su habi l idad des ins t rumentada . 

Independientemente del ingenio táctico y es-
tratégico, el que roba se debe d is t ingui r por el 
valor para a r ros t r a r los riesgos inherentes á la 
práctica del robo. El que h u r t a 110 necesita ese 
valor, porque con su m a n e r a de obrar casi lian 
suprimido el r iesgo. 

Esa supresión, aunque es atribuible, al miedo, 
obedece m u y pr inc ipa lmente á que en el r ég imen 
de policía propio del estado ac tua l , la acción de 
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los que roban está bastante cohibida, es decir, 
está paralizada, y, por lo tanto, la acción expo-
liadora lia tenido que acomodarse á las c o n d i c i o -
nes que socialmente se le imponen. 

De aquí que el delincuente, paralizado en su 
acción primitiva, y en la necesidad de d e s a r m a r -
se, haya especializado sus tendencias, ó concen-
trándolas en su habilidad manual expoliadora, ó 
adoptando las armas y los procedimientos indus-
triales. 

a).—Los tomadores.—liste calificativo es entera-
mente jergal. Los delincuentes son los que se han 
calificado á s í mismos, á partir d e la r e p r e s e n t a -
ción de su acción. Lo que ellos hacen es tomar 
más ó menos hábil y disimuladamente. 

Los tomadores pueden ser clasificados por sexo 
y por edad, en hombres, mujeres y niños. 

La clasificación fundamental es por s e x o s , 
porque aunque los niños intervienen alguna vez 
como auxiliares, su representación puede d e c i r s e 
enteramente pedagógica. El niño es el e d u c a n d o , 
el aprendiz. 

No obstante, los procedimientos del tomo se 
pueden clasificar en varoniles, infantiles y mu-
jeriles. 

Esta clasificación, en lo que á los hombres y á 
los niños se refiere, arguye, más que otra c o s a , 
sencillez ó dificultad de procedimiento, y, c o n s e -
cuentemente, inhabilidad ó habilidad en el e j e c u -
tante, En l a mujer indica una especial a d a p t a -
ción. 



p s i c o l o g í a . l a d r o n e s c a 4 6 5 

Los procedimientos se pueden dividir en tres 
clases: 

1.a I)e simple sustracción. 
2.a De simple escamoteo. 
3.a Escamoteo con permutación. 
Primera clase. Comprende dos procedimientos 

llamados jergalmente del silencio y del descuido. 
El silencio es alusión al sueño. Significa el 

proceder de los delincuentes que aprovechan las 
horas de sueño para realizar sus hurtos y para 
despojar al que está dormido. 

El descuido indica distración ó fal ta de vigi-
lancia. Significa el proceder de los que se aprove-
chan de esas condiciones para apoderarse de toda 
Prenda transportable, ó en ausencia del propieta-
vio, ó en el momento en que, por distracción, no 
ta vigile. Operan principalmente donde hay ropas 
tendidas para secarse, ó á las puertas ele los co-
mercios. 

Genéricamente, esta clase de delincuentes se 
Harnan descuideros. 
_ Segunda clase. Esta clase comprende caracte-

^zadamente los grupos infantil , varonil y feme-
nino. 

Grupo infantil. L o c o n s t i t u y e n los safistas (de 
«?af°=pañuelo) y son los niños que se ensayan en 

a práctica del escamoteo, qui tando pañuelos y 
° t r °s objetos de fácil sustracción del mismo bol-
i l lo de sus dueños. 

Grupo varonil. L o c o n s t i t u y e n los tomadores 
dos, y son los que con apropiada táctica y es-

30 
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trategia y valiéndose de su especial habilidad 
manual, especificada en dos dedos de la mano de-
recha (el pulgar y el índice), sustraen hábilmente 
del bolsillo en que su propietario los lleva ó de la 
prenda en que están prendidos, los relojes, bolsi-
llos, carteras y alfileres. 

Operan estos delincuentes en calles, plazas, 
paseos, estaciones de ferrocarril, teatros, tran-
vías, etc., aprovechando el concurso de gentes, v 
en lugares y posiciones hábilmente elegidos." 

Grupo femenino. L a representac ión de la m u -
jer en los procedimientos de la delincuencia pro-
fesional, es debida á que su ropaje puede ser en-
cubridor. 

En el lenguaje jergal se las conoce con l°s 

nombres de tejera y de mechera. 
La mujer opera en los comercios de telas y s e 

sienta delante del mostrador, haciendo que la pre-
senten varias piezas de tela para elegir. Aprove-
chándose del menor descuido del c o m e r c i a n t e , 
cuando hay varias piezas apiladas, hace caer a 

suelo una de esas piezas, y empleando sus pn^' 
ejercitados en esta habilidad, la introduce e n t r e ; 
sus piernas, bajo las faldas, asiéndola de gaiichos 

que lleva interiormente suspendidos. 
Esto es lo que literalmente significa tejer ó ^ | 

char entre las piernas, la pieza de tela que s , 
hurta . . jj 

A veces se acompañan de niños que auxdi 
en la práctica de esa operación. 

También se aplica el término mechar cuano 
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por ejemplo, se escamotea en una joyería un bri-
llante suelto y lo ocultan en la boca ó se lo tra-
gan. 

Tercera, clase. Comprende el procedimiento de-
nominado jergalmente empalme. 

Empalmar , en el lenguaje común, significa 
concretamente unión de dos cosas semejantes. 

Jergalmente ha sido aplicado este concepto con 
admirable precisión. 

El procedimiento del empalme consiste en ne-
gociar con una alhaja verdadera y al entregarla 
escamotearla, sustituyéndola con otra semejante, 
pero falsa. 

Los empalmadores actúan en la calle ofrecién-
dole al transeúnte á bajo precio una alhaja que 
parece de más valor. El transeúnte, á quien cié- v 
gue la codicia, quiere asegurarse de la legitimi-
dad de la alhaja y hace la consulta al joyero. Al 
salir y cerrar el trato se realiza el empalme, es 
decir, la sustitución. 

También operan en las casas de préstamos. 
Educación profesional.— En algunas novelas 

populares, aparecen las asociaciones delincuentes 
organizadas á modo de asamblea, sin que llegue 
el capricho del autor al extremo de establecer dos 
Cámaras. El origen de estas falsas representacio-
nes, es bien fácil de descubrir; pero á nuestro ob-
jeto no interesa otra cosa que la depuración de 
Una leyenda que se enlaza con la pretendida edu-
cación de los delincuentes profesionales. 

Háblase, en las novelas á que me refiero, de 
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un maniquí tenu amen te colgado y lleno de sona-
doras c a m p a n i l l a s , que á la más leve manipula-
ción denuncian con su sonido á quien lo toca. 
Háblase de «academias preparadas ad hoc en las 
grandes poblaciones», donde se educa y se exami-
na á los alumnos y no se les da certificado de ap-
titud, sin duda para que la policía no se entere. 
La prueba máxima, el ejercicio culminante, con-
siste en que el examinado despoje de una p r e n d a 
al maniquí, y en que éste continúe silencioso. Asi 
se gradúan los que, de tener título, se llamarían 
doctores del dos. 

En verdad que hay doctores de esta clase a 
quienes la prueba les parecería baladí, porque en 
la realidad se presentan suertes más difíciles f 
porque se puede tener aptitud para despojar á un 
muñeco y hacer fiasco al despojar á una p e r s o n a , 
que tiene vibraciones más sensibles que las metá-
licas. Pero esto no demuestra que se eduquen p° r 

ningún procedimiento académico. 
En la idea que nos formamos de la educación, 

nos influye ciertos prejuicios. Para representar-
nos el modo de educar, acudimos á los procederes 
de la escuela, sin advertir que hay otros modos 
más generalizados, más espontáneos y más tradi-
cionales. Si se compara á los que se educan en la 
escuela con los que se educan en el campo, resul-
tará que aquéllos constituyen una pequeña mino-
ría; y no obstante, en el campo se desenvuelve un 
género de educación agrícola con conocimientos 
geologicos, mineralógicos, botánicos, zoológicos 
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astronómicos, metereológicos, industriales, etcé-
tera, sin aulas, textos, ni sistemas. De este modo, 
por tradición, por comunicación, por ejercicio 
continuado, se educan en muchas profesiones, sin 
excluir las colocadas fuera de la ley. 

Esto me conduce á declarar que donde no hay 
escuela hay maestros, y como las cosas, no apren-
diéndose por instinto, se aprenden donde se prac-
tican, el maestro puede ser el que hace y el discí-
pulo el que observa y traduce por imitación; de 
igual modo que, en un sentido más completo, el 
discípulo puede ser el que pregunte y el maestro 
el que acuda más ó menos solícito á sus curiosida-
des; ó, en tin, puede el maestro empeñarse en en-
señar y en someter á su involuntario discípulo á 
Una disciplina más ó menos rigorosa. 

Creo, pues, que fundamentalmente, hay en 
determinadas capas sociales, siempre inferiores, 
Una tradición de las formas del delito, que, ejerci-
éndose, se comunican y se heredan, y que quien 
vive en esas capas, es maestro y discípulo por re-
ciprocidad, lo que 110 estorba el que alguna vez se 
incorporen por agregación otros elementos, y el 
^Ue ocurra algún caso espontáneo. 

A estas consideraciones naturales debe redu-
cirse la leyenda del maniquí y de las «academias 
deparadas», que si existiesen darían, según cos-
tumbre inmemorial, más hombres de idea que 
hombres de acción, más memoriosos que hábiles. 

La academia delincuente, está con un sentido 
Pedagógico merecedor de todo encomio por lo que 
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pedagógicamente quiere decir, en donde hay ma-
niquíes que andan, que se mueven sin otro arti-
ficio que el natural d.e su vida, y que acuden á 
sus ocupaciones, devociones ó diversiones. Allí 
aparece el maniquí parado, movido, pesado, ágil, 
atento, descuidado, desenvuelto ó en apretura, y 
la observación de su actitud, de su mirada, de su 
susceptibilidad, de sus preocupaciones, de su tra-
je y de sus preseas, indicada oportunidad ó inopor-
tunidad de proceder. Allí se dan en variada s e r i e 
los casos simples y compuestos, pasándose por 
pruebas 110 definidas por el profesor, sino sentidas 
por el alumno, que es quien se debe c o n s i d e r a r 
capacitado sin que lo capaciten. Allí, en el v e r d a -
dero contacto, se prueba, 110 solamente la habili-
dad manual, si que también la resolución y el ca-
rácter, en acciones y emociones contrastadas. ^ 
de ese modo se forman tales delincuentes cuya 
inhabilidad no tiene otro correctivo que la cárcelr 
que tal vez por este influjo contribuye á los per' 
feccionamientos de su educación, haciéndolos tan 
hábiles que no hay modo de encarcelarlos, s i n o es 
gubernativa y arbitrariamente por blasfemia. 

La educación manual para la práctica del de-
lito existe sin género alguno de duda. Bastaría a 
demostrarlo el estudio estadístico de la población 
de las cárceles, situadas en nuestras grandes p°" 
blaciones. Siempre hay en ellas un buen número 
de muchachos, y casi todos, si no todos, por deli-
tos que podrían denominarse de prestidigitadon-
La cárcel, con sus pretendidos efectos de c o a c c i ó n 
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jurídica, no ejerce de otra cosa que de correctivo 
escolar. Por algo la llamaron los autores picares-
cos universidad maldita. Los encarcelados de este 
grupo, constituyen algo semejante á lo que en la 
educación táctica se denomina el pelotón de los 
torpes. Ki se consideran, ni los consideran los su-
yos, encarcelados por quebrantar el orden jur ídi-
co, sino por inhábiles; y nunca con más oportuni-
dad puede repetirse lo de «no lo castigan por 
ladrón sino por mal oftcial de su oficio.» De este 
modo, y tratándose de delincuentes manuales que 
se educan desde jóvenes y que ya viejos siguen 
siendo de cuando en cuando inquilinos de la pri-
sión, filiados con el bautismo jergal de hijos de la 
casa, puede decirse que se trata, no de reincidentes 
en el delito, sino de reincidentes en la torpeza; en 
tanto que los que vuelven alguna vez como pro-
cesados para ser absueltos, ó para sufrir arbi t ra-
riamente la quincena gubernativa, descubren que 
á fuerza de reclusiones y castigos han logrado 
corregirse, 110 de la tendencia, sino de la inhabili-
dad delincuente. De este modo es la cárcel edu-
cadora. 

L a s p r i m e r a s l e c c i o n e s y l a s p r i m e r a s p r á c t i -

cas e m p i e z a n p o r el descuido. E l p r i n c i p i a n t e 

e j e r c i t a , s o b r e t o d o , s u s d o t e s d e o b s e r v a d o r . O b -

s e r v a d o s c o s a s : e l o b j e t o y c l p r o p i e t a r i o . S i e l 

o b j e t o e s t á p o c o s e g u r o y e l p r o p i e t a r i o d i s t r a í d o , 

a c o m e t e c o n r a p i d e z , a r r e b a t a e l o b j e t o y h u y e . 

E n e s t a s p r i m e r a s l e c c i o n e s l a f a c i l i d a d d e l p r o -

c e d i m i e n t o s e d e m u e s t r a c o n d e c i r q u e e l o b j e t o 
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y el propietario no están juntos. El objeto es ge-
neralmente la tela apilada ó desplegada como 
anuncio á la entrada de los comercios; el propie-
tario es el comerciante ó el mancebo de la tienda. 
En reiteradas observaciones y en reiteradas aco-
metidas, se hacen ejercicios de manualidad para 
continuarlos después en empresas más difíciles. 
Algunos se preparan más precozmente al lado de 
las mecheras y también como acompañantes de 
ios tomadores del dos. 

Otro modo de preparación es el silencio, rela-
tivamente más fácil que el descuido. En este pro-
ceder, el poseedor se abandona á la tranquilidad 
del sueño en días de aglomeración en posadas y 
fondas, donde por exceso de concurrencia tienen 
muchos huéspedes que acomodarse en un mismo 
cuarto. Lo que importa es observar detalles para 
coincidir oportunamente en las cosas que han de 
ser robadas cn el momento de mayor reposo dé-
los poseedores. 

La lección viva empieza cuando el objeto está 
en las ropas del propietario, y cuando éste ni está 
dormido en su lecho ni alejado en las interiorida-
des de la tienda. De todos modos, se elige para 
operar un objeto poco consistente, colocado, y á 
veces asomado, en la parte más abandonada del 
vestido, y hasta oculta á los ojos del poseedor. 

La etimología del nombre del objeto, me pare-
ce que denota la manera de proceder. El o b j e t o 
es el pañuelo de bolsillo, que se llama safo. Safo 
puede ser una alteración, muy frecuente en las 

\ 
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permutaciones andaluzas, de ZAFO. Zafo (del in-
glés saje, salvo), significa libre y sin daño. El 
adjetivo es de poco uso, pero el verbo ZAFAR, SE, 
permutado en SAFAR, SE, se usa por la gente más 
inculta, en el sentido de escabullirse. Adviértese 
aquí, que una indicación profesional se convierte 
en denominadora de un objeto. El pañuelo no se 
denomina por su uso, sino por la facilidad que 
ofrece para apoderarse de él. Es safo por lo «libre» 
que se encuentra en el bolsillo y por cl ningún 
«daño» que puede proporcionar su despojo. 

Ya aquí aparecen dos clases de «manualistas» 
eon sus nombres adecuarlos, que equivalen á un 
título por expresar lo que son en sus procederes. 
Son los más inferiores los descuideros y son los 
uiás superiores los safístas. La categoría máxima 
ta constituyen los tomadores del dos. 

Tomar del dos, ha querido decir, para algunos, 
(pie para tomar por este proceder necesitan ir dos 
tadrones juntos. Esta necesidad se reduce en cier-
tos casos á llevar un compañero para entregarle 
ta prenda robada y que se escabulla, y, como se 
c°niprende, el auxilio de este compañero no es 
tan necesario que merezca representarse en la 
denominación. El acto de tomar lo realiza uno y 
t°nia hábilmente con el pulgar y el índice de la 
'^ario derecha, que son los dus agentes efectivos 
^e que se vale. 

Ya en el tomador de el dos aparece el tipo con 
t°dos los caracteres del delincuente de habilidad 
Manual. Este delincuente, unas veces por natural 
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aptitud, por educación otras, y en los casos más 
singulares, por las dos influencias en acertado 
consorcio, es un prestidigitador, sin caracteres dc 
ilusionista. Lo distingue su ojo perspicaz, su ac-
ción resuelta y su mano hábil. Opera en lugares 
tan difíciles corno el bolsillo del chaleco (foso), el 
interior de la americana ó la levita, y la corbata. 
No se vale de otro medio de disimulo que de la 
muleta, dando este nombre á cualquier prenda 
que lo cubra ó á cualquier objeto que lleve en la 
mano, con el que pueda distraer en un m o m e n t o 
dado la atención de la persona en quien ha de 

hacerse el despojo, ó disimular sus m o v i m i e n t o s 
cuando opere, ó facilitar el escamoteo de la cosa 
robada. Opera en libertad ó por el encuentro o 
barbeando ó empalmando. El encuentro es una 
manera de facilitar da operación, pues consiste en 
tropezar con la persona y despojarla en ese ins-
tante. D e todos modos, supone una o b s e r v a c i ó n 
previa y una acción rápida, pues si lo que se toma 
es el reloj hay que sacarlo del bolsillo, darle ga-
rrote, es decir, desprenderlo de la cadena, para lo 
que es necesario dar una vuelta á la anilla con 
objeto de romper el muelle de unión, y dejar Ia 

cadena cuidadosamente para que no choque con 
el cuerpo y advierta al que es robado. La manio-
bra es rapidísima. Barbear es un término taurin0 

que se aplica al toro para denotar que rastrea p° 
las tablas de la barrera elevando el testuz. E s t e 

rastreaniiento indica el proceder de los tomador 
de carteras y alfileres de corbatas. 
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El empalme ya queda definido y no es esencial 
citar casos de este proceder, (pie 110 servirían para 
otra cosa más que para advertir que la habilidad 
manual no es bastante por sí misma y necesita 
que el delincuente sea más ó menos ingenioso en 
la preparación de cada acto en que esa habilidad 
ha de ser ejercitada. 

b).—Los falsificadores —Con seguridad, el asun-
to más brillante que se puede ofrecer á las inves-
tigaciones del antropólogo, es el de la psicología 
de la falsificación. 

Pa ra abordarlo no serían eficaces los procedi-
mientos de que actualmente se vale la antropolo-
gía criminal. 

Elíjase cualquiera de los dos criterios, el atá-
vico ó el patológico, y se comprenderá al instante 
que no sirven ni para explicar el proceso natural 
de la falsificación, ni para caracterizar al falsi-
ficador. 

Por ele pronto, quien se propusiera desenvol-
ver este asunto en toda su amplitud, recusaría 
de igual modo los puntos de vista parciales del 
Código penal y los aún más parciales de la antro-
pología criminal. 

El Código, aunque en el Título referente á las 
falsedades enumera los modos ilegales de repro-
ducción gráfica, ya por procedimientos directos 
de escritura y dibujo, ó por procedimientos de 
grabado para la estampación ó la acuñación, y 
aunque define en el mismo Título otro género de 
falsedades, como la ocultación fraudulenta de 
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bienes, el falso testimonio, la acusación y la de-
nuncia falsas, la usurpoción de funciones, calidad 
y títulos, etc., ni cataloga entre las' falsedades 
todas las que lo son y aparecen diseminadas en 
otros títulos y capítulos, ni define categórica-
mente la significación, de la falsedad en la perpe-
tración de la mayoría de los delitos. 

Al definir los procederes de la delincuencia 
profesional, comparándolos con los procederes de 
la prostitución y de la mendicidad, tuvimos buen 
cuidado de advertir que coincidían en tener cada 
una de ellas sus modos adecuados de falsificación, 
de coacción y de sugestión. 

Concertar esos tres modos acertadamente para 
un fin, es lo que constituye la peculiaridad del 
tipo de acción en cada una de esas agrupaciones 
parasitarias. 

Pero independientemente de la acción profe-
sional—y descontando los delitos que obedecen ála 
provocación, en cualquiera de sus manifestacio-
nes, ó á la ofuscación pasional ó patológica—en la 
mayoría de los delitos en que la característica es 
la premeditación, encontraremos siempre elemen-
tos caracterizados y concordados de falsificación 
ó falsedad, de coacción y de sugestión, como si 
fueran los elementos fundamentales de la meca 
nica del delito, por serlo también de una gran 
parte de la mecánica fundamental del proceder 
humano. 

Si estudiáramos correlativamente una y otra 
mecánica en el proceder humano en general, yen 
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el p r o c e d e r d e l i n c u e n t e , s e r í a s e g u r a m e n t e m u y 
f e c u n d o y p r o v e c h o s o d e f i n i r los o r í g e n e s , d e s -
e n v o l v i m i e n t o s , a p l i c a c i o n e s y e n l a c e s d e l a f a l -
s i f i c a c i ó n ó f a l s e d a d , d e l a c o a c c i ó n y d e l a s u -
g e s t i ó n . 

K o es n u e s t r o p r o p ó s i t o a c o m e t e r n i n g u n a d e 
e s a s i n v e s t i g a c i o n e s , y c í ñ é n d o n o s á l a p s i c o l o g í a 
de l a f a l s i f i c a c i ó n , n o p a r a d e s e n v o l v e r l a , s i n o 
p a r a i n s i n u a r s u a l c a n c e , d i r e m o s q u e c o m p r e n d e 
t o d o e l c a m p o d e l a m e n t i r a , y c o m o l a m e n t i r a 
n o es o t r a c o s a q u e la s u p l a n t a c i ó n d e l a v e r d a d , 
l a f a l s i f i c a c i ó n se m a n i f i e s t a en t odo a q u e l l o e n 
q u e l a v e r d a d es s u p l a n t a b l e . P o r e so n o p u e d e 
d e c i r s e q u e ^ t e n g a u n a e x p r e s i ó n p u r a m e n t e g r á -
fica ó m a n i p u l a d o r a , ó p u r a m e n t e m í m i c a , ó p u -
r a m e n t e d i s c u r s i v a , s i n o q u e t i ene t o d a s l a s e x -
p r e s i o n e s d e la v e r d a d , es d e c i r , t o d a s l a s e x p r e -
s iones h u m a n a s q u e p e r m i t a n l a s u p l a n t a c i ó n . 

P a r a n o g e n e r a l i z a r d e m a s i a d o , n o s fijaremos 
p r e f e r e n t ó m e n t e e n lo q u e r e p r e s e n t a la i m i t a c i ó n 
g r á f i c a . A t r i b u y é n d o l a a l p r e d o m i n i o d e d e t e r m i -
n a d a s f a c u l t a d e s i m i t a t i v a s , n o se h a c e o t r a c o s a 
q u e s e ñ a l a r l e los m i s m o s o r í g e n e s q u e a l a r t e , 
en e s t a m a n i f e s t a c i ó n . Se p o d r í a a r g ü i r q u e el 
a r t i s t a , a l i m i t a r , c r e a , y q u e e l f a l s i f i c a d o r i m i t a 
lo c r e a d o p o r el a r t i s t a . Ki s i q u i e r a é s t o c o n s t i t u -
y e u n a d i f e r e n c i a e s e n c i a l e n t r e u n o y o t r o i m i t a -
d o r . D e s d e l a p r i m e r a m o n e d a i n v e n t a d a á l a 
m o n e d a a c t u a l , h a y u n a s e r i e d e i m i t a c i o n e s y 
a c o m o d a m i e n t o s q u e p o d e m o s l l a m a r l e g a l e s , y 
d e s d e l a p r i m e r a m o n e d a f a l s i f i c a d a á l a s a c t u a l e s 
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f a l s i f i c a c i o n e s d e e s t a c l a s e , h a y u n a s e r i e d e i m i -
t a c i o n e s q u e p o d r e m o s l l a m a r i l e g a l e s . P e r o a r -
t í s t i c a m e n t e , e n t r e l a i m i t a c i ó n l e g a l y l a i l e g a l 
n o h a y d i f e r e n c i a a l g u n a , p u d i e n d o e l i m i t a d o r 
d e u n a c l a s e , s e r l o d e l a o t r a i n d i f e r e n t e m e n t e . 
N o se p u e d e d e c i r , p o r lo t a n t o , q u e e l u n o p e r t e -
n e z c a á u n a m o d a l i d a d a t á v i c a ó p a t o l ó g i c a y cl 
o t r o á u n a m o d a l i d a d n o r m a l , fisiológica. 

L o q u e ..e d i c e d e l f a l s i f i c a d o r d e m o n e d a , es 
a p l i c a b l e á t o d o s los d e m á s f a l s i f i c a d o r e s g r á f i c o s , 
y e s a p l i c a b l e t a m b i é n á los f a l s i f i c a d o r e s m a n i -
p u l a d o r e s , es d e c i r , á los q u e f a l s i f i c a n los p r o -
d u c t o s . E l q u e f a l s i f i c a u n p r o d u c t o f í s i c o - q u í m i -
c o p o r p r o c e d i m i e n t o s f í s i c o - q u í m i c o s , es , en 
o c a s i o n e s , m á s í n t i m o c o n o c e d o r d e l a n a t u r a l e z a 
d e l p r o d u c t o q u e q u i e n lo r e c o l e c t a y lo p r e p a r a 
p a r a e x p e n d e r l o . 

S i n d e t e n e r n o s á i n d a g a r los v e r d a d e r o s o r í g e -
n e s n a t u r a l e s d e l a f a l s i f i c a c i ó n , t a r e a q u e c o r r e s -
p o n d e á u n d e t a l l a d o e s t u d i o p s i c o l ó g i c o , n o es 
d i f í c i l p r e c i s a r los o r í g e n e s s o c i a l e s . 

P a r a e s t o , d i v i d i r e m o s l a f a l s i f i c a c i ó n q u e nos 
i n t e r e s a c o n o c e r , d i r e c t a ó i n d i r e c t a m e n t e , e n t r e s 
g r u p o s : 

1.° F a l s i f i c a c i ó n h i s t ó r i c o - p o l í t i c a . 
2 ." F a l s i f i c a c i ó n fiduciaria. 
3'.° F a l s i f i c a c i ó n i n d u s t r i a l . 

L a f a l s i f i c a c i ó n h i s t ó r i c o - p o l í t i c a l a d e í i n i i ' e ' 
m o s c o m o f a l s e a m i e n t o d e l i b e r a d o ó i m a g í n a t e 0 

d e l a n a r r a c i ó n d e l o s h e c h o s h i s t ó r i c o s , ó c o m ° 
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f a l s e a m i e n t o d e l i b e r a d o d e l a d o c u m e n t a c i ó n p o -
l í t i c a . 

L o s i n v e s t i g a d o r e s d e l a h i s t o r i a s o n los v e r -
d a d e r a m e n t e c a p a c i t a d o s p a r a h a c e r e l p r o c e s o 
d e e s t a f a l s i f i c a c i ó n , p o r q u e p a r a r e s t a b l e c e r l a 
v e r d a d h i s t ó r i c a , h a n t e n i d o y t i e n e n q u e d e m o s -
t r a r l a f a l s e d a d d e los f a l s o s c r o n i c o n e s , d e l o s 
p r i v i l e g i o s f a l s o s y d e o t r o s d o c u m e n t o s a n á l o g o s , 
e v i d e n t e m e n t e f a l s e a d o s . 

E n e s t e r e s p e c t o , p u e d e a f i r m a r s e q u e l a E d a d 
M e d i a es u n a e d a d f a l s i f i c a d o r a . H a y h i s t o r i a d o r 
q u e i n d i c a q u e c i e r t o s m o n a s t e r i o s e r a n v e r d a d e -
r o s c e n t r o s d e f a l s i f i c a c i ó n . 

S in i n s i s t i r e n e s t e p u n t o , p u e d e a ñ a d i r s e , 
c o m o d a t o c u r i o s o , q u e t o d a v í a q u e d a u n a i n s t i -

' t u c i ó n f a l s e a d o r a d e l a v e r d a d h i s t ó r i c a . Me r e -
fiero á l a h e r á l d i c a d e c a n c i l l e r í a , q u e , c u a n d o se 
t r a t a d e i n v e n t a r l a g e n e a l o g í a y l o s t i m b r e s d e 
u n p l e b e y o e n n o b l e c i d o , h a c e d e r i v a r su g e n e a l o -
g í a d e los p r i m e r o s r e y e s . 

L a f a l s i f i c a c i ó n fiduciaria, q u e 110 e s n e c e s a r i o 
d e f i n i r l a p o r q u e s u m i s m o n o m b r e y los h e c h o s 
a c t u a l e s l a d e f i n e n , d e p e n d e n e c e s a r i a m e n t e d e 
d o s c o n d i c i o n e s : d e l p r i v i l e g i o q u e o r i g i n a e l v a -
lo r fiduciario y d e l m o d o d e d a r r e a l i d a d á e s e 
p r i v i l e g i o , e s d e c i r , d e l m o d o d e c r e a r e se v a l o r . 

E l p r i v i l e g i o s u p o n e u n a p o t e n c i a p o l í t i c o - e c o -
n ó m i c a ; p e r o e s a p o t e n c i a s e r í a i n e f i c a z si o t r a 
p o t e n c i a i n t e l e c t u a l 110 le o f r e c i e r a p o s i b i l i d a d e s 
d e r e a l i z a c i ó n d e s u s i n t e n t o s p o t e n c i a l e s . 

L a s e g u n d a p o t e n c i a e s l a r e s u l t a n t e d e u n 
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c o n j u n t o d e p o t e n c i a s : d e t o d a s l a s q u e h a n c o n -
t r i b u i d o a l d e s e n v o l v i m i e n t o d e l a s a r t e s g r á f i c a s , 
y a se a p l i q u e n á l a e s c r i t u r a y a l d i b u j o , á l a e s -
t a m p a c i ó n ó á l a t r o q u e l a r o n . 

U n h e c h o b i e n s i g n i f i c a t i v o n o s d e m u e s t r a 
q u e l a p o t e n c i a i n t e l e c t u a l a s p i r a á e x c e d e r á l a 
p o t e n c i a p o l í t i c o - e c o n ó m i c a . E s t e h e c h o es l a a l -
q u i m i a , c u y o i n f l u j o , p o r o t r a p a r t e , e s p o d e r o s o 
e n l a s d e t e r m i n a c i o n e s q u e c o n d u c e n á l a f a l s i f i -
c a c i ó n fiduciaria. 

L a f a l s i f i c a c i ó n i n d u s t r i a l ó f a l s i f i c a c i ó n d c 
p r o d u c t o s d e t o d o g é n e r o , e s m u y m o d e r n a y se 
e x t i e n d e á t o d o , d e s d e l a f a l s i f i c a c i ó n d e lo s p r o -
d u c t o s a l i m e n t i c i o s , á l a f a l s i f i c a c i ó n d e m a n u -
f a c t u r a s d e m a r c a a c r e d i t a d a y á l a f a l s i f i c a c i ó n 
d e m a n u f a c t u r a s a r q u e o l ó g i c a s . 

E s t a c l a s e d e f a l s i f i c a c i ó n , n o c o n s i s t e e n s u -
p l a n t a r el p r i v i l e g i o d e u n a p o t e n c i a p o l í t i c o - e c o -
n ó m i c a e n l a z a d a c o n u n a p o t e n c i a i n t e l e c t u a l , 
s i n o e n s u p l a n t a r u n p r i v i l e g i o d e r i v a d o d e u n a 
c o n d i c i ó n n a t u r a l i n t e l e c t u a l m e n t e a p r o v e c h a d a , 
ó d e u n a p o t e n c i a i n t e l e c t u a l , q u e e s ó q u e f u é . 

A l l l a m a r t a n r e i t e r a d a m e n t e l a a t e n c i ó n 
a c e r c a d e l o s p r i v i l e g i o s d e u n a ú o t r a í n d o l e , co-
r r e s p o n d i e n t e s á t a l ó c u a l c l a s e d e p o t e n c i a s , 
q u e q u e r e m o s a d v e r t i r q u e si e l p r i v i l e g i o c o n s -
t i t u y e u n a a u t o c r a c i a , l a f a l s i f i c a c i ó n e s u n d e r i -
v a d o d e l i m p e r i o a b u s i v o d e c i e r t a s a u t o c r a c i a s 
i n t e l e c t u a l e s , y a s e e j e r z a n , c o n d i f e r e n t e i n t e n -
c i ó n , p a r a f a l s e a r d e u n o ú o t r o m o d o l a verdad 

h i s t ó r i c a , p a r a s u p l a n t a r l o s v a l o r e s fiduciarios o 
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p a r a s u p l a n t a r t a m b i é n los p r o d u c t o s n a t u r a l e s y 
los m a n u f a c t u r a d o s . 

P o r eso , p o r e l c a r á c t e r d e a u t o c r a c i a i n t e l e c -
t u a l , l a f a l s i f i c a c i ó n e s t á m u y p o b r e m e n t e r e p r e -
s e n t a d a e n l a o r g a n i z a c i ó n p r o f e s i o n a l d e l a d e -
l i n c u e n c i a . 

C l a r o e s t á q u e los f a l s i f i c a d o r e s fiduciarios— 
y no h a b l a m o s d e los f a l s i f i c a d o r e s i n d u s t r i a l e s , 
p o r q u e é s t o s p e r t e n e c e n á l a m i s m a n o r m a l i d a d 
d e l a i n d u s t r i a — s e a s o c i a n p a r a r e a l i z a r s u s fines; 
p e r o c o n s t i t u y e n u n a c l a s e m u y p o r e n c i m a d e l a 
d e l i n c u e n c i a a s o c i a d a y c o n u n o r d e n m u y s u p e -
r i o r y m á s g e n e r a l i z a d o d e r e l a c i o n e s . 

Y c o m o e n e s t e e s t u d i o n o s l i m i t a m o s á c o n -
s i g n a r los p r o c e d e r e s y l a s r e l a c i o n e s d e e s a d e -
l i n c u e n c i a i n f e r i o r , b a s t e d e c i r q u e l a ú n i c a f a l -
s i f i c a c i ó n r e l a c i o n a d a c o n e s a d e l i n c u e n c i a , es l a 
(pie e x i g e el p r o c e d i m i e n t o del entierro. 

cj.—Los sugestionadores.— L a s u g e s t i ó n es u n 
u iodo d e p r o c e d e r q u e i n c u e s t i o n a b l e m e n t e s e c o -
n e x i o n a c o n l a p s i c o l o g í a de l n o m a d i s m o . 

E l z í n g a r o es u n s u g e s t i o n a d o r e s p o n t á n e o , y 
n<> es p r e c i s o a t r i b u i r s u s n i g r o m a n c i a s y q u i r o -
m a n c i a s n i á o t r o i n f l u j o , n i á o t r a d e t e r m i n a c i ó n 
<lue á s u s p r o p i a s t e n d e n c i a s n a t u r a l e s . 

L a C h a l a n e r í a , e n s u s p r o c e d e r e s e n g a ñ o s o s , y 
I a d o m e s t i c a c i ó n y a m a e s t r a m i e n t o d e a n i m a l e s , 
e s t án c o m p r e n d i d o s e n los p r o c e d e r e s d e l a s u g e s -
h ó n . E n e l l o s se a s o c i a e l r i t m o ó l a s s o n o r i d a d e s , 
a d e t e r m i n a d a s s e n s a c i o n e s d o l o r o s a s y c o n e l l o 
S e p r o d u c e el e f e c t o q u e se d e s e a . ( V . p á g . 296.) 

3 1 
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E l z í n g a r o m ú s i c o se v a l e d e l a m ú s i c a c o m o 

d e u n p o d e r o s o e l e m e n t o d e s u g e s t i ó n . ( Y . p a g i -

n a 299 y s i g u i e n t e s . ) 
E l m o d o d e a c c i ó n d e l o s z í n g a r o s , c o n s u s p r o -

c e d e r e s z a l a m e r o s p a r a s o l i c i t a r y p o r d i o s e a r , e s 
f u n d a m e n t a l m e n t e s u g e s t i v o . 

D e s e n v o l v i é n d o s e e s t a t e n d e n c i a , h a c a r a c t e r i -
z a d o p r o c e d i m i e n t o s fijos p a r a d e l i n q u i r , c u y o 
o r i g e n , c o m o v a m o s á v e r , e s g i t a n o , y c u y a a d a p -
t a c i ó n y p e r f e c c i ó n e s p i c a r e s c a . ^ 

E s t o s p r o c e d i m i e n t o s , q u e v a m o s a e s t u d i a i 
a i s l a d a m e n t e , s o n d o s , y c o r r e s p o n d e n á los pro-
c e d e r e s d e l a l i t e r a t u r a d e a c c i ó n e n e l d r a m a y ^ 
e n l a n o v e l a . , . 

L a comedia delincuente.—Dijimos a n t e s ( p a g i 
n a 448) , q u e e l t i m o e s t á o r g a n i z a d o c o m o se p i r | 
d i e r a o r g a n i z a r u n a c o m e d i a , y q u e , e n e f e c t o , e> 
u n a c o m e d i a e s c r i t a p a r a q u e p u e d a s e r r e p r e s e n ^ 
t a d a s i e m p r e q u e h a y a o c a s i ó n . 

P a r a d a r l a á c o n o c e r m e b a s t a r í a c o n t r a n s c i j 

b i r l i t e r a l m e n t e u n o ó los d o s e j e m p l a r e s a u t é n -

t i c o s q u e p o s e o . _ a P e r o e s t a c u r i o s a d o c u m e n t a c i ó n , n o d a r í a w 

i d e a c a b a l d e l a p s i c o l o g í a d e l timo. 
E n t o d a c o m e d i a el a c t o r t i e n e q u e i n t e r p r e t 

e l p a p e l q u e s e l e s e ñ a l a , r e c i t a n d o e s e p a p e l 
c o m o e s t á e s c r i t o , s i n q u e a l a c t o r le i n c u m b a o 
c o s a q u e d a r á c a d a f r a s e s u e x p r e s i ó n v e r b a l 

s u e x p r e s i ó n m í m i c a . < e S„ 
E n l a c o m e d i a d e l i n c u e n t e l a s s i t u a c i o n e s ^ 

c ó n i c a s e s t á n p e r f e c t a m e n t e c a l c u l a d a s , p e r o coi 
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e s a s s i t u a c i o n e s o f r e c e n e n l a r e a l i d a d a l g u n a s 
v a r i a n t e s , el p a p e l d e c a d a a c t o r — s o b r e t o d o d e 
u n o d e los a c t o r e s — n o es u n p a p e l t a s a d o , y e x i g e 
q u e el a c t o r m o d i f i q u e e l c u r s o d e l d i á l o g o . 

P o r e so n o s h a p a r e c i d o c o n v e n i e n t e e x p o n e r 
e s t a c o m e d i a , n o t r a n s c r i b i e n d o u n o d e los d o s 
e j e m p l a r e s d e q u e d i s p o n g o , s i n o e x p o n i e n d o y 
a n a l i z a n d o el p a p e l ele c a d a u n o d e los a c t o r e s . 

L a s d o s p r i n c i p a l e s o b r a s (le e s t a l i t e r a t u r a ele 
a c c i ó n se t i t u l a n : El timo del cartucho (1) y El ti-
vio de la guitarra. 

El timo del cartucho.—Lo r e p r e s e n t a n t r e s p e r -
s o n a j e s , q u e s o n : 

El gancho. 
El extranjero. 
El primo. 
El gancho.—Es el p r i m e r a c t o r . S u n o m b r e , 

q u e es u n n o m b r e j e r g a l , e s t á j u s t a m e n t e a p r o -
p i a d o á l a f u n c i ó n q u e d e s e m p e ñ a , q u e es l a d e 
" e n g a n c h a r i n c a u t o s . » E s e n o m b r e lo d e b i e r o n d e 
m v e n t a r o t r a c l a s e d e a c t o r e s , ó m e j o r d i c h o o t r a 
c iase d e s u g e s t i o n a d o r e s . Me r e f i e r o á los a g e n t e s 
de la l l a m a d a r e c l u t a v o l u n t a r i a , p o r q u e e n e l 
c e n i c i s m o m i l i t a r ese m o d o d e r e c l u t a se l l a m a 

" e n g a n c h e » . 

, E l gancho e s s i e m p r e u n v e r d a d e r o p s i c ó l o g o , 
j! si se q u i e r e , u n v e r d a d e r o a n t r o p ó l o g o , en l a 

u n c i ó n d e l « e n g a n c h e » q u e p r a c t i c a . 
P o r s e r l o , h a e l e g i d o u n n o m b r e a p r o p i a d o 

^ También sc dice del tarugo. 
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p a r a t i t u l a r l a c o m e d i a d e l i n c u e n t e , t o m á n d o l o d e 
n a l e n g u a e x t r a ñ a ; l o q u e p u e d e i n d i c a r q u e «te 

"os h a b l a d o r e s d e e s a l e n g u a t o m o t a m b i é n e l 

a s u n t o e s c é n i c o . . . -, 
Y e n e f e c t o , s a l v o u n c u e n t o v a l e n c i a n o d e 

l u á n d e T i m o n e d a , d e q u e h a b l a r e m o s a l t r a t a r 
d e H i l d e / a g u i t a r r a , e s t e m o d o d c d e l i n q u i r n o 
t i e n e p r e c e d e n t e s e n l a l i t e r a t u r a p i c a r e s c a ^ e s 

e e s a i n d o l e n i l a e s t a f a d e lo s « v e r b a s » (1 
fGuzmin de Alfaraehe, p á g s . 3 0 1 y s i g u i e n t e s ) n 
a d e l o s c a j o n e s d e p i e d r a s y s u s t i t u c i ó n d c j o y a s 
L o e c i t . , p á g . 311) , n i e l e n g a ñ o d e l c o n f e s o 
loe. c i t . , p á g . 350) , n i n i n g ú n o t r o d e los i n g m « 

l o s p r o c e d e r e s q u e r e g i s t r a n l o s a u t o r e s p i c a 

. " ' t i m o e s m o d e r n o y d e b e p e r t e n e c e r á J » 
é p o c a d e l a t r a n s f o r m a c i ó n j e r g a l e n q u e e l » 
6 l e n g u a g i t a n a s u s t i t u y e á l a germanía, a n t i g u 
jerga de los delincuentes p r o f e s i o n a l e s . 
•' P e r o a s í c o m o e n e s a s u s t i t u c i ó n p u e d e d e c i u 
q u e el caló n o h i z o m á s q u e d a r l a s p a l a b r a s s u 
s i s t i e u d o e l g e n i o j e r g a l q u e l a s m c o r p o r o g e ^ 
e m a n a d o d e l a germanía, e n e l a s u n t o d c l a c o 
d i a d e l i n c u e n t e , e l g i t a n o n o h i z o m a s q u e d a 
i d e a p a r a l a o b r a r e a l i z a d a p o r e l i n g e n i o pi 

r e s c o . . . ^ f e m b i é 0 

E l g i t a n o p r a c t i c a l a q u i r o m a n c i a y t a m o 

( 1 ) «Yerbó te» es u n a p a l a b r a q u e no cons ta en n u e s t r o D ^ o ^ ¿ 

Debe significar anotación de contabilidad. El * dflS 

si u eute: «Dile más, dos «verheteso uno on que dec . : estos tres 
en oro son dc Don luán Osorio, etc.,» (Loe. cit., pag. 304). 
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u n a e s p e c i e d e n i g r o m a n c i a , t o d o c o n el fin d e 
e x p l o t a r ó d e e n g a ñ a r á los c r é d u l o s . U n m o d o d e 
e s a n i g r o m a n c i a l a d r o n e s c a d e los g i t a n o s , es e l 
j on junó (1), y ese m o d o , á m i p a r e c e r , es el o r i g e n 
del timo. 

E l timo se p o d r í a d e f i n i r c o m o u n jonjanó, s in 
la a p a r a t o s i d a d n i g r o m á n t i c a c o n q u e lo p r a c t i c a 
el g i t a n o . 

C o n el jonjanó e s t i m u l a el g i t a n o d i f e r e n t e s 
s e n t i m i e n t o s , s o b r e tocio el a n h e l o a m o r o s o d e s e r 
c o r r e s p o n d i d o ; y c o n el timo el d e l i n c u e n t e só lo 
e s t i m u l a l a c o d i c i a , q u e es el s e n t i m i e n t o m á s 
f u n d a m e n t a l p a r a los fines q u e e l d e l i n c u e n t e se 
p r o p o n e . A e s t e p r o p ó s i t o , s e p o d r í a r e p e t i r lo d e 
q u e «el b o l s i l l o es m á s s e n s i b l e q u e el c o r a z ó n » . 

E n t r e u n o y o t r o p r o c e d e r h a y l i t e r a r i a m e n t e 
u n a d i f e r e n c i a e s e n c i a l . E l jonjanó p o d r í a d e c i r s e 
q u e p e r t e n e c e á l a l i t e r a t u r a d c lo m a r a v i l l o -
so. L a n i g r o m a n c i a g i t a n a h a c e i n t e r v e n i r po -
t e s t a d e s i n v i s i b l e s , c o m o el Demomo mayor, l a 
Diosa de la Montaña Negra, la Diosa protectora, 
etc., y a p a r e c i d o s q u e v u e l v e n m o m e n t á n e a m e n t e 
á e s t e m u n d o p a r a d e c l a r a r q u e d e j a r o n e n t a l ó 
c u á l p a r t e u n t e s o r o e s c o n d i d o , q u e d e b e s e r r e i n -
t e g r a d o á l a f a m i l i a d e l m u e r t o . E x c u s a d o e s d e -
c i r q u e e s t e m o d o d e s u g e s t i ó n se e x o r n a c o n 

(1 ) Jonjanar, v. a. Socaliñar, defraudar, sacar con sutileza. 

Jonjanó, s. in. Socaliña, sustracción artif iciosa. 

Jonjanó boro (baró significa grande): gran socaliña (cierta práct ica para 

«stafar). 
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t o d o el a p a r a t o m i s t e r i o s o q u e su a r g u m e n t o r e -
q u i e r e . 

K o s a b e m o s si en a l g u n a é p o c a el jonjanó t u v o 
m u c h o éx i to , p e r o h u b o d e ser s e g u r a m e n t e e n 
é p o c a d e m a y o r t o n t e r í a q u e en l a n u e s t r a . M o n i -
pod io , el j e f e d e los d e l i n c u e n t e s a s o c i a d o s d e Se-
v i l l a e n el s ig lo x v n , lo c a l i f i c a r í a c o m o p r o c e d i -
m i e n t o d e los q u e sólo s i r v e n p a r a d e j a r s e e n g a -
ñ a r «de m e d i a n o c h e a b a j o » . K o es c o m o el l i m o , 
q u e s i r v e p a r a e n g a ñ a r en p l e n o d í a y á p l e n a 
l u z . 

E l jonjanó g i t a n e s c o , r e s u l t a n t e d e l a o n d u l a -
c ión n ó m a d a , d e s c u b r e q u e los g i t a n o s sólo p u -
d i e r o n p r o p o r c i o n a r l a e s e n c i a de l a s u n t o , s i e n d o 
e l los i n c a p a c e s , y a po r i l i t e r a t o s y a p o r descono-

> c e d o r e s de la q u e p u d i e r a se r l l a m a d a actualidad 
psicológica en l a s soc i edades m o d e r n a s , p a r a a c o -
m o d a r l o , c o m o lo a c o m o d ó el i n g e n i o p i c a r e s c o , 
á l a m e c á n i c a de l n e g o c i o . 

E n es te n e g o c i o el gancho es u n p s i c ó l o g o de 
a c c i ó n q u e se d i s t i n g u e p o r l a p e r s p i c a c i a , es 
d e c i r , p o r la v i v e z a m e n t a l p a r a c o n o c e r u n a de-
t e r m i n a d a p e r s o n a l i d a d , m a n e j a b l e y exp lo tab le* 
que es la del primo. 

E l gancho d e b e t e n e r a p t i t u d e s m u y espec ia -
l i z a d a s p a r a d i s t i n g u i r e n t r e la m u l t i t u d q u i é n e S 

el primo. 
L o d i s t i n g u e p o r p a r t i c u l a r e s c a r a c t e r e s , <!LlC -

si e l gancho los s u p i e r a p r e c i s a r y a n a l i z a r corno 
los s a b e d i s t i n g u i r , a m p l i a r í a considerablemente 

u n a p a r t e de l c a m p o p s i c o l ó g i c o . 
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U n o d e e s o s c a r a c t e r e s se c o n t i e n e e n el s i -
g u i e n t e a x i o m a : e l primo e s f á c i l m e n t e a b o r d a b l e 
y t r a t a b l e . 

Si e l gancho, p o r e j e m p l o , d e j a c a e r d e s c u i d a -
d a m e n t e u n a p r e n d a , u n p a ñ u e l o , y s i g u e a n d a n -
d o c o m o si n o lo h u b i e r a a d v e r t i d o , e l primo l a 
r e c o g e , l l a m a a l p o s e e d o r , lo s i g u e y se l a e n -
t r e g a . 

E s t a p e q u e ñ a m a n i f e s t a c i ó n d e p r o b i d a d 110 e s 
u n a g a r a n t í a d e q u e el primo n o se d e j é s e d u c i r 
p o r el s e ñ u e l o d e u n a g a n a n c i a d e m u y d u d o s a 
l e g a l i d a d . 

U n s e g u n d o a x i o m a e n s e ñ a q u e e n e l primo 
es m u y f á c i l e n g e n d r a r l a c o n f i a n z a . 

P r o b a b l e m e n t e el gancho, p o r l a s a p a r i e n c i a s 
de l primo, p u e d e e s t a b l e c e r a l g u n a s o r i e n t a c i o n e s 
d e c o n o c i m i e n t o , r e l a t i v a s , p o r lo m e n o s , á la 
c l a s e s o c i a l y l o c a l i d a d g e o g r á f i c a d e l s u j e t o i n -
v e s t i g a d o . , 

L o d e m á s lo a v e r i g u a p o r t a n t e o s y d e t a l 
m o d o (p ie e l primo, q u e e s q u i e n v a d a n d o l a s n o -
t i c i a s , a c a b a p o r p e r s u a d i r s e d e q u e s u i n t e r l o c u -
to r c o n o c e á i n d i v i d u o s d e s u f a m i l i a , á v e c i n o s 
y á a m i g o s s u y o s y h a s t a d e q u e lo c o n o c i ó á é l 
a n t e s d e a q u e l m o m e n t o . 

E l d o m i n i o s u g e s t i v o , e s d e c i r , l a c o n f i a n z a , 
se c o m p l e t a c o n u n a b i e n t r a m a d a r e d d e h a l a g o s 
y d e o p o r t u n a s r e c o m e n d a c i o n e s , q u e a c a b a n p o r 
d e j a r d i s p o n i b l e a l p e r s o n a j e p a r a lo r e s t a n t e d e 
l a a c c i ó n d e la c o m e d i a . 
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El primo.—Jergalmente e s t e n o m b r e es u n a 
c o n t r a c c i ó n . El primo es e l p r i m e r i z o . 

E l p r i m e r i z o es u n s é r q u e p o r su d e s c o n o c í 
m i e n t o d e c i e r t a s cosas d e la v i d a , es a s i m i l a b l e 
a l n i ñ o , a l i n o c e n t e . P r o v i e n e d e u n m e d i o s o c i a l 
e n q u e c i e r t o g é n e r o d e m a l i c i a se d e s c o n o c e . Y o 
r e c u e r d o q u e en m i é p o c a d e e s t u d i a n t e b r o m e a -
b a n u n o s a m i g o s m í o s á u n c i e r t o a l c a l d e r u r a l , 
q u e p o r a s u n t o s p r o p i o s v i n o á M a d r i d y se i n s -
t a l ó en la c a s a d e h u é s p e d e s e n q u e v i v í a n a q u e -
l los p a i s a n o s s u y o s , m i s c o m p a ñ e r o s . L o s p r o v i n -
c i a n o s t i e n e n l a i d e a d e q u e e n M a d r i d n a d a e s t á 
s e g u r o , p e r o sólo p r e s u m e n los m e d i o s v i o l e n t o s 
d e l d e s p o j o . C r e e n q u e lo q u e se q u i t a , se q u i t a 
c o n h a b i l i d a d ó v i o l e n c i a , p e r o s i e m p r e p o n i e n d o 
la m a n o p a r a a p o d e r a r s e d e lo a g e n o . N u e s t r o a l -
c a l d e , c u a n d o le d e c í a n q u e lo i b a n á r o b a r , c o n -
t e s t a b a : — « S i l l e v o t r e i n t a d u r o s , los l l e v o en 
t r e i n t a p a r t e s d i s t i n t a s . » U n d í a v o l v i ó m u s t i o y 
c a r i a c o n t e c i d o . N o t r a í a n i u n so lo c é n t i m o d e 
t o d o s u c a u d a l . L o h a b í a e n t r e g a d o d u r o á d u r o 
d e c a d a u n a d e l a s t r e i n t a p a r t e s e n q u e los o c u l -
t a b a . ¡Lo h a b í a n timado! 

E s , a d e m á s , el p r i m e r i z o , u n c o d i c i o s o d e cod i -
c i a f á c i l m e n t e e s t i m u l a b l e . D e los n e g o c i o s q u e 
n o c o n s t i t u y e n el t r a t o h a b i t u a l d e s u v i d a , sólo 
c o n o c e la a p a r i e n c i a . O c u r r e g e n e r a l m e n t e , q u ( í 

e l p r i m e r i z o e n m a t e r i a s d e e s p e c u l a c i ó n se t e n g a 
p o r u n p o s i t i v i s t a d e t o m o y l o m o . E l « v e r p a r a 
c r e e r » es su p r i n c i p i o . E l «á t o c a t e j a» , es d e c i r , 
d a r y t o m a r , su p r o c e d i m i e n t o e n los c a m b i o s co-
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m e r c i a l e s . Y p r e c i s a m e n t e ese f o r m a l i s m o , ese 
r e a l i s m o , es el q u e le p o n e n a n t e los o jos p a r a 
s o m e t e r l o y c o n f i a r l o . 

P o r o t r a p a r t e , e n l a p s i c o l o g í a de l p r i m e r i z o , 
q u e n o es u n a p s i c o l o g í a e x c e p c i o n a l , s i n o m u y 
h u m a n a , c o m o lo d e m u e s t r a n los g r a n d e s c o p o s 
d e i n c a u t o s q u e se h a n h e c h o y q u e se s e g u i r á n 
h a c i e n d o c o n l a s g r a n d e s r e d e s d e l a e s p e c u l a -
c ión, c o n c u r r e u n c a r á c t e r q u e h e m o s p r e c i s a d o 
en l a Psicología picaresca, c o n s i s t e n t e e n l a s va-
r i a d a s f o r m a s d e los s i m u l a c r o s e n g a ñ o s o s , e n el 
j u e g o c o m e r c i a l d e q u i é n e n g a ñ a á q u i é n (el r e -
ga teo) y e n l a s a t i s f a c c i ó n d e se r el m á s a v i s a d o , 
el m á s l a d i n o , a u n q u e e f e c t i v a m e n t e s ea e l m á s 
i n c a u t o , e l m á s t o n t o . H a y m u c h o s q u e d e s p u é s 
de d e j a r s e e n g a ñ a r i n c a u t a m e n t e , se v u e l v e n á 
sus c a s a s c o n l a s a t i s f a c c i ó n d e h a b e r e n g a ñ a d o . 

E l p r o d u c i r e s t a s a t i s f a c c i ó n es lo q u e d e t e r -
m i n a l a t e r c e r a p e r s o n a l i d a d d e l a c o m e d i a . 

El extranjero.—En el l e n g u a j e t e a t r a l se le 
l l a m a r í a « p a r t e d e p o r m e d i o » . 

T i e n e p a p e l fijo y s u i n t e r v e n c i ó n e n l a o b r a 

cons i s t e e n r e c i t a r l o . 
O r d i n a r i a m e n t e lo r e c i t a e n 1111 c h a p u r r e a d o 

P o r t u g u é s y e n o c a s i o n e s e n u n c h a p u r r e a d o 
l a n c é s . 

L o d e c h a p u r r e a r y n o h a b l a r c a d a u n a d e 
esas l e n g u a s , t i e n e su s i g n i f i c a c i ó n p s i c o l ó g i c a . 
Al a c t o r — d a d o el f o r m a l i s m o q u e l e i m p o n e l a 
u t i l i d a d q u e p e r s i g u e — l o m i s m o le d a r í a a p r e n -
der y r e c i t a r u n t e x t o p u r o q u e u n t e x t o i m p u r o . 
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P e r o al p r o c e d e r s u g e s t i v o n o es i n d i f e r e n t e una 
cosa ú o t r a . T r á t a s e dc p r o d u c i r la s e n s a c i ó n dc 
extranjería, de m o d o q u e q u i e n la e x p e r i m e n t e I a 

c o m p r e n d a . E n él c o n t e n i d o d e esa s e n s a c i ó n h a y 
m u c h o s p a r t i c u l a r e s d e i n t e r é s . E n p r i m e r l u g a r , 
e x t r a n j e r o s i g n i f i c a a l g o así c o m o e x t r a v i a d o en 
u n pa í s q u e desconoce . E n s e g u n d o l u g a r , la f ra -
t e r n i d a d h u m a n a s i g u e s i endo u n a i l u s ión y I a 

m o r a l a c o m o d a t i c i a no se m u e s t r a d e i g u a l modo 
e s c r u p u l o s a con los p rop ios , q u e con los ex t r años -
T o d o s los t r a t a d i s t a s r e c o n o c e n q u e ex i s t e una 
m o r a l m e t r o p o l i t a n a y u n a m o r a l co lon i a l . Los 
a n g l o - s a j o n e s , s a b i d o es, q u e t i e n e n u n a m o r a -
l idad d i s t i n t a en s u s a s u n t o s i n t e r i o r e s y en sus 
a s u n t o s e x t e r i o r e s . Con r e s p e c t o á la m o r a l i d a d , 
la p e r s o n a l i d a d n a c i o n a l y la e x t r a n j e r a e q u i v a -
len á u n a a t e n u a c i ó n ó á u n a a m p l i a c i ó n de con-
cep to . P o r lo t a n t o , en la m e c á n i c a de l t imo , q n ° 
p a r t e de la e s t i m u l a c i ó n de la cod i c i a , el ser ex-
t r a n j e r o el q u e h a d e ser e x p l o t a d o e n vez d e ser 
del pa í s , i m p l i c a la e f i cac i a de u n a a t e n u a n t e . 

O m i t o el d i á l o g o p r e c o n c e b i d o q u e se en t ab l a 
e n t r e el extranjero, el gancho y el primo, p u e s re-
s e r v o esa d o c u m e n t a c i ó n p a r a o t r a o b r a (LA. D®" 
LINCU ENCÍA ASOCIADA); y s in m á s p o r m e n o r e s , re-
t r a t a d o s á g r a n d e s r a s g o s los p e r s o n a j e s , expon" 
g a m o s , t a m b i é n s o m e r a m e n t e , e l a s u n t o d e ^ 
c o m e d i a . 

FA asunto.—Acomodémoslo á los t r e s elenien 
tos d e la p r e c e p t i v a c l á s i c a : e x p o s i c i ó n , n u d o >r 

d e s e n l a c e . 

i 
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Exposición: Comprende la acción del gancho 
para cazar y confiar al primo. 

K u d o : i n t e r v i e n e el extranjero. L e s p r e g u n t a 
po r el d o m i c i l i o d e l C ó n s u l ó d e l E m b a j a d o r d e 
su p a í s . L e s c u e n t a o p o r t u n a m e n t e q u e h a v e n i d o 
á E s p a ñ a á r e a l i z a r u n d e t e r m i n a d o n e g o c i o . 
Q u i e r e v e r a l C ó n s u l d e s u p a í s p o r q u e s a b e q u e 
e n E s p a ñ a h a y m u y m a l a s g e n t e s y t e m e q u e lo 
e n g a ñ e n . L e p r e c i s a c a m b i a r u n a c a n t i d a d en o r o 
q u e l l e v a 

E n e s t e o r d e n se v a d e s a r r o l l a n d o la i n t r i g a , 
d á n d o l e m a y o r ó m e n o r e x t e n s i ó n , s e g ú n l a n a t u -
ra leza i n g e n u a del primo. 

A é s t e se le r e p r e s e n t a el i n t e r é s d e u n a g a -
n a n c i a f á c i l , q u e cl gancho le i n s i n ú a . E l e x t r a n -
j e r o a p a r e c e a n t e s u s o jos c o m o u n h o m b r e q u e 
no s a b e lo q u e t r a e e n t r e m a n o s y q u e lo q u e 
c o n s i d e r a u n a d i f i c u l t a d , es la c o s a m á s s i m p l e y 
l u c r a t i v a . S in e s c r ú p u l o p u e d e n g a n a r s e e n l a ne -
g o c i a c i ó n u n i n t e r é s r e s p e t a b l e . 

D e e s t e m o d o el primo e n t r a p o c o á p o c o e n l a 
c o m e d i a , p e r o p a r a q u e la o b r a l l e g u e á su fin, es 
d e c i r , a l b o l s i l l o d e l q u e lia d e s e r e x p l o t a d o , se 
r e q u i e r e u n a a c c i ó n d e c i s i v a , q u e es l a q u e i n a u -
g u r a el d e s e n l a c e . 

D e s e n l a c e : E l extranjero á q u i e n le p r o p o n e n 
a s e s o r a r l o y a c o m p a ñ a r l o p a r a r e a l i z a r cl n e g o -
cio, p i d e u n a g a r a n t í a . E s a g a r a n t í a c o n s i s t e e n 
q u e t o d o s j u n t e n el d i n e r o q u e l l e v a n e n u n p a -
ñue lo , d e c u y o p a ñ u e l o será d e p o s i t a r i o el primo. 

E n e s t a p a r t e d e l a o b r a , los d e l i n c u e n t e s d e 
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h a b i l i d a d p s í q u i c a n e c e s i t a n p r o c e d e r c o m o m a -
n u a l i s t a s y r e a l i z a r u n a o p e r a c i ó n d e e s c a m o t e o , 
q u e c o n s i s t e e n s u s t r a e r lo s v a l o r e s q u e d e p o s i t a 
e l p r i m o s u s t i t u y é n d o l o s p o r o t r a c o s a . 

H e c h a l a s u s t i t u c i ó n v á n s c el gancho y e l ex-
tranjero á r e a l i z a r l a o p e r a c i ó n c o n v e n i d a y se 
q u e d a el p r i m o c u s t o d i a n d o los c a u d a l e s . 

P a s a el t i e m p o , n o v u e l v e n , e l p r i m o s e i n - ' 
q u i e t a , s u r g e e n s u m e n t e l a s o s p e c h a d e h a b e r 
s i d o e n g a ñ a d o y p o r e s e i n f l u j o se d e c i d e á r e g i s -
t r a r e l c o n t e n i d o d e l p a ñ u e l o . 

E n t o n c e s lo p e r s u a d e l a r e a l i d a d . E l d i n e r o d e 
s u s c o m p a d r e s n o e s d i n e r o . E s u n tarugo, u n 
c a r t u c h o d e p e r d i g o n e s , y s u d i n e r o s e h a e v a p o -
r a d o . 

L a o b r a p a r e c e r á t o d o lo i n f a n t i l q u e s e q u i e r a , 
p e r o e n s u s n u m e r o s a s r e p r e s e n t a c i o n e s , r e g i s t r a 
i n c a l c u l a b l e s é x i t o s . 

El timo.de la guitarra.—Lo r e f e r í e n e l s i -
g u i e n t e a r t í c u l o , t i t u l a d o Alquimia, p u b l i c a d o e n 
El Liberal. 

« C o r r e s p o n d e á lo s d e l i n c u e n t e s , n o l a g l o r i a , 
p e r o s í el p r o v e c h o d e h a b e r h a l l a d o l a p i e d r a 
filosofal. E l p r o c e d i m i e n t o e s s e n c i l l í s i m o . V é a s e 
l a c l a s e . 

»No h a y e n l a c i e n c i a u n p e r í o d o m á s e g o í s t a 
q u e a q u e l e n q u e los s a b i o s s e o c u p a b a n e n t r a n s -
m u t a r e n o r o l o s d e m á s m e t a l e s . E l o r o , e n t o n c e s 
y a h o r a , 110 s i g n i f i c a b a m á s q u e r i q u e z a . B u s c a r 
e l o r o e n l a s o p e r a c i o n e s q u í m i c a s ó c n l a s o p e r a -
c i o n e s u s u r a r i a s , ó e n e l filón d e u n a m i n a ó en 
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c u a l q u i e r c o m b i n a c i ó n d e c u a l q u i e r í n d o l e q u e 
b r i n d e u n a f o r t u n a s i n la l e n t i t u d d e l a h o r r o y 
s in l a s p e s a d u m b r e s d e l t r a b a j o , es r e s p o n d e r a 
ese i n s t i n t o d e c o d i c i a q u e e x i s t e e n e l f o n d o d e 
n u e s t r a n a t u r a l e z a y q u e só lo e x i g e u n a p e q u e ñ a 

e x c i t a c i ó n p a r a m a n i f e s t a r s e . rtnnÍAT1 
• » R e p á r e s e c o n q u é f a c i l i d a d h a l l a d i n e r o q u i e n 

c o n a p a r e n t e g a r a n t í a p r o m e t e u n a g a n a n c i a e x -
o r b i t a n t e . D e q u e el p r o c e d i m i e n t o e s s e g u r o y d e 
q u e l a h u m a n i d a d m u e r d e e l a n z u e l o s i n m a s e n -
d a d o que v a r i a r u n p o c o l a p a s t a o el a r t i f i c i o 
r e s p o n d e n los r e i t e r a d o s a n u n c i o s d e b u e n a l e n t a 
con poco c a p i t a l . A n u n c í e s e , p o r e j e m p l o , y e s to 
h a s u c e d i d o , q u e e n el B a n c o d e L o n d r e s e x i s t e 
u n a c u a n t i o s í s i m a f o r t u n a q u e d e j o a l m o r i r c i e r -
to r e v d e c i e r t a s i s l a s l e j a n a s , p e r o florecientes, 
c u y o r e y f u é u n m a r i n e r o , n á u f r a g o d e n o se s a b e 
q u e e m b a r c a c i ó n , á q u i e n l o s s a l v a j e s r e c o g i e r o n 
y e l e v a r o n a l t r o n o d e s p u é s d e t a l e s o c u a l e s a c -
c i d e n t e s . S u p ó n g a s e q u e el n á u f r a g o f u n d a d o r d e 
d i n a s t í a , t i e n e u n n o m b r e q u e a b u n d e m u c h o en 
el p a í s ó e n u n a p r o v i n c i a c u a l q u i e r a y el m a y o r 
n ú m e r o d e los P é r e z , TSÚñez, G o n z a l e z , k o d r i -
g u e z , G a r c í a , se h a l l a r á n e n c o n d i c i o n e s d e d a r 
s u s p o d e r e s , v e n d e r s u s t r e b e j o s y p a g a r a l p r i -
m e r c o m i s i o n i s t a , á q u i e n se l e o c u r r a l a i d e a L a 
l e y e n d a d e l t í o e n I n d i a s y d e l t e s o r o e s c o n d i d o , 
es l a f o r m a p o é t i c a q u e n o e s t á l l a m a d a a d e s -
a p a r e c e r d e l c a l e t r e d e g r a n p a r t e d e los h u m a -
nos , t o n t o s p o r f a l t a d e m a t e m á t i c a s y c a n d i d o s 
p o r s o b r a d e m a l a f e . 
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/ »Es to es a l q u i m i a p u r a , a r t e de h a c e r o ro de 
u n a i lus ión ó d e u n a r e m o t í s i m a p r o b a b i l i d a d . 
L o s sab ios m u y a n t e r i o r e s á L a v o i s i e r , se c o n v e n -
c i e r o n de q u e p e r s e g u í a n u n a q u i m e r a , y e n t o n -
ces e m p e z a r o n á p r a c t i c a r la s a b i d u r í a y á f u n d a r 
u n a c i e n c i a m á s r i c a q u e el o ro y m á s p r o f u n d a 
q u e l a s m i n a s d e C a l i f o r n i a . Como, no o b s t a n t e 
esa d e p r e c i a c i ó n , la a l q u i m i a s u b s i s t e y se c u l t i -
v a con p r o v e c h o , se p o d r í a s u p o n e r q u e lo q u e 
a b a n d o n a n los sab ios po r i n ú t i l lo r e c o g e n los 
ton tos , y no es v e r d a d . L o q u e o c u r r e es q u e los 
t o n t o s no c a m b i a n d e n a t u r a l e z a , y los l is tos co-
n o c e d o r e s d e la v i d a , s a c a n p a r t i d o de la t o n t e r í a 
h u m a n a . E n l a é p o c a d e los n e g o c i o s m i n e r o s , 
m á s d e u n p e d r u s c o f u é b a s t a n t e p a r a c o n v e r t i r 
el p a p e l d e l a s a c c i o n e s en o ro d e los a c c i o n i s t a s , 
q u e en m o n e d a s de b u e n c u n o p a s a b a á los bols i -
l los del d e s c u b r i d o r d e esa m i n a i n a g o t a b l e . E n 
l a é p o c a d e los g r a n d e s n e g o c i o s b u r s á t i l e s y b a n -
e a r ios, la p r o m e s a de u n r é d i t o colosal h a c e g a d o 
á m u c h o s , d e m o s t r a n d o á la vez q u e el u s u r e r o 
no es m á s q u e la c o n d e n s a c i ó n d e u n a c u a l i d a d 
q u e en la m a y o r í a d e las g e n t e s se h a l l a d i f u n -
d i d a . 

» P e r o todo es to es pecata minuta c o m p a r a d o 
con u n t i m o , q u e es el c o l m o de la a l q u i m i a , c o m o 
v a á d e m o s t r a r s e , y q u e se d e b i e r a l l a m a r t é c n i -
c a m e n t e el d e la piedra filosofal, si los d e l i n c u e n -
tes s u p i e r a n es te n o m b r e , y si no f u e r a l e y d e su 
j e r g a q u e l a s p a l a b r a s v a r i a s e n de s i g n i f i c a d o . Se 
n o m b r a el t i m o d e la guitarra, y a u n q u e se d i ce 
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t a m b i é n e l de l a vihuela, esta g e n e r a l i z a c i ó n e s 
u n verdadero i d i o t i s m o j e r g a l . 

» Guitarra v i e n e d e guita, q u e , c o m o t o d o e l 
m u n d o s a b e , s i g n i f i c a e n l a j e r g a h a b i t u a d i n e r o 
K o m e a t r e v e r é á a s e g u r a r , a u n q u e p u e d e s e r s i 
la r a d i c a l gui e s g i t a n a , e n c u y o c a s o s i g n i f i c a 
t r i g o , n o m b r e q u e f a m i l i a r y figuradamente s e d a 
t a m b i é n a l d i n e r o . S i l a d i s i m u l a c i ó n j e r g a l ^ h a c e 
de qui, guita, i g u a l p r o c e d i m i e n t o l a c o n v i e r t e 
e n quitar ra, q u e e s m á q u i n a d e h a c e r m o n e d a d e 
o r o s i n o r o , ó c o n v e s t i g i o d e e s t e p r e c i o s o m e t a , 
q u e e s , e n u n a p a l a b r a , l a r e a l i z a c i ó n d e l a a l q u i -
m i a , n o e n b r u t o , s i n o c o n t a n m a r a v i l l o s a p e r -
f e c c i ó n , ( p i e l o s m e t a l e s é i n g r e d i e n t e s q u e e n t r a n 
en e l a r t i f i c i o , n o t a r d a n e n s a l i r t r a n s f o r m a d o s 
en m o n e d a d e b u e n a l e y , q u e p u e d e , s i n i n c o n v e -
n i e n t e , s e r l l e v a d a a l fiel c o n t r a s t e . 

« L a guitarra e s u n a c a j a q u e c o n t i e n e e n s u 
i n t e r i o r u n s o p l e t e , u n f u n d i d o r , d o s t r o q u e l e s d i -
v i d i d o s e n c u a t r o t r o z o s , u n c r i s o l y o t r o s m e c a -
n i s m o s . E s t á d i s p u e s t a p a r a r e a l i z a r e l e x p e r i -
m e n t o á l a v i s t a d e l i n c a u t o y c o d i c i o s o primo-
E s t e e s l l e v a d o á l a c a s a d e l fabricante d e m a q u i -
n a s d e h a c e r m o n e d a p o r e l gancho, q u e e n e s t a 
o c a s i ó n d e s e m p e ñ a e l p a p e l d e c o m i s i o n i s t a . L a 
m a n e r a d e c o n o c e r y e n g a t u s a r a l p r i m o d e b e 
r e f e r i r s e á l a c o n d i c i ó n d e . é s t e , a b o n a d a p a r a e l 
d e s e n v o l v i m i e n t o d e l a i n t r i g a y á l a s c u a l i d a -
d e s d i p l o m á t i c a s d e l g a n c h o . S i s e a d v i e r t e q u e 
e n n u e s t r o s d í a s h a y q u i e n c r e e e n l a p o s i b i l i d a d 
d e h a c e r o r o c i r c u l a n t e s i n l o s m e d i o s y p r a c t i c a s 



4 9 6 

d e q u e s e v a l e n e n l a C a s a d e l a M o n e d a , e l primo 
r e s u l t a r e t r a t a d o e n t o d a s u m a j a d e r í a y e l y ati-
abo n o a p a r e c e t a n h á b i l . C i e r t a m e n t e l a h a b i l i -
d a d d e l g a n c h o q u e d ó d e f i n i d a p o r e l j u g a d o r q u e 
g a n a b a e n t o d o s l o s p a r t i d o s , y á q u i e n l e p r e -
g u n t a r o n el s e c r e t o d e s u s u e r t e . « N o h a y t a l 
s u e r t e — r e s p o n d i ó . — T o d o s l o s d í a s s a l e u n t o n t o 
d e s u c a s a : l a c u e s t i ó n e s d a r c o n é l . » 

« A d e m á s , e l p r i m o 110 e s t a n p r i m o q u e n o 'se 
r i n d a á l a e v i d e n c i a . S u filosofía e s l a d e v e r y 
t o c a r p a r a c r e e r . V e y t o c a . L l e v a á l a c a s a de l 
f a b r i c a n t e a l g u n o s g r a n o s d e o r o y c o b r e , ó c u a l -
q u i e r o t r o m e t a l e n a b u n d a n c i a . A s u v i s t a s e co- . ? 
l o c a n l o s i n g r e d i e n t e s en e l c r i s o l y s e f u n d e n y 
d e s a p a r e c e n d e s p u é s d e f u n d i d o s . T ó c a n s e s u c e -
s i v a m e n t e v a r i o s r e s o r t e s q u e e l f a b r i c a n t e m a -
n e j a , s i b i e n c o n h a b i l i d a d y c u i d a d o d e m e c á n i -
c o , c o n s o b e r a n o a r t e d e i l u s i o n i s t a . T r a n s c u r r i d o 
a l g ú n t i e m p o , á b r e s e l a c a j a , q u e e l p r i m o p u e d e 
e x a m i n a r á s u g u s t o , y r e c o g e d o s c e n t e n e s , t o -
d a v í a c o n c a l o r y c e n i z a s d e l r e s c o l d o . L o s l i m -
p i a , s e l o s l l e v a y c o n v e n c i d o p o r e l c o n t r a s t e d e 
l a b u e n a l e y d e o r o , q u e h a c e g e n é r i c a á l a b o n -
d a d d e l p r o c e d i m i e n t o , e n t r a e n n e g o c i a c i o n e s 
p a r a a d q u i r i r e l m a r a v i l l o s o a r t i f i c i o y v e n d e lo 
q u e t i e n e y t o m a á p r é s t a m o , s e g u r o y s a t i s f e c h o 
d e s u f o r t u n a . 

» Q u e e s t o e s i n c o m p r e n s i b l e ; q u e p a r e c e u n a 
n o v e l a c u y a v e r o s i m i l i t u d s e d e s h a c e c o n d o s 
b u e n o s g o l p e s d e r a z ó n y d e l ó g i c a ; q u e n o e s n e -
c e s a r i o s e r p e r i t o e n c i e n c i a s f í s i c o - q u í m i c a s p a r a 
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n o d e j a r s e e n g a ñ a r , s i n o d i s c u r r i r q u e u n t a l d e s -
c u b r i m i e n t o , d e 110 q u e r e r s e r e x p l o t a d o p o r el 
i n v e n t o r , t e m e r o s o d e l a e x c l u s i v a d e a c u ñ a r m o -
n e d a q u e a l E s t a d o ú n i c a m e n t e le c o r r e s p o n d e , 
s e r í a e l r e m e d i o d e los r e m e d i o s p a r a e n j u g a r e l 
d é f i c i t , n o r m a l i z a r los c a m b i o s y a u m e n t a r l a s 
g a r a n t í a s , c o m p r á n d o l o el m i n i s t r o d e H a c i e n d a , 
á p e s o d e p r i v i l e g i o s , d i g n i d a d e s , h o n o r e s y t o d a 
c l a s e d e f o r t u n a s : t o d o e s t a n c l a r o y t a n c o n v i n -
c e n t e y t a n f u e r a d e c o n t r o v e r s i a , q u e só lo lo 
n i e g a l a p r o p i a r e a l i d a d , d e m o s t r a n d o los b e n e -
ficios o b t e n i d o s c o n el timo de la. guitarra. 

»A m i l e s d e d u r o s a s c i e n d e el n e g o c i o d e l o s 
t i m a d o r e s , t a n t o e n E s p a ñ a c o m o en l a s p r o v i n c i a s 
d e U l t r a m a r , e n C u b a p r i n c i p a l m e n t e . D e u n c o -
m e r c i a n t e se r e f i e r e q u e h i z o l i q u i d a c i ó n p a r a 
r e u n i r v e i n t i c i n c o m i l p e s e t a s , i m p o r t e d e l a caja 
mecánica; d e u n t a b e r n e r o q u e l a c o m p r ó e n d i e z 
m i l r e a l e s , y a ú n h a y C á n d i d o s q u e c r e e n y s o s -
t i e n e n q u e l a m á q u i n a d e h a c e r o r o e x i s t e , p u e s 
d e s p u é s d e v e r l a f u n c i o n a r , c o m p r a r l a y t e n e r l a 
en s u p o d e r , s e l a a r r e b a t a r o n los m i s m o s e s t a f a -
d o r e s , p r e t e x t a n d o u n a d e n u n c i a y u n a i n t e r v e n -
c i ó n d e l a p o l i c í a . 

»Si e l p r o c e d i m i e n t o e s g r o s e r o , l a e s p e c u l a -
c ión se f u n d a e n u n a c o n d i c i ó n h u m a n a t a n c o n s -
t a n t e , q u e e s t e t i m o se p r a c t i c a d e s d e el s i g l o x v i , 
c o m o p u e d e v e r s e e n e s t e c u e n t o d e J u a n d e T i -
ttioneda: 

« V i n g u é á V a l e n c i a u n c h o c a r r e r o fingint q u e 
s a b í a d e a l c h i m i a , lo c u a l p o s á c a r t e l l s , q u e a l 

3 2 
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q u i le d o n a r í a un d u c a t en o r , n e t o r n a r í a dos ; y 
a l q u i dos , c u a t r e ; y a l q u i t r e s , sis; e n si t o s -
t e m p s , a l d o b l e . L a g e n t p e r p r o b a r l o a c u d í a e n 
poc l i s d u c a t s , y é l d e v a n t s e l l s p o s a v a la c a n t i t a t 
d e c a h u e n la c r e s o l a d e t e r r a , e s c r i v i n t lo n o m 
d e q u i l l s p o r ta v a e n u n p a p e r e t p o s â t d i n s e l l a , y 
d e a l l í á p o c h e s d i e s los t o r n a b a d o b l e s . C e b a n t l o s 
d e e s t a m a n e r a , a c u d i r e n t m o l t s a b g r o s a c a n t i t a t 
y él d e s a p a r e g u é a b m e s d e m i l d u c a t s , V e n i n t l es 
b u r l a t s á r e c o n e x e r l a s c r e s o l e s t r o v á r o n l e s v u i d e s , 
a d e s c r i t s q u e d e y e n : «Casas con dol a b s o n c r e s o l . » j 

Y d e l ia vos l ia r e s t â t es t r e f r a n i e n t r e l a g e n t . » : 
La novela delincuente.—Si a l g u n a vez puede 

h a c e r s e con m o t i v o l a a f i r m a c i ó n d e q u e los d e -
l i n c u e n t e s t i e n e n su l i t e r a t u r a p r o p i a , es a l h a b l a r 
d e l entierro, f o r m a p u r a m e n t e l i t e r a r i a , q u e r e s -
p o n d e a l a r t e po r el a r t e d e d e l i n q u i r . 

E l o r i g e n d e e s t a l i t e r a t u r a es m u y m o d e r n o -
T a l vez no a l c a n c e m á s a l l á d e l s e g u n d o t e r c i o de 
e s t e s i g l o . 

N a c i ó en los p r e s i d i o s ó en l a s c á r c e l e s y en 
los p r e s i d i o s y en l a s c á r c e l e s se c u l t i v a a ú n . E 1 

m e d i o lo p e r m i t e . . 
L a v i d a del p r e s i d i o e n c i e r r a m u c h a s c u r i o s i -

d a d e s p s i c o l ó g i c a s , y n i n g ú n ps i có logo , q u e y ° | 
s e p a , se h a d e t e n i d o á i n v e s t i g a r el po r q u é e n I a 

c á m a r a o b s c u r a del c a l a b o z o , se r e f l e j a n me jo 1 

c i e r t a s p a r t i c u l a r i d a d e s d e l a v i d a h u m a n a , q n e 

e n c u a l q u i e r l a b o r a t o r i o soc i a l . A p e l a r e m o s á I a 

s o c o r r i d a l e y de l c o n t r a s t e , p a r a a s e g u r a r p r o v i -
s i o n a l m e n t e e n q u é c o n s i s t e . 
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' E l h e c h o es q u e u n a t r a d i c i ó n s u p e r s t i c i o s a , 
u n e s t a d o s o c i a l y u n c o n c e p t o g e n e r a l i z a d o , i n -
c o r p o r á n d o s e á u n a c o n d i c i ó n h u m a n a , d a n s e n -
t i do y f o r m a á u n a l i t e r a t u r a d e l i n c u e n t e e n c a -
m i n a d a á la e x p l o t a c i ó n d e los c o d i c i o s o s y los 
n e c i o s . 

L o m a r a v i l l o s o c o n s t i t u y e u n a p a r t e f u n d a -
m e n t a l d e l a h i s t o r i a d e n u e s t r a e s p e c i e , y 110 se 
d e s a r r a i g a d e u n a v e z , s i n o p o r l e n t a s t r a n s f o r m a -
c i o n e s . C u a n d o se h a g a el e s t u d i o d e l a e v o l u c i ó n 
de l a s d i f e r e n t e s l i t e r a t u r a s p a r a d e m o s t r a r e n 
e l l a s l a t r a n s f o r m a c i ó n d e lo m a r a v i l l o s o , es ca s i 
s e g u r o q u e se e n c o n t r a r á p a r e n t e s c o í n t i m o , a u n -
q u e l e j a n o , e n t r e los l i b r o s d e c a b a l l e r í a y l a s 
o b r a s r o m á n t i c a s , q u e ta l v e z s e a n c a l i f i c a d a s d e 
l i b r o s d e c a b a l l e r í a c o r r e s p o n d i e n t e s a l g u s t o d e 
l a é p o c a . 

E l entierro es l a f o r m a p a r a s i t a r i a d e l a l i t e r a -
t u r a r o m á n t i c a , y p o r e s t a r a z ó n se d e s a r r o l l a e n 
p l e n o r o m a n t i c i s m o . E s p o s i b l e q u e a l g u n a o b r a 
r o m á n t i c a d e l a s m á s e n v o g a i n f l u y e r a e n s u d e -
t e r m i n a c i ó n ; y s i n a t r i b u i r l e l a c o m p l i c i d a d á 
n i n g u n a , r e c o r d a r é q u e lo m a r a v i l l o s o i n f l u y ó 
e v i d e n t e m e n t e e n l a r e s o n a n c i a q u e a ú n le d u r a 
á FA Conde de Monte-Cristo. E s t a es u n a n o v e l a 
q u e se e n l a z a c o n l a l e y e n d a u n i v e r s a l d e l « t e so ro 
e s c o n d i d o » , e n t o d a s p a r t e s l o c a l i z a d a , y el en-
tierro e s l a e x p l o t a c i ó n d e e s a l e y e n d a . 

Del p o r q u é t a l l i t e r a t u r a n a c i ó e n E s p a ñ a y 
no en n i n g u n a o t r a p a r t e , d a l a r a z ó n el h e c h o d e 
q n e n u e s t r o p a í s , e s t a n d o m u e r t o y e n t e r r a d o 
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« h a s t a n u e v a o r d e n » , c o m o d i c e B o r d i e r , r e p r e -
s e n t a e n E u r o p a u n e s c e n a r i o e n q u e se c o n s i d e -
r a n j u s t i f i c a d a s t o d o g e n é r o d e r o m á n t i c a s r e p r e -
s e n t a c i o n e s , y p o r e s o l o q u e e s v e r o s í m i l , t r a t á n -
d o s e d e E s p a ñ a , n o l o e s t r a t á n d o s e d e l a s d e m á s 
n a c i o n e s p e r f e c t a m e n t e i l u m i n a d a s e n t o d o s lo s 
á m b i t o s d e s u c o n s t i t u c i ó n i n t e r n a . 

E l é x i t o d e lo s n e g o c i o s ciel entierro s e d e b e , 
s o b r e t o d o , á l a v e r o s i m i l i t u d q u e l e p r e s t a el a m -
b i e n t e n a c i o n a l , y p o r e so s e d e s a r r o l l a t o m a n d o 
c o m o p a t r ó n d e c i r c u n s t a n c i a s a l g u n o d e los e p i -
s o d i o s d e n u e s t r a s p e r d u r a b l e s l u c h a s p o l í t i c a s . 

P o r lo m i s m o el entierro, d e n t r o d e s u u n i d a d 
d e p r o c e d e r , r e s p o n d e á u n a p r e c e p t i v a s e n c i l l í s i -
m a y só lo v a r i a b l e e n los p o r m e n o r e s d e o p o r t u -
n i d a d . E l h e r o e lo e s s i e m p r e u n c a u d i l l o d e s v e n -
t u r a d o , q u e c u e n t a l a o d i s e a d e s u f u g a d e s p u é s 
d e l f r a c a s o d e l a c o n s p i r a c i ó n ó d e l a d e r r o t a ele 
l o s s u y o s . C u e n t a c ó m o m á s t a r d e l a p e r f i d i a lo 
d e n u n c i a y lo r e c l u y e , s o m e t i é n d o l o á u n C o n -
s e j o d e G u e r r a . T o d o e s t o n o c o n s e g u i r í a e m o c i o -
n a r á n a d i e , p o r q u e e s lo q u e o c u r r e e n t o d o s los 
p a í s e s d o n d e h a y l e y e s y p e n a s p a r a s u s i n f r a c -
t o r e s . L o q u e p r o d u c e l a d o b l e e m o c i ó n q u e e* 
enterrador s e p r o p o n e , e s e l r e l a t o d e u n a c o s a in-
t i m a , p a r a j u s t i f i c a r l a r e v e l a c i ó n d c u n s e c r e t o -
E l d e s v e n t u r a d o c a u d i l l o t i e n e u n a h i j a ; s u P 0 1 ^ 
v e n i r e s y a l o ú n i c o q u e l e i n t e r e s a e n e s t e i n u n -
d o ; e s e p o r v e n i r se h a l l a g r a v e m e n t e c o m p r o m e -
t i d o s i n o c u e n t a c o n u n a p e r s o n a h o n r a d a á q u i e 

c o n f i a r l e l a s o l u c i ó n d e e m p r e s a t a n d i f í c i l ; » 
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t ra ta , d e p o n e r á s a l v o u n a f o r t u n a enterrada; s u 
v o l u n t a d e s q u e u n a p a r t e d e e s a f o r t u n a sea p a r a 
el s a l v a d o r d e s u h i j a ( t r a s la s e n s i b l e r í a e n t r a el 
u t i l i t a r i s m o , q u e s u e l e n c a s a r b i e n ) ; si e l s a l v a d o r 
(que los enterradores l l aman t ambién primo) t r a -
g a el a n z u e l o , se d e s a r r o l l a u n a s e r i e d e d i f i c u l -
t a d e s p a r a e x i g i r l e d e t e r m i n a d a s y r e i t e r a d a s s u -
m a s , y h e c h a s e s t a s e f e c t i v a s , se d i s i p a e l e n c a n t o 
c o n u n a coda q u e m a n t e n g a t o d a v í a l a i l u s i ó n , y 
d e s p i s t e a l i l u s o . 

E n el cuento, q u e a s í lo l l a m a n los d e l i n c u e n -
tes , e n l a a c c i ó n n o v e l e s c a , h a y m u c h a s v a r i a n t e s 
e p i s ó d i c a s , p e r o l a u n i d a d d e a c c i ó n se f u n d a 
s i e m p r e e n el tesoro escondido. 

P a r a c o m p r e n d e r e s a s v a r i a n t e s , lo m e j o r s e r í a 
r e p r o d u c i r t o d a ó u n a p a r t e d e l a d o c u m e n t a c i ó n 
d e u n entierro, p e r o e sos c o m p r o b a n t e s los r e s e r v o 
p a r a o t r o e s t u d i o m á s e s p e c i a l i z a d o . 

E l entierro e x i g e p a r a s u r e a l i z a c i ó n el c o n -
c u r s o d e m u c h o s i n t e r m e d i a r i o s . 

E l a g e n t e p r i n c i p a l e s el novelista ó cuentista, 
e l q u e d e s e n v u e l v e l a t r a m a l i t e r a r i a d e l a n o -
v e l a . 

S u c o l a b o r a d o r m á s e f i c a z es el t r a d u c t o r , q u e 
v i e r t e e l t e x t o á l a l e n g u a n a c i o n a l d e l primo. 
G e n e r a l m e n t e l a l e n g u a q u e se u t i l i z a e s el f r a n -
c é s . 

C o m o y a lo h e m o s d i c h o , e s t a m a n e r a d e p r o -
c e d e r d e b i e r a c a t a l o g a r s e e n t r e los n e g o c i o s e x -
t r a n j e r o s , p o r q u e e l p r i m o se b u s c a s i e m p r e ó c a s i 
s i e m p r e e n u n p a í s e x t r a ñ o . 
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A d e m á s de l t r a d u c t o r , i n t e r v i e n e el f a l s i f i c a -
d o r , q u e e x o r n a l a n o v e l a c o n t o d a l a s e r i e d e 
d o c u m e n t o s j u s t i f i c a t i v o s q u e su a c c i ó n e x i g e . 

P o r d e s a r r o l l a r s e el n e g o c i o en el e x t r a n j e r o 
se r e q u i e r e u n s e r v i c i o d e a g e n c i a q u e p r o p o r c i o -
n e l a i n d i c a c i ó n d e l as p e r s o n a s q u e p u e d e n s e r 
e x p l o t a d a s . P a r a m o n t a r l o h a y b a s t a n t e c o n d i s -
p o n e r d e b u e n a s A g e n d a s . 

Y e n fin, c o m o l a novela, se t r a m i t a p o r l a v í a 
p o s t a l , p r e c i s a t a m b i é n a l g ú n o t r o a g e n t e i n t e r -
m e d i a r i o p a r a q u e l a s c a r t a s d e c o n t e s t a c i ó n l l e -
g u e n á s u d e s t i n o . 

E s i m p o s i b l e f o r m a r i d e a d e la c o n s i d e r a b l e 
e x p l o t a c i ó n q u e se h a r e a l i z a d o p o r e s t e p r o c e d i -
m i e n t o y de l n ú m e r o d e primos q u e e x i s t e n e n 
e n a l g u n a ó e n a l g u n a s d e l a s n a c i o n e s m á s a d e -
l a n t a d a s d e E u r o p a y ' t a m b i é n d e A m é r i c a . 

N o p r o p o n i é n d o n o s d a r á c o n o c e r los c o m p r o -
b a n t e s d e la « n o v e l a d e l i n c u e n t e » , q u e c o m p l e t a -
r í a n e s t e e s t u d i o , c o n lo d i c h o b a s t a p a r a q u e se 
f o r m e i d e a de l t i po d e a c c i ó n s u g e s t i v a , e m p l e a d a 
p o r los d e l i n c u e n t e s e s p a ñ o l e s , q u e c o n s t a n t e m e n -
t e t i e n e n c o n s u s é x i t o s p r u e b a s p a l p a b l e s d e l 
c o n s i d e r a b l e d e s a r r o l l o d e l a c o d i c i a y d e l a t o n -
t e r í a h u m a n a . 

£ L T I P O M A T 0 N E S G 0 

C o n e x i o n a n d o l a p s i c o l o g í a d e l i n c u e n t e c o n la-
p s i c o l o g í a n a c i o n a l , el t i p o q u e e s t u d i a m o s t i e n e 
s u s s i m i l a r e s , s u s a n á l o g o s , e n a q u e l l a p s i c o l o g í a -
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E n u m e r á n d o l o s e n s e r i e r e s u l t a n : 
a). T i p o h i s t ó r i c o ( R o m a n c e r o h i s t ó r i c o ) . 
b). T i p o p o l í t i c o (el c a c i q u i s m o ) . 
c). T i p o n a c i o n a l (el f l a m e n c o ) . 
d) . T i p o m e g a l ó m a n o ( L i b r o s d e c a b a l l e r í a ) . 
e). T i p o d e l u c h a e c o n ó m i c a (el guapo F r a n -

c i s c o E s t e b a n ) . 
f ) . T i p o d e l u c h a soc i a l (el b a n d o l e r o ) . 
g). T i p o r u f i a n e s c o ( R o m a n c e s d e G e r m a n í a ) . 
h). T i p o d e l i n c u e n t e ( E l m a t ó n . E l a t r a -

c a d o r ) . 
E n t r e e sos d i f e r e n t e s t i p o s e x i s t e u n a s e ñ a l a d a 

p a r e n t e l a . 
E n e l c u l t o q u e el p u e b l o e s p a ñ o l , e n s u l i t e r a -

t u r a p o p u l a r , t r i b u t a á h e r o e s d e tari d i f e r e n t e l a y a 
c o m o el C i d , B e r n a r d o de l C a r p i ó , e l g u a p o F r a n - , 
c i s co E s t e b a n y J o s é M a r í a , el bandido generoso, 
a u n q u e se a d m i t a q u e d e u n o s á o t r o s h e r o e s y d e 
u n o á o t r o c u l t o , e x i s t e , c o m o es i n d u d a b l e , u n 
p r o c e s o d e g e n e r a t i v o , d e b e a d m i t i r s e , a l p r o p i o 
t i e m p o , q u e e n t r e e sos h e r o e s h a y u n a c i e r t a p a r -
t i c i p a c i ó n d e c u a l i d a d e s , q u e son p r e c i s a m e n t e 
l a s q u e e l p u e b l o a d m i r a . 

E l p u e b l o es, p o r lo t a n t o , a d m i r a d o r d e l a s 
e m p r e s a s y d e los é x i t o s q u e c o n d u c e n á l a c o a c -
c ión ; y d e s u c u l t o á l a c o a c c i ó n g u e r r e r a , n o s o -
l a m e n t e d e r i v a el c u l t o á l a c o a c c i ó n a r t í s t i c a , 
s i no q u e d e l t i po g u e r r e r o h a c e u n t ipo a r t í s t i c o : el del guapo. 

B a d a l a g e n e r a l i z a c i ó n d e l t i po y s u s n u m e r o -
sa s v a r i e d a d e s , s u e s t u d i o c o r r e s p o n d e m e n o s á l a 
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p s i c o l o g í a d e l i n c u e n t e q u e á l a p s i c o l o g í a n a -

c i o n a l . 
P o r e s o e s m á s c o m p l i c a d a d e lo q u e p u e d e s u -

p o n e r s e l a p s i c o l o g í a de l guapo, y c o m o a h o r a n o s 
h e m o s d e l i m i t a r a l e s t u d i o d e l a s c a r a c t e r i z a c i o -
n e s d e l i n c u e n t e s de l tipo matonesco, p a r a t o d o lo 
d e m á s r e f e r i m o s a l l e c t o r á lo m a n i f e s t a d o e n d i -
f e r e n t e s p a r t e s d e e s t e l i b r o , s i e n d o s u f i c i e n t e , e n 
c u a n t o á l a m o d a l i d a d a r t í s t i c a , lo e x p u e s t o e n l a 
Psicología picaresca. 

N o o b s t a n t e , d e b e m o s p r o c u r a r e s t a b l e c e r u n a 

f i l i a c i ó n s o c i o l ó g i c a . 
E l guapo, a n t r o p o l ó g i c a m e n t e , y a ú n m e j o r 

s o c i o l ó g i c a m e n t e , p u e d e s e r e x a c t a m e n t e d e f i n i d o 
d e n t r o d e l a s t e n d e n c i a s d e l a s l u c h a s h u m a n a s . 

S u s c a r a c t e r e s e s t á n b i e n e s p e c i f i c a d o s e n s u 
m o d o d e p r o c e d e r . E s e m o d o p o d r á l l a m a r s e a t á -
v i c o , g e n e r a l i z a n d o , c o m o se g e n e r a l i z a a b u s i v a -
m e n t e , el c o n c e p t o d e l a t a v i s m o . E s e c o n c e p t o es 
r e l a t i v o . Si p a r t i m o s d e u n a r e p r e s e n t a c i ó n , la-
m á s p r o g r e s i v a d e l a s l u c h a s s o c i a l e s , c u y o t i p o 
d e p e r f e c c i ó n es l a l u c h a m e n t a l , e n c o n t r a r e m o s 
s e g u r a m e n t e q u e e n l a r e a l i d a d h a y m u c h a s f o r -
m a s a t á v i c a s . P e r o si n o n o s d e j a m o s i n f l u i r p o r 
e s a i m p r e s i ó n d e a u t o m o r f i s m o — t o d a v e z q u e a 
q u i e n l u c h e m e n t a l m e n t e l e h a d e p a r e c e r r e l e g a -
d o ó r e l é g a b l e t o d o o t r o g é n e r o d e l u c h a — y v e -
m o s q u e en l a r e a l i d a d p r e d o m i n a n m á s ó m e n o s 
e x a g e r a d a m e n t e c i e r t a s f o r m a s q u e n o s p a r e c e n 
a t á v i c a s , n o p o d r e m o s l l a m a r a t á v i c o , e n m a n e r a 
a l g u n a , á lo q u e c o n s t i t u y e u n a p a r t e e s e n c i a l del 
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p r o c e d e r h u m a n o . E n e s t e p r o c e d e r h a y u n a p a r t e 
d i f e r e n c i a d a , y o t r a m u y p o c o . N a d a m á s a t á v i c o 
q u e l a a g r i c u l t u r a , q u e e n el o r g a n i s m o s o c i a l 
r e p r e s e n t a t o d o e l f u n d a m e n t o n u t r i t i v o . A p a r t e 
l a s a p l i c a c i o n e s d e l a m e c á n i c a y a l g o d e la q u í -
m i c a , l a a g r i c u l t u r a a c t u a l es l a m i s m a q u e l a d e 
los c a l d e o s . N a d a m á s a t á v i c o q u e el p o d e r í o m i -
l i t a r , c u y a t é c n i c a y e s t r a t e g i a , i n d e p e n d i e n t e -
m e n t e d e l a s i n d u s t r i a s a p l i c a d a s á l a g u e r r a , e s 
f u n d a m e n t a l m e n t e l a m i s m a q u e e n s u s o r í g e n e s , 
y , s i n e m b a r g o , es e l s o s t é n d e o t r a s a c c i o n e s p r o -
g r e s i v a s y c i v i l i z a d o r a s . 

P o r e so el guapo, d e s d e el p u n t o d e v i s t a a b s -
t r a c t a m e n t e e x c l u s i v o d e l a l u c h a m e n t a l , r e s u l t a 
u n t i po e x a g e r a d a m e n t e a t á v i c o . P e r o si lo e x a -
m í n a n o s d e s d e el p u n t o ele v i s t a d e l a s l u c h a s 
e c o n ó m i c a s (el p i l l a j e y el d e s p o j o ) , r e s u l t a u n 
t i po p r o g r e s i v o . Y si lo e x a m i n a m o s d e s d e e l 
p u n t o d e ° v i s t a d e l a s l u c h a s p o l í t i c a s ( p r o t e c t o r a -
do , t r i b u t o , m o n o p o l i o ) , n o r e s u l t a n i a t á v i c o n i 
p r o g r e s i v o , s i n o j u s t a m e n t e a c o m o d a d o á e s t e 
m o d o d e p r o c e d e r . 

E n o t r o s e n t i d o , e x a m i n a d o e l guapo d e s d e I n -
g l a t e r r a , c o n el c r i t e r i o q u e se d e s p r e n d e d e l a 
c o n s t i t u c i ó n s o c i a l d e l p u e b l o i n g l é s , r e s u l t a r í a 
u n s é r m á s q u e a t á v i c o , i n c o n c e b i b l e . P e r o e x a -
m i n a d o d e s d e N á p o l e s ó d e s d e S i c i l i a , p o r e j e m -
p lo , n o r e s u l t a r í a lo m i s m o , p o r q u e e n l a c o n s t i -
t u c i ó n s o c i a l d e e s o s p a í s e s e x i s t e n r e p r e s e n t a c i o -
u e s h o m o l o g a s . 

E n l a m i s m a E s p a ñ a , v i s t o el guapo d e s d e C a -
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t a l u ñ a , es , p r o p o r c i o n a l m e r i t e , c o m o v e r l o clesde 
I n g l a t e r r a ; y v i s t o d e s d e a l g u n a p r o v i n c i a l e v a n -
t i n a , e s , p r o p o r c i o n a l m e n t e , c o m o v e r l o d e s d e 
N á p o l e s . 

V e r l o y c o m p r e n d e r l o b i e n , n o se le v e n i se le 
c o m p r e n d e m á s q u e e n l a s p r o v i n c i a s a n d a l u z a s , 
q u e e s d o n d e n a c e y d o n d e e s t á c a r a c t e r i z a d o . 

E n o t r o o r d e n , e l guapo, q u e e s u n a d e r i v a c i ó n 
y u n a s u p e r v i v e n c i a d e l t i p o m i l i t a r , n o e s u n s é r 
e x t r a ñ o e n c i e r t a s m a n i f e s t a c i o n e s y e n c i e r t o s 
p r o c e d e r e s d e l a s l u c h a s i n t e r n a c i o n a l e s , y eé tá 
c o n t e n i d o e n l a s m i s m a s e n t r a ñ a s d e los p u e b l o s 
q u e , e n l a c i m a d e l a c i v i l i z a c i ó n , p r e s u m e n d e 
h a b e r s e s a c u d i d o los r e s i d u o s d e l a s v i e j a s e s t r u c -
t u r a s . 

Como q u e el guapo es el r ep r e sen t an t e de un 
p o d e r p e r s o n a l , q u e se u t i l i z a c o m o f u e r z a d o m i -
n a d o r a ; y e l p o d e r c o m o p o d e r y l a f u e r z a corno 
f u e r z a , se e x h i b e n c o n t e m p o r á n e a m e n t e c o n t o d a s 
l a s m a n i f e s t a c i o n e s d e u n v e r d a d e r o matonismo 
i n t e r n a c i o n a l . 

L o q u e C a r l o s S t o e r k h a l l a m a d o , c o n o c a s i ó n 
d e los ú l t i m o s a c a e c i m i e n t o s p o l í t i c o s , q u e t a n t o 
a f e c t a n á n u e s t r o p a í s , «el d e r e c h o i n t e r n a c i o n a l 
d e los y a n k i s » , 110 es o t r a c o s a q u e e l m a t o n i s m o 
e n a c c i ó n . 

E n e l p a r t e d e S a m p s o n , c o n m o t i v o d e l a des -
t r u c c i ó n d e n u e s t r a e s c u a d r a , h a y u n a l o c u c i ó n , 
q u e p a r e c e t r a d u c i d a d e c u a l q u i e r a l a r d e d e esta-
í n d o l e d e lo s q u e n u e s t r o s m a t o n e s e m p l e a n . 

El t r i u n f o c o m p l e t o , c o n total exterminio, 1° 
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e x p r e s a n n u e s t r o s m a t o n e s a l d e c i r : «n i u n o q u e -
d ó p a r a c o n t a r l o » ; «no q u e d a r o n n i l o s r a b o s » . 

«Ni u n o so lo e s c a p ó » , d i j o el a l m i r a n t e . 
Y e s q u e los t i p o s d e l a m i s m a n a t u r a l e z a s e 

p a r e c e n , n o t a n só lo e n s u s m o d o s d e a c c i ó n , si q u e 
t a m b i é n e n s u s m o d o s d e e x p r e s i ó n . 

E n u n a p a l a b r a ; n u e s t r o guapo, e s u n a d e t a n -
t a s r e p r e s e n t a c i o n e s d e l a s l u c h a s p o l í t i c a s ( p r o -
t e c t o r a d o s , t r i b u t o s , m o n o p o l i o s ) y p u e d e c o l o c a r -
se, c o m o i n d i v i d u a l i d a d , j u n t a m e n t e c o n o t r a s 
m u c h a s r e p r e s e n t a c i o n e s i n t e r n a c i o n a l e s . 

P e r o i n t e r e s á n d o n o s , a n t e t o d o , c l a s i f i c a r á 
n u e s t r o s c o a c c i o n i s t a s d e l i n c u e n t e s , l o s d i v i d i r e -
m o s e n t r e s g r u p o s : e l b a n d o l e r i s m o , e l a t r a c o y 
e l m a t o n i s m o . 

El bandolerismo.—Exije, d a d a su t r a d i c i ó n 
h i s t ó r i c a y s u d e s e n v o l v i m i e n t o e x t e n s i v o e n 
n u e s t r o p a í s , u n e s t u d i o e s p e c i a l , c o n i n f o r m a c i ó n 
h i s t ó r i c o - p o l í t i c a y c o n i m p r e s i ó n d i r e c t a e n d e -
t e r m i n a d a s r e g i o n e s . T a l v e z lo i n t e n t e m o s a l g ú n 
d í a . 

E l p r i m e r n ú c l e o d e l b a n d o l e r i s m o lo e n c o n -
t r a m o s e n el d e l i t o p r o p i a m e n t e r u r a l . 

E s e d e l i t o r e s p o n d e á e s p e c i a l e s c o n d i c i o n e s 
d e l m e d i o . R e d u c i é n d o l o á m o d o s d e p r o c e d e r , á 
tipo de acción, e n c o n t r a m o s q u e s u s d o s p r o c e d i -
m i e n t o s c o n s i s t e n e n e l descuido y e n l a coacción. 

L o s q u e se v a l e n d e l p r i m e r p r o c e d i m i e n t o , 
p u e d e n s e r l l a m a d o s delincuentes furtivos. 

L o s q u e se v a l e n d e l s e g u n d o , p e r t e n e c e n á l a 
c l a s e d e lo s t a l a d o r e s é i n c e n d i a r i o s . S o n a q u e l l o s 
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q u e a m e n a z a n d e s t r u i r l a p r o p i e d a d r u r a l si n o se 
l e s c o n c e d e lo q u e p i d e n . E s l a c l a s e m á s c o n e -
x i o n a d a c o n e l b a n d o l e r i s m o . 

E n c u a n t o a l b a n d o l e r i s m o , l i m i t á n d o n o s á 
m e r a s i n d i c a c i o n e s d e s u s p r o c e d i m i e n t o s , y s i n 
r e c o r d a r l a s r e f e r e n c i a s h i s t ó r i c a s q u e y a e s t á n 
d a d a s ( V . p á g . 337) , s u s m o d o s d e a c c i ó n s o n t r e s : 
e l s a l t e a m i e n t o , l a c o n m i n a c i ó n y e l s e c u e s t r o . 

E l s a l t e a m i e n t o c o n s i s t e e n a c o m e t e r , r e d u c i r 
y d e s p o j a r á l o s p a s a j e r o s e n los c a m i n o s y á los 
p r o p i e t a r i o s e n s u s v i v i e n d a s . 

L a c o n m i n a c i ó n c o n s i s t e e n a m e n a z a r a n ó n i -
m a m e n t e , y a l g u n a v e z d i r e c t a m e n t e , á los p r o -
p i e t a r i o s , c o n p e r j u i c i o s e n s u s p e r s o n a s y e n s u s 
h a c i e n d a s , si n o d a n l a c a n t i d a d q u e se l e s p i d e . 
En é p o c a s d e g r a n d e s a r r o l l o d e l bandolerismo 
a l g u n o s p r o p i e t a r i o s p a g a b a n t r i b u t o s á lo s b a n -
d o l e r o s p o r e s a g a r a n t í a . 

E l s e c u e s t r o , q u e es l a f o r m a q u e h a p r e v a l e -
c i d o , c o n s i s t e e n a p o d e r a r s e d e u n a p e r s o n a a c a u -
d a l a d a , m a n t e n e r l a e n r e h e n e s y e x i g i r u n p r e c i o 
p o r s u r e s c a t e . 

D c e s t a s f o r m a s , q u e s ó l o s o n p r a c t i c a b l e s 
c u a n d o l o s t r a s t o r n o s p o l í t i c o s , m a n i f e s t a d o s e n 
g u e r r a s c i v i l e s , p e r m i t e n q u e el b a n d o l e r i s m o r e -
n a z c a , l a s d o s p r i m e r a s s e h a n i n c o r p o r a d o á l ° s 

p r o c e d i m i e n t o s de l a d e l i n c u e n c i a profesional» 
q u e e n c i e r t o m o d o d e b e n c o n s i d e r a r s e sucedáneos 
d e los d e l b a n d o l e r i s m o . L o s d e l i n c u e n t e s d e e s t e 
t i p o c o n s t i t u y e n u n a a d a p t a c i ó n u r b a n a d e l b a n -
d o l e r i s m o r u r a l . 
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El atraco— D i j i m o s a l c l a s i f i ca r los p r o c e d i -
m i e n t o s d e l i n c u e n t e s (V. p á g . 441) q u e u n a p a r t e 
de los p r o c e d i m i e n t o s del a t r a c o c o r r e s p o n d e n a l 
m i e d o y o t r o s al d e s c u i d o . 

Atraco es u n t é r m i n o j e r g a l q u e d e r i v a del 
t é r m i n o m a r í t i m o « a t r a c a r » (del i t a l i a n o a ¿tacare, 
j u n t a r u n a cosa con o t r a ) . 

E l p r o c e d i m i e n t o cons i s t e en eso, en u n m o d o 
d e a c o m e t e r con u n fin d e a s o c i a c i ó n ó d e d e s -

P° j ° - , i 

P o r ese m o d o los a t r a c a d o r e s p u e d e n ser c l a -
s i f icados e n dos g r u p o s : _ . a ) . A t r a c a d o r e s d e p e r s o n a s ó c o a c c i o n i s t a s 

d i r e c t o s . 
b). A t r a c a d o r e s d e ed i f i c ios ó c o a c c i o n i s t a s 

i n d i r e c t o s . 
A m b o s g r u p o s d e a t r a c a d o r e s d i v i d e n s u s p r o -

c e d i m i e n t o s en dos f o r m a s d e a t r a c o , 
a' Atraco á la ventura, es decir , sin plan pre-

c o n c e b i d o . 
b). Atraco á la conocida, es decir , con todas 

l a s i n d i c a c i o n e s y r e f e r e n c i a s p a r a f o r m a r un 
p l a n c o m p l e t o y o p e r a r s o b r e s e g u r o . 

L o s p r o c e d i m i e n t o s d e los « a t r a c a d o r e s de per-
sonas» , son los s i g u i e n t e s : 

Atraco á la papira — Cons i s t e en a c e r c a r s e a 
u n a p e r s o n a con la i n t e n c i ó n d e e x h i b i r l e u n do-
c u m e n t o en q u e se le d i r i j e n c o n m i n a c i o n e s y 
a m e n a z a s . , . 

Este procedimiento es de a c c i ó n d i r e c t a e in-
d i r e c t a . 
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E s d i r e c t a c u a n d o se a b o r d a á u n a p e r s o n a y 
s e l a s o b r e c o g e , o b l i g á n d o l a á e n t r e g a r l a s a l h a j a s 
ó el d i n e r o q u e l l e v e . 

E s i n d i r e c t a , c u a n d o se d i r i g e l a c a r t a p o r c o -
r r e o ó e m i s a r i o , e x i g i e n d o e n e l l a q u e se d e p o s i t e 
d e t e r m i n a d a c a n t i d a d en d e t e r m i n a d o s i t io , a m e -
n a z a n d o , si a s í n o se h a c e , c o n p e r j u i c i o s e n l a 
v i d a ó en la h a c i e n d a . 

Atraco á la descarada.—Ofrece muchas varian-
t e s e n el p r o c e d e r . 

Dos d e e s a s v a r i a n t e s son l a s s i g u i e n t e s : 
L a p r i m e r a c o n s i s t e e n d i r i g i r s e r e s u e l t a m e n t e 

á u n a p e r s o n a , i m p r e c á n d o l a c o m o si se e s t u v i e s e 
a u t o r i z a d o p a r a h a c e r l o , y d e m o d o q u e los t r a n -
s e ú n t e s p u e d a n s u p o n e r q u e se t r a t a d e u n d i s e n -
t i m i e n t o p e r s o n a l , y a p r o v e c h a n d o el m o m e n t o 
d e s o r p r e s a de l c o a c c i o n a d o , se le d e s p o j a c o m o 
en el procedimiento del tomo. 

L a s e g u n d a , c o n s i s t e e n d i r i g i r s e á u n a p e r s o -
n a , a t r i b u y é n d o l e l a r e a l i z a c i ó n d e u n a c t o v e r -
g o n z o s o q u e le o b l i g u e á c o m p a r e c e r a n t e los t r i -
b u n a l e s . 

E n e s t e m o d o d e p r o c e d e r i n t e r v i e n e n n i ñ o s y 
á v e c e s n i ñ a s , c o n v e n i e n t e m e n t e a m a e s t r a d o s , 
q u e a m e n a z a n q u e r e l l a r s e d e t e n t a t i v a d e c o -
r r u p c i ó n . 

P a r a el m e j o r é x i t o d e e s t e a t r a c o s u e l e n c o m -
p a r e c e r o p o r t u n a m e n t e f a l s o s a g e n t e s d e p o l i c í a , 
q u e c o n s t i t u y e n lo q u e e n el l e n g u a j e j e r g a l se 
l lama la justicia ful. 

P o r e sa m e c á n i c a y e s a i n t e r v e n c i ó n , e s t a m o -
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d a l i d a d d e l a t r a c o c o n s t i t u y e e l e q u i v a l e n t e d e l 
chantage en los p r o c e d e r e s d e los d e l i n c u e n t e s p ro -
f e s i o n a l e s . 

Atraco del cloroformo—No es mas que la ul-
t i m a p a r t e d e u n a c t o d e c o a c c i ó n ó d e s u g e s t i ó n 
e n q u e s e u t i l i z a l a a c c i ó n d e e s e a n e s t é s i c o . 

Atraco en despoblado. Es el procedimiento de 
l o s s a l t e a d o r e s d e c a m i n o s q u e e n l a j e r g a a c t u a l 
se l l a m a n dronistas. P e r o r e a l i z á n d o l o e n l a s c i u -
d a d e s , c o m o l o r e a l i z a n los d e l i n c u e n t e s p r o f e s i o -
n a l m e n t e o r g a n i z a d o s , despoblado, q u i e r e d e c i r , 
s i t i o s i n v i g i l a n c i a . 

E n e s t e p r o c e d i m i e n t o d e l i n c u e n t e se e m p l e a 
l a d i s y u n t i v a « la b o l s a ó l a v i d a » , q u e e n e l chan-
tage e q u i v a l e á « la b o l s a ó e l h o n o r » . 

' M u c h a s v e c e s 110 h a y t a l d i s y u n t i v a , s i n o e l -
d e s p o j o i n m e d i a t o d e u n a p r e n d a , l a c a p a , p o r 
e j e m p l o . . 

E l h u r t o d e c a p a s p o r e l p r o c e d i m i e n t o d e l 
a t r a c o , d e n o m i n ó a n t i g u a m e n t e á u n a c l a s e d e 
l a d r o n e s , l o s capeadores, y á u n m o d o d e d e l i n q u i r , 
capear. 

L o s a t r a c a d o r e s d e e d i f i c i o s p u e d e n c l a s i f i c a r -
se en fracturadores y escaladores. 

S o n f r a c t u r a d o r e s , l o s q u e , a p r o v e c h á n d o s e d e 
l a a u s e n c i a d e l o s d u e ñ o s ; e n t r a n e n u n a h a b i t a -
c i ó n , v a l i é n d o s e d e g a n z ú a s ó l l a v e s f a l s a s y f r a c -
t u r a n los m u e b l e s e n q u e e s t á n c o n t e n i d o s l o s v a -
l o r e s ó a l h a j a s . 

O p e r a n á l a ventura ó á l a conocida, e s d e c i r , , 
n o s a b i e n d o n i s i l a h a b i t a c i ó n e s t á s i n d u e ñ o s — 



5 1 2 p s i c o l o g í a l a d r o n e s c a 

e n c u y o c a s o j u s t i f i c a n s u p r e s e n c i a , si r e s p o n d e n 
á la l l a m a d a de l t i m b r e , p r e g u n t a n d o si v i v e a l l í 
u n a p e r s o n a c u a l q u i e r a — n i si h a y v a l o r e s ó a l h a -
j a s ; ó s a b i e n d o q u e los d u e ñ o s e s t á n a u s e n t e s y 
q u e h a y v a l o r e s y en q u é m u e b l e s . 

P a r a o p e r a r d e c u a l q u i e r a d e esos m o d o s n e c e -
s i t a n a s o c i a r s e t r e s l a d r o n e s , p o r lo m e n o s : d o s 
p a r a f r a n q u e a r la p u e r t a d e e n t r a d a y h a c e r e l 
r o b o , y u n t e r c e r o c o m o v i g i l a n t e . 

E n t r e los l a d r o n e s q u e i n t e r v i e n e n , la j e r g a 
e n u m e r a los s i g u i e n t e s : e l santero ( d e n o m i n a c i ó n 
t o m a d a d e l a c o s t u m b r e m i l i t a r de l « s a n t o y se -
ña») q u e es q u i e n f a c i l i t a l a s r e f e r e n c i a s n e c e s a -
r ias pa r a operar á la conocida; el estampero (de 
e s t a m p a r ) q u e s a c a los m o l d e s e n c e r a d e l a s ce -
r r a d u r a s p a r a h a c e r l a s l l a v e s f a l s a s ; e l palan-
quetero (de p a l a n q u e t a ) d e d i c a d o á f r a c t u r a r ce-
r r a d u r a s , m u e b l e s y c a j a s d e c a u d a l e s , á veces 
c o n u n u t e n s i l i o e s p e c i a l ; y el espadista (de espa-
da , l l a v e , g a n z ú a = d e l c a l ó espandar, r a j a r , a b r i r ) 
q u e e s el c e r r a j e r o c o n s t r u c t o r d e g a n z ú a s y l l a -
v e s f a l s a s . 

Son escaladores , ó»jergahnente topistas, los que 
p e n e t r a n s u b t e r r á n e a m e n t e en l a s h a b i t a c i o n e s 
d e p i so b a j o , p r a c t i c a n d o , p a r a e s t e fin, u n e sca lo 
ó m i n a . E s t á n , a d e m á s , c o m p r e n d i d o s e n es te 
g r u p o , los l a d r o n e s q u e p a r a p r a c t i c a r el r o b o es-
c a l a n ó p e r f o r a n l a s p a r e d e s -

L o s a t r a c a d o r e s d e ed i f i c ios n e c e s i t a n u n a o r -
g a n i z a c i ó n p r o f e s i o n a l m á s p e r f e c t a q u e l a s de -
m á s c l a s e s de d e l i n c u e n t e s p r o f e s i o n a l e s , y tana" 
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b i é n u n a t é c n i c a p r o f e s i o n a l d e c i e r t a p e r f e c c i ó n , 
q u e en los topistas es a s imi l ab l e á la del i ngen i e ro . 

S i n e m b a r g o , n o t o d o s los m u c h o s a t r a c o s 
d e e d i f i c i o s q u e se p r a c t i c a n , s o n a t r i b u i b l e s á l a 
d e l i n c u e n c i a a s o c i a d a — q u e e n o c a s i o n e s g e n e r a -
l i za los a t r a c o s á l o c a l i d a d e s m á s ó m e n o s d i s t a n -
t e s d e l a d e su v e c i n d a d — p o r q u e e s a f o r m a d e d e -
l i n q u i r , 110 o b s t a n t e s u s e x i g e n c i a s d e a s o c i a c i ó n 
y d e e l e m e n t o s t é c n i c o s , e s l a m á s a s e q u i b l e á 
c u a n t o s se i n c l i n a n c i r c u n s t a n c i a l m e n t e á l a p r á c -
t i c a d e l r o b o . 

D e b e s u p o n e r s e , p o r lo m i s m o , q u e es l a q u e 
t i e n e m á s d i l a t a d a t r a d i c i ó n e n l a h i s t o r i a d e los 
p r o c e d i m i e n tos h u m a n o s . 

El Matonismo.—Matón d e r i v a d e m a t a r . E s 
u n s u s t a n t i v o d e í n d o l e d e s p e c t i v a . P o r eso l l a m a r 
matón, como l l a m a r valentón a l q u e p r e s u m e de 
v a l i e n t e , es u n a o f e n s a . H a l a g á n d o l e , se le l l a m a 
guapo. 

E n d o n d e h i c e e s t u d i o s d i r e c t o s d e e s t e t i po , 
l u é e n M á l a g a . A l l í a p a r e c e b i e n c o n o c i d o y b i e n 
c l a s i f i c a d o . 

L o c l a s i f i c a n e n l a s s i g u i e n t e s c a t e g o r í a s : 
G u a p o d e j u e g o . 
G u a p o d e l a c a l l e . 
G u a p o d e p l a y a . 

G u a p o e s e l q u e d e u n a ú o t r a m a n e r a c o b r a 

, J u t r i b u t o , q u e s e d e n o m i n a cobrar el barato, v a -

l i é n d o s e d e s u p o d e r í o p e r s o n a l . 

E n s u s o r í g e n e s , e l guapo de juego v i v í a d e 

P e r m i t i r q u e s e j u g a r a , c o b r a n d o u n t a n t o p o r 

3 3 
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s e s i ó n , ó , m á s g e n e r a l m e n t e , u n t a n t o a l s a l i r 
c i e r t a s c a r t a s c o n v e n i d a s . N o h a c e m u c h o q u e l a s 
a b u s i v a s c o s t u m b r e s d e n u e s t r o s e s t a b l e c i m i e n t o s 
p e n a l e s , p e r m i t í a n q u e e se t i po e j e r c i e r a e n c á r -
c e l e s y p r e s i d i o s s u s f u n c i o n e s . 

L o c u c i ó n c a r c e l a r i a e s l a d e « c o b r a r l a p a t e n -
t e » , q u e i n d i c a q u e los v a l i e n t e s d e l a c á r c e l p e r -
c i b í a n d i f e r e n t e s t r i b u t o s d e l o s d e m á s p r e s o s , c o n 
a r r e g l o á u n a r e g l a m e n t a c i ó n p o r e l l o s e s t a -
b l e c i d a . v . i 

A c t u a l m e n t e e l q u e v i v e d e lo q u e el j u e g o le 
t r i b u t a , p r o c e d e d e u n m o d o s e m e j a n t e . E l j u e g o 
e s t á p r o h i b i d o p o r e l C ó d i g o p e n a l , p e r o s u e l e 
e s t a r t o l e r a d o p o r a l g u n a s a u t o r i d a d e s g u b e r n a -
t i v a s . E s t e g é n e r o d e t o l e r a n c i a e x i j e d e p a r t e d e 
l o s e m p r e s a r i o s d e c a s a s d e j u e g o , p r a c t i c a r c o n 
a l g ú n r e c a t o e s a i n m o r a l i n d u s t r i a . A t o d o t r a n c e 
s e ^ d e b e e v i t a r e l e s c á n d a l o p a r a n o p r o d u c i r a l a r -
m a e n l a o p i n i ó n . L a a l a r m a se e v i t a d e d o s m o -
d o s : ó s u b v e n c i o n a n d o á los q u e l a p u e d e n p r o -
d u c i r ú o r g a n i z a n d o u n a f u e r z a e s p e c i a l p a r a 
e v i t a r l a . L o s q u e p u e d e n p r o d u c i r e s a a l a r m a y 
l o s q u e l a p u e d e n e v i t a r , s o n los guapos. 

C o n e s t o s v o t r o s c a r a c t e r e s , l a d e f i n i c i ó n del 
g u a p o p u e d e c o m p l e t a r s e d i c i e n d o : q u e es q u i e n 
s e v a l e d e s u i m p e r i o , c a r a c t e r i z a d o e n s u f u e r z a 
y e n s u o s a d í a , p a r a o b t e n e r u n t r i b u t o d e u n a in -
d u s t r i a m o r a l ó i n m o r a l . 

I n d u s t r i a s m o r a l e s s o n l a p e s c a y l a n a v e g a " 

c ión , y el guapo las exp lo ta . E n l a p e s c a , t a l c o m o se p r a c t i c a e n l a s p l a y a 
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d e M á l a g a , e x i s t e el e j e m p l o d e u n a f o r m a d e t r a -
b a j o a s o c i a d o . I l a y q u i e n p o n e l o s u t e n s i l ios ( r e d e s , 
e t c . ) , h a y q u i e n p o n e l a i n t e l i g e n c i a y h a y q u i é n 
p o n e e l e s f u e r z o m u s c u l a r . T o d o s p a r t i c i p a n p r o -
p o r c i o n a l m e n te d e 1 t r a b a j o o b t en id o; e s d e c i r , d e l c o -
p o . A lo s p i l l u d o s q u e a y u d a n á t i r a r d e l a r e d ( j e r -
g a l m e n te , charranes) l e s c o r r e s p o n d e n l a s s o b r a s . 

P u e s b i e n , h a y u n p a r t í c i p e q u e n i p o n e l a r e d , 
n i l a i n t e l i g e n c i a , n i e l e s f u e r z o m u s c u l a r , y q u e , 
p o r i n f l u j o d e l a c o a c c i ó n q u e e j e r c e , o b t i e n e u n a 
p a r t e d e la pe sca . E s t e es el guapo de playa, el ce-
nachero (de c e n a c h o : e s p u e r t a e n q u e s e l l e v a el 
p e s p a d o p a r a v e n d e r l o ) . 

E n c l m u e l l e e j e r c e s u s f u n c i o n e s o t r o guapo 
( p e r t e n e c i e n t e á l a c a t e g o r í a d e guapos de la calle), 
c u y o i n f l u j o c o a c t o r c o n s i s t e e n d i s p o n e r q u é b a r -
q u e r o d e l o s q u e e s p e r a n á r e c i b i r p a s a j e , h a d e 
e n c a r g a r s e d e c o n d u c i r a l p a s a j e r o q u e l l e g a p a r a 
- e m b a r c a r . D e e s t e d o m i n i o o b t i e n e c o m o t r i b u t o 
u n t a n t o d e l i m p o r t e d e l p a s a j e . 

E l t i p o m á s c a r a c t e r i z a d o d e e s t a c l a s e d e c o -
a c c i o n i s t a s , lo f u é e n l a g r a n é p o c a d e l p o d e r í o 
c o m e r c i a l d e M á l a g a , . e l c a p a t a z d e l a s c u a d r i l l a s 
•de c a r g a d o r e s ó e s t i v a d o r e s d e b a r c o s . 

I n d e p e n d i e n t e m e n t e d e l a r e p r e s e n t a c i ó n p r o -
v i s i o n a l , e x i s t e o t r o p r o f e s i o n i s m o m á s g e n e r a l i z a -
do , e l d e l a valentía, q u e e n n u e s t r o p a í s e n g e n e -
r a l y e s p e c i a l m e n t e e n el m e d i o a n d a l u z , h a e x a -
g e r a d o l a s u s c e p t i b i l i d a d i n d i v i d u a l c a r a c t e r i z a d a 
cn el punto de honra, q u e es u n p u n t o í n t i m a m e n t e 
c o n e x i o n a d o c o n el d e l i t o d e s a n g r e . 
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D e a q u í el r e f r á n e s p a ñ o l : «los v a l i e n t e s y el 
b u e n v i n o d u r a n p o c o » . Y d u r a n poco , p o r lo q u e 
s i g n i f i c a la l o c u c i ó n « u n g u a p o , p a r a o t r o g u a p o . » 

E s t o i n d i c a q u e los g u a p o s t i e n e n m a l fin y 
q n e cas i s i e m p r e m u e r e n á m a n o s d e u n r i v a l . 

E n t r e m i s n o t a s , r e c o g i d a s e n M á l a g a , h a y l a s . 
s i g u i e n t e s e n u m e r a c i o n e s d e la m u e r t e d e Ios-
g u a p o s . • 

Jaca Tuerta m u r i ó á manos de Barriles; el Pa-
chón. á las de Curré; Cubullana á las del Pclao; el 
Manco á las de Macote. Si Morales mató á Gaitán, 
el Morenito mató á Morales, y á otro Gaitan lo mal 
h i r i ó e l Terrible. L a h i s t o r i a de l Cuñaito es l a h i s -
t o r i a d e c ó m o a c a b a n los v a l i e n t e s . E l Cuñaito 
m a t ó á Aragón e n el M u e l l e V i e j o , á Curruquero 
e n l a c á r c e l d e M á l a g a y á o t r o c o m p a ñ e r o d e r e -
c l u s i ó n en C a r t a g e n a . P o c o d e s p u é s o t r o v a l i e n t e 
m a t ó en Meli l la al Cuñaito. 

E s t a , c o n v a r i a n t e s d e n o m b r e s y ep i sod ios , es 
l a h i s t o r i a g e n e r a l de l a g u a p e z a , c u y a i n v e s t i g a -
c i ó n h i s t ó r i c a y c u y a s m a n i f e s t a c i o n e s a c t u a l e s , 
b i e n m e r e c e n u n l i b ro e s p e c i a l ; c o n t e n t á n d o n o s 
n o s o t r o s c o n e s t a s b r e v e s e n u m e r a c i o n e s p a r a c a -
t a l o g a r a l guapo d e n t r o d e l a P s i c o l o g í a l a d r o n e s -
c a , q u e c o n e s t a ú l t i m a i n d i c a c i ó n d a m o s p o r t e r -
m i n a d a . 



ADVERTENCIA FINAL 

Seguramente que el lector, al llegar á este punto, 
considerará que el asunto criminológico queda incom-
pleto. 

Y en verdad es así, porque esto libro no debo con-
siderarse más que como introducción de otro, que en 
el texto hemos anunciado más do una vez: L A TEOIIÍA 

FEÁSICA D E L DELITO. 

Ciertamente que aunque la teoría básica es la teo-
ría psicológica que constantemente hemos expuesto, 
haciendo depender las modalidades de la constitución 
psíquica, (lo las modalidades de la base nutritiva de 
sustentación, la psicología fundamental de esa teoría-
no está ni apenas insinuada. Se contrae á una sola 
modalidad, que pudiera llamarse la Psicología del no-
madismo. 

Lo imponía así ol título do la obra, H A M P A , y la 
hampa en sus distintas manifestaciones era lo que nos 
correspondía exponer y definir. 

En osa exposición y definición, ol concepto básico 
se aplica constantemente á la interpretación do los 
hechos. 
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Es nuestra idea persistente; tal vez nuestra ob-
sesión. 

De todos modos, ese concepto, que en la ciencia 
contemporánea está señalado de diferentes maneras,, 
aunque no concretado en una doctrina de conjunto, 
también aparece en las conceptuaciones familiares. 

Es, entre nosotros, un hecho de psicología popular 
que las personas, por el conjunto de sus cualidades 
intelectuales y morales, aparezcan clasificadas á partir 
de una expresión francamente básica. 

Divídeselas en personaste fundamento y sin fun-
damento, habiendo, además, grados en la conceptua-
ción, porque hay personas de mucho y deboco funda-
mento, según la conceptuación corriente. 

La idea de ese fundamento es más amplia do lo que 
puede suponerse, pues no se contrae únicamente al 
fundamento psíquico, sino al. sociológico y á un con-
junto de representaciones que casi constituye un esbo-
zo embrionario de la representación de la teoría bá-
sica. 

En osa sinceridad psicológica, se ve claro que no 
hay manera de concebir en las representaciones hu-
manas nada que carezca de base, y que do la base físi-
ca, que es la más evidente, se va á la representación 
de otras bases. 

Poro lo que importa es definir la constitución y 
desenvolvimiento de esas bases. 

Y esto implica dar punto á-este libro con una fór-
mula do folletín: 

Se continuará. 
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La Antropología en el derecho p e n a l . - ( A g o t a d o ) . 

D o ñ a Concepción Arenal en la ciencia pen i tenc ia r ia . -Un 

tomo en 8.°, 2 pesetas. 
£1 Delincuente Español. El Lenguaje.-[Estudio filosófi-

co, psicológico y sociológico), con dos vocabularios 
jergales. Un tomo en 8.° mayor, 5 pesetas. 

O B R A S E N P R E P A R A C I O N 

•Poesía d e l i n c u e n t e . — ( R u f i a n e s c a , matonesca y caree-

laria). 

La delincuencia asociada.-(Arte de robar). 

Los regic idas españoles . 

Es ta Casa servi rá cuantos pedidos se le hagan de l ibros , 
aunque no consten en sus CATALOGOS, s iempre que ven-
gan acompañados de su importe en le t ra sobre España , 
F ranc ia ó Ing la te r ra , l ibranza ó sellos de correo de E s p a ñ a ; 
en el ú l t imo caso, certificada la car ta . 



Adam.—Antigüedades romanas pues tas en castellano por don 
José Garr iaga, 1834; cuatro tomos en 4 15 pesetas. 

Adame y Muñoz. - Curso de estadíst ica.- - Madrid, 1867; un tomo 
en 4.°, 6 pesetas. 

—Curso histórico-filosófico de la legislación española.—Se-
villa, 1855; un tomo en 4.°, 5 pesetas . 

Alba y Salcedo (I). Leopoldo).—La revolución del siglo xix .— 
Serrano, Prim y Topete. —Madrid, 1869; un tomo en 4.", 5 p . 

Alfaro y Lafuente.—Tratado completo de lo contencioso-admi-
nis t ra t ivo, ó sea Lecciones dadas sobre los principios ge-
nerales, legislación, jur isprudencia y procedimientos de 
esta mater ia en la Academia Matritense de Ju r i sp rudenc ia 
y Legislación durante el curso de 1873 á 1874. -Madr id , 
1876; un tomo en 4.°, 8 pesetas . 

Alonso de Villadiego.-Fuero Juzfro ó el libro de los jueces, Be-
gun el texto del Dr. Alonso de Villadiego.—Madrid, 1841; 
un tomo en 4.°, pas ta , 6 pesetas. 

Aller.- Estudios elementales de Economía política, precedida 
de un discurso prel iminar por el Dr. D. Melchor Salvá, 
profesor de dicha asignatura.—Madrid, 1874; un tomo en 
8.°, 2 50 pesetas. 

—Exposición elemental teórico-histórica del Derecho políti-
co.—Madrid 1875; un tomo en 8.°, 3 pesetas . 

Altamira y Crevea (D. Ra fae l ) . -H i s to r i a de la propiedad co-
muna).—Madrid, 1890; un tomo en 4.°, 3,50 pesetas . 

Alvarez (D Serafín).—El credo de una religión nueva. Bases 
de un proyecto de reforma social en todas las manifesta-
ciones ue la vida.—Madrid, 1873; un tomo en 8 2,50 p t s . 

Alvarez Arenas (D. Félix). —Cuestiones filosófico político le-
gales sobre los delitos del suicidio y del duelo.—Madrid, 
1859; un tomo en 8.", 2 pesetas. 

Alverá Delgrás.—Compendio de Paleografía española, ó es-
cuela de leer todas las letras que se han usado en España, 
desde los t iempos más remotos hasta fines del sigio x v i n , 
i lustrado con 32 láminas; un tomo en folio, 8 pts . 

Amézaga (C. H. de).—Ensayo sobre la práct ica del gobierno 
parlamentario.—Madrid, 1865; un tomo en 8.°, 4 pesetas. 

Andrade. - La antropología criminal y la novela na tura l i s ta , 
por D. Benito Mariano Andrade.—Madrid, 1896; un tomo 
en 8.°, 2 pesetas 

—Estudios penales. La locura ante las leyes penales.—1897; 
u n tomo en 8.°, 2 pesetas . 

P I D A N S E C A T A L O G O S 

L o s p r e c i o s son p a r a M a d r i d y á la r ú s t i c a . 



L I B R E R Í A GENERAL DE VICTORIANO SUÁREZ 
P R E C I A D O S , 4 8 . - M A D R I D 

EL DERECHO CIVIL Y LOS POBRES 
POR 

A N T O N I O MENCER 
Profesor dc Derecho cn la Universidad dc Viena 

V E R S I Ó N E S P A Ñ O L A 

P E E C E D X D A X5S "CTiT E S T A D I O S O B E E 

EL DERECHO Y LA CUESTION SOCIAL 
POR 

A D O L F O P O S A D A 

Proíesorde Derecho político y administrativo eu la Universida I de Oviedo 

El libro del Profesor Menger contiene un largo estu-
dio crítico del Proyecto de Código civil para el Imperio 
alemán, hecho desde el punto de vista de los intereses 
personales y económicos de las clases pobres. La cir-
cunstancia de ser el referido Código el monumento le-
gal relativo al derecho privado más moderno, y la ori-
ginalidad de las apreciaciones críticas del autor, hacen 
de este libro uno de los más interesantes y útiles que 
acerca de tan importante materia se han escrito. El Pro-
fesor Menger, después de hacer un examen de la parte 
general del Proyecto de Código civil, analiza una por 
una sus más capitales disposiciones acerca de la fami-
lia, la propiedad, las obligaciones y las sucesiones, de-
teniéndose muy principalmente en lo referente á la con-
dición de los hijos ilegítimos y al contrato de trabajo. 

El Derecho civil y los pobres va precedido de un largo 
estudio sobre las relaciones generales del derecho con la 
cuestión social, debido al Sr. Posada, quien de este modo 
amplía las consideraciones crítico-jurídicas del Profesor 
de Viena. 

La obra forma un volumen de 440 páginas; 5 pesetas 
en Madrid y 5 ,50 en provincias. 

Los p r e c i o s m a r c a d o s son p a r a Madrid y á la r ú s t i c a c u a n d o 

no s e c i t a e n c u a d e m a c i ó n . 
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Aurelino L e a l . - G c r m e n s do C r i m e . - B a h i a , 1896; un tomo en 

4 6 p e s e t a s . 
Clovis Bevilaqua.—Direito das O b l i g ç a e s . - B a h i a , 1896; un 

t o m o en 4.°, 15 pese t a s . 
- L e g i s l a ç a o c o m p a r a d a sobre o direi to p r i v a d o . - B a b i a , 

1897; Un tomo en 4.°, 10 pese ta s . 
- C r i m i n o l o g í a e Direi to . - B a h i a , 1896; u n tomo en 4.°, 6 p t s . 
- J u r i s t a s Phil , s o p h o s . - B a h i a , 1897; un tomo en 4.°, 6 p t s . 

Ahrens.—Enciclopedia ju r íd ica ó exposic ión o rgán ica de la 
c iencia del Derecho y del Es t ado . Vers ión d i rec ta del ale-
m á n , a u m e n t a d a con n o t a s c r í t icas y un es tud io sobre la 
v ida v ob ras del au to r , por D. Franc i sco Giner , D G u m e r - , 
s indo Azcára te y D. A u g u s t o G. de L i n a r e s . - M a d r i d , 
1878-80; t r e s t o m o s en 4.°, 18 pese tas . 

- C o m p e n d i o de la h i s to r i a del Derecho romano , t r a d u c i d o 
d i r ec t amen te del a l emán , con no t a s por los m i s m o s ; un 
tomo en 8.°, 2,50 p e s e t a s . - E n es te Compendio encon t r a ra 
e.l j u r i s consu l to y el e s t u d i a n t e la h i s to r i a in te rna y ex t e r -
na del Derecho romano , con los ade lan tos h a s t a el día , por 
l a s n u m e r o s a s n o t a s con q u e va i lus t rado . 

- C u r s o de Ps icología , dado en P a r í s ba jo los ausp ic ios del 
Gobierno: t r aducc ión de D. Gabino L i z á r r a g a . - M a d r i d , 
1873; dos t o m o s en 8.°, 6 pese t a s . 

- C u r s o de Derecho n a t u r a l ó de F i losof ía del Dorecho, com-
ple tado en las p r inc ipa les m a t e r i a s con o jeadas h i s t ó r i c a s 
y po l í t i cas - M a d r i d , 1890; un tomo en 4.°, 10 pese tas . 

Alvarez del Manzano (D. F a u s t i n o ' . - C u r s o de Derecho m e r -
cant i l filosófico, h i s tór ico y v i gen t e (español y ex t r an je ro ) . 
Madrid , 1890; tomo I , 15 p e s e t a s . - T o m o II . Cuadernos 1, 
I I , I I I , pub l icados , 4,50; el IV , en p rensa . 

- P r o g r a m a de Derecho mercan t i l de España-y de l a s p r inc i -
pa le s nac iones de E u r o p a y América. Madr id , 1898; u n 
tomo en 4.° de 213 pág ina s . 5 pese ta s . 

Antequera (D. José M a r í a ) . - H i s t o r i a de la logis lación espa-
ñola desde los t i e m p o s m á s r emotos h a s t a n u e s t r o s días, 
c u a r t a e d i c i ó n . - M a d r i d , 1895; u n tomo en 4.° 8 pesetas-
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Antequera (D. J o s é Mar ía ) .—La d e s a m o r t i z a c i ó n ec le s i á s t i ca , 
c o n s i d e r a d a en s u s d i f e r e n t e s a s p e c t o s y r e l ac iones . Con 
l i cenc ia del o r d i n a r i o . - M a d r i d , 1885; un t o m o en 4.°, (5 p s . 

Aramburu y Zuluaga. - L a n u e v a c ienc ia penal (expos ic ión y 
crít ica*. Cont iene : génes i s de la n u e v a escue la ; el de l i to ; el 
d e l i n c u e n t e ; la p e n a ; el ju ic io . - M a d r i d , 1887; un t o m o en 
4.° , 7,50 p e s e t a s . 

Baudin. - Gu ía teórico p rác t i co del P r o c u r a d o r y de los A s p i -
r a n t e s á es te ca rgo : po r 1). Fede r i co B a n d í n y Capelo , J u e z 
de I n s t r u c c i ó n . T e r c e r a edic ión —Madr id , 1898; u n t o m o 
en 8.° m a y o r , 3 p e s e t a s . 

—El Ind i cado r ó a u x i l i a r de los J u z g a d o s de I n s t r u c c i ó n y 
de p r i m t r a i n s t anc i a .—Madr id , 1897; un t o m o en 4.° 6 p t s . 

Becker. - H i s t o r i a po l í t i ca y d i p l o m á t i c a desde la i n d e p e n d e n -
cia de los E s t a d o s Un idos h a s t a n u e s t r o s d í a s (1770-1895). 
—Madr id , 1897; u n t o m o en 4.°, 8 p e s e t a s (Anteriores fe-
chas , v é a s e Soler y G u a r d i o l a . T ra t ados . ) 

BIBLIOTECA JURÍDICA BE AUTORES CONTEMPORÁNEOS 
CADA T ITULO U N A P E S E T A 

Lombroso. - E s c r i t o s de po l émica . 
Holtzendorff.-Los fines del E s t a d o . - E s t u d i o s de d e r e c h o p ú -

blico; p a r t e f u n d a m e n t a l de la cé l eb re ob ra Principios de 
política. 

Sumner Maine.-El Derecho a n t i g u o . — P a r t e gene ra l : H i s t o r i a 
de l de recho v d e la o r g a n i z a c i ó n soc ia l . 

— P a r t e e spec i a l .—His to r i a de los t e s t a m e n t o s , de l a s s u c e -
s iones , de la p r o p i e d a d , de los c o n t r a t o s y de los de l i tos . 

Puglia.—El d e r e c h o en la v ida económica . 
Raleigh.Política e l emen ta l 
Garofalo. —Estud ios c r i m i n a l i s t a s . 

Blanco Constans. - E s t u d i o s e l e m e n t a l e s de D e r e c h o M e r c a n t i l 
s e g ú n la filosofía, l a h i s t a r i a y la l egac ión pos i t i va v i g e n t e 
en E s p a ñ a y en l a s p r i n c i p a l e s nac iones de E u r o p a y A m é -
r i c a . — G r a n a d a , 1897; dos t o m o s en 4.°, 27 p e s e t a s . 

Los precios marcados son para Madrid y á la rústica cuando 
no se cita encuademación. 
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Blas y Melendo — Derecho civil Aragonés , i lus t rado cou la doc-
t r ina de los au tores forales con el derecho comúu y con la 
ju r i sp rudenc ia a ragonesa del Tr ibunal Supremo. Segunda 
edición aumen tada con la j u r i s p r u d e n c e publ icada h a s t a 
el año 1898 y concordada con el Código c i v i l . - Z a r a g o z a , 
1898; un tomo en 4.° car tón, 6 pese tas . 

Brusa. Prolegómenos de Derecho pena l , con un Apéndice 
sobre el Derecho penal español (Historia y fuentes) .—Ma-
dr id , 1897; un tomo en 8.° m a j o r , 7 pese tas . 

B u r g e s s . - Ciencia polí t ica y Derecho const i tucional compa-
r a d o . - M a d r i d , 1898; dos tomos en 4.°, 14 pesetas . 

Burón García. - Derecho civil español , s egún los pr inc ip ios , los 
Códigos y l e j e s precedentes y la re forma del Código civil, 
por el Dr . Gregorio Burón García . Catedrát ico de la 
a s i g n a t u r a en la Universidad de V a l l a d o l i d . - 1 8 9 8 ; tomo I 

en 4.°. 15 pese tas . El tomo II en prensa . 
C de la R. ( A b o g a d o ) . - S u m a r i o de las expl icaciones del p ro-

' fesor de la a s igna tu ra de Derecho Romano de la Univers idad 
Central ar reglado al p rog rama del mismo. 

Tomo I , Pre l iminares é h is tor ia ex te rna , 5pese t a s . 
Tomo II, Derecho Romano pr ivado . Tra tado acerca de las 

personas v de los derechos reales, 7,50. 
Tomo III , Tra tado de las suces iones en p rensa . 

Tomo IV, Las obligaciones. 
C a l v o y Madroño.-Catedrát ico de Derecho romano en la Uai-

vers idad Cen t r a l . - Impera to r i s fustiniani InstUutionum Li-
brí (iuatuor, con la t raducción al castel lano (1895); un tomo 
en 4.°, 5'50 pese tas . 

Cañada (Conde de l a ) . - I n s t i t u c i o n e s prác t icas de los ju ic ios 
civiles, así ordinar ios como ex t raord inar ios , en todos s u s 
t r ámi t e s , según se empiezan, con t inúan y acaban. Obser-
vaciones prác t icas sobre los recursos de fuerza; modo y for-
m a de in t roducir los , cont inuar los y de te rminar los en los 
Tr ibuna les Reales super iores . Tercera e d i c i ó n . - M a d r i d , 
1845- dos tomos en un volumen, folio, pa s t a , 15 pese tas . 

Cédulas personales (Manual d e ) . - L e y de 30 de Jun io de 1892. 
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Reales decre tos y ó rdenes pos t e r io re s h a s t a Oc tub re de 

1898, 1 pese ta . 
Código civil venezolano (E l n u e v o ) , con un es tudio c ru i co -

c o m p a r a t i v o con el español , y ano tado por la Redacc ión de 
la Revista de ¡os Tribunales y de legislación universal,-Ma-
dr id , 1897; un tomo en 4.°, 5 pese ta s . 

Código civil del Imperio alemán (Texto y comen ta r io s al), pro-
m u l g a d o el 18 de Agos to de 1896, con la expos ic ión de mo-
t ivos , ley de in t roducc ión y d i spos ic iones t r a n s i t o r i a s . -
Un tomo en 4.°, 11 pese ta s . 

Código de Comercio aleman que h a de reg i r desde 1.° de h n e r o 
de 1900 y Ley de adap tac ión de s u s p recep tos á los v i g e n -
t e s en la ac tua l idad . T r a d u c i d o s y ano tados con re fe renc ias 
á la legis lación española , por D. L u i s Mon y Calderón .— 
Madrid , 1898; Un tomo en 8.°, 3,50 pese ta s . 

Códigos españoles, concordados y anotados . (Edición e smerad í -
s i m a de La Publicidad.) - M a d r i d , 1847-51; doce t o m o s en 4. 
mayor , 160 pese tas ; en p a s t a española , 36 p e s e t a s m á s . 

Cogliolo.—Estudios acerca de la evolución del Derecho pr i -
vado, con un pró logo y no t a s de Rafae l de U r e ñ a . - M a d n d , 
1898; un tomo en 4.°, 4 p e s e t a s . 

Colección de las i n s t i t uc iones pol í t icas y j u r í d i c a s de los p u e -
blos modernos , d i r ig ida su pub l icac ión y ano t ada por el 
E x c m o . Sr . D. Vicen te Romero Girón y D. Alejo Garc ía 
Moreno. Cont iene : 
Tomo I , Bélg ica , 17,50 pese t a s . 

» I I , A leman ia , 15 pese ta s . 
» I I I , I ta l ia (con apéndice) , q u e c o m p r e n d e el Codigo 

penal de 1890, 20 p e s e t a s . 
» IV y V, F r a n c i a , 30 pese t a s . 
» VI , Ho landa , 15 p e s e t a s . 
» VI I , P o r t u g a l , 17,50 p e s e t a s . 
» - VI I I , Su i za , 15 p e s e t a s . 
» IX, A u s t r i a y E s t a d o s del Or ien te de E u r o p a , lo p t s 
» X, A u s t r i a y E s t a d o s Or i en ta l e s , 18 pese ta s . 
» XI , I n g l a t e r r a y E s t a d o s del Nor te de E u r o p a , 18 p s 
» XII y X I I I , Código civil de E s p a ñ a , 30 p e s e t a s . 

Los precios marcados son para Madrid y á la rústica cuando 

no se cita encuademación. 



6 L I B R E R Í A G E N E R A L DE VICTORIANO S U Á R E Z 

Apéndice I. Complemento de las Inst i tuciones. Nuevas le-
yes y Códigos, decretos, t ratados, reglamentos, etc. etc., 
publicados en 1893-94; comprende: Venezuela. —Estados 
Unidos .—Argent ina .— Mejicana.— Guatemala . — Nicara-
gua.—Costa Rica.—Del Sa lvador .—Perú y Brasileña.— 
Madrid, 1895; un tomo en 4.°, 16 pesetas . 
II, Publicados en 1894: España. - P o r t u g a l . - I t a l i a . - F r a n -
cia.—liélgica.—Suiza.—Alemania.—Prusia.—Austria Hun-
gr ía .—Rumania .—Rusia .—Suecia y Noruega é Ingla ter ra . 
—Nadrid, 1895; 16 pesetas. 
III, Publicados de 1895: México.—P^l Salvador.—Costa Ri-
ca.—Perú.—Bolivia.—Uruguay. —Argentina.—Venezuela . 
—Honduras —Nicaragua - Guatemala.—Chile.—Paraguay. 
—Colombia.—EstadoB Unidos Ang lo -Amer i canos . -Bras i l . 
—Madrid, 1896; un tomo en 4.°, 16 pesetas. 

•IV. Publicados en 1895: Portugal .—Francia.—Ital ia .—Gre-
cia.—Bélgica. —Holanda. - Suiza.—Austria Hungr ía .—Ru-
mania .—Servia .—Turquía .—Alemania y Prus ia .—Rusia . 
—Suecia y Noruega.—Dinamarca.—Inglaterra .—Madrid, 
1806; en 4.°, 16 pesetas . 
V. Publicados en 1896: Venezuela.—República Dominica-
na.—México.—Costa Rica. —República Mayor de Centro-
América .—Salvador .—Honduras .—Nicaragua.—Guatema-
la. Perú.—Paraguay.—Chile.— Bolivia. —Estados Unidos 
Anglo-Americanos.—Colombia.— Argent ina .—Uruguay.— 
Brasil . —En 4.°, 16 pesetas. 

- V I . Publicados en 1896-97: Alemania .—Aust r ia -Hungr ía . 
- S u i z a . - Francia.—Bélgica.—Holanda.— Portugal . — I ta-
lia.—Grecia.—Servia.—Rusia.—Suecia y Noruega.—Dina-
marca.—Inglaterra .—Egipto.—Túnez. — Argelia. —Protec-
torado Alemán del Sudoeste Africano. - República Sud 
Afr icana. - Orange. — Madagascar. — China. - Japón. — En 
4.°, 16 pesetas. 

- V I I . Publicados en 1897: Venezuela. - México.—República 
Domicana. —Centro Amér ica .—Honduras . —Del Salvador . 
- G u a t e m a l a . - C o s t a R i c a . - A r g e n t i n a . - C h i l e . - P e r ú . — 

Colombia. —Paraguay Anglo-Americanos. — B o l i v i a . - B r a -
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sil — C a n a d á . — G u y a n a I n g l e s a . - G n y a n a Francesa - E n 
4 o K5 ptas - E n pasta española 2 pts. más por cada tomo. 

Costa -Es tud ios ibéricos (La servidumbre entre los iberos, 
litoral ibérico del Mediterráneo en el siglo v . -v nntes Jesu-
cristo), por D. Joaquín C o s t a . - M a d r i d , 1891-94; un tomo 

en 4.°, 6 pesetas. . rT , 
— C o l e c t i v i s m o agrario en E s p a ñ a . - D o c t r i n a s y H e c h o s . -

Madrid, 1898; un tomo en 4.°, 12 pts. . 
Esouder - L o c o s y anómalos . -Con t i ene entre otras impor tan-

I s a s : El veterinario de S u e c a . - M o n l l o Galeote 
El parricida de Carcagen te . -Anomal í a s sexuales - L a ^ r e -
p r o ^ u c c i ó n . — D e g e n e r a c i ó n d e a m o r - E s p e m a t o r r e a -

Epilepsia genérici .—Psicopatía sexual o r g a n , c a . - A b e r r a -
ciones genésicas . - -Anomalías s o c i a l e s . - D e g e n e r a d o s . -
D e H n c u e n t e s . — B o r r a c h o s . — H i p n o t i s m o . — E l t r a t a m i e n t o 

de los locos. —El manicomio. — Curación del loco, etc., etc. 

- M a d r i d , 1895; un tomo en 8.°, 4 pesetas. 
España - T r a t a d o práctico del testamento o lógra fo . -Madr id , 

1896; un tomo en 8.°, 1,50 pesetas. 
. • Fiprprho vurente. —Madrid, 1898, 

—El matrimonio según el Derecno 
un tomo en 8.°, 2 pesetas . - L a f a m i l i a ( c o n t i n u a c i ó n d e l m a t r i m o n i o ) . - M a d r i d , 1 8 9 8 , 

un tomo en 8.°, 2 pesetas. n n r n Joa-
Ferrtández Prida. - D e r e c h o internacional privado, por D. Joa 

nuín Fernández Prida, Catedrático de Derecho internacio-
nal en la Universidad de Valladolid.-1896; un tomo en4.<>, 

F i o t e - t e c u c i ó n de las sentencias extranjeras . Principios 
generales sobre la materia y exposición doctrinal y o n t ca 
de los s is temas seguidos por los diversos escritoresB, y ex-
posición completa y metódica de los preceptos y r e g l a 
Derecho positivismo de todas las naciones por D. A. Ga 
c í a M o r e n o . — M a d r i d , 1898 ; u n t o m o e n 8 . . 3 

Garcia y Romero de Te jada . -El libro del jurado. - * 
teórico-práctico para la más fácil y 
Código penal á los delitos de 
p o p u l a r e s . — 1 8 9 4 - 9 7 ; d o s t o m o s e n 4 . ° , 2 3 p e s e t a s . 

Los precios marcados son para Madrid y á la rústica cuando 

no se cita encuademación. 
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Giner (D. F ) - E s t u d i o s jur ídicos y polít icos.—Madrid, 1879; 
un tomo en 8.°, 3 pesetas. 

Giner (D. F.) y Calderón (D. k.)—Resumen de Filosofía del De-
recho.-Contiene este resumen d é l o s pr incipales proble-
mas de la filosofía del Derecho: un pre l iminar relativo al 
conocimiento usual del Derecho;.una introducción referen-
te al concepto, enciclopedia, fuentes y método de la filoso 
fía del Derecho, y las par tes general , especial y orgánica 
de esta c i enc i a . -Madr id , 1898; tomo I, en 4.°, 7,50 pesetas . 
Tomo II, en prensa. 

Gómez Acebo y Cortina (D. José) y Díaz Merry (D. R i c a r d o ) . -
Diccionario general de jur i sprudencia contencioso-admi-
n i s t r a t i v a . - C o l e c c i ó n , por orden alfabético de materia», de 
todas las sentencias dictadas en asuntos contencioso-admi-
n i s t ra t ivos , desde la creación del Consejo de Estado ha s t a 
1888 inc lus ive . -Madr id , 1889; un tomo en 4.°, 18 pesetas . 

González de Castejón.-Lecciones de Derecho na tu ra l , por el 
Catedrático de esta as igna tu ra en la Universidad Centra], 
D. Francisco Javier González de Castejón y Ello, Marqués 
del Vadillo.—Madrid, 1898; un tomo en 4.°, 12 pesetas . 

Goodnow.—Derecho administrat ivo^comparado. Anális is de los 
s i s temas adminis t ra t ivos de los*Estidos Unidos, Inglate 
r ra , Franc ia y A l e m a n i a . - M a d r i d , 1897-98; dos tomos en 
4.°, 14 pesetas . 

Gracia y Hernández.-Justicia mil i tar . Recopilación novís ima 
teórico-práctica de toda clase de procedimientos judiciales. 
Obra premiada en la 3.a edición por Real orden de 10 de Ma 
yo de 1881, por hal larse dentro del ar t . 2.° de la Real orden 
de 30 de Septiembre de 1878, y en la 9.a edición por Real 
orden de 15 de Jul io üe 1893, por hal larse comprendida en 
el caso 1.° del art . 19 del Reglamento de recompensas en 
t iempo de paz de 27 de Sept iembre de 1890, ambas recom 
pensas con informes de la J u n t a Consult iva de Guerra , por 
D. Juaqu ín Gracia y Hernández, teniente coronel de Infan-
ter ía ret i rado. Duodécima edición corregida y aumen tada 
de 1898; dos tomos en 4.°, 14 pese tas cartoné; provincias 
u n a peseta más por f ranqueo. 
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Guía de la Universidad Central y l ibro del es tud ian te en la mis -
ma y en las escue las a g r e g a d a s á ella; 2 pese tas . 

Heffter.—Derecho in te rnac iona l públ ico de Europa . T r a d u c -
ción de Gabino L izá r r aga . Un tomo en 4.°, 8 pese ta s . 

Janet.—La fami l ia , lecciones de filosofía mora l . Obra p remia -
da por la Academia f r ancesa , t r aduc ida por el D r . Lu i s 
M a r c o . - M a d r i d , 1897; un tomo en 4.°, 5 pese tas . 

Lessona.- Teor ía genera l de la p rueba en derecho civil ó ex-
posic ión comparada de los pr inc ip ios de la p r u e b a en ma-
ter ia civil y de su s d ive r sa s apl icaciones en I ta l ia , F r anc i a , 
Alemania , etc. etc. Traduc ido y anotado con a r reg lo á la 
legis lac ión y j u r i sp rudenc i a e spaño la , por D. E n r i q u e 
Agu i l e r a de Paz.—Madrid, 1898; un tomo en 4.°, 8 pese tas . 

Leyes de caza, pesca y uso de a r m a s con no tas , fo rmula r ios de 
in te rés pa ra los juzgados , p rop ie ta r ios , Gua rd ia civil , ca-
zadores , etc. Con las d isposic iones h a s t a Sep t iembre de 
1898; en te la 2 pese t a s . 

Leyes municipales y provinciales, comentadas y ano tadas con las 
d i spos ic iones h a s t a Agosto de 1898. Tela 2 pese tas . 

Liñán y Eguizabal (Conde de Doña-María) . Es tud ios ju r íd icos , 
p r i m e r a se r ie .—Liber tad de t e s t a r . — L a Soberanía del Pa-
p a . - H i s t o r i a del derecho español .—Madrid , 1898; un tomo 
en 4.°, 5 pese ta s . 

López Moreno.—La p r u e b a de indicios . Te rce ra edición, co-
r reg ida y a u m e n t a d a , s egu ida de var ios e s tud ios ju r íd icos , . 
filosóficos, l i ngü í s t i cos é h is tór icos . - Madrid, 1897; un 
tomo en 8.° mayor . 6 pese tas . 

Lozano.—Interpretación del a r t . 811 del Código civil y reser -
va del ascendiente y del cónyuge v iudo.—Madr id , 1898; un 
tomo en 4.°, 3 p e s e t a s . 

Manresa y Navarro.-Comentarios á la ley de En ju i c i amien to 
civi l , r e fo rmada conforme á las bases a p r o b a d a s por la ley 
de 21 de J u n i o de 1880, publ icada p a r a la Pen ínsu la por 
Real decreto de 3 de Febre ro de 1 8 8 1 , y p a r a las is las de 
Cuba y Pue r to Rico por el de 25 de Sep t i embre de 1885, 
con los f o rmu la r i o s co r re spond ien tes á todos los juicios.— 
Madrid, 1881 97; seis tomos en 4.°, 66 pese tas . 

Los precios mire idos son pa^a M idrid y á la rústica cuando 
no se cita encuademación. 
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Manresa y Navarro.—Comentar ios al Código civi l e spaño l .— 
Madr id , 1890-98; cinco t o m o s en 4.°, 51 pese ta s . Tomo VI, 
en p r e n s a . 

Manual de ganadería y servidumbres pecuarias, c añadas , cordeles , 
a b r e v a d e r o s y aco t amien tos , con la l eg i s lac ión co r r e spon -
d ien te ; r e g l a m e n t o de la Asociación de g a n a d e r o s . Ma-
d r id , 1898; un tomo en 8.°, 2 pese ta s . 

Manual del Abogado y del funcionario judicial, c n u n a ex t enso 
in t roducc ión sobre el concepto , f u n d a m e n t o é h i s to r i a de 
la a b o g a c í a . Cont iene n u e v o s e s t a t u t o s de los Colegios de 
Abogados , d i spos ic iones de las leyes o r g á n i c a s , Código ci-
vil , pena l , J u s t i c i a mi l i t a r , Leyes de e n j u i c i a m i e n t o civi l 
y c r i m i n a l , del J u r a d o , de lo Contenc ioso , del T i m b r e , Im 
p u e s t o s , O r d e n a n z a s de los J u r a d o s , Aud ienc i a s y T r i b u -
nal S u p r e m o , e tc . , e tc , por la Redacc ión de la Revista de 
los Tribunales.—Madrid, 1895; un t o m o en 8.°, t e la , 4 p t s . 

Maranges.—Estudios ju r íd icos . Madrid , 1878; un tomo en 8.°, 
2 p e s e t a s . 

Mariscal y García.—Ensayo de u n a h ig i ene de la i n t e l igenc ia , 
con t r ibuc ión al es tud io de las re lac iones que ex i s t en en t r e 
lo f ís ico y lo mora l del h o m b r e , v m a n e r a de a p r o v e c h a r 
e s t a s re lac iones en beneficio de su sa lud corpórea y m e n t a l . 
—Madr id . 1898; un tomo en 4.°, 10 p e s e t a s . 

Marqués del Vadillo.—Lecciones de Derecho natural. (Véase 
González de C a s t e j ó . j 

Martínez Alcubilla.—Diccionario de la Admin i s t r ac ión .—Quin-
t a edición; 9 tomos , 135 p e s e t a s . 

— A n u a r i o s c o r r e s p o n d i e n t e s á la q u i n t a edic ión, 1892, 10 pe -
setas .—1893, 11 pese tas .—1894 á 189S, á 12 p e s e t a s uno . 

Melgar y Abreu.—Tratado de exp rop iac ión forzosa por c a u s a 
de u t i l i dad púb l i ca , con un pró logo del E x c m o . Sr . D. F r a n -
cisco Si lve la . —Madrid, 1889; un tomo en 8 6 p e s e t a s . 

Mellado.—Tratado e lementa l de de recho pol í t ico; por el p r o -
fesor de la a s i g n a t u r a en la U n i v e r s i d a d Cen t ra l D. F e r -
n a n d o Mel lado.—Madrid , 1891; un t o m o en 4.°. 15 p e s e t a s . 

— T r a t a d o e l emen ta l de Derecho a d m i n i s t r a t i v o — S e g u n d a 
edic ión. Madrid,-1894; u n to no en 4 °, 15 p e s e t a s . 

— P r o g r a m a de Derecho pol í t ico; 1 p e s e t a . 
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Mellado.—Programa de Derecho a d m i n i s t r a t i v o ; l pese ta . 
Mozo.-Tratado e lementa l de derecho de g e n t e t y m a r í t i m o 

in te rnac iona l con va r ios apénd ices q u e cont ienen docu-
m e n t o s nac ionales y e x t r a n j e r o s r e f e ren te s al a sun to : por 
el c o n t r a l m i r a n t e de la A r m a d a , D. Monuel J . Mozo. Obra 
dec la rada de t ex to .—Madr id , 1898; un t o m o en 4.°, 15 p t s . 

Novoa Seoane. - El p rog re so del i n s t r u m e n t o públ ico . Com-
pendio de ciencia y ar te de Notar ía . Gu ía teór ico-prác t ico-
no ta r ia l , e tc . , e t c . - M a d r i d , 1898; u n tomo en 4.°, 10 p ta s . 

Piernas Hurtado.-Introducción al e s tud io de la c iencia eco-
nómica , por D. J o s é P i e rnas H u r t a d o , Ca tedrá t i co de H a -
c ienda púb l i ca en la Un ive r s idad Cen t ra l .—Madr id , 1895; 
un tomo en 8.°, 2 pese ta s . 

—Pr inc ip ios e lementa les de la c iencia económica . Segundo 
cuade rno ; 2 p e s e t a s . 

— T r a t a d o de Hac i enda púb l i ca y e x a m e n de la Españo la . 
C u a r t a edic ión .—Madrid , 1891,92; dos tomos en 4.°, 15 p t s . 

—El m o v i m i e n t o coopera t ivo . T r e s confe renc ias d a d a s en El 
F o m e n t o de las A r t e s . Madr id , 1890; un tomo en 8.°, 3 p t s . 

—Vocabu la r io de la Economía . Ensayo p a r a fijar la nomen-
c l a t u r a y los p r inc ipa l e s conceptos de es ta c iencia . Un 
tomo en 8.°, 3 '50 p e s e t a s . 

— E s t u d i o s económicos . Dos esc r i tos sobre el concepto y es-
tado ac tua l de la economía pol í t ica , y o t ros t r e s ace rca de 
la l l a m a d a cues t ión social , 1889; un tomo en 8.°, 2 pese ta s . 

— T r a t a d o e l emen ta l de Es t ad í s t i c a . S e g u n d a edición. Ma-
dr id , 1897; un tomo en 8.°, 4 p e s e t a s . 

Posada.—Tratado de derecho pol í t ico. I. Teor ía del Estado.— 
II. Derecho cons t i tuc iona l comparado .—II I . Gu ía pa ra el 
e s tud io y apl icac ión del Derecho cons t i t uc iona l de E u r o p a 
y A m é r i c a . L o s t r e s t omos , 15 pese tas . Se vende sue l to el 
t omo III á 3 p e s e t a s . 

Puente y Quijano (D J . M. de l a ) . - E s t u d i o de los efectos q u e 
el r econoc imien to de un h i jo n a t u r a l p roduce s e g ú u el Có-
digo civil v igen te . Madr id , 1895; un tomo en 4 2 p t a s . 

Pulido.-La pena cap i ta l en E s p a ñ a , por D. Ange l Pul ido F e r -

Los precios marcados son para Madrid y á la rústica cuando 
no se cita encuademación. 
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nández , de la Real Academia de Med ida .—Madr id , 1897; 
un tomo en 8.°, 2 pese tas . 

Pra tde la Riba.—Ley J u r í d i c a de la I n d u s t r i a . Es tud io de filo-
sofía j u r íd i ca segu ido de bases pa ra la fo rmación de un 
Código indus t r i a l .—Barce lona , 1898; un tomo, en 4.° 9 p t s 

Quirós. —Las N u e v a s teor ías de la c r imina l idad ; por D. Cons-
ta t ino Bernaldo de Quirós .—Madr id , 1898; u n tomo en 4.°, 
5 pese ta s . 

Ramella.—Tr. tado de la cor respondencia en ma te r i a civil y 
mercan t i l , seguido de un es tud io re fe ren te á la leg is lac ión 
española , por Lorenzo Beni to .—Madrid , 1898; un t omo en 
4.°, 8 pese ta s . 

Repertorio de los Juzgados municipales, ó sea compi lac ión metó-
dica y prác t ica de c u a n t a s d ispos ic iones l eg i s la t ivas , f u n -
d a m e n t a l e s y c o m p l e m e n t a r i a s neces i tan conocer los jue-
ces, fiscales y sec re ta r ios , con ac la rac iones y f o r m u l a r i o s 
de todas clases , pur A. M. L. , pub l icado por la Revista de 
los Tribunales.—Madrid, 1897; un tomo en 8.°, 6 pese tas . 

Repertorio doctrinal y legal de la Jurisprudencia civil ( A ñ o s 1883 á 
1888). - C o m p i l a c i ó n comple ta de las d i v e r s a s r eg la s de ju -
r i s p r u d e n c i a sen tadas por el T r ibuna l S u p r e m o en su s sen-
t e n c i a s d ic tadas en recursos de casación y decis iones de 
compe tenc ias ; obra pub l i cada ba jo la di rección de D. José 
María Manresa y Navar ro , Mag i s t r ado de dicho T r i b u n a l . 
Cont iene toda la J u r i p r u d e n c i a civi l , e x t r a c t a d a con g r a n 
cu idado, y un Reper to r io legal que fac i l i ta la busca de las 
sen tenc ias por los a r t í cu los de las leyes en q u e aqué l l a s se 
f u n d a n ; tomo I en 4.°, 7,50 pese ta s . 

—Tomo II desde 1889 á 1893, 8 pe se t a s 
- T o m o III desde 1891 á 1897; 8 pese ta s . 
Retortillo. - Vocabular io del derecho in te rnac iona l públ ico . 

Ensayo pa ra vu lga r i za r la n o m e n c l a t u r a y p r inc ipa l e s con-
ceptos de dicha ciencia; por el Dr . en las F a c u l t a d e s de 
Derecho y Fi losof ía y Le t r a s , D. Alfonso Retor t i l lo y Tor-
nos . - Madr id , 1893; un tomo en 8.°, 2 pese ta s . 

Riquelme. - E l e m e n t o s de Derecho públ ico in te rnac iona l , con 
expl icac ión de todas las r eg l a s q u e , s e g ú n los t r a t ados , 
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es t ipu lac iones , leyes v i g e n t e s y c o s t u m b r e s , c o n s t i t u y e n 
el Derecho in te rnac iona l e spaño l .—Madr id , 1875; un t o m o 
en 4.° de 520 p á g i t a s , 6 pese tas . 

Robles Pozo.—El Código civil y su j u r i s p r u d e n c i a h a s t a 1.° de 
E n e r o de 1896, a d a p t a d a s i n g u l a r m e n t e á c a d a uno de s u s 
a r t í cu los : comen tado d idác t i ca , exegé t i c^ y s i n ó p t i c a m e n -
te ba jo el m á s p rác t i co p u n t o de v i s t a del Derecho civil co-
m ú n , fora i é in te rnac iona l , con p re senc ia de cuan to se h a 
pub l i cado h a s t a el d ía , y m n y e spec ia lmen te de las reso-
luc iones de la Dirección genera l de los Reg i s t ros civi l , de 
la Prop iedad y del Nota r i ado . Autor izado por el Minis ter io 
de Grac ia y J u s t i c i a en Real orden de 14 de Enero del pre-
sen te a ñ o . - M a d r i d , 1896; dos t o m o s en 4.°, 22,50 pese tas . 

- D e r e c h o procesa l de E s p a ñ a . La ley y la j u r i s p r u d e n c i a 
v i g e n t e s del e n j u i c i a m i e n t o civi l , ó sea el t e x t o de la edi-
ción oficial de la ley de 3 de Feb re ro de 1881, y la j u r i s -
p r u d e n c i a civil p rocesa l , ap l icable á cada u n o ^e los 2.182 
a r t í cu los que comprende .—Madr id , 1890; dos tomo en 4.°, 
30 pese t a s . 

- ( S e g u n d a p a r t e . ) - L a s leyes y la j u r i s p r u e n c i a v i g e n t e s 
del e n j u i c i a m i e n t o c r imina l .—Madr id , 1890; un tomo en 
4.°, 10 p e s e t a s . 

—Proced imien to con tenc ioso -admin i s t r a t i vo . T e x t o de la ley 
de 22 de J u n i o de 1894 y la j u r i s p r u d e n c i a in t roduc ía por 
los Rea les dec re tos s en t enc i a s á consu l t a del Consejo de 
Es t ado y l a s s e n t e n c i a s de la Sala 4 . a del T r i b u n a l S u p r e -
mo, etc . , e tc .—Madr id , 1S98; un t o m o en 4.°, 12 p e s e t a s . 

Roda (D. A. )—Los oradores g r i egos ; un t o m o e n 8 . ° , 2,50 p t s . 
—Los o radores r o m a n o s ; u n tomo en 8 2,50 pese ta s . 
Roder—Doc t r ina s f u n d a m e n t a l e s r e i nan t e s sobre el del i to y 

la pena en s u s in te r io res con t rad icc iones 13.a edición), 3 ps . 
Rueda. - E l e m e n t o s de derecho penal , con a r r eg lo al p r o g r a -

de es ta a s i g n a t u r a en la U n i v e r s i d a d de San t i ago ; por el 
Ca tedrá t ico de la m i s m a D. R. R a m i r o R u e d a . C u a r t a edi-
ción co r reg ida y a u m e n t a d a . - S a n t i a g o , 1898; dos t o m o s en 
4.°, 15 p e s e t a s . 

Sánchez Ocaña.—Reglamento de pol ic ía m i n e r a , ano tado y con-

Los precios marcados son para Madrid y á la rústica cuando 
no se cita encuademación. 
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cordado con la v igen te legis lación genera l de minas , y con 
las leyes y r e g l a m e n t o s de Bélg ica , F r a n c i a , I ta l ia y d e m á s 
pa í ses mine ros de Eu ropa , etc . e tc . ,—Madr id , 1897: un to-
mo en 8.° m a y o r , 2,50 pese tas . 

Sánchez Román.—Estudios de Derecho civil , s egún los pr inc i -
pios, los p receden te s y cuerpos lega les del an t iguo derecho 
de Cast i l la , las leyes civi les genera les , las especia les de las 
leg is lac iones forales , la j u r i sp rudenc i a del T r ibuna l Supre -
mo de jus t i c ia , y el Código civil é h i s tor ia de la legis lación 
española , ' por el Catedrá t ico de d icha a s i g n a t u r a en la 
Univers idad Centra l D. Fel ipe Sánchez Román .—Madr id , 
1890 98; cinco tomos en 4.°, 91 pese tas . 

Cont ienen: Tomo I . In t roducc ión .—His to r i a genera l de la 
leg is lac ión española , 14 pese tas . 

—II. Pa r t e genera l , 14 pese tas . 
—III . Derechos rea les .—Derecho de la p rop iedad , 19 pese ta s . 
—IV. Derechos de obl igac iones .—Derecho de la con t ra tac ión , 

19 pese tas . 
—V. Dividido en dos vo lúmenes . Derecho de fami l ia , 25 p t a s . 

En preparac ión el tomo VI y ú l t imo, re la t ivo al Derecho 
de suces ión mortis causa. 

Sasselli y Collar.—Legislación fabri l é i ndus t r i a l , es tudio del 
derecho v igen te civil admin i s t r a t i vo y penal y j u r i s p r u -
dencia de los t r i b u n a l e s sup remo y contencioso admin i s -
t ra t ivo .—Madr id , 1896; un tomo en 4.°, 4 pese tas . 

Serrano de la Pedrosa.-El derecho del pa ta leo , la pol í t ica .— 
Madrid , 1894: un tomo en 8°., 2 p e s e t a s . 

Silia y Cortés (César) .—La c r is is del Derecho pena l , con u n 
pró logo fie Ange l María Taladr iz , con siete cuad ros es ta 
d ís t icos y p lanos de la t e m p e r a t u r a y de l i c tuos idad en los 
pueb los de l . spaña, 1891; un tomo en 4.°, 6 pese tas . 

Soler y Guardiola (D. P . ) - A p u n t e s de h i s to r i a pol í t ica y de 
los t r a t ados . Comprende re laciones in te rnac iona les , con-
venios , desde fines del s iglo x v h a s t a p r inc ip ios del ac-
t ua l . Madrid, 1895; un tomo en 8.°, 5 pese tas . (Cont inua-
ción á es ta obra véase Becker .) 

Strieker.—Fisiología del derecho. Traducc ión del a l emán por 
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R. Dorado , p ro feso r de Derecho pena l en la Un ive r s idad 
de S a l a m a n c a ; u n tomo en 8.°, 2 p e s e t a s . (Cont inuac ión , 
véase Becker . ) 

Torrejón.—Consultor del j rop ie ta r io , Av icu l to r y g a n a d e r o . 
Dispos ic iones l ega le s é i n s t rucc iones p r á c t i c a s de la Ad-
m i n i s t r a c i ó n púb l i ca en sus re lac iones con la p rop iedad , 
con la a g r i c u l t u r a y con la ganade r í a : por D. A n g e l Torre-
jón y Bone ta , i ngen ie ro Agrónomo.—Madr id , 1898: un to-
mo en 4.°, 6 peor ía . 

—Teor ía y p r ac t i c a de t asac ión agr íco la .—Métodos g e n e r a l e s 
de S a l o r a c i ó n . - M a d r i d , 1.897; u n tomo en 4.°, 9 pese t a s . 

Ubierna y tusa . - E s t u d i o ju r íd ico de los f ue ros m u n i c i p a l e s de 
la p r o v i n c i a de G u a d a l a j a r a . (Tesis del d o c t o r a d o . ) - M a -
dr id , 1898; 2 pese ta s . 

Ureña y Smenjaud.—Sumario de l a s lecciones de h i s to r i a c r í t i -
ca de la l i t e r a t u r a ju r íd ica españo la . D a d a s en la Un ive r s i -
dad Cen t ra l d u r a n t e el cu r so de 1897 98, u n tomo en 4.° 20 
pese t a s . 

Cont iene : Refe renc ia á los t r a b a j o s de cu r sos an t e r i o r e s . 
—Evoluc ión ju r íd i ca y l i n g ü í s t i c a . — E s p a ñ a p r i m i t i v a , r o -
m a n a , uoda y á r abe . 

Vademecum del e s tud i an t e de D e r e c h o . — N o v í s i m o m a n u a l q u e 
cont iene l a s con tes tac iones á los p r o g r a m a s de t odas las 
a s i g n a t u r a s d é l a ca r r e r a .—Madr id , 1896: un tomo en 8.°, 
7 pese t a s . 

Viada y Vi l a seca . -Cód igo pena l r e fo rmado de 1870, concorda-
do y comen tado . Cua t ro t o m o s en 4.°, 50 p e s e t a s . 

- S u p l e m e n t o al m i s m o : 1.°, 2.° y 3.° Cont ienen t o d a s las 
cues t iones y casos p rác t i cos ; s en t enc i a s de los 8ños 1887 
á 1898; 34 pese t a s . 

E s t a Casa s e rv i r á c u a n t o s ped idos se le h a g a n de l ib ros , 
a u n q u e no cons ten en s u s CATALOGOS, s i empre q u e ven-
gan a c o m p a ñ a d o s de su i m p o r t e en l e t r a sobre E s p a ñ a , 
F r a n c i a ó I n g l a t e r r a , l ib ranza ó sel los de correo de E s p a ñ a ; 
en el ú l t i m o caso, cer t i f icada la ca r t a . 

Los precios marcados son para Madrid y á la rústica cuando 
no se cita encuademación. 
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1 6 l i b r e r í a g e n e r a l d e v i c t o r i a n o s u á r e z 

TRATADO 
DE 

D E R E C H O A D M I N I S T R A T I V O 
según las teorías filosóficas y la legislación positiva » 

POR 

A D O L F O P O S A D A 
Profesor dc Derecho político y administrativo cn la Universidad de Oviedo 

La obra dc D e r e c h o a d m i n i s t r a t i v o del Sr. Posada, una do' las más 
completas, tanto cn cl respecto teórico como cn cl práctico, que sc han escrito 
acerca de la materia, ha merecido la más lisonjera y entusiasta acogida do la 
prensa nacional y extranjera. En la o k a del Si . Posada encontrará el aficio-
nado á esta ciase de estudios una amplia ordenación sistemática dc la ciencia 
y del derecho positivo de la administración, á inás dc un caudal abundantísimo 
de conceptos, ideas, teorías, noticias legislativas, etc., etc. Lo mismo los que 
pretendan enterarse dc la marcha actual del pensamiento filosófico cn las 
teorías dc la Administración del Estado, que los funcionarios públicos, estu-
diantes y cuantos tcngan'que resolver cuestiones administrativas, un guía in-
dispensable é insustituible. 

Consta (le dos volúmenes.—El primero comprende-. 1.°, la Introducción; 
y 2.", la función y la organización administrativas. Las principales ma-
terias que en estas dos partes tratan, son: El Concepto del Derecho ad-
ministrativo. La Enciclopedia administrativa.—Las Fuentes del 
Derecho administrativo.—La Codificación administrativa.— El Poder 
administrativo.—La Doctrina filosófica y legal de los act.os adminis-
trativos.—Los sistemas políticos de la Administración.—La Adminis-
tración y el Poder judicial.—Derécko administrativo especial de los 
funcionarios públicos.—La Administración de los Cuerpos Colegisla-
dores.—La Organización local.—La Administración, de las provin-
cias.—Lo Administración de los Municipios, etc.. etc. 

El segundo volumen comprende la exposición de las materias administrati-
vas, y estudia cl Servicio de estadística, Régimen penitenciario, Pobla-
ción, P.lecciones, Poli'ía de seguridad, de la propiedad, aguas, mi-
nas, montes, Propiedad intelectual, cuestión obrera, industrias, co-
mercia; Servicios administrativos, políticos y sociales; Orden eco-
nómico (oue abarca los impuestos, el sistema <le los gastos, la Contabi-
lidad del Estado, la hacienda local), Fuerza armada, Orden interna-
cional, Procedimiento administrativo, gubernativo y contencioso, 
etcétera, más los índices necesarios para el mejor manejo dc la obra. 

Madrid, 1897: dos tomos en 8." mayor, 1 5 p e s e t a s Madrid, 1 6 p ro -
vincias. 










